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PRÓLOGO DEL TRADUCTOR. 

L a Medicina, que como ciencia es un aspecto particular de la Fisiología: 
y como arte una íorma práctica especial dé l a Filosofía, ha debido ser i n ­
fluida, y lo ha sido de hecho en todas las épocas, por una y otra de ambas 
ciencias. Así lo demuestra la razón y lo enseña la historia. Pero ensena 
también la historia, y no es difícil encontrar la razón de tal suceso, que l imi­
tados en ocasiones los diferentes puntos de vista fisiológicos y fllosóflcos, y 
exagerada así exclusivamente la y a dicha influencia, háse llegado no pocas 
veces á desconocer la especialidad de la Medicina, su existencia y su indivi­
dualidad propias. 

Algo de esto ha ocurrido también en nuestros dias. 
No es posible, en efecto, desconocer, ni fuera justo desdeñar, los innu­

merables datos que las creencias marcadamente sensualistas, y el espíritu, 
eminentemente analítico de la época en que vivimos, han aportado al tesoro 
de la Medicina, como ni los inmensos servicios que, contenidos en sus justos 
límites, pueden prestarla en lo sucesivo. Pero es igualmente innegable que 
la excesiva preponderancia de aquellas creencias, y la exageración impru­
dente de tal espíritu, han determinado, como no podia ménos de suceder, la 
confusión del punto de vista especial de la ciencia médica, el oscurecimiento 
del método peculiar del arte, y como resultado de esto, y muy principal­
mente, el desconocimiento y anulación del genio propiamente médico. 

Sucede á la Medicina en nuestros dias lo que á otras muchas ramas de la 
actividad humana, y lo que á menudo ocurre también en los individuos. Ro­
deada de circunstancias extraordinarias y de sucesos insólitos, que todavía 
no se ha acostumbrado á dominar, y con los que no ha regularizado aún 
sus relaciones, de que por otra parte no puede prescindir; á la vista por 
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un lado de los innumerables positivistas adelantos de las ciencias fisiológi­
cas, y de la revolución filosófica racionalista por otro, aparecen desfigura­
dos su gento^ su método y: su carácter, ó se presenta, mejor dicho,; sin carác­
ter," sin método y sin genio propios y determinados. Acomodándose áTas cir­
cunstancias, en vez de acomodárselas convenientemente, resulta oscurecida, 
si es que no anulada, por ellas, cuando debiera de una manera bien dis­
tinta señalar por sí misma, y espontáneamente, la situación en que cada cir­

cunstancia puede ejercer sobre ella la influencia legítima de que es capaz. 
Es verdad que las exigencias de la práctica y las inspiraciones del buen 

sentido concurren de consuno á minorar las fatales consecuencias de la con­
tusión y del error, y es verdad esto; principalmente con referencia á España 
y : á los profesores españoles, cuya proverbial circunspección y cuyo uni-
versalmeñte •reconocido buen j uicio son en tanto grado i poderosos para man­
tener vivo y roMsto el genio de la verdadera Medicina, x|üe tan ,eminentes 
representantes lia .tenido, entre Ios-médicos españoles de, todas das época?. 
Beño ni es ménos cierto por eso, y la experiencia lo demuestra de una ma­
nera indudable, que es sumamente difícil, áun :á los espíritus más fuertes, 
sustraerse por completo al iníluío del método y de las creencias dominantes, 
y que cuando esto se logra no suele ser sino incurriendo en la exageración 
opuesta de desechar como inútiles y • considerar como perjudiciales datos 
cuya poca utilidad, cuanto el daño que puedan producir, dependen, no/ de 
ellos mismo?, sino de la m ala. aplicación que de el los se- hace. 

Es precisoen • efecto., reconocer que si los adelantos dejas ciencias, auxi­
liares de la ¡.Medicina no pueden recibir la aplicación legítima de que son sus­
ceptibles al objeto, propiamente médico, sin,ser ántes fecundados y dispues­
tos convenientemente por el genio peculiar de aquélla, la existencia propia é 
independiente de este genio tienocntre sus destinos, y muy principal mente, 
e l de fecundar y disponer convenientemente aquellos adelantos á medida 

que. van realizándose, • . bmOo t t9iiB íob lEilnooq oboJéní íob 
La.Medicina puede dar en nnestros dias un paso de gigante s i , pues 

que existe en innegable magnífico: desarrollo el elemento analítico de sus 
progresos, se logra proporcionarle la síntesis que debe hacerlos efectivos, y 
si restaurado, pujante y vigoroso el genio peculiar que la caracteriza y dis­
tingue, consigue fecundar las hoy multiplicadas nociones de sus ciencias 
auxiliares. 
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Tal es á la par nuestra convicción y: mtestro deseo; y decididos á con­
tribuir, en la medida de nuestras escasas'tuerzas; á la consecución de -dicko 
objeto- nada hemos creido más á propósito que reproducir alguna de las 
obras más escogidas de los clásicos médicos, medio c|ue en todos los tiempos 
en que la Medicina se ha encontrado en circunsíancias análogas á las por 
que' hoy átraviesav ha servido^ mejor que: ó tro-alguno para satisíacer sus 
necesidades y rectificar sus progresos. 

- Hemos dado la preferencia á las obras de Sydenham, y no sin motivos, á 
nuestro ver fundados, aunque tampoco sin dificultades, tal vez mayores 
quedas de otro autor cualquiera hubieran podido ocasionarnos. 

Guantó en elogio. de!célebre médico que ha merecido alcanzar el sobre­
nombre de'Hipocratés inglés dijéramos noSotros, pudiera parecer sospechoso,' 
si su reputación seciifar y universal no lo hiciera más' bien innecesario por 
sabido, éumpertinente por pálido y pequeño.' Permítasenos solamente tras^ 
cribir aquí el juicio qué en breves palabras ha emitido de Sydenham un sá-
bio médico francés: Jamas médico alguno,' 'ha' éscrHd Gabanis, ha ejercido 
una influencia más útil ' sobre la parte del arte que es el fin de todas las 
demás, la 'práctica; ninguno ha merecido mejor dajo esté punto de vista el 
titulo de regeneradtori Y íio hemos: escogido este juicio de Gabanis por más 
encomiástico, sino por más breve. Desde que í l á obras de Sydenham íueron 
conocidas, no ha habido autor médico notable que, ocupándose en ellas, 
haya dejado de decir una cosa parecida; y como todos' los buenos prácticos 
se las proponen por guía, así ios mejores escritores las han tomado por mo­
delo y por punto de partida de sus lucubraciones. Sabido es que el monu­
mento de la Terapéutica, alzado por Trousseau á'la Medicina en nuestro 
siglo,'tiene sus íundamentos m.ás sólidos en las obras de Sydenham.. 

A pesar de esto, creemos que todavía no es éste autor todo' lo conocido 
que debiera serlo, y que ni áun los que más le han estudiado'le han com­
prendido por completo; nos parece que todavía no se ha sacado dé las obrás 
de Sydenham todo el fruto que, mejor maduradas, pueden producir. La esca­
sez de ejemplares de estas obras, y la singular dificultad del latin en que 
están escritas, son sin duda alguna dos causas principales de este defecto; 
y á estas causas tratamos nosotros de ocurrir con la edición que de tales 
obras damos hoy al público, y en que al texto latino unimos su versión 
castellana. 
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Hemos creído deber juntar ambas cosas, por parecemos insuficiente para 
nuestro objeto una sola; pues si por una parte la especial dificultad del ori­
ginal latino hace necesaria para la generalidad una traducción que facilite 
su inteligencia, la elegancia y sublimidad de ese mismo original dificulta 
extraordinariamente una traducción perfecta. Hacerla literal fuera, si no 
imposible, ridículo; completamente libre fuera ménos costosa, pero resul­
taría no ménos inconveniente. Nosotros hemos seguido un término medio: 
ateniéndonos ante todo al sentido del autor, hemos procurado también ajus­
tamos igualmente á sus giros y palabras, en cuanto nos lo ha permitido la 
construcción peculiar y pobreza relativa de nuestra lengua. No obstante 
esto y nuestros esfuerzos por lograr una traducción aceptable, confesamos 
desde luégo sinceramente que con la que ofrecemos no tenemos la preten­
sión de sustituir el texto latino, sino sólo la de facilitar su comprensión. 
Y puesto que la ocasión es propicia, no la dejaremos pasar sin decir que en 
esta parte debemos mucho á los eficaces auxilios de nuestro querido hermano 
el joven y ya ilustrado médico cuanto buen latino D. León Sierra. 

Tampoco pretendemos, con los estudios que adjuntamos á las obras de 
Sydenham, arrogarnos el título de comentadores de este esclarecido médico; 
tanto ménos, cuanto que, aunque sin renunciar á continuar su publicación si, 
como esperamos, nos prestan su ayuda los profesores españoles, nos limitamos 
por hoy á ofrecer la primera parte de ellos, que comprende los hechos desde 
puntos de vista más generales. Hemos reunido aparte, y no intercalado en 
el texto de las obras de Sydenham, estos estudios, para evitar el doble gra­
vísimo inconveniente de incurrir en enojosas repeticiones en los diversos 
pasajes relativos á un mismo asunto, y de dejar cada cuestión más incom­
pletamente dilucidada y sin el orden más oportuno. De esta manera también, 
y aunque esto sea de un interés secundario, se quebrantará ménos la belle­
za tipográfica; y si, como es nuestra intención, publicamos después el resto 
de nuestros estudios, podrá dividirse toda la obra en dos tomos, uno con las 
de Sydenham y otro con nuestros estudios. 



A M 1 C I S S 1 M O V I R O 

DOMINO 

J H O A N N I M A P J L E T O F T , 

MEDICO DOCTORI 

IN COLLEGIO GRESHAMENSI, APÜD LONDINENSES, 

PROFESSORI NECNON SOCIETATIS REGIRE IBIDEM SOCIO. 

Dúo omnino sunt (Humanissime V i r ) de quibus hic mihi tecum agendum 
est: primum ut causas exponam, quibus impulsus tractatum hunc meumin 
publicum edo; alterum, quamobrem eundem tuo potissimum nomini dican-
dum censeo. Primum quod attinet^ tricesimus jam agitur annus, á quo Lon-
dinum petens, ut inde Oxonium denuo proficiscerer (á quo primi belli cala­
mitas me ad anuos aliquot distinuerat), in virum doctissimum et máxime 
ingenuum Dominum D, Thomam Cooce (qui per eos etiam anuos, atque ad 
hunc usque diem Medicinam magna cum celebritate íactitavit), fratri meo 
tune fegrotanti consulentem, auspicato inciderem; qui quidem Vir , pro nota 
sua humanitate, suavitateque morum me percontatus est, cui me demum 
Art i , intercisa jam repetens studia sumptaque toga v i r i l i , pararem addicere. 
Ego vero incertus adhuc animi, et de Medica Arte ne vel somnians quidem, 
tantiviri hortatu atque auctoritate permotus, nescio quo ía tomeo, me ad 
eam serio accinxi. E t sane si quando hsec nostra conamina vel mínimum in 
publica commoda cesserint, Mli grato animo acepta, referenda erunt, quo 
Promotore atque Auspice ea studia primum sum aggressus. Post annos a l i ­
quot in Palsestra Académica insumptos Londinum reversus, ad Praxim Me-
dicam accessi; quam cum intento admodum oculoomnique adhibita diligen-
tia curióse observarem, mox in eam veni sententiam, quse mecum ad ho-
diernum usque diem crevit; hanc scilicet Artem haud rectius perdiscendam 
esse, quam ab ipsius Artis exercitio atque usu; veroque admodum esse si-
mile, quod qui ad naturalia morborum Phsenomena oculos animumque aecu-
ratissime maximeque diligenter adverterit, in eliciendis Curativis Indica-
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tionibus veris ac genuínís máxime'pollere debeat Huic iíaque me Methodo 
toíum tradidi, satis securus, quod Naturam si sequerer Ducem, eíid.m., Av ia 
terrarimi peragrans loca hullius ante Tr i ta solo, nusquam vel latum un-
guem á recto tramite discederem. Hoc me filo regens, primo ad pressiorem 
Febriiuu, observationem animiim, appuli, e!; post devoratum liaud mediocre 
tsedíum, et molestíssimas mentís agitationes, qiübii's me ad anuos aííqiiót 
fatigandnm permisi, tándem in methodum incidi, qua istíe possent sanan; 
quam etiamamicis flagitantiims , in lucem promendam jamdudum concessi. 
Gum vero ab illo tempere novas Febrium species, mihi hactenus incógnitas, 
sibi invicem Jugiter succedentes animadverterim, statui apud me quee ad 
eas pertinebant smgula, vel ab eisdem pendebant, snmma qua possem dili-
gentiain nniim congerere; qm taiidem aliqnando prioris có-epti mei tenui-
tatem atque angustias paulo accuratiori ac magis absoluta horum morborum 
Historia pensare valerem. Sed dum hsec animo versarem, atque indaga 
rem sedulo, et proinde jam in eo totus essem, ut pro multifariis Naturse mu-
tationibus et versatili ingenio medendi, Methodum, ceu gladium Delphicum. 
procuderem ómnibus parem, statim didici me ideo tantum aperuisse oculos, 
ut pulvcre, haud quaquam vero Olympico, iidem complerentur, atque his 
quidem, propii cerebri phantasmata, itUs. nullum me prorsus^ habere duceiii 
bene viclerer. Quamvis optassem Lucnbrationes hasce meas non nisi anno-
rum porro aliquot experientia auctas et confirmatas typis evuJgasse, contu • 
meliis tamen ac sannis procacissimi cujusque ardelionis tándem plus satis 
deiassatus, amicis eo usque rnorem gessi (ínter, quos cum honore mihi semper 
nominandus est sagacissimus Vir -Dominus Doctor Qualierm Xeedhom, 4 i n 
MediGaj Artís, qiiam.rei.LitterárÍ£e decus, et laus) ut mihi tándem consule-
rem; ac j usta m pararem Deíensionem; ea nempe íacta prodens scriptis pu-
biicis quee ingenuos, quod speroomnes mihi Patronos conciliabunt. Gate­
ros quod atíinet, expectabo scilicet, quasmadmodum acute Romanus Philo-
sophus, ui quicq.uam Calumnies sü sacrum, cuinec Rii iüms saeer fuit, nec 
C a M Siqwi itaque reperiantur, quos prse immánitate quadam acasperitate 
natura convitiandi libido adhuc incesserit, reetene an secus scripserim, haud 
aestimantes aequa lance, qui vitio statim vertunt, si quis novi aliquid, ab 
illis non prius dícíum, vel etiam inauditum, in médium proíerat, hujusmodi 
ego homines ^quo me animo laturum spero; certe convirtiorum serram 
neutiquam reciprocabo. Illum tantum opponam viro christiano sane per clig-
num, quod olim Titus Taciius, obtrectantilfgfeZ/o regessit: Facileest inme 
dicere cumnon sim responsurus .- tu didicistimaledicere: ego conscientia 
teste didici maledicta co7itemnere. S i tu linguce tuce dominus estut quicquid 
lubet effuñas, ego Aur ium mearum sum dominus, ut quicquid ohvenerü 
audiantinoffensce. Atque haec sunt, quorum victus pondere librum hunc 
luce donandum esse sentiebam. 
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Tibí vero (Gharissime Vir ) eundem dedicatum volui, tnm ob mutuam qua 
nos invicem complectimur Amicitiam Benevolentiamque ; tum etiam quia 
nemo te melius judicare valeat, si quo in loco aut pretio habendse sint quas 
hic trado Observationes, cum per septeniiim, quod jam ultimo excurrit, 
plura é prsecipuis atque insignioribus, quse sequentes exhibent pagellse, tute 
etiam oculis usurpaveris. Uti vero ea tu est morum integritate probitateque 
notissima, ut religio tibi sit fictis insinuationibus alios in errorem pellicere 
(máxime ubi de corio humano agitur), ita ea etiam pollos sapientia atque 
eruditione, qua? tibi á me imponi, si id serio agerem, nullatenus paterentur, 
multo minus tu tibi imposueris istis experimentis, quibus in tüis etiam segris 
nonmillorum, quaí vel hic descripsi, val tibi alias aífirmavi, veritatem com-
probasti. Nosti prseterea, quam huic m ê Methodo suffragantem habeam, 
qui eam intímius per omnia perspexerat, utrique nostrum conjunctissimum 
Dominum Johannem Lock, quo quidem Viro, sive ingenio judicioque acri 
etsubacto, sive etiam antiquis, hoc est, optimis moribus, vix superiorem 
quenquam intereos qui nunc sunt homines, repertum i r i confido: paucissi-
mos certe pares. Verum non opus est, ut ulterius tuam fldem sollicitem, de 
qua jamdiu persuassisimus sum. Costeros quod atinet, jacienda alea est, quse 
utcunque ceciderit, sortem haud grávate feram. Cum enim jam senex sim, 
et, summi Numinis favore, tantum mihi sit viatici, quantum restat vias, de 
reliquo dabo operam, ut nec ipsi mihi, ñeque aliis molestus eum assequar 
íelicitatis moclum, quem ita eleganter depinxint Vi r magnus: 

Félix ille animi, Divisque simillimus ipsis 
Quem non mendaci resplendens Gloria fuco 
Sollicitat, non fastosi mala gaudia luxus, 
Sed tácitos sinit i ré dies, et paupere cültu 
Exig i t innocuas tranquillse silentia viíse. 

Quod restat, exorandus mihi est, ut hoc propensi in te animi, et, quo te 
prosequor, hónoris pignus sequi bonique consulas; praesertim cum nullo jure 
tibi imputari possint quotquot in hoc Opere nsevi ac lapsus comparuerint, 
quorum omnium in me solum cudenda est taba; nec tu plectendus, si qua ego 
íorte deliravero. Quamlibet ñeque ejus quem exantlavi laboris omnis mihi 
fructus perierit, cum vel ex erroribus et hallucinationibus meis ansam nac-
tus tuero, qua ómnibus paiam íaciam, quanta te colam amicitia, et quod ex 
animo sim 

Tibi semper addictissimus, 

THOMAS SYDENHAM. 





PREFACIO. 

Quemadmodum á natura ita com­
parata es fe humani corporis fabrica, 
ut nec prae jugi particularum fluxu 
sibi semper constet, nec prse exter-
narum rerum vi sui juris ubique per-
maneat, unde multiplex segritudinum 
cohors terris ab omni ¿evo incubuit; 
sic procul omni dubio á multis jam 
sseculis ante natum non Grecum mo­
do, sed (qui milie annis hunc ante-
cessit) JEgypiium JEscolapium, lio-
minum ingenia invesíigandse medelae 
necessitas exercuit. Et prefecto, ut 
quis primus aedificiorum, áut vesti-
mentorum usum ad depellendam coeli 
-inclementiam instituit, nemo facile 
dixerit, ita et Artis Medióse natales, 
nt Ml i íontem, indigitare nequimus: 
cum ars medica perinde ac cseterse 
artes, in usu nunquam non extiterit, 
licet nunc frigidius exculta, pro vario 
temporum ac regionum habitu. Quan­
tum veteres, ac inter primos Hippo-
crates, prgestiterunt, abunde notam 
est; quibus sciiicet, ac eorum scripta 
compilantibus maximam therapeuti-
cse solertiae partem acceptam íeri-
mus. Qxmn et succedentikis deinde 
sseculis emicuit nonnuilorum indus­
tria, qui aut Anatomise, aut Pharma-
ciaSj aut Methodo medendi operamna-

Así como la fábrica del cuerpo hu­
mano está de tal manera dispuesta por 
la naturaleza que ni puede subsistir 
siempre en el mismo estado por efec­
to del renovamiento continuo de sus 
partes, ni persistir constantemente 
en su acción normal por la influencia 
de los agentes exteriores, por cuya 
razón germinaron en el mundo des­
de la más remota antigüedad nume­
rosas enfermedades, así también es 
indudable que muchos siglos ántes, 
no ya sólo de Esculapio el griego, 
'sino también del egipcio, que prece­
dió á aquel mil años, la necesidad 
indujo á los hombres á dedicarse á la 
investigación del remedio. Y en ver­
dad que así como nadie podria fácil­
mente decidir quién fué el primero 
que estableció el uso de los edificios 
y de los vestidos para resguardarse 
de la inclemencia de la atmósfera, 
así tampoco podemos señalar, como 
ni el nacimiento del Nilo, el origen 
del arte médica, puesto que el arte 
médica, lo mismo que las demás ar­
tes, jamás dejó de practicarse, siquie­
ra no lo fuera tan asiduamente como 
al presente por razón del diverso 
modo de sér de los tiempos y de los 
lugares. Bien conocido es cuánto 
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vando, Medicinae pomseria ampliari 
pro viri l i satagerunt: ut taceam nec 
in hac nostra Britannia ipsoque hoc 
sseculo defuisse, qui in omni scien-
tiarum genere, quo res medica adan-
geri possit, optime meruerunt; quo­
rum quidem laudes impari^laimofioa 
attingo.Gseterum quantacumque íue-
rint aliorum conamina, semper exis-
timavi mihi vitalis aurse usum frustra 
datum fore, nisi et ipse in hoc stadio 
versatus symbolum aliquod, utcum-
que exiguum, in commune Medicinse 
serarium contribuerem. Quo circa 
post diuturnam meditationem, ac di-
ligentem fidamque annorum alioquin 
multorum observationem tándem ali-
qnándo decrevi: Primo, sententiam 
meamin médium profere, quademum 
raíioneMedendi Scientia ulterius pro-
moveri possit: deindsmeorumin hoc 
negotio conatuum specimem aliqüaíe 
m lucem daré. 

Sentio autem nosírse Artis incre-
mentum in his cousistere, nt habea-
tur: í.m historia sive morborum om-
nium clescriptio, :qiioad fieri potest, 
grapíiica et naturalis: 2.m Praxis séu 
Methodus circa eosdem stabilis accon-
summata. Sane morbos crasse depin-
gere satis obviuin est: atqui Histo-
riaiu eonun ita conscribere, uí evite-
tur censura, quam Glarissimiis Ve-
rulamius in nonniü}os ejusrnodi Pro-
misores vibravit, longe majoris est 
negotii: «Satis Scímús (inquit vir 
rj 'iiilissiimis) haberi historiam natu-

DB SYDBNHAM, 

adelantaron en ella los antiguos, y 
principalmente Hipócrates, y de ellos 
ciertamente y de los recopiladores de 
sus escritos hemos recibido la mayor 
parte de la habilidad terapéutica. Sin 
que por esto y en los siglos subsi-
g ule ules haya dejado de brillar el 
genio Jo algunos, que, estudiando la 
Anatomía, la Farmacia ó el método 
curativo, procuraron con todas sus 
fuerzas ensanchar el campo de la Me­
dicina, y sin contar con que en nues­
tra misma pátria, Inglaterra, y en 
nuestro siglo mismo, no han faltado 
quienes prestáran grandes servicios 
á las diferentes ciencias auxiliares 
de la Medicina, y cuyas alabanzas no 
alcanza á escribir mi pluma. Bero 
cualquiera que hayan sido ios esfuer­
zos de otros, he creido, siempre que 
me habria sido dado en vano el uso 
de la razón si, habiéndome dedicado 
á este objeto, no contribuyera yo 
mismo con un óbolo, siquiera peque-

mísimo, al tesoro común de la Medici­
na. Por lo que, después de una'larga 
meditación y • de una esmerada y 
atenta observación de muchos años, 
determiné en algún tiempo exponer 
en primer lugar mi opinión acerca 
del método con que en definitiva 
puede hacerse avanzar más la cien­
cia, y publicar en segundo un resú-
men de mis trabajos'di esta materia. 

Greo que la períeccion en nuestro 
arte consiste en tener: 1.°, una histo­
ria ó descripción de todas las enfer­
medades, tan gráfica y natural como 
sea posible; 2.°, una práctica ó méto­
do curativo estable y acabado con re­
lación á aquellas. E l describir grose­
ra men te las enferm edades,' . es en 
verdad cosa bien íácil: pero escribir 
su historia de modo que se evitóla 
censura lanzada por el esclarecidísi­
mo i Veru 1 amio contra algunos que 
así lo^liafeian prometido, es de mucho 
más trabajo. «Bien sabemos, dice el 
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raleri¿. mole ampliara, vametate gra-
tam, ailigentíascepíus curiosam.A t-
tamea si quis ex ea fábulas, et aidlw-
rum citationes, et inanes controver­
sias, Philologiam denique et orna­
menta ecoimat (quce ad convivales 
sermones hominumque doctorum 
noctes potius quam ad instituendam 
philosophiam sint accomoclataj ad 
ni l magni res recidet. Longeprófecto 
abest ao ea historia, quam animo rae-
timur.» Símiliíer eíiam et morborum 
ciiraíioTies pro inore íacillime propo-
nimtiir: atqui hoc ita prsesíare, uí 
verba m íacta transeaní, atque even-
•tus promisis respondeant, magis ar-
dui moliminis illí judicabunt, qui v i -
dent haberi apud Seripíores Prácti­
cos morbos complures, quos nec il l i 
ipsi Scriptores nee quispiam hacte-
nus Medicorum sanare valuerunt. 

Qnod antem spectat ad Mstoriam 
morborum, si quis rein atteníius per-
pendat. íacile videbit scribentem ad 
multo plura animum deberé ad verte-
re, quam vulgo existimatur. Quorum 
paucalisec impraesentiarum attingere 
siiífecerit. 

Primo, expedit ut morbi omnes ad 
definitas ac- certas species revocen-
tur, eadem prorsus diligeutia ac sum-
ma cura quse id factum videmus a 
botanicis scriptoribns ifí suis phiíolo-
giis. Quine reperiimtur' mor])i r qui 
sub eodem genere ac nomenclatura 
redacti, ac quod nonnulla sintornata 
sibi invicem consiinil©s,itameii et na­
tura inter se discreti diversum etiam 
rn ídicandi modunr postulant. fíoSdui 
quidem nomen ad plures1 herbar uní 
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nobilísimo varón, que hay una his­
toria natural, vasta por su exten­
sión, por su zariedad agradable, y á 
menudo curiosa por sus detalles. 
Mas si se quitan de ella las anécdo­
tas, las citas de autores, las disputas 
inútiles y,, en fin, la palaJirería y 
adornos (cosas todas más á propósi­
to para conversaciones .de banquete 
y ¡jara distracción de personas . ins-
druidas, que para fundamentar la 
fílosofiaj, toda ella quedará reduci­
da á casi nada. Difiere muchisimo 
de tal historia la que nosotros com­
prendemos.» Del mismo, modo es 
también facilísimo exponer el trata­
miento de las enfermedades, según 
ordinariamente se acostumbra; pero 
hacerlo de manera que las palabras 
puedan traducirse en hechos, y que 
dos resultados correspondan á las 
-promesas, comprenderá que es em­
presa más ardua todo el que conside­
re que se hallan consignadas en los 
autores prácticos muchas enferme^-
dades,que ni estos mismos escritores, 
ni hasta ahora otro médico alguno, 
han podido curar., 

Por lo que toca á la.historia de las 
enfermedades, examinando con de-
-tencion el objeto, se echará fácilmen­
te de ver que el escritor'tiene ne­
cesidad de fijarse en muchos más 
detalles de lo que piensa el vulgo. 
De entre ellos bastará ahora recorrer 
los siguientes. , ; : , 

Conviene, en primer lugar, reducir 
todas las enfermedades á especies 
ciertas y determinadas, enterámente 
con el mismo cuidado con que vemos 
que lo hacen los escritores de Botá­
nica en sus Fitologías, Hay, en efec­
to, enfermedades que, aunque com­
prendidas en un mismo género y 
con una misma denominación, y aun­
que semejantes entre sí por razón de 
algunos síntomas,.difleren no obstan­
te por su naturaleza, y,exigen, por 
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species extendí nemo nescit: at vero 
parum accurate íaciet rei herbariae 
scriptor, qui generalem hujus plantae 
descriptionem, quee scilicet á caeteris 
stirpibus discrepat, proponere con-
tentus, propria interim et peculiaria 
cujusque speciei signa et characteres 
quibus ad invicem discriminantur 
contemserit. Eodem plañe modo nec 
satis est scriptori communes dumta-
xat morbi aiicujns multiformis appa-
rentias annotasse. Esto sane non óm­
nibus morbis eamdem contingere va­
rié tatem; tamen complnres esse, qui 
licet ab auctoribus sub eodem titulo 
citrauliam speciei distinctionem trac-
tentur, dissimillima sint Índole, in 
sequentibus pageliis, uti spero, pa­
lana flet. Imo etiam ubi distributio m 
species reperitur, id fit plérumque, 
uthypothesi alicui, quse veris phe-
nomenis substruitur, suus reserve-
tur bonos; ac proinde ejusmodi dis-
criminatio non tam ad morbi, quam 
ad auctoris ingenium, philosoptian-
dique theoriam accomodata est. Quan­
tum medicinaeobtueritdiligentise hac 
in parte deíectus, ostendunt multo-
rum morborum exempla ; quorum 
nempe curationes hodie non deside-
rareftius, si scriptores, dum experi­
menta et observationes medicas, be­
névolo saltem animo communicarint, 
unius scilicet speciei morbus pro alio 
speciei diversae substitutus non fefél-
lisset. Atque bine etiam arbitror pro-
íectum esse, quod materia medica in 
silvamtam immensam, sed fructuper 
exiguo, excreverit. 

Porro autem in seribenda morbo­
rum historia, seponatur tantisper 
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consiguiente, un tratamiento también 
diverso. Nadie, en verdad, ignora que 
se dá el nombre de cardo á muchas 
especies de plantas; pero tratada con 
poca exactitud la Herbolaria el que, 
contentándose con hacer la descrip­
ción general de esta planta en lo que 
se distingue de los demás vegetales, 
olvidára .entre tanto los signos y ca­
racteres propios y peculiares por que 
cada especie se diferencia de las de­
más. Enteramente del mismo modo 
no cumple el nosógrafo con anotar 
solamente los caractéres comunes de 
una enfermedad multiforme. Es in­
dudable que no todas las enfermeda­
des son variables igualmente; mas 
hay no obstante muchas que, aunque 
tratadas por los autores bajo una 
misma denominación y sin distinción 
alguna de especie, son de índole muy 
diversa, como espero demostrarlo en 
las páginas siguientes. Sucede ade­
más que la mayor parte de las dis­
tribuciones de especies se fundan en 
alguna hipótesis, basada en fenóme­
nos verdaderos, y por consiguiente 
tales distribuciones no se acomodan 
tanto á la naturaleza de las enferme­
dades como al ingenio y teoría fllo-
sóflea del autor. Cuán grande sea ei 
perjuicio que la falta de esmero en 
este punto ha irrogado á la Medicina, 

| lo demuestran sobradaiftente nume-
| rosas enfermedades cuyo método cu-
I rativo no nos sería todavía desco-
| nocido si al exponer los autores, 
I aunque con intención buehís.ima, ex-
; perimentos y observaciones médicas, 
l. no se hubieran engañado tomando 
I por una enfermedad de la misma es-
I pecie otra de especie distinta. Y á 
I esto mismo es también debido, en mi 
i juicio, el que la materia médica haya 
¡ alcanzado tan inmensa extensión, 
| pero con escasísimo provecho. 

Conviene asimismo, al escribir la 
I historia de las enfermedades, pres-
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oporíot quaequmque hipothesis phi-
siologica, quas scriptoris judicium 
píseoccupaverií; quo facto tum de-
mum morborum phoenomena clara 
ac naturalia, quantumvis minuta, 

; per se accuratissime adnotenínr; ex-
quisitam pictomm industriam imi­
tando, qui vel n;3evos et levissimas 
maculas in imagine exprimunt. Enim 
vero dici vix potest, quot erroribus 
ansam praebueriñt hypotlieses ista3 
phisiblogicse, dum scriptores, quo­
rum ánimos falso colore illfe imbue-
rint, istinsmodi phoenomena morbis 
aííigant, quaiia, nisi in ipsorum ce­
rebro, locum nümquam liabuerunt, 
debebant auíem in conspecíum ve-
niro, si hypothesis, quam ipsi pro con-
cessa ac rata habent, constaret veri-
tas. Adde quod si quando symptoma 
aliquod, quod cuín dicta hypoíhesi 
apposite quadret. revera morbo com-
petat, cujus typúm delineaturi sun't, 
tum illud supra modum evehunt, ac 
plañe redduiit ex mure elephas cjuasi 
•in lioc scilicet totius liegotii cardo 
verteré tur: sin hypothesi minus con-
gruat, aut prorsus silentio, aut levi 
saltem pede transmitiere consueve-
runt, nisi forte beneficio, subtilitatis 
alicujus phüosophicíB in ordinem 
cogi, ac quoquo modo accomodari 
possit. 

Expedit autem tertio, ut in descri-
bendo áliqüo morbo peen Mari a et per­
petua phoenomena seorsim ab acci-
dentalibus et adventitiis (qualia sunt, 
qugé non tan tum ob segrotantium 
temperiem et aetatem, sed etiam ob 
rationem medendi dlversam varié se 
hábent) enarrenfur. Nam ssepe acci-
dit, ut íacies morbi variot pro va­
rio medicancii processu, ac nonnulla 
symptomata non iaín morbo quam 
medico debentur; adeo ut eodém mol-
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| cindir por completo de cualquiera hi­
pótesis fisiológica que pudiera pre­
ocupar la inteligencia del escritor, 
solamente después de lo cual se ano­
tarán diligentísimamente los fenóme­
nos claros y naturales de las enfer­
medades, por pequeñas quesean, imi­
tando el fino proceder de los pintores, 
que retratan en la imagen hasta los 
lunares y manchas menos percepti­
bles. Y en verdad que apenas pue­
den enumerarse ios errores á que han 
dado lugar tales hipótesis fisiológicas, 
por haber asignado á las enfermeda­
des, los escritores imbuidos por aqué­
llas de ideas equivocadas, fenómenos 
tales cuales jamás han tenido lugar 
sino en su propio cerebro, aunque 
debieran haberse presentado, á ser 
verdadera la hipótesis que daban 
por supuesta y confirmada. Añá­
dase á esto el que, cuando por 
casualidad pertenece realmente á la 
enfermedad que ha de describirse al­
gún síntoma que se aviene bien con 
dicha hipótesis, le clan una importan­
cia extraordinaria, haciendo clara­
mente de un ratón un elefante, como 
si consistiese en él todo el fundamento 
del objeto; miéntras que, si no se 
adapta á la hipótesis, entónces le pa­
san en silencio, ó le indican sólo l i -
gerísimamente, si no es que por acaso 
puede sistematizarse y acomodarse 
de cualquiera manera á beneficio de 
alguna sutileza filosófica. 

Es preciso, en tercer lugar, que en 
la descripción de cada enfermedad se 
expongan separadamente los fenóme­
nos peculiares y constantes de los ac­
cidentales y adventicios, cuales son 
los que aparecen de diversa manera, 
no sólo según ei temperamento y edad 
de los enfermos, sino también por ra­
zón del diferente método curativo. 
Sucede, en efecto, muchas veces que 
varía el aspecto de la enfermedad se­
gún el método curativo empleado, y 
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1)0 laborantes, sed varia methodo trac-
tatos, varia etiam symptomata exer-
ceant. Unde nisi cautela adhibeatur, 
necesse est, ut admodum vagum et 
incertum sit circamorborum sympto­
mata judicium. Prsetereo, quodcasus 
oppido rari ad morborum historiam 
proprie non pertineant; qusemadmo-
dum et in descriptione Salvise, verbi 
gratia, Erucarnm morsus inter signa 
discriminantia istius plantee neuti-
quam recensentur. 

Denique, annl tempestates, quse 
scilicet cuivis morborum generi po-
tissimum faveant, diligenter obser-
vandte sunt. Non inflcior nonnullos 
esse omnium horarum; alii tamen, 
nec pauciores, occulto quodam Na­
tura instinctu, annorum témpora, 
non secus quam qusedam aves aut 
plantee sequuntur. Ssepe quidem s.u-
biit mirari hoc morborum quorun-
dam ingenium, satis obvium, á pau-
cis tamen íuisse hactenus observa-
tum, cum quo sydere stirpes, aut pe-
ciides solemniter procreentur, pluri 
mi curiosius adnotarint. Sed quse-
qumque sit hujus oscitationis causa; 
pro certo statuo tempestatum, in qui-
bus segritudines ingruere consueve-
rant, notitiam, multum medico pro-
desse, tam ad speciem morbi dignos-
cendam, quam ad ipsum morbum ex-
tirpandum, atque horum utrumque 
minus íeliciter evenire, ubi istiusmo-
di observa tio negligitur. 
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algunos síntomas se deben, no tanto 
á la enfermedad cuanto al médico, 
hasta el punto de que enfermos de 
una misma dolencia, pero tratados 
de distinta manera, presentan sínto­
mas también distintos. Por esta ra­
zón, á no proceder con cautela, resul­
tará necesariamente vago é incierto 
el juicio que se forme de los síntomas 
de las enfermedades. Paso por alto el 
que los casos raros en la práctica no 
pertenecen propiamente á la historia 
de las enfermedades, del mismo modo 
que en la descripción de la salvia, por 
ejemplo, no se cuentan en manera 
alguna entre los signos distintivos de 
esta planta las mordeduras de las 
orugas. 

Beben, por último, observarse con 
sumo cuidado las diversas estaciones 
del año, según que favorecen especial­
mente á cada clase de enfermedades. 
Reconozco que hay algunas propias 
de todos los tiempos; pero otras, y 
son en no pequeño número, se pre­
sentan, merced á un impulso oculto 
de la naturaleza, en determinadas 
épocas del año, no de otro modo que 
ciertas aves y plantas. Muchas veces 
me ha llamado la atención el que esta 
tan notable circunstancia de algunas 
enfermedades haya sido, no obstante, 
observada hasta ahora por pocos, al 
paso que han sido muchos los que se 
han dedicado á investigar con gran 
esmero las constelaciones en que sue­
len procrearse las plantas y los anima­
les. Pero cualquiera que sea la causa 
de esta negligencia, asiento como in­
dudable que el conocimiento de las 
estaciones en que suelen presentarse 
las enfermedades es de grandísima 
utilidad al médico, tanto para diag­
nosticar la especie de la enfermedad, 
como para curarla; y que entram­
bas cosas se consiguen sólo incomple­
tamente cuando esta observación se 
descuida. 



Hgeo quidem etsi non sola, saltem 
insigniora sunt, qtice in scribenda 
rriorborum historia observan conve-
nit. Gujus historise utilitas adpraxim, 
omnem sestimationem excedit; appráe 
quasubtiles disquisitiones, acargutio-
Ise, quibus neoíericorum libri ad nau-
seam íere infarciantar, nuilo ia nu­
mero, sunt habendge. Qua eniin aut 
eompendiosiore aut etiam alia via, 
vel causee morbiflcse, quibus obviam 
eundum est, deprehendi, vel indica-
tiones curativse elici possunt, quara 
certa ac distincta peculiarium symp-
tomatum perceptione? Ñeque enim 
ulla est circunstantia tan levis aut 
exigua, quae suos usus ad utrumque 
non habeat. Nam ut demus aliquid 
varietatis á temperamento individuo-
rum, et tractandi ratione proflcisci, 
nihilominus adeo eequabilis ac sibi 
ubique similis est naturse ordo in 
producendis rnorbis ut in diversis 
corporibus eadem plerumque repe-
riantur ejusdem morbi symptomata: 
ac illa ipsa, quse in Socrate segrotan-
te observata íuerint, etiam generali-
terad hominem quecumque eodem 
morbo laborantem transferri possint; 
non secus ac universales plantarum 
nota ad omnia cujusque speciei indi­
vidua rite se diffundunt. Qui, v. gr., 
violam accurate descripserit quoad 
colorem, saporem^ odorem, ac figu-
ram, cseteraque id genus; ómnibus 
ubique terrarum violis, quse sub ea 
specie continentur, historian! iilam 
implerisque fere ómnibus convenire 
facile animadvertet. 

Et quidem existimo, nos ob eam 
potissimum causam accuratiori mor-
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Tales son, aunque no las únicas, al 

ménos las principales cosas que con­
viene observar en la descripción de 
la historia de las enfermedades. L a 
utilidad de tal historia para la prác­
tica excede á toda ponderación; mas 
es preciso no tomar por ella en ma­
nera alguna las sutilezas y sofismas 
dcr que están llenos, hasta provocar 
asco, los libros de los modernos. ¿Por 
qué otro camino, en efecto, más bre­
ve, ni por qué otro alguno, podrán 
conocerse las causas morbosas, y 
determinarse las indicaciones cura­
tivas á que debe ocurrirse, que 
por la percepción clara y segura de 
los síntomas peculiares? Y no hay, 
en verdad, circunstancia alguna, por 
trivial y pequeña que sea, que no 
pueda aprovecharse para uno y otro 
objeto. Porque áun concediendo que 
el temperamento de los individuos y 
el método curativo induzcan alguna 
diversidad, es, sin embargo, de tal 
manera siempre igual y semejante el 
proceder de la naturaleza en la pro­
ducción de las enfermedades, que se 
hallan las más veces los mismos sín­
tomas de la misma enfermedad en 
las más diversas constituciones, y los 
mismos fenómenos que se hubieren 
observado en Sócrates enfermo, se 
pueden atribuir en general á cual­
quier hombre atacado de la misma 
enfermedad, no de otra manera que 
se hacen extensivos rectamente á to­
dos los individuos de cualquiera es­
pecie los caractéres universales de 
ias plantas. Así, por ejemplo, el que 
describiere cuidadosamente una vio­
leta en su color, sabor, olor, figura 
y demás caractéres semejantes, echa­
rá fácilmente de ver que tal historia 
conviene en casi todas sus partes á 
todas las violetas del mundo com­
prendidas en la misma especie. 

Y creo que carecemos hasta el dia 
de una historia acabada de las enfer-
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borum historia ad himc usque diem 
destitui, quia scilicet plerique eos pro 
confusis inconditisque natür8e%male 
se tuentis et de statu suo dejectae, 
effectis tantum habuere, ac proinde 
laterem lavare crederetur i s . qui 
justam eorumdem narrationem mo-
liretur. 

Sed ut ad rem revertamur. Non 
minus certo etiam a minutissimis 
morbi circunstantiis indicationes cu­
rativas possit Medicus desuniere, 
quam ab iisdem sumsit diagnostica. 
Atque adeonon seinel ínihi in men-
tem sflbiit, qnod si morbi cnjuslibet 
historiam diligenter perspectam ha-
berem , par malo remedium nun-
quamnon scirem adferre, variis ejus-
dem phsenomenis viam, qua mihi 
incedendum foret, haud dubiam per-
monstrantibus: qnse quidem phoeno-
mena, si inter se sedulo conferaníur, 
mami quasi dueerent ad indica tiones 
illas máxime obvias, quse ex intimo 
natnrae sensu, non vero Phantasiíe 
erroribus cleproranntur. 

Atque his sane gradibus, et ut ita 
dicam, his adrainiculis ad coelum as-
cendit, ad medicinae nempe fasti-
gium, Medicorum ille Romulus, nun-
quam satis laudatus Hippocrates, qui 
hanc arti medicae insuper struendo 
solidam ac inconcussam substernens 
basin, naturm morborum médica-
trices, id egit, ut morbi cniuslibet 
phoenomena aperte traderet , nulla 
hypothesi adscita, et in partes per vim 
adacta; ut in ejus libris de morbis, de 
afíectionibus, etc., videre est. Regu­
las etiam quasdam tradidit ex obser-
vatione methodi istius, qua utitur 
natura tam in morbo provehendo, 
quam in eodem amoliendo, natas; 
cujusmodi sunt Coacce prcenotiones, 
AphorismieivelvixiB. id genus. Atque 
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medades, principalmente á conse­
cuencia de habérselas considerado 
por muchos solamente como efectos 
confusos y desordenados de la natu­
raleza, mal cuidadosa de sí propia y 
desviada de su estado normal, y per­
suadiéndose, por tanto, de que perde­
rían el tiempo haciendo su historia 
de una manera completa. 

Pero volviendo á nuestro objeto...: 
el médico puede también sacar las 
indicaciones curativas, áun de las 
más pequeñas circunstancias de la 
enfermedad, con no ménos seguridad 
que dedujo de ellas el diagnóstico. 
Tal es la razón de por qué me ha 
ocurrido más de una vez pensar que 
conociendo perfectamente la historia 
de una enfermedad, nunca dejaría de 
saber aplicar al mal u'n remedio apro­
piado, pues que sus vários fenómenos 
me señalarían el verdadero camino 
que debería seguir, y comparados 
entre sí cuidadosamente, me lleva­
rían como por la mano á aquellas in­
dicaciones extraordinariamente sen­
cillas que se sacan del profundo co­
nocimiento de la naturaleza, no de 
las ilusiones de la imaginación. 

Y ciertamente que por este camino 
y con tales medios se elevó hasta el 
cielo, por decirlo así, esto es, á la 
cumbre de la Medicina, aquel Rómu-
lo de los médicos, el nunca bastante 
bien alabado Hipócrates, quien, ade­
más de establecer como íundamento 
incontrastable de la Medicina el prin­
cipio de la naturaleza medicaíriz ele 
las enfermedades, procuró exponer 
con claridad ios íenómenos de cada 
enfermedad, sin fundarlos en hipóte­
sis alguna ni reunírlps de una mane­
ra forzada, como puede verse en sus 
libros De Morbis, Be Affeciioni-
bus, etc. Dió también algunas reglas 
sacadas de la observación del método 
que emplea la naturaleza, tanto en la 
oroduccion como en la curación de: 
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in his íere stetit magna illa divini 
senis teoría, non ab irrito lascivien-
tis phantasise conamime desumpta, 
ceu vana segrorum insomnia, sed le­
gitiman! exhibens historiam earum 
naturse operationum, quas in homi-
num morbis edit. Gum vero dicta 
teoría nihil esset aliud, quam exqui­
sita naturas descriptio, par erat om-
nino, ut in praxi eo tantum collima-
ret, ut eidem laboranti. quibus posset 
modís subvenire contenderet; unde 
etíam non aliam arti demandat pro-
vinciam, quam ut deflcienti naturge 
succurrat, eífraenem coerceat et in 
ordinem redigat; utrumque vero hoc, 
tum passu illo, tum etíam metho-
do, quibus natura morbum expeliere 
satagit atque amoveré; animadver-
terat nempe sagacissimus Vir , quod 
sola natura morbos judicat, et suffi-
cít ómnibus plerumque. Atque hgec 
omnia peragit natura paucissimis 
simplícissimisque adjuta remediorum 
formulis, alicubi etiam prorsusnullis. 

Altera ab hac methodus. qua ars 
medendi, si quid ego judíco, possit 
ulterius provehi, in eo potissimum 
cardine vertitur; ut certa aliqua, et 
consummata undique ac fixa metho-1 
dus medendi in publica commoda 
tradatur, eam intelligo, quae satis 
magno experimentorum numero cor-
roborata suífultaque, huic vel illí 
morbo devincendo suppar invenitur. 
Ñeque enim satis esse arbitror, ut 
successus particulares, sive methodí 
cujuslibet, sive etíam remedii, scrip-
tis prodantur, si ñeque illa uníversa-
liter atque in ómnibus scopum attin-
gere deprehendatur (positis saltem 
his vel illiscircunstantiis). Gontendo 
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las enfermedades, cuales son las pre­
nociones coacas, los aforismos y de­
más de esta clase. Y á esto casi se 
reduce la gran teoría del divino vie­
jo, hija, no de un fútil esfuerzo de la 
imaginación, á manera de los falsos 
ensueños de los delirantes, sino de la 
exposición fiel de la historia genuina 
de las operaciones que determina la 
naturaleza en las enfermedades de 
los hombres. No siendo en realidad 
otra cosa tal teoría que una acabada 
descripción de la naturaleza, era 
consiguiente que sólo se propusiese 
en la práctica esforzarse en auxi­
liarla por todos los medios po.sibles 
cuando padecía, por cuya razón tam­
poco señala otra misión al arte, sino 
socorrer á la naturaleza cuando des­
maya, moderarla cuando se excede y 
ordenarla cuando se desordena, y 
todo esto siguiendo la marcha y mé­
todo con que ella procura terminar y 
destruir la enfermedad, pues habia 
advertido el sagacísimo varón que 
sólo la naturaleza cura y basta,para 
curar por completo las enferme­
dades. Todo esto lo lleva á cabo la 
naturaleza ayudada de poquísimas 
y sencillísimas fórmulas, y en oca­
siones, absolutamente de ninguna. 

Otro método, á más de éste, con 
que en mi juicio podría hacerse pro­
gresar la Medicina, consiste princi­
palmente en publicar para el bien 
general todo método de curación se­
guro y perfecto en todas sus partes, 
é inmutable, entendiéndose por tal el 
que, confirmado y apoyado en un nú­
mero bastante grande de experimen­
tos, se encuentra adecuado para com­
batir esta ó la otra enfermedad. Y no 
creo suficiente el que se cuenten escri­
tos algunos buenos resultados, ya de 
un método, ya de un remedio, sí no se 
logra demostrar que llenan siempre 
y umversalmente un objeto (supues­
tas al ménos tales ó cuáles circuns-
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vero egt» nos seque certo scire debe-
re, hunc illumve morbum expugna-
tum ir i , si huic aut alteri intentioni 
satisfecerimus, ac certo jam scimus, 
nos hoc aliove remedii genere huic 
aut alteri intentioni satisfacere posse: 
quod quidem licet non semper et 
ubique, frecuentissime tamen, et 
ut plurimum votis respondet exhi-
bentium, ita sennce folnsy v. gr., 
álbum subducimus, papavere invita-
mus somnum.. Non is sum, qui ne-
gem, deberé meclicum animum dili-
genter advertere ad particularia, 
tum methodi, tum remedii eventa, 
quibus est usus i n morborum cura-
tione, et in usus suos reponere, tam 
ad sublevandam memoriam, quam ut 
ansas inde arripiat, quibus paulatim 
peritior evadat medicas, tandemque 
post diutina et repetita ssepius expe­
rimenta, methodum sibi íigat firmet-
que, á qua in hujus aut illius* morbi 
curatione ne hilum sibi recedendum 
putet. Observationes autem particula­
res in lucem daré, non ita magnam, 
mejudice, adíert utilitatem. Nam si 
id tantum agit observator, ut nos 
doceat hunc morbum semel, vel 
etiam saepius huic remedio cessisse, 
quid mihi, obsecro, proíuerit, si in-
finitse fere medicamentorum decan-
tatissimorum c o p i í B , qua jamdiu 
obruimur, adhuc aliud mihi hactenus 
inauditum accrescat?Quod si repudia-
tis cseteris ómnibus remediorum íor-
mulis, huic me unice addixero, 
an non innumeris fere experimentis 
probando mihi venit ejus vis, innu-
merse etiam circunstantia Irutinan-
dae, tum segrum, tum ipsam metho­
dum spectantes, antequam ex obser-
vatione solitaria fructum aliquem 
queam decerpere1? Si observatori nun-
quam non responderit medicamen-
tum, quare in particularibus versa-
tur, nisi aut sibi difñdat i p s e a u t 
minutatim potius quam in solido im-
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tancias). Creo yo, en efecto, que de­
bíamos saber con igual seguridad 
que tal ó cuál enfermedad sería des­
truida si satisfaciéramos ésta ó la 
otra intención como sabemos con 
certeza que podemos satisfacer una ú 
otra intención, con tal ó cuál reme­
dio que, aunque no siempre ni en to­
dos los casos, es lo más común, sin 
embargo, y lo más frecuente que reŝ -
ponda al propósito de los que le em­
plean; así, por ejemplo, con las hojas 
de sen movemos el vientre y con la 
adormidera concillamos el sueño. No 
niego que deba el médico atender 
cuidadosamente á las especiales even­
tualidades, así del método como del 
remedio de que se vale en la curación 
de las enfermedades , y retenerlas 
para aprovecharse de ellas , tanto 
para ayudar á la memoria, cuanto 
para proveerse de este modo de datos 
con que hacerse paulatinamente mé­
dico más perito, y fijarse y confir­
marse por fin, después de largos y re­
petidos experimentos, en un método 
del que crea no ha de separarse lo 
más mínimo en la curación de tal ó 
cuál enfermedad. Mas el publicar ob­
servaciones particulares no produce 
en mi juicio tan grandes ventajas. 
Porque si sólo se propone el obser­
vador enseñarnos que ha probado 
bien una ó más veces en una enfer­
medad un remedio, ¿de qué me servi­
rá, pregunto, el añadir otro, hasta 
entonces para mí desconocido, al ya 
casi infinito número de medicamen­
tos con que hace tiempo nos hallamos 
sobrecargados? Porque áun si des­
echadas las demás fórmulas de reme­
dios me atuviere únicamente á éste, 
¿acaso no necesito hacer experimen­
tos casi innumerables para demostrar 
su virtud, y examinar circunstancias 
también innumerables , referentes, 
ya al enfermo, ya al método mismo, 
ántes de poder sacar fruto alguno de 
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•possuise orbi videri prseoptet? Quam 
vero in proclivi sit densissima hujus 
generis volumina conscribere, nemo 
vel mediocritcr in praxi versatus 
ignorat; uti nec e contra quam sit 
illiid difficiíé, períectam et coniirma-
tam, nndique medendi methodum in 
quovis morbo condere ac stabilere. 
Si vel unus tantum per singula mundi 
sgecula hoc modo unicum tractaverit 
morbum, medendi ars (quse medico-
rüm est provincia) á multis retro 
annis ad summum pervenisset ómni­
bus absoluta numeris, saltem in quan­
tum íert mortalium sors. Quse vero 
futídi nostri est calamitas, jamdiu ab 
antiquissimo et peritissimo duce Hip-
pocrate, et prisca medendi methodo, 
causarum conjunctarum (utpote quse 
certo se prodant) cognitione super-
structa, descivimus: unde est, utquae 
hodie exercetur, a Logodsedalis con­
fleta , confabulandi magis sit ars, 
quam medendi. Sed ne hanc ego 
dicam temeré impegisse videar, fas 
mihi sit e via parumper deflectere, 
quo scilicet evincam causas illas re-
motiores, in quibus asignandis et in 
lucem extrahendishominum curioso-
rum et speculatorum vanee speculatio-
nes unice desudant triuníantque, pror-
sus esse incomprehensibiles ac ins-
crutabiles; solas vero próximas et 
conj uñetas á nobis posse cognosci, 
atque ab bis solis indicationes curati­
vas esse mutuandas. 

Observandum est itaque, quod si 
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una observación aislada? Y si jamás 
dejó de corresponder al observador 
un medicamento, ¿por qué se ha de 
dedicar á especialidades, á ménos 
que desconfie de sí mismo ó prefiera 
aparentar haberse dado á conocer 
más bien con mezquindades que con 
cosas de importancia? Ni el ménos 
versado en la práctica ignora cuán 
íácil es escribir gruesos volúmenes 
de esta manera, así como ni lo difícil 
que es, por el contrario, inventar y 
establecer para cada enfermedad un 
método curativo, perfecto y confir­
mado en todas sus partes. Con que 
un solo médico hubiera tratado de 
este modo una sola eníermedad en 
cada uno de los siglos del mundo, el 
arte de curar, que es el cometido de 
los médicos, hubiera llegado á su 
perfección hace ya muchos años de 
una manera cumplida, al ménos en 
cuanto es compatible con la limita­
ción humana. Nuestro error consiste 
en habernos separado hace ya largo 
tiempo del antiquísimo y peritísimo 
maestro Hipócrates, y del primitivo 
método de curar, fundado en el cono­
cimiento de las causas comunes, en 
cuanto que son las que se manifiestan 
claramente, á lo que es debido que el 
que hoy se practica, forjado por los 
sofistas, sea más el arte de disputar 
que el de curar. Y para que no pa­
rezca que afirmo sin fundamento que 
se ha extraviado al arte, séame lícito 
separarme algún tanto del objeto, 
para demostrar que aquellas causas 
más remotas, en cuya determinación 
y explicación se fatigan y emplean 
únicamente las investigaciones vanas 
de los curiosos y especuladores, son 
absolutamente incomprensibles é in ­
escrutables; que sólo nos es posible 
conocer las próximas y evidentes, y 
que sólo de éstas deben deducirse las 
indicaciones curativas. 

Así puede observarse que, cuando 
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humores vel diutius, quam par est, 
in corpore íuerint retenti (quia scilicet 
natura eosdem concoquere nequeat, 
ac demoeps expeliere), vel ab hac aut 
illa aeris constitutione labem morbifl-
cam contraxerint; vel denique con­
tagio aliquo venenato infecti in ejus-
dem castra transierint; bis inquam 
modis et bis similibus, et dicti humo­
res in formam snbstantialem, sen 
speciem exalizninr, quse bis aliisve 
afíectibus cum propria essentia con-
vementibus se prodit; quas quidem 
symptomata, licet minus cautis ví-
deantur oriri, vel á natura partis, 
quam humor obsedit, vel a natura 
humoris ipsius, antequam hanc in-
duerat speciem, nihilominus revera 
affectus sunt ab essentia dictae spe-
ciei in hunc gradum recens evectae, 
pendentes. Adeo ut qnilibet morbus 
specifícus aííectio sit ab hac vel illa 
speciflca'exaltatione, vel speciflca-
tione succi cujusdam in corpore 
animato ortum ducens. Sub hoc gene­
re potest comprehendi máxima pars 
morborum. quicertumaliquem typum 
ac íormam agnoscunt. Et proíecto 
haud minus se natura methodo as-
tringit in his tum producendis, tum 
maturandis, quam in plan lis sive 
etiam animalibus. Quinimo ut cuili-
bet sive plante, sive animali proprii 
quidam ac peculiares aífectus compe-
tunt, ita se res habet in qualibet succi 
cujuscumque exaltatione, ubi semel 
in speciem proruperit. Exemplum 
hujus rei satis luculentum quotidie 
nobis ingerunt, et ob oculos ponunt 
variae istae excrescentiarum species, 
quas arbores, íruticesque emitunt, 
vel ob succi nutritii perversionem et 
depravationem, vel alias ob causas, 
in íorma scilicet Musci, Visci, Fun-
gorum, aliorumque id gemís: quae 
omnia essentise sunt sive species, a 
párente, seu írutice, diversa? plañe 
atque distinctae. E t sane qui serio 

los humores han sido retenidos en ei 
cuerpo más de lo debido por no ha­
ber podido la naturaleza cocerlos pri­
mero y expelerlos después, ó cuando 
han contraído algún vicio morbífico 
á consecuencia de taló cuál constitu­
ción atmosíérica, ó, finalmente, cuan­
do, inficionados por algún contagio 
tóxico, se han convertido ellos mis­
mos en tal; en estos casos, digo, y en 
los á ellos semejantes, adquieren di­
chos humores una íorma sustancial 
ó especie que se revela por tales ó 
cuáles afecciones, que convienen en 
una misma esencia, y cuyos síntomas, 
aunque á los ménos avisados parez­
can dependientes, ó de la naturaleza 
de la parte en que se fija el humor, ó 
de la del humor mismo ántes de aíec-
tar esta forma específica, son real­
mente, y sin embargo, afecciones de­
pendientes de la esencia de dicha es­
pecie, elevada recientemente á la ca­
tegoría de tal. Así, toda enfermedad 
específica es una afección debida á la 
exaltación á especie ó especificación 
ele un humor cualquiera en el cuerpo 
vivo. E n esta clase puede compren­
derse la mayor parte de las enferme­
dades que revisten un tipo y forma 
determinados. Y por cierto que no 
procede la naturaleza menos metódi­
camente en la producción y matura­
ción de estas enfermedades que en 
las de las plantas y animales. E n 
efecto, asi como á cada especie de 
animales y plantas corresponden 
ciertas afecciones propias y peculia­
res, ocurre otro tanto en cualquiera 
exaltación de un humor, Una vez he­
cho específico. Diariamente nos su­
ministran y ponen á la vista un ejem­
plo bien claro de tal cosa las diversas, 
clases de excrecencias que fluyen de 
los árboles y arbustos, ya á conse­
cuencia de la perversión y deprava­
ción del jugo nutricio, ya por otraa 
causas, en íorma de musgo, liga; 



atque adaraussim pensitaverit phce-
nomenailla, qu^íebrem, v. gr., quar-
tanam comitantur: quod viz. tere 
semper sub autumno ingreditur; 
quod certum ordinem ac typum ubi­
que servat, revolutiones periódicas 
quarto queque die non minus certo 
repetens, quam suas repetit horolo-
gium, sive aliud quoddam ejusmodi 
auíomaton (nisi ab accedente aliquo 
extrinsecus adveniente hic ordo per-
turbetur), quodcum rigore ac notabi-
11 írigoris sensu aggreditur, quem 
excipit caloris perceptio non minus 
sensibilis, quse tándem in sudore 
effusissimo terminatur; quod denique 
morbus hic, quemcumque demum in-
vaserit, v ix ante vernum sequinoc-
tium abigi poterit et fugari; qui hoe, 
inquam, omnia pensiculatius trutina-
verit, haud minus flrmis rationibus 
inducetur, ut credat, morbum hunc 
speciem esse, quam sunt illae, ob 
quas credit plantam esse. speciem, 
quse parem semper ad normam é 
térra nascitur, floret, interitque, 
atque in reliquis afflcitur pro' ratione 
essentige suse , ñeque facile com-
prehendi potest, qui fíat ut hic mor­
bus oriatur á combinatione sive prin-
cipiorum, sive qualitatum eviden-
tium, cum plantse substantia ac spe-
cies distincta , in rerum naturam, 
ubique agnoscatur. Illud interim non 
diffitemur quod cum species, sive 
animalium, sive plantarum singuise 
(demptis per paucis) per se subsis-
tant, istse morborum species ab lis 
dependent humoribus, á quibus ge-
nerantur. 

Tamet si vero ex jam dictis consta­
re videatur morborum plerorumque 
causas inscruíabiles prorsus esse ac 
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hongos y semejantes, todas las cua­
les son esencias ó especies completa­
mente diversas y distintas del ar­
busto que las produce. Y en verdad 
que quien considerase séria y dete­
nidamente los fenómenos que acom­
pañan á la fiebre cuartana, por 
ejemplo, que invade generalmente 
en el Otoño, que guarda siempre un 
tipo y un orden determinados, repi­
tiendo cada cuarto dia sus revolucio­
nes periódicas con no ménos seguri­
dad que el reloj ó cualquiera otra 
máquina autómata las suyas (á no 
ser perturbado por algún accidente 
extraño semejante órden), que ataca 
con esperezos y sensación notable de 
írio, á que sigue una percepción no 
menos sensible de calor, terminada 
al fin por un copiosísimo sudor; que 
esta enfermedad, por último, á quien 
quiera que invadiere, apenas puede 
desterrarse y ahuyentarse antes del 
equinoccio primaveral; quien todo 
esto, repito, examinase atentamente, 
no encontrará ménos motivos para 
creer que esta enfermedad es una es­
pecie, que los que tiene para creer es­
pecie á una planta que siempre de la 
misma manera nace de la tierra, flo­
rece y muere, y en lo demás se com­
porta según su esencia; y no puede 
comprenderse fácilmente cómo haya 
de suceder que esta enfermedad se 
origine de la combinación deles prin­
cipios ó de las cualidades evidentes, 
puesto que se reconoce unánimemen­
te como distinta la sustancia y espe­
cie de cada planta. Solamente no ne­
gamos que, miéntras las especies 
animales y vegetales subsisten con 
muy raras excepciones por sí mis­
mas, estas especies de enfermedades 
dependen de los humores por que son 
producidas. 

Mas aunque por lo dicho aparezca 
demostrado que las causas de la ma­
yor parte de las enfermedades son 
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ineffabües, non tamen insolubilis erit 
illa questio quo pacto sanari pos-
sintf, ciim de causis remoíioribus nos 
hoc asseramus. Nemo autem est qui 
non videat curiosos istos speculato-
res in causis primo primis fere ac 
remotissirnis indagandis, ac in lucem 
(ut ut invita Minerva ac reclamante 
naturae sensu) protrahendis operam 
perderé; immediatas vero etconjunc-
tas, seu ante pedes j acentos, contem-
nere, quae tamen necessario debent 
cognosci, et possuntetiam, sine ficul-
neis hujusmodi adminiculis, cum in-
telectui se aperte sistant, vel proprii 
sensus testimonio, vel anatomicis 
observationibus ab aliis jampridem 
factis, retectae. Atque ut impossibile 
plañe est, ut medicus eas morbi cau­
sas ediscat, quae millum prorsuscum 
sensibus habent commertium, ita ñe­
que est necesse; abunde enim suffl-
cit, ut sciat, unde inmediate oritur 
malum, talesque ejus efíectus atque 
symptomata, ut inter hunc aliumque 
morbum hujusnon dissimilem, valeat 
accurate distinguere. In pleuritide, 
v. gr., diu atque in cassum se fatiga-
bit aliquis, neo tamen mente asse-
quetur pravam illam crasim et male 
coherentem sanguinis texturam, quae 
prima est hujus mal i origo; qui vero 
causam á qüa immediate producitur 
recto cognoverit, et ab aliis morbis 
quibuscumque rite valeat distingue­
re, non minus certo curandi scopum 
attinget, etiam neglecta otiosa ista 
atque inutili remotissimarum causa-
rum indagine. Sed haec obiter. 
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absolutamente inaveriguables é in­
cognoscibles, no por esto ha de ser 
insoluble la siguiente cuestión:—¿Co­
mo podrán c u r a r s e ? — e s t o que 
afirmamos es con referencia á las 
causas más remotas. Nadie hay, en 
efecto, que no vea perder el tiempo 
á especuladores curiosos en la inves­
tigación y dilucidación de las causas 
primo-primas y remotísimas, forzan­
do de cualquier manera el racioci­
nio, y contra lo que dicta el sentido 
natural, despreciando entre tanto las 
inmediatas y evidentes que se hallan 
á la vista, no obstante ser indispen­
sable su conocimiento y poder alcan­
zarse sin semejantes artificiosos au­
xilios, pues se presentan manifiesta­
mente á la inteligencia, ya por el 
testimonio de los sentidos propios, ó 
aclaradas por observaciones anatómi­
cas hecbas por otros con anteriori­
dad. Y así como es completamente 
imposible que el médico descubra 
aquellas causas de enfermedad que 
se hallan absolutamente fuera del 
alcance de los sentidos, así tampoco 
es necesario: basta cumplidamente, 
en efecto, que sepa de dónde se origi­
na el mal inmediatamente y sus efec­
tos y síntomas, para poder distinguir 
convenientemente las enfermedades 
semejantes. En la pleuresía, por ejem­
plo, se fatigarla largo tiempo é inútil­
mente, sin conseguir por esto com­
prender la crasis morbosa y altera­
ción de la testara de la sangre, que 
es el origen primitivo de este mal, 
quien tal se propusiera; miéntras que 
el que conociere perfectamente la 
causa por que es inmediatamente 
producida, y supiere distinguirla de­
bidamente de cualquiera otra enfer­
medad, no logrará con menos seguri­
dad su curación, áun sin cuidarse de 
la viciosa é inútil indagación de las 
causas remotas. Y sea esto dicho de 
paso. 
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Jam vero si quserat aliquis, an ad 
predicta in arte medica desiderata 
duo (veram scilicet et genuinam mor-
borum historiam, et certam conflr-
matamque medendi methodum) non 
etiam accedat tertium illud, reme-
diorum nempe specificorum inven-
tio, assentientem me habet et in vota 
festinantem. Etsi enim methodus sa-
nandis morbis acutis máxima accom-
moda mihi videatur, quibus exigen-
dis cum natura ipsa certnm aliqnem 
evacuationis modum statuerit. quod-
cumque metbodus eidem íert opem 
in promovenda dicta evacuatione, 
ad morbi sanationem necessario con-
teret; optandnm est tamen, ut bene­
ficio specificorum, si quae talia inve-
niri possint, seger rectiori semita ad 
sanitatem proficeret; et (quod majo-
ris etiam momenti est) extra aleam 
malorum, quse sequuntur aberratio-
nes istas, in quas ssepe invita dila-
bitur natura in morbi causa expellen-
da (ut ut potenter et docte ei ab as-
sistente medico subveniatur) possit 
collocari. 

Verum quod ad morbos cbronicos 
sanandos attinet, licet nihil dubitem 
ulteriores in medendo proíectus vel 
á sola metbodo posse sperari, quam 
qui in primam statim cogitationem 
incurrant, attamen plus satis constat 
deficere illam incuratione cbronico-
rum aliquot vel máxime spectabilium 
inter eos, quibus homines urgentur; 
quod ob hanc praecipue causam usu 
venit , quia scilicet natura in hu-
juscemodi morbis non habet metho­
dum tam efficacem, qua materiam 
morbiflcam foras ejiciat (perinde at-
que in acutis) quo nos cum eadem 
manusjungentes et ad debitum diri­
gentes scopum, morbum debellare 
valeamus. In vincendo itaque morbo 
chroníco is demunjuremeritoqueme-
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Si ahora, empero, me preguntare 

alguno si á estos dos ideales del arte 
médica, á saber, una historia verda­
dera y genuina de las enfermedades, 
y un método curativo seguro y con­
firmado, no debe añadirse un tercero, 

y la invención de remedios específicos, 
me tendrá á su lado y abundoso en 
sus deseos. Pues aunque tengo el mé­
todo por sumamente adecuado pa­
ra la curación de las enfermedades 
agudas, como quiera que establecien­
do la naturaleza para desarraigarlas 
una evacuación determinada, todo 
método que la ayude á promover di­
cha evacuación ha de aprovechar ne­
cesariamente para la curación de la 
enfermedad, debe preferirse, sin em­
bargo, que el enfermo, á beneficio de 
específicos, si los tales pueden hallar­
se, llegue á sanar por el camino más 
breve, y lo que es aún de mayor im­
portancia, á colocarse á salvo de los 
accidentes que suceden á las aber­
raciones en que muchas veces incur­
re la naturaleza, empeñada en la ex­
pulsión de la causa morbífica, por 
enérgicay convenientemente que sea 
auxiliada por el médico. 

Mas por lo que toca á la curación 
de las enfermedades crónicas, aunque 
no dude que pueden esperarse áun 
del método solo progresos en el tra­
tamiento, mayores de lo que á pri­
mera vista pudiera imaginarse, es 
bien sabido que el tal no basta en la 
curación de algunas de las enferme­
dades crónicas, áun de las más con­
siderables que oprimen á los hom­
bres, cosa que acaece principalmente 
porque la naturaleza en semejantes 
enfermedades no tiene un método tan 
eficaz con que expulsar la materia 
morbífica, como en las enfermedades 
agudas, uniendo al cual nuestro es­
fuerzo, y dirigiéndonos al debido ob­
jeto, podamos destruir la enfermedad. 

Así, pues, en la curación de las en-
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dici nomen sibi vindicat, penes quem 
esí ejusmodi medicametitum, quo 
morbi species possit destruí; non qui 
id tantum agit, ut e primis secundis-
que qualitatibus nova aliqua introdu-
catur, et prioris siabeat vicem; quod 
iieri quidem poíest non extincta spe-
cie, v. gr., calefieri potesí, aut refri­
geran, qui podagra laborat, vigente 
adhuc podagra, nedum devicta. Me-

' thodo hac, qua diversas tantum qua-. 
litates introducuntur, morbi specifici 
non magis immediate perdomantur, 
quam ignis gladio extinguitur. Quid 
enim, obsecro, calor, frigus, humi-
dum, siccumve, aut é secundis qua­
litatibus, quse ab his pendent, alia 
aliqua ad morbi curationem íaciet, 
cujus essentia in harum milla consis-
tit? Si quis hic óbjecerit, satis mag-
numremediorum speciflcorum nume-
rum jamdiu nobis innotescere, hunc 
ipsum, si examen paulo diligentius 
instituerit, in oppositas partes facile 
transiturum conñdo, cum unicus cor-
iex peruvianus á suis militet. Toto 
enim coelo distant, quse huic aliive 
indicationi curaiivce speciflce res-
pondent medicamenta, cui si facia-
mus, satis morbus abigitur; et quse 
hunc aliumve morbum specifice at-
que immediate persanant, millo ha­
bito respectu ad hanc aut illam ín-
tentionem. sive indicationem curati-
vam: v. gr.: Mercurius et sarsce ra -
dices in lúe venérea specifica, vulgo 
audiunt, quae tamen pro speciflcis 
propriis atque immediatis non debent 
haberi, nisi argumentis satis validis 
atque irrefragabilibus possit conñci, 
mercurium nuil a excitata saUvatio-
ne, sarsce vero radices sine moíis su-
doribus, tam egregiam operam prses-
titisse. Ad hanc pariter normam alii 
etiam morbi aliis evacuationibus cu-
rantur, cum tamen quse adhibentur 
remedia, non magis proprie compe-
petant immediatse curationi istorum 
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fermedades crónicas sólo merece jus­
ta y cumplidamente el nombre de 
médico aquel que posee un medi­
camento tal que con él puede des­
truirse la enfermedad en su espe­
cie, no el que solamente modifica 
de algún modo las cualidades pri­
meras ó segundas, cosa que pue­
de hacerse sin aniquilar la especie; 
por ejemplo, el que padece gota 
puede ser calentado ó refrigerado, 
sin que por eso se cure la podagra ni 
aun se disminuya. Con este método 
de introducir solamente cualidades 
nuevas no se dominan las enferme­
dades especificas más inmediatamen­
te que se apaga el fuego con una es­
pada. ¿Qué, pregunto, pueden hacer 
el calor, el frió, la humedad ó la se­
quedad, ó algunas otras de las cuali­
dades segundas que de éstas depen­
den, para la curación de una en­
fermedad cuya esencia no consiste 
en ninguna de estas cosas? Si'alguno 
objetare aquí que nos es conocido ha­
ce tiempo un bastante número de re­
medios específicos, confio que por sí 
mismo habia de cambiar de opinión 
completamente haciendo un exámen 
algo más detenido, puesto que única­
mente la quina favorece la suya. Di­
fieren absolutamente, en efecto, los 
medicamentos que llenan específica­
mente tal ó cuál indicación curativa 
que, satisfecha, basta para desterrar 
la enfermedad; y los que curan espe­
cífica é inmediatamente ésta ó la otra 
enfermedad sin consideración algu­
na á tal ó cuál intención ó indicación 
curativa: por ejemplo, tiénense entre 
el vulgo por específicos de la sífilis 
el mercurio y las raíces de zarzapar­
rilla, que sin embargo no deben con­
siderarse como específicos propios é 
inmediatos, á no poder demostrarse 
con argumentos bastante fuertes é 
irrefragables que pueden prestar tan 
excelente servicio, el mercurio sin 



morborum, qui eis sanantur evacua-
tionibus, quibus íaciendis ejusmodi 
remedia máxime proprie designan-
tur, quam Scalpellum flehotomiim 
jüeur iüdi ; quod tamen nenio opinor 
specificum hujus morbi facile appel-
laverit. 

Specifíca proinde medicamenía, si 
ad hanc mentem nostram restringan-
tnr. non cuivis homini contingunt, 
ñeque oscitantibus temeré se inge-
runt; nullus tamen dubito, quin in 
exundanti illa plenitudine, quse tur-
get natura diífluitque , ita jubente 
óptimo máximo rerum oninium con-
ditore, in singulorum prseservatio-
nem prospectum pariter sit de cura-
tione malorum magis insignium, quse 
homines vexant; idque pro íoribus, 
et in patrio cujuslibet solo. Et sane 
dolendum est, plantarum naturam 
nondum magis explórate nobis inno-
tescere; quae mihi videntur reliquse 
omni, qua patet, materise, medióse 
palmam prgeripere, et quge invenien-
dorum , de quibus jam diximus, re-
mediorum uberrimam nobis spem ía-
ciunt: cum miimalium partes cum 
humano corpore nimium convenire 
Yideantur, nimium dissidere minera-
l ia ; unde est quod mineralia indica-
tionibus potentius responderé, quam 
vel plantas, vel ex animalibus de-
sumpía, iubens íateor; atnon speci-
flce tamen mederi, eo quo diximus 
sensu ac modo. Me quod spectat, non 
liic airad mihi sumo prseter laborera 
ae tsedium heec atque hTiiusraodi diu 
multumque jara per aliquot anuos 
animo versandi, necdum mihi tara 
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escitar la salivación, y la zarzapar­
rilla sin promover sudores. De igual 
manera otras enfermedades se curan 
también con ciertas evacuaciones, no 
obstante que los remedios que se ad­
ministran no influyen más propia­
mente en la inmediata curación de 
tales enfermedades, susceptibles de 
curarse con las evacuaciones, para 
cuya determinación se emplean prin­
cipalmente semejantes remedios, que 
la lanceta en la pleuresía, á que sin 
embargo creo que nadie llamaría fá­
cilmente remedio específico de esta 
enfermedad. • • 

Por tanto, los medicamentos espe­
cíficos entendidos en nuestra restrin­
gida acepción, no ocurren á un hom­
bre cualquiera, ni se descubren como 
por casualidad á los desidiosos; no 
dudo, sin embargo, de que en la 
exuberante riqueza de que por la di­
vina voluntad está la naturaleza lle­
na y rebosando para ocurrir á la 
conservación de todas las cosas, se 
haya atendido igualmente á la cura­
ción de las enfermedades más graves 
que afligen á los hombres, y esto en 
las puertas de las casas y en todos los, 
países. Y es, en verdad, de sentir que 
no nos sea todavía conocida con más 
extensión la naturaleza délas plan­
tas, que me parecen ser ios mejores 
medios de todos los que comprende, 
la materia médica, y nuestra mayor 
esperanza para la invención de re­
medios de la clase de que hablamos; 
pues que las partes de los animales 
parecen asemejarse demasiado al 
cuerpo humano, y los minerales se 
diferencian muchísimo; por ĉ oya ra­
zón confieso de buen grado que los 
minerales llenan más enérgicamente 
las indicaciones que las plantas y los 
remedios sacados de ios animales; 
pero, sin embargo, no curan tan es­
pecíficamente en el sentido y modo 
que dejamos dicho. Por lo que á mí 
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íeliciter cessit, ut cum prudenti fldu-
cia, quae de iis cogitaverim, in pubíi-
cum daré ausim. 

Qnantumlibet vero milii prte caete-
ris arrideant plantee, non tamen is 
sum, qui eximia illa medicamenta ex 
alia tribu desumpta, quse vel hoc, 
vel alio aliquo sseculo hominum in­
dustria atque labore intentionibus 
apte respondentia reporta íuere, con-
temnam. Inter quse primum sibi 
locum vindicant quse nomine guta-
rum doctoris Godard insigniuntur, 
et á viro dociissimo et solertissimo 
tam methodi quam remediorum in­
daga tore, domino doctore Goodall 
preparantur; quamm vim ac efiica-
tiam in attingendo, ad quem vulgo 
diriguntur, scopo, eseteris quibusque 
spiriíibus volatilibus jure prsefero. 

Coronidis loco, cum in hac intro-
ductione íuerim poílicitus, me datu-
rum specimen eorum, quse in hujus 
artis augmentum uteamque conatus 
sum; ñdem liberare jam tentabo in j 
tradendis historia curationeque «c^-
torum morborum. Qua in re licet 
satis advertam, me supinis atque ig-
norantibus íructum omnem eorum, 
quos per molieres vitae annos corpore 
animoque exantlavi laborum, expo-
siturum, malum tamen pessimi hujus 
sseculi genium satis habeo perspec-
tum, ut non aliam ex ac sementé, 
quam convitiorum atque contumelia-
rum messem expectem: ñeque íamae 
meae longo meliusconsuluisse, siina-
nem aliquam atque inutilem specu-
lationem commentatus íuissem. Hoc 
vero mihi perinde est: mercedem | 
aliunde prsestolor. Si quis hic objiciat 

toca^ no me queda en este punto otra 
cosa sino el trabajo y tédio de haber­
me dedicado á estos y Semejantes 
asuntos largo tiempo y con asiduidad 
por espacio de algunos años, sin que 
haya tenido la suerte de hacer des­
cubrimiento alguno que me atreva á 
publicar con prudente confianza. 

Pero por mucha que sea la prefe­
rencia que yo dé á las plantas sobre 
los demás remedios, no soy de tai 
condición que desprecie los excelen­
tes medicamentos pertenecientes á 
otra clase que en este ú otro cual­
quiera siglo se han descubierto por 
hombres hábiles y laboriosos, y que 
satisfacen cumplidamente las indica­
ciones. Entre ellos merece el primer 
lugar el conocido con el nombre de-
gotas del Dr. Godard, y que se pre­
para por el doctísimo y sagacísimo 
inventor, así de método como de re­
medios, señor Dr. Goodall, cuya v i r ­
tud y eficacia para la consecución del 
objeto á que comunmente se dirigen, 
prefiero con justicia á cualquiera 
otros espíritus volátiles. 

Finalmente, habiendo prometido 
en esta introducciom dar un resu­
men de todos mis trabajos en pro del 
aumento del arte, voy á tratar de 
cumplir mi palabra, exponiendo la 
historia y curación de , las enferme­
dades agudas. A l hacerlo, aunque 
echo de ver suficientemente que voy 
á exponer á holgazanes é ignorantes 
todo el fruto de los trabajos que cor­
poral é intelectualmente llevé á cabo 
en los mejores años de mi vida, co­
nozco bastante, sin embargo, el pési­
mo carácter de este siglo para espe­
rar de tal siembra otra mies que in­
sultos y calumnias; y hubiera hecho 
mucho más por mi reputación si me 
hubiese dedicado á comentar alguna 
especulación vana é inútil . Mas esto 
me es indiferente;' espero de otra 
parte la recompensa. Si alguno repa-



PREF 
alios seque in hac arte versaíos non 
idem mecum de his rebus sentiré; 
meum non est quid sentiant alii, dis-
quirere, sed meis observationibus 
adstruere fldem, quod utíaciam, lec-
toris patientiam desidero tantum, non 
favorem. Res ipsa etenim brevilo-
quetur, an fldeliter et sincero animo 
hic egerim, ané contra ad instar sce-
leratissimi hominis morumque pro-
fligatissimorum homicidam me prae-
stiterirn vel in térra defossus. 111 am 
tantum mihi veniam peto, quod mi-
nusaccuraíe quam proposueram mor-
borum historiam ac curaíionem des-
cripsero; cum non tam metam figam, 
quam ánimos iis addam, qui feliciore 
ingenio prsediti ad hoc opus post hac 
se accingent, quod jam ego imperfec-
te molior. 

Unum adhuc restat, de quo molien­
das est lector, mihi in animo non 
esse, sequentes paginas infinito par-
ticularium observationum numero 
distendere, quibus methodo ibidem 
traditae fidem adstruam: frustra enim 
et cum tsedio lectoris repeterentur 
istse singulatim, quse in summas con-
traxi. Satis autem ad calcem obser-
vationis cujuslibet generalis (saltem 
quse ad anuos nuperos spectat) parti-
cularem hic illic adnectere , qua me-
thodi praecedentis medalla contine-
tur. Hoc interim spondeo, nullam á 
memeíhodum generalem íuisseevul-
gatam, quse experientia reiterata non 
est stabilita, atque confirmata. 

Sed et spe frustrabitur, qui ingen-
tem remediorum, seu íormularum 
sylvam hic expectaverit, cum medici 
judicio permittatur, ut pro re nata 

AGIO. 3 i 
ra aquí que oíros igualmente instrui­
dos en este arte no piensan como yo 
acerca de tales materias, á mí no me 
incumbe inquirir qué es lo que otros 
piensan, sino demostrar la verdad de-
mis observaciones, para lo cual pido 
al lector paciencia, no favor. Mi pro­
pia obra dirá efectivamente, en bre­
ve, si he trabajado fiel y sinceramen­
te, ó si, por el contrario, y á manera 
de hombre malvado y de costumbres 
depravadísimas, me he convertido 
en asesino, áun para después de 
muerto. Solamente pido perdón por 
no haber descrito tan cuidadosamen­
te como me habia propuesto la histo­
ria y curación de las enfermedades 
agudas, puesto que no tanto preten­
do hacer una obra acabada cuanta 
animar á aquellos que, dotados de 
mejores disposiciones, se dediquen 
en adelante á este trabajo, que ahora 
dejo yo imperfectamente trazado. 

Todavía resta una cosa de que ad­
vertir al lector; cual es, que no ha 
entrado en mi ánimo prolongar las 
siguientes páginas con un número 
infinito de observaciones particula­
res sobre que asentar la verdad del 
método en ellas propuesto; hubiera 
sido inútil y fastidioso para el lector 
repetir particularmente lo que he 
reunido en general. Basta, en efecto, 
para confirmación de cualquiera ob­
servación general (al ménos en lo 
que á los años pasados se refiere), 
añadir de cuando en cuando alguna 
que otra particular en que se conten­
ga lo esencial del método anterior­
mente expuesto. Aseguro con este 
motivo que no he dado á conocer 
método alguno general que no haya 
sido establecido y confirmado por 
una repetida experiencia. 

Verá asimismo frustrada su espe­
ranza el que creyera encontrar aquí 
un gran número de remedios ó fór­
mulas, siendo como es permitido al 
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iis utatur; milii sufficit innuisse, qui-
bus indicationibus satisfaciendum est, 
quo etiam ordine et tempore; etenim 
in eo precipue stat medicina practica, 
ut genuinas, indicationes expiscari va-
leamus, non ut remedia excogitenms, 
quibus lilis satisfieri possit; quod qui 
minus observabant, empíricos armis 
instruxere, quibus medicorum opera 
imitari queant. 

Quod si quis objecerit, me in ali-
quibus non tantum medicamentorum 
pompee renunciasse, sed ea insuper 
remedia propossuisse, quse ad mate-
riam medicam vix possint referri 
adeo sunt Simplicia aíque inartificio­
sa; vulgaribus tantum opinor ác ple-
beiis animis hac in re displicebo. No-
runt enini sapientes, bona ea esse om-
nia quse sunt utilia. atque tíippbéra-
tem(,(\\Yí\\ follitim usum in z/̂ o sa­
nando proponit, et in co.ncro nihil 
prorsus agendum prgecipit. aíque ejüs-
modi alia quíein sihgülis tere pagel-
lis scripta leguntur) non minus ben'é 
de re medica meruisse, quam sipom-
posis remediorum formulis omnia 
implevis'set. 

In animo erat et chronicorum mor-
borum Kistoriam tra'dere, eorum sal-
tern, quos frecuentissime tractave-
rariij sed cum operosius id sit, cum-
que harum, quas jáin edo, lucubra-! 
tionurn fortimam exporiri pñmum 
libuerit , imprgeseníiarum superse-
dcnduní m'ihi esse duxí. 

juicio del médico elegir de entre ellos, 
segan las exigencias del caso; básta­
me haber señalado las indicaciones 
que han de satisfacerse, su orden y su 
ocasión. L a medicina práctica, en 
efecto, consiste principalmente en sa­
ber investigar las genuinas indica­
ciones, no en determinarlos remedios 
con que aquellas pueden satisfacerse; 
y los que no han tenido suficiente­
mente en cuenta esto, han dado á los 
empíricos armas con que poder imi­
tar las obras de los médicos, 

Y si alguno me objetare que en 
ciertos casos no sólo he prescindido 
de la ostentación de medicamentos, 
sino que he propuesto además reme­
dios que apenas pueden referirse á la 
materia médica, tan sencillos y fal­
tos de artificio son, creo que con esto 
solamente he de desagradar á las in­
teligencias vulgares y bajas. No ig­
noran, en efecto, los sábios que es 
bueno todo lo que es útil, y que no 
mereció, ménos bien de la Medicina 
Hipócrates al proponer el uso de los 
fuelles en la curación del ileo, y al 
indicar que no debe hacerse absoluta­
mente nada con el cáncer y otras co­
sas por el estilo que se hallan á cada 
momento en sus páginas, que si las 
hubiera llenado todas de fórmulas 
pomposas ele remedios. 

Tenía intención de exponer tam­
bién la historia de las enfermedades 
crónicas, al ménos de aquellas que 
he tratado más frecuentemente; mas 
siendo esto en extremo difícil, y 
queriendo probar primero el éxito de 
las lucubraciones que ahora publico, 
he creído deber dejarlo por ahora. 
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G A P U T P R I M U M . 

De morbis acutis in genere. 

Dictat ra tic, si quid ego hic judico, 
morbum, quantumlibet ejus causee hu­
mano corpori adversentur, nihil esse 
aimd quam naturge conamen^materise 
morbiflcse exterminationem, in aegri 
salutem omni ope molientis. Gum 
enim hominum genus, ita volente 
supremo omnium rerum arbitro ac 
moderatore Deo, variis impressioni-
bus, íorinsecus advenientibus exci-
piendis aptum natum sit, fieri non 
potest quin idem variis etiam malis 
íuerit obnoxium; quae quidem partim 
ab istis aeris particulis nascuntur, 
quse cum corporis humoribus male 
convenientes in idem se insinuave-
rint , nudo sanguini permistse, cor-
pus omne morbiflco afflant contagio, 
partim á variis íermentationum, ge-
neribus, vel etiam putrefacíionibus 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

De las enfermedades agudas. 

Dicta, á mi entender, la razón quela 
enfermedad, siquiera sus causas da­
ñen al cuerpo humano, no es otra co­
sa que un esfuerzo de la naturaleza 
para destruir la materia morbífica,-
procurando con todas sus fuerzas la 
salud del enfermo. Nacido el género 
humano, por la voluntad divina, con 
aptitud para recibir numerosas im­
presiones, procedentes de los objetos 
exteriores, no podia ménos de estar 
expuesto también á males numero­
sos, parte de los cuales deben su orí-
gen á aquellas moléculas del aire que, 
mezcladas con la sangre pura des-
puesde haberse insinuado en el cuer­
po, con cuyos humores se avienen 
mal, le impregnan por completo de 
un contagio morbífico; parte de v á -
rias clases de fermentaciones y aun 
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humorum, qui in corpore ultra jus-
tum tempus ideo sunt couiEnorati, 
quia scilicet iisdem digerendis pri-
mtim, dein excernendis, vel ob ni-
miam eorumdem molem vel qualita-
tern incongruam, suppar idem non 
fuit. Hisce rerum circimstantiis ita 
intime essentiee numansé intertextis 
complicatisque, ut nemo qnisquam se 
ab illis insolidurn queat liberare, na­
tura de ejusrnodi methodo ac sympto-
matum concatenatione sibi prospexit, 
quibus materiam peccantem atqae 
alienam, quao toíius íabricse compa-
gem aliter solveret, é suis flnibus pos-
sit excludere. Quamlibet autem fre-
cuentius longe quam ñeri cernimus, 
illum, ad quem remediis hisce ingra-
tis collimat, sanitatis scopura attin-
geret, nisi ab igaaris á recto, quem 
tenet, cursu detorqueretur; verumta-
men cum sibi relicta vel nimio opere 
satagendo, vel etiam sibi deficiendo 
hominem letho dat, ferróse ill i atque 
insoiubili mortalitatis legi obsequi-
tur, cuidebemusnosnostraque. Recte 
enim Boetius, atque ex rerum sensu... 

C'onstat (¡eterna, posítumque lege est, 
Constet ut genitum nth.il. 

Sed ut instan tía una alterave jam 
dictorum veritatem asseramus; ipsa 
pestis quid, obsecro aliud est, quam 
symptomatumcomplicatio, quibus uti-
tur natura ad inspiratas unacum aere 
partículas miasmáticas per emunc-
toria, apostematum specie, vel alia-
rum eruptionum opera excutienclas? 
Quid arthritis, nisi naturse providen-
tiaad depurandum senum sanguinem 
atque expurgandum corporis profun-
dum, ut cum Hippocrate loquamur? 
Potest et idem afflrmari de plerisque 
aliis morbis perfecto íormaíis. 

putrefacciones de humores que han 
permanecido más de lo debido en el 
interior del cuerpo por no haber po­
dido ser digeridos primero y expul­
sados después, á causa, ó de su canti­
dad excesiva ó de su calidad impro­
pia, lahereates y enlazadas entre sí 
estas particularidades ea la eseacia 
humaaa de una manera tan íntima 
que nadie por sí mismo puede exi -
mirse de ellas, la naturaleza se ha 
prevenido con un método ta l , y con 
el enlace de los síntomas, de modo 
que puede, -á beneficio de ellos, ex­
pulsar de sus dominios la materia 
pecante y extraña que en otro caso 
destruirla la trabazón de todo el or­
ganismo. Y , aunque más á menudo 
de lo que vemos sucede, lograrla el 
saludable objeto que con tan desagra­
dables medios procura, si no fuera 
desviada por ignorantes del recto ca­
mino que sigue, no obstante, como 
abandonada á sí misma, ora obrando 
con solicitud excesiva, ora decayendo, 
por el contrario, ocasiona la muerte, 
tiene lugar de cumplirse la dura é in­
eludible ley de la mortalidad á que 
estamos sujetos nosotros y nuestras 
cosas. Dijo bien Boecio, y lo dicta el 
común sentido... 

Es necesario, y está, establecido por ley eterna, 
Que nojda de lo engendrado subsista. 

Y para demostrar con algún ejem­
plo la verdad de lo dicho, ¿qué otra 
cosa es, pregunto, la peste misma 
más que un conjunto de síatomas de 
que se vale la naturaleza para expe­
ler por los emunctorios, y á beneficio 
de cierta clase de apostemas ó de 
otras erupciones, las partículas mias­
máticas aspiradas ai mismo tiempo 
que el aire? ¿Qué es la gota sino 
una providencia de la naturaleza pa­
ra depurar la sangre de los viejos y 
purificar lo íntiaio del cuerpo, usan­
do el lenguaje de Hipócrates? Lo mis-
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Jam vero mino hoc muñere cele-
rius fungitur natura, nuno vero tar-
dius, pro varia methoclo, qua cau-
sam morbiflcam deturbare nitiíur. 
Nam cum febris opem deposeit, qua 
adjutrice partiGiilas inquinatas ásan-
gUinedivellat, divulsasque progressu 
adhuc ulteriori per sudores, diar-
rheam , eruptiones, aut aliam istius-
modievacuationem expeliat; cumque 
in sanguinis massa corpore pertenui 
ac fluido res omnis peragatnr, idque 
moíu partium violentiore; necesse 
omnino est, non solnm ut súbito vel 
in salutemsegri velinmortem deter 
minetur (prout scilicet natura vel ma-
teriam morbificam critice norit sol­
vere, vel ab eadem oppressa íatiscat) 
sed etiamut pejora vehementioraque 
symptomata se ubique comités adjun-
gant. Atque hujusmodi plañe sunt 
morbi isti, quos acutos apellamus, qui 
velociter scilicet atque cum Ímpetu 
et periculo ad statum moventur. 
Quamvis, si minus accurate, baudta-
men minus veré loquamur, isti etiam 
morbi pro acutis sint habendi, qui, 
licet respectu paroxismorum, si omi­
nes simul sumantur, tardius mo-
veant, respectu tamen paroxismi cu-
juslibet particularis, cito atque etiam 
critice ad flnem perveniunt, quales 
sunt febres intermittentes omnes. 

Ubi vero continens morbi materia 
ejus est indolís, ut íebrem in partes 
suas petrahere non valeat ad dictae 
materise separaíionem universalem; 
aut cum hujusmedi materia parti 
alicui atfigitur, quae eidem explo-
denda prorsus est impar, sive ob pro-
priam coníormationem (uti se res ha-
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mo puede afirmarse de la mayor par­
te de las demás enfermedades com­
pletamente formadas. 

L a naturaleza, empero, realiza este 
objeto más rápidamente unas veces, 
más lentamente otras , -según el di­
verso método que emplea para la re­
moción de la causa morbífica. Así, 
cuando se vale de la fiebre para con. 
su ayuda poder separar de la sangre 
las moléculas inficionadas y ya se­
paradas expelerlas más adelanté por 
sudores, diarreas, erupciones ú otra 
evacuación semejante; teniendo lu­
gar todo el trabajo morboso en la 
masa de la sangre, cuerpo sutilísimo 
y líquido, y mediante una mayor 
agitación de sus partes, es absoluta­
mente necesario, no sólo que se ter: 
mine prontamente ó por la salud ó por 
la muerte del enfermo, según que la 
naturaleza ó pudiera deshacerse de 
la materia morbífica críticamente ó 
sucumbiere oprimida por ella, sino 
también que se le adjunten en todo 
caso síntomas peores y más violen­
tos* Y tales son todas las enfermeda­
des que llamamos agudas,/esto es, 
las que llegan á su mayor intensidad 
con rapidez é impetuosamente y con 
peligro. Hablando ménos propiamen­
te, ya que no con ménos verdad, de­
ben considerarse también como agu­
das aquellas enfermedades que si 
bien atendiendo al conjunto de sus 
paroxismos marchan con lentitud, 
consideradas en cada accesión par­
ticular terminan pronto y crítica­
mente, cuales son todas las fiebres 
intermitentes. 

Mas cuando la materia continente 
de la enfermedad es de tal índole que 
no puede determinar en su auxilio la 
fiebre para la completa separación de 
dicha materia, ó cuando esta materia 
se fija en alguna parte impotente 
para evacuarla, ya por su peculiar 
conformación (como sucede con la 
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bet in materia morbiflca paralytico-
rum nervis impacta, in materia ítem 
suppurata in cavitate thoracis em-
pyicorum), vel ob deíectum caloris na-
turális et spiritum (ut cum pituita 
in pulmone decidit vel senio vel tussi 
diuturniore labefactatos), vel denique 
ob continuum materiae novse adflu-
xum, qua sanguis vitiatus et ad ejus-
dem eliminationem unice dispositus, 
partem obruit gravatque: in his, in-
quam, casibus, vel tarde admodum 
ad coctionem pervenit materia, vel 
non omnino; ideoque morbi ab hujus-
modi materia inconcoctili provenien­
tes chronici, et nuncupantur et sunt. 
A duobus his itaque principiis sibi in-
vicem contrariis, de quibus modo egi-
mus, morbi alii acuti, alii vero cb.ro-
nici exurgunt. 

Acutos quod spectat, quos imprse-
sentiamm tractare mihi est animus, 
eorum alii á secreta atque inexplica-
bili aeris alteratione, hominum cor-
pora inficientis, gignuntur, ñeque á 
peculiari sanguinis, et humorum 
crassi omnino dependent, nisi quate-
nus occulta aeris influentia dictis 
corporibus eamdem impresserit, Hi, 
durante arcana illa aeris constitutio-
ne, necultraperguntiacessere, ñeque 
alio ullo temperé invadunt. Epidemi-

,ci hi dicti sunt, 

Acutorum alii, ab hac vel illa par­
ticular! corporum particularium ano­
malía oriuntur, qui cum á causa ma­
gia general! non producantur, ideo 
ñeque plures simul corripiunt. Hi in-
super acuti quibuslibeí anni, et quo-
libet anni tempore indifferenter in­
vadunt; exceptis tamen iis quae dice-
mus, ubi de genere hoc peculiariter 
agetur. Hos ego acutos intercurren-
tes sive sporadicos apello, quia nullo 
non tempore contingunt, quo epide-
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materia morbífica que se fija en los 
nervios de los paralíticos y con la 
materia supurada en el pecho de los 
empiemáticos), ya por falta de calor 
natural y de fuerzas (como cuando se 
deposita pituita en los pulmones de 
los viejos ó de los que tienen una tos 
muy antigua), ya, en fin, por el añujo 
continuo de nueva materia con que, 
viciada la sangre que trata de elimi­
narla , oprime y carga la parte; en 
este caso, digo, tarda mucho en lle­
gar á cocerse la materia morbífica ó 
no llega á cocerse nunca, y por tanto 
las enfermedades que son debidas á 
semejante especie de materia refrac­
taria á la cocción se llaman y son cró­
nicas. De estos dos puntos de partida 
contrarios entre sí, y de que acaba­
mos de tratar, es de donde se origi­
nan respectivamente las enfermeda­
des agudas y las crónicas. 

Por lo que toca á las enfermedades 
agudas de que me propongo tratar al 
presente, las unas son determinadas 
por una alteración secreta é inexpli­
cable de la atmósfera que inficiona el 
cuerpo humano, sin depender en 
nada de la crasis especial de la san­
gre y de los humores sino en cuanto 
ha sido producida en dichos cuerpos 
por la oculta influencia deL aire. E s ­
tas no pueden acometer fuera del 
tiempo en que reina aquella consti­
tución desconocida, ni invaden en 
otro alguno. Llámaselas epidémicas. 

Otras enfermedades agudas se ori­
ginan de tal ó cuál especial altera­
ción de los diferentes individuos, y 
no siendo producidas por una causa 
más general, tampoco acometen á 
muchas personas á un mismo tiempo. 
A.demás, estas enfermedades agudas 
invaden indiferentemente todos los 
años y en cualquier época de cada 
uno, á excepción, no obstante, de en 
las que enumeramos al tratar de esta 
clase en particular. Llamo á estas 
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mici grassaníur. Ab epidemicis pri-
mum exordium mihi sumam, gene-
ralem eorumdem historiam ante om-
nia proponens. 

CAPUT I I . 

De morbis epidemicis. 

Nihil quicquam, opinor, animum 
nniversae qua patet Medicinse pomse-
ria*perlustrantem tanta admiratione 
percellet , quam discolor i l la , et sui 
plañe dissimillis morborum epidemi-
corum íacies, non tam qnam varias 
ejusdem anni tempestates, quam qua 
discrepantes diversorum ab invicem 
annorum constitutiones referunt, ab 
iisque dependení. Quae tam aporta 
prsedictorum morborum diversitas 
tum propriis, ac sibi peculiaribus 
symptomatibus, tum etiam medendi 
ratione quam hi ab illis disparem 
prorsus sibi vendicant, satis illuces-
cit. E x quibus constat, morbos hosce, 
ut ut externa quadantenus specie, et 
symptomatibus aliquot utrisque pari-
ter supervenientibusconvenire paulo 
incautioribus videantur, re tamen 
ipsa?si bene advertetis animum, alíe­
nse admodum esse indolis, et distare 
utaera lupinis. Haud equidem satis 
scio, an diligentius examen (quali 
rite instituendo vix Unius hominis 
brevis setas par esse videatur) nos 
edoceret, epidemicorum alios conti­
nua quadam serie, seu tacto circulo, 
alios semper excipere; anvero omnes 
indiscriminatim nulloque servato or-
dine, pro occulta aeris diathesi, et 
inexplicabili temporum ratione, mor­
tales incessere. Hoc saltem pro com-
perto babeo ex multiplici accuratissi-
marum observationum flde, prsedic-
tas morborum species, prsesertim, 
íebres continuas ita toto, quod ajunt, 

enfermedades agudas intercurren-
tes, porque aparecen en todas las 
épocas en que existen epidémicas. 
Empezaré por las epidémicas, pre­
sentando , ante todo, su historia ge­
neral. 

CAPÍTULO I I . 

De las enfermedades epidémicas. 

Ninguna otra cosa me parece tan 
á propósito para llenar de admira­
ción el ánimo del que se dedica á 
ilustrar el campo de la Medicina en­
tera, como el variadísimo y en gran 
manera desemejante aspecto propio 
de las enfermedades epidémicas, no 
tanto por lo que se refiere á las vá-
rias estaciones de un mismo año, 
cuanto por lo que hace relación á las 
distintas constituciones de los diver­
sos años de que dependen. Esta no­
table diversidad de las enfermedades 
predichas se revela muy claramente, 
así en sus síntomas propios y pecu­
liares, como también en el diferente 
método curativo que unas y otras' re­
claman. Todo lo cual demuestra que 
estas enfermedades, aunque parezca 
á los poco avisados que convienen en 
algo por su forma aparente y por a l ­
gunos síntomas que igualmente se 
presenten en dos de ellas, en reali­
dad de verdad, si se fija bien la aten­
ción, se advertirá que son de una 
índole completamente distinta, y se 
diferencian tanto como la moneda 
buena de la falsa. No puedo afirmar 
con seguridad si un exámen detenido 
(para " efectuar el cual coveniente-
mente bastaría apenas la corta vida 
de un hombre sólo) nos enseñarla 
que las enfermedades epidémicas se 
suceden siempre unas á otras con un 
órden determinado y alternativa­
mente, ó que todas, indistintamente 
y sin guardar ningún orden, atacan 
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eoelo diferre, ut qua methodo curren-
te anno segrotos liberaveris, eadem 
ipsa anno jam ver tente for sitan é 
medio tollos: quodque, ubi semel in 
genuinam medendi rationem, quam 
haec vel illa febris species sibi vindi-
cat, auspicato incederim, ad eumdem 
scopum collimans (favente, ut flt, 
Optimo Numine) metam quasi sem-
per attingam, respectu ad tempera-
mentum, setatem et reliqua ejusmodi 
nsquequaque habito, doñee extincta 
i l la specie, novoque gliscente malo, 
anceps rursum hsereo, qua mihi via 
insistendum, ut segris subveniam, ac 
proinde nisi ingenti adhibita cautela 
intentisque ómnibus animi nervis, 
v ix ac ne vix quidem possum efflcere 
ne unus aut alter eorum, qui se pri-
mi mese curse commiserint, vita peri-
clitetur, doñee investigato jugiter 
tandemqueperspectomorbi genio, ad 
eumdem perdomandum recto pede, 
et intrepidus denuo procedam . 

Quamvis autem diversas diverso-
rum annorum habitudines, quoad 
maniíestas aeris qualitates, máxima 
qua potui diligentia notaverim, ut 
vel exinde causas tantee epidemico-
rum vicissitudinis expiscarer, me ta­
imen ne hilum quidem hactenus pro­
mover! sentio; quippe qui animad-
verto annos quoad maniíestam aeris 
temperiem sibi plañe consentientes, 
dispari admodum morborum agmine 
iníestari, et viceversa. Ita enim se res 
liabet. Yarige sunt nempe annorum 

á los mortales, según la constitución 
oculta del aire y la inexplicable su­
cesión de los tiempos. Solamente ten­
go por indudable, aleccionado por 
numerosas observaciones recogidas 
con gran esmero, que las indicadas 
especies de enfermedades, y princi­
palmente las fiebres continuas, difie­
ren entre sí tan por completo, que el 
mismo método con que se consigue 
sanar á los enfermos en el curso de 
un año, terminado este sería capaz 
quizá de ocasionarles la muerte; por 
esta razón, una ve» que he tenido *la 
suerte de descubrir el tratamiento 
genuinamente reclamado por tal ó 
cuál especie de fiebre, sigo emplean­
do el mismo, y, con el favor de Dios 
que obtengo, logro curar á casi todos 
los atacados de ella, teniendo en 
cuenta el temperamento, edad y de­
más circunstancias del individuo; 
hasta que, extinguida aquella especie 
y apareciendo un nuevo mal, vuelvo 
á dudar por qué camino he de diri­
girme para auxiliar álos enfermos, y, 
por tanto, á no proceder con grandí­
sima cautela y á no aplicar toda mi 
atención, apenas si puedo evitar que 
alguno de los que primero se con­
fian á mi cuidado no arriesgue la 
vida, hasta que, bien dilucidado^ y 
reconocido al fin el génio de la en­
fermedad, puedo combatirla directa­
mente y con seguridad. 

Aunque he notado con todo el es­
mero posible los diversos mo dos de 
ser de los diversos años , relativa­
mente á las cualidades manifiestas 
del aire, con el fin de deducir de ellas 
la causa de tan gran variedad en las 
enfermedades epidémicas, no creo, 
sin embargo, poder adelantar nada 
acerca de este asunto; pues advierto 
que en los años más claramente pa­
recidos entre sí, en cuanto á las cua­
lidades apreciables del aire, se pre­
sentan enfermedades muy diíerenteSs 
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constiíutiones 
ñeque írigori, 

qu89 ñeque calori, 
non sicco humidove 

ortum suum debent, sed ab occulta 
potius et inexplicabili quadam alte-
ratione ín ipsis terrae visceribus pen­
den^ undeaerejusmodieffluviis con-
taminatur, qiise humana corpora huic 
aut üli morbo addicunt determina nt-
que, stante scilicet prgefatse constitu-
tionis preedominio, quae exacto de-
mum aliquot annorUm curriculo ía-
cessit, atque alteri locum cedit. Una-
queeque harum constitutionum gene-
ralium propria, ac peculiarisibifebris 
specie funestatur , quaei extra illam 
nusquam comparet, cujusmodifebres 
idcirco Stationaricenohis aucliunt. 

Adhaec sunt, et particulares quae-
dam ejusdem anni, ut ita dicam, era­
ses, in quibus licet secundum mani-
festas aeris qualitates, ejusmodi fe-
bres quge generaliorem anni consti-
tutionem sequuntur magis minusve 
epidémico grassentur, vel serius 
ociusve ingruant; prse ceeteris ta ra en 
ejusmodi febres, quae ómnibus in uni-
versum annis competunt (quas ideo 
Intercurrentes voco) ab hoc, illove 
manifestó aeris temperamento ortum 
ducunt; v. gr., pleuritis, angina et 
reliquse ejusdem faringe, quae á sú­
bito calore, intensius ac diuturnum 
frigus statim excipiente, plerumque 
invadunt. Potest itaque fieri, ut sen-
sibiles aeris qualitates ad illas quidem 
íebres producendas íaciant , quae 
m quaübet constitutione se exe-
runt; non vero ad istas alias quse 
certíe alicui constitutioni quasi pro-
pri^ , ac peculiares existunt: Faten-
düm tamen est, prsedictas aeris 
qualitates corpora nostra ad hujus 
ilüusve morbi epidemici generaíio-
nem magis minusve dispone re; 
quod, et de quocumque errore circa 

y viceversa. Véase, en efecto, cómo 
sucede. Hay várias constituciones de 
años que no deben su origen ni al ca­
lor, ni al frió, ni á lasequedad, niá la 
humedad, sino que dependen más 
bien de una oculta é inexplicable al­
teración acaecida en las entrañas mis­
mas de la tierra, merced á la cual se 
inficiona el aire de efluvios tales, que 
disponen y determinan en los orga­
nismos humanos tal ó cuál enferme­
dad miéntras subsiste predominante 
dicha constitución, que, pasado un 
cierto espacio de años, se debilita, de­
jando á otra su lugar. Cada uña dé 
estas constituciones generales tiene 
una especie de fiebre propia y pecu­
liar suya, que nunca aparece fuera de 
ella, y por cuya razón llamo á tales 
fiebres estacionarias. 

Hay además ciertas crasis, por de­
cirlo así, particulares de un mismo 
año, en las que, áun cuando las fie 
bres que dependen de la constitución 
general invaden más ó menos epidé­
micamente, y más tarde ó más pron­
to, según las cualidades manifiestas 
de la atmósfera, aparecen principal­
mente, sin embargo, las propias de 
todo año (por cuya razón las llamo 
intercurrentes), determinadas por 
tal ó cuál temperatura manifiesta de 
la atmósfera, como la pleuresía, an­
ginas y demás análogas que inva­
den en la mayoría de los casos cuan­
do á un frió intenso y duradero su­
cede un calor repentino. Puede, pues, 
suceder que las cualidades sensi­
bles del aire sirvan para produ­
cir aquellas fiebres que se presen­
tan en cualquiera constitución, mas 
no las que son como propias y pe­
culiares de una constitución deter­
minada; es preciso, no obstante, reco­
nocer que las predichas cualidades 
del aire disponen más ó menos nues­
tros cuerpos á la generación de esta 
ó aquella enfermedad epidémica, lo 
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sex res non naturales dictum voló. 

Animadvertendum antera est, epi-
demicorum alios ül hoc auí illo anno 
regulariter, et eodem semper modo 
se habere, iisdem plañe phoenomenis, 
et conformi symptomatumagmine in 
plerisqne íere ómnibus quos adoriun-
tur, stipatos, atque eadem prorsus 
via sibifugam, etexitum parantes. E x 
his itaque tanquam in suo genere 
períectissimis, vera, et certa morbo-
rum epidemicorum historia ediscen-
da est atque tradenda. 

Sunt vero alii, aliorum annorum 
morbi, qui licet epidemicorum insig-
niantur nomine, enormes tamen sunt 
et per quam anomali, utpote qui M i l i 
se typo patiuntur astringí; et revera 
malisunt moris, tum quoad incertam 
symptomatum varietatem certissi-
mamque, dissimiliíadinera , tum 
quoad methodum, qua se ipsi expe-
diunt et amolliuntur. Hsec tanta illo-
rum disparitas exinde oriíur, quod 
scilicet qugelibet constitutio morbos 
parit, á morbis ejusdem generis, 
qui alio tempere grassabantur, mul­
tara abludentes, quod non tantura in 
febrlbus locura habet, sed in plerisqne 
aliis epideraicis. 

Ñeque hic finitur Oresíes : restat 
enira et aliud paulo subtilioris teorise 
luxuriantis, si ías est dicere, natarée 
lasus; quod nerape idera morbus in 
ipsisiraaanniconstitatione varia seepe 
et disirailli se facie ostentat, quod ad 
témpora attinet principii, status et 
declinationis; quod quidera tanti po -
test esse raomenti. ut pro ejus abitrio 
curativse indicationes ponendge, su-
mendseve fuerint. 

SYDENIIAM. 
que quiero se entienda igualmente 
de cualquiera error en el "uso de las 
seis cosas no naturales. 

Es de advertir que algunas enfer­
medades epidémicas se presentan en 
ciertos años con regularidad, y siem­
pre del mismo modo, acompañadas 
de los mismos fenómenos y de un 
conjunto igaal de síntomas en casi 
todos los individuos á quienes atacan, 
y con tendencia á desaparecer y ter­
minar de la misma manera. De estas, 
pues, como perfectísimas en su géne­
ro, es de las que se debe deducir y 
formar la historia verdadera y genui-
na de las enfermedades epidémicas. 

Hay, empero, otras enfermedades 
de otros años, que, aunque conocidas 
con el nombre de epidémicas, son, no 
obstante, irregulares, y sobre toda 
ponderación anómalas; de tal modo, 
que no se amoldan á ningún tipo; 
siendo realmente de mal carácter, 
tanto por la incierta variedad y no­
tabilísima desemejanza de sus sínto­
mas, cuanto por la manera de des­
envolverse y terminarse. Esta i r­
regularidad tan considerable es de­
bida á que cada constitución pro­
duce enfermedades muy distintas de 
las que en otro tiempo existían de 
igaal clase, cosa que no sólo sucede 
con las fiebres, sino también con la 
mayor parte de las demás enferme­
dades epidémicas. 

Y no acaba aquí la variedad: resta 
todavía otro juego, si es lícito llamar­
le así, de la naturaleza, que burla la 
más satil teoría, cual es el que una 
misma enfermedad y en una misma 
constitución se presenta muchas ve­
ces con variado y diferente aspecto 
por lo que toca á sus períodos de prin­
cipio, estado y declinación, circans-
tancia que puede alcanzar tal impor­
tancia, que hayan de fundarse en ella, 
y de ella deducirse las indicaciones 
curativas. 
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Porro observandum est, epidémi­
cos quoscumque in duos omnino ordi-
nes dispesci; Vemos, dico, et Autum­
nales ; et quamvis fleri potest, ut 
alia qualibet anni tempestate subñas-
cantur, ad illam tamen sunt relegan-
di, Ver Autumnusve fuerit, quam 
próximo contingunt; accidit enim 
nonnumquam, aeris temperiem cum 
epidemicorum aliquo intantum cons­
pirare, ut, eo fautore, ante tempus 
sibi debitum miseros invQ.dat, et é 
contra est, ubi tam parum illis ínter 
se convenit, ut corpus prsedispositum 
non nisi aliquandiu post aggredia-
tur. Cum itaque Ver, dico, vel Autum-
num, non de ipso statim y'Equinoctio, 
sive Verno, sive Autumnali, ad 
amussim loquor. 

Epidemicorum, qui Verno tempere 
grassantur, alii maturo admodum se 
ingerunt, mense sciücet Januario, et 
exinde pedetentim increbrescentes 
circa yEquinoctium Veníale aci sta-
tum perveniunt, á quo sensim inrai -
nuti circa solsticium ^Estivurn eva-
nescunt. nisi quod paucissimi postea 
fbrsiían hunc illumve petant. In ho-
rum numero sunt Morbiüi, ut et Fe -
bres Tertianse Vernales, quae, licet 
ser jus aliquanto emergant, Februario 
nempe, tamen appetente ^Estivo 
Solstitio pariter sesubducunt. At vero 
alii Veré orti, et de die in diem inva-
lescentes non nisi sub ^Equinoctiam 
autumnale statum indipiscuntur, quo 
prseterlapso paulatim cedentes, tán­
dem adventante brumali írigore ver-
tuntur in fugam; hujusmodi sunt 
Pestis ipsa et Variolíe, istis annis, 
quibus eorum utervis aliorum mor-
borum prsedominio íuerit potitus. 

Debe, además, tenerse presente que 
todas las enfermedades'epidémicas se 
dividen naturalmente en dos órde­
nes; esto es, en primaverales y oto­
ñales, y aunque puede suceder que 
se presenten en cualquiera otra esta-' 
cion del año, se referirán á la prima­
vera . ó al otoño, según de cuál de 
ambas estaciones aparezcan más pró­
ximas. Sucede, en efecto, algunas ve­
ces que la temperatura de la atmós­
fera es tan adecuada para el desarro­
llo de alguna enfermedad epidémica, 
que, merced á su influencia, invade 
ésta antes del tiempo acostumbrado 
á los pobres, ocurriendo lo contrario 
asimismo cuando convienen mutua­
mente tan poco, que el cuerpo predis­
puesto no es atacado sino algún tiem­
po después. Así, pues, ai hablar de la 
primavera y del otoño no me refiero 
precisamente al momento mismo del 
equinoccio primaveral ú otoñal, res­
pectivamente. 

De las enfermedades epidémicas que 
reinan en la primavera, unas apare­
cen temprano; esto es, en el mes de 
Enero, y creciendo lentamente desde 
esta época, llegan á su apogeo hacia el 
equinoccio primaveral, desde el cual, 
disminuyendo insensiblemente, vie­
nen á desaparecer hacia el solsticio 
del estío, fuera de algunas rarísimas 

. que acometen después á alguno que 
otro por casualidad. E n este número 
se halla el sarampión, así como las 
tercianas primaverales, las cuales, 
aunque aparezcan algo más tarde que 
aquél, por lo común en Febrero, se 
retiran de igual modo al acercarse el 
solsticio estival. Otras, empero, de las 
nacidas en la primavera, aumentan­
do de dia en dia, no llegan á su com­
pleto desarrollo sino hasta el equinoc­
cio de otoño, pasado el cual ceden 
paulatinamente para desaparecer al 
fin al llegar el frió del invierno ; ta­
les son la peste y las viruelas en los 
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Cholera morbus ex epidemicorum 
autumnalium familia mense Augusto 
exorsus intra angusíos imius men-
sis cancellos conclusus percurrit sua 
témpora. Srnit íamen alii qui eaclem 
tempestate prognati usque ad hye-
mem excurrunt, v. gr., Dysenteria, 
Febres cnartanse et tertianse autum­
nales. Hi omnes, ut ut eorum aliquos 
quos semel ínvaserint longiori, vel 
breviori tempere aífligant, plerum-
que tamen intra duorum mensium 
spatium, et ñamen et epidemicorum 
naturam prorsus ámitturit. 

Febres autem speciatim quod atti-
net, observandum est, maximanl 
earum partem, quse continuae sunt, 
milla hucusque nomina, in quantum 
á constitutionis generalis influentia 
pendent, obtinuisse, apellationes au­
tem quibus dignoscuntur ab insigni 
aliqua alteratione sanguini impressa, 
vel evidentiori symptomate mutua-
r i . Hac rationePutridgedicuntur, Ma-
lignse, Petechiales, etc. Quandoqui-
dem vero singula ferme constitutio 
prseter has quas parturit febres, ad 
alium morbum aliquem magis epi-
demicum eodem tempere propagan-
dum proclivis est celebrioris nomi-
nis, cujusmodi sunt Pestis, Varióla, 
Dysenterise, etc., non satis video, cur 
istiusmodi febres non potius sorti-
rentur nomina á constitutione, qua-
tenus horum morborum alterutri 
producendo favet, eodem illo tempe­
re que comparebant, quam á quali-
bet sanguiuis alteratione, vel áyfnp-
tomate particulari, quse cliversse spe-
ciei febribus pari jure possuní com­
peteré. -Intermitentes vero nomina 
sibi desumunt ab intervallo paroxis-
mi interjecto, atque hoc quidem cha-
ractere satis discriminantur, si va-
riarum etiam anni tempestatum qui-

años en que una de estas dos enfer­
medades predomina sobre las demás. 

E l cólera morbo, de la familia de 
las enfermedades epidémicas de oto­
ño, que nace en el mes de Agosto, 
recorre sus períodos en los estre­
chos límites de un sólo mes. Hay, en 
cambio, otras que, naciendo en la 
misma estación, se prolongan hasta 
el invierno; por ejemplo, la disente­
ría, las cuartanas y tercianas de oto­
ño. Aunque todas estas enfermedades 
atormentan por más ó menos tiempo 
á algunos de los una vez invadidos, en 
la mayor parte de los casos pierden, 
en el espacio de dos meses, el nom ­
bre y la naturaleza, de epidémicas. 

Por lo que toca á las fiebres en par­
ticular, es digno de observarse que 
ía mayor parte de las que son con­
tinuas no han recibido hasta ahora 
denominación alguna significativa 
de la influencia de la constitución ge­
neral de-que dependen, sino que las 
con que se distinguen las han toma­
do de alguna gran alteración impre­
sa en la sangre, ó de algún síntoma 
sobresaliente. Así se llaman pútri­
das, malignas, petequiales, etc. Mas, 
puesto que casi todas y cada una de 
las constituciones, además de produ­
cir estas fiebres, tiene tendencia á la 
propagación de alguna enfermedad 
más epidémica y de nombre más rui­
doso, como son la peste, viruelas, di­
senteria, etc., no veo razón bastante 
para que las fiebres no hayan de to­
mar más bien su nombre de la cons­
titución en cuanto favorece la pro­
ducción de tal ó cuál enfermedad en 
el mismo tiempo en que ellas se pre­
sentan, que de cualquiera alteración 
de ía sangre ó síntoma particular 
que puede presentarse de igual ma­
nera en fiebres de especie diversa. 
Por lo que hace á las intermitentes, 
toman su nombre del intervalo que 
media entre los paroxismos, y cier-
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bus contingunt, Veris scilicet et Au-
tumni habeatur ratio. Licet nonnun-
quam earuni aliquse de intermitten-
tium natura revera participent, mil­
lo charactere admodum visibili eas-
dem prodente. Ut cmn prematurae, 
Julio mense, v. gr., intermitientes 
autumnales ingrediuntur fatque in-
crebrescunt, non statim genuinum 
typum induunt (quod intermittenti-
hus vernis guidem solemne est) sed 
continuas íebres ita per omnia imi-
tantur, ut nisi castigatissimo utrasque 
examine írutinaveris, abinvicem dis-
criminari non possint, ac re tuso 
paulatirn constitutionis Ímpetu', et 
írgenata vi , jam in typum regularen! 
migrant, atque exeunte autumno. 
larva adjecta, intexmiííentes se esse, 
quaies ab initio reapse íuerunt, pa-
lam íatentur, si ve quartanse ilie fue-
rint, sive íertianse; quod si non dili-
genter animadverterimus, cuín mag­
no segrorum nostrorum malo medi­
cantes hailiicinabirnus, dum hujus-
modi febres, quse ex intermitten-
tium numero sunt, pro continuis ve­
ris et genuinis habeantur. 

Porro, quod sedulo advertendum, 
cum plures aliquotlioruinmorborum 
eumdem fatigent annum, unus eo-
rum aliquis reliquorum prsedominio 
potitur, cseteris in ejus quasi ditio-
nem redactis, et parcius id temporis 
saevientibus, ita ut illo augescente 
inminuantnr hi, eodemquerursus in-
minuto, mox recrudescant. Atque ita 
vicissim mortales lacessunt, prouí 
auni genius et sensibilis aeris tem­
peries huic aut i l l i inagis suffragan-
tur. QLÜ veromorbus circa ^Equinoc-
tium autumnale maximopere íurit 
et cunmiatissiínam edit stragem, to-

tamente que las distingue suficiente­
mente este carácter, si se tienen ade­
más en cuenta las diferentes estacio­
nes del año en que ocurren, esto es, 
la primavera y el otoño. Hay, sin 
embargo, algunas fiebres de esta cla­
se que participan realmente de la 
naturaleza de las intermitentes, sin 
que ningún signo apreciable lo de­
muestre. Así, cuando temprano, en el 
mes de Julio, por ejemplo, aparecen 
y crecen las intermitentes otoñales, 
no revisten inmediatamente su tipo 
genuino (como es lo ordinario en las 
primaverales), sino que se asemejan 
por completo á las continuas; de tal 
modo, que á no examinar á entram­
bas rigurosísimamente, no podrían 
diferenciarse entre sí; mas disminui­
da poco á poco la violencia de la 
constitución, y reprimida su fuerza, 
vuelven al tipo regular, y al entrar 
el otoño, quitada la máscara, de­
muestran claramente ser, como lo 
fueron realmente desde el principio, 
intermitentes, ora cuartanas, ora 
tercianas; lo que si no advirtiéra­
mos con esmero, erraríamos al tra­
tarlas, con gran perjuicio de nuestros 
enfermos, pues tales fiebres, que son 
del número de las intermitentes, se 
tomarían como genuinas y verdade­
ras continuas. 

Además, y esto debe notarse con 
cuidado; aunque existan en un mis­
mo año varias de estas eníermeda-
des, una sola de ellas predomina 
sobre las restantes, que se hallan 
como sometidas á su jurisdicción, y 
se ensañan poco, durante este predo­
minio; de tal modo, que disminuyen 
cuando aquella aumenta y se exaspe­
ran cuando disminuye. De esta ma­
nera molestan alfernativamente á los 
mortales, según que la índole del año 
y la temperatura manifiesta del aire 
íavorecen más á unas ú otras. L a 

¡ enfermedad que en el equinoccio de 
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tius anni constiíutioni nomen imper-
tit suum; quisquís enim fuérit mor-
borum, qui ea tempestate pro csete-
ris invaluerinfc, priucipatum omnium 
qui isto anuo invaduní, obtinuisse 
facile deprehendetur, cujus ingenio 
epidemici, quotquot sunt^ sinchronoi, 
se accommodant, in quantum eorum 
fert natura; v. gr., cum Yariolse eo 
tempere latissime depopulantur, íe-
bris teto anno sparsim oberrans ejus-
dem plañe inflammationis est parti-
ceps, qu^ variólas parit. Uterque 
nempe morbus ad eamdem íere nor-
mam adoritur , maxirnaque inter-
maxime propria utriusque sympto-
mata intercedit cognatio (excepta va-
riolarum eruptione, ef reliquis qu^ 
ab illa pendent), ut ex ingenti illa, 
tum ad spontaneos sudores, tum ad 
salivam excernendam propensione, 
in qua utrique convenit, abunde 
constat. Pariter, cum Dysenterise 
dicto tempore praecipue íuerint gras-
satae, íebris, quae eo anno infestat 
earumdem indolem non leviter aemu-
latur, nisi quod ille causam morbifl-
cam per sedes eliminent, et pauca 
alia exinde nascantur symptomata, 
quod tum á consimili utriusque mor-
bi insulfcu, tum etiam quod utroque 
malo correpti aphtis similibusque 
invicem symptomatibus admodum 
sint obrioxíi, satis evincitur. Et sane 
Dysenteria de qua agí tur, ipsissima 
illa febris est; hoc tantum discrimi­
ne, quod introvertatur et in intestina 
se exonerans per eamdem viam sibi 
faciat. Notandum autem est, epidemi-
corum illum principem, qui sub 
aequinoctio autumnali, ceu rupto ag-
gere torrens, omnia straverat, in-
gruente hyemis frigore intra suum 
se alvum condere: cum ex adverso 
epidemici iníerioris ordinis, qui sub 
eo merentur, tum temporis prseser-
tim ingravescant et rerum potiantur, 
doñee dictus anni princeps eorum 

otoño reina más intensamente y pro­
duce mayor estrago, comunica su 
nombre á la constitución de todo el 
año, pudiéndose conocer fácilmente 
cuál sea, de las que en una estación 
determinada han existido, la predo­
minante sobre todas las que invaden 
en un mismo año, en que á su genio 
se acomodan, en cuanto lo consiente 
su naturaleza, cuantas enfermedades 
epidémicas existen al propio tiempo; 
por ejemplo, cuando las viruelas se 
ensañan extraordinariamente en di­
cha estación, la ñebre que al mismo 
tiempo se presenta en alguno que 
otro' individuo en todo el curso del 
año, participa de la misma inflama­
ción que origina las viruelas. En­
trambas enfermedades atacan casi 
de la misma manera, y hay la mayor 
semejanza entre los síntomas princi­
pales de cada una (exceptuando la 
erupción de las viruelas y los demás 
que de ella dependen), como lo de­
muestra suficientemente la gran pro­
pensión que ámbas tienen, ya á los. 
sudores espontáneos, ya á la saliva­
ción. Del mismo modo, cuando han 
sido las disenterías las que han exis­
tido principalmente en dicha época, 
la fiebre que ataca en aquel año si­
mula no poco la índole de aquellas, 
si no en la eliminación de la causa 
morbífica por deposiciones y en otros 
pocos síntomas que de ella dependen, 
en el modo semejante de invasión de 
entrambas enfermedades, y también 
en que los acometidos de una y otra 
están igualmente sujetos á aftas y 
síntomas recíprocamente semejantes. 
Y ciertamente que la disentería de 
que se trata es aquella mismísima 
fiebre, con la única diferencia de que 
se dirige al interior, y, descargándo­
se en ios intestinos, se termina por 
esta misma vía crítica. Debe también 
notarse que la enfermedad epidémi­
ca principal que en el equinoccio de 
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vires denuo írangat et deleat no-
men. • • 

Postremo observandum est, quo-
ties constitutio aliqua varias epide-
micorum species parit, singulas has 
species genere ab illis diferre, quse 
cum idem plañe nomen sortiantur, 
alia tamen constitutione generentur; 
quotcumque sint antem species illíe 
peculiares, quse in una eademque 
constitutione invadunt, in communi 
una atque generali causa singularum 
productrice, omnes conveniunt, hac 
scilicet aut alia aeris diathesi pecu-
liari; et ex consequenti, quantocum-
que ab invicem. quoad typum et íor-
mam speciflcam, intervallo distent. 
Constitutio tamenomnilfascommunis 
subjectam singularum materiam ad 
ejusmodi conditionem atque statum 
eíflngit íormatque, ut prsecipua sy mp-
tomata, quse ad particularem eva-
cuationi modum nihil attinet, ómni­
bus paria sint; singulis etiam in hoc 
conspirantibus, ut eodem pariter om­
nes tempere et intendant saevitiam et 
remittant. Notandum est insuper, 
quibus annis varise illarum species 
grassantur uno eodemque tempere, 
eas omnes modo quo primum aggre-
diuntur, atque invasionis symptoma-
tis, consentiré. 

Hinc itaque cerneré est, variam 
admodum et accuratam naturae me-
thodum, quam ad morborum gene-
rationem adhibet, quám nemo homi-
num, arbitror, hactenus, pro rei dig-
nitate satis observando est assecutus. 
Atqui ex paucuiis hisce omnino con-
ficitur (cum specíflcse popuiarium 

otoño lo ha arrasado todo á manera 
de torrente desbordado, al sobreve­
nir el frío parece como que se oculta 
dentro de su álveo ó madre, mientras, 
por el contrario, las enfermedades 
epidémicas de orden inferior que se 
hallan sometidas á ella, se agrayan 
y enseñorean entonces, hasta que 
nuevamente la dicha principal que -
branta sus fuerzas y las disipa. 

Debe observarse, finalmente, que 
siempre que una constitución deter­
mina várias especies de enfermeda­
des epidémicas, cada una de estas es­
pecies difiere en general de aquellas 
que, aunque se designen con igual 
nombre, se producen, no obstante, en 
otra constitución; y cualquiera que 
sea el número de especies peculiares 
que invaden en una misma constitu­
ción, convienen todas en una causa 
general productora; esto es, tal ó cuál 
diátesis particular del aire, y por con­
siguiente, por mucho que se distingan 
en cuanto al tipo y forma específica, 
pues la constitución común á todas 
fija y forma la materia propia de 
cada una á su propia condición y es­
tado, de tal manera que los principa­
les síntomas, que nada importan' al 
modo particular de evacuación, sean 
en todas iguales, conviniendo todas 
ellas también en aumentar y dismi­
nuir su intensidad en una misma épo­
ca y simultáneamente. Debe notarse, 
además que en aquellos años en que 
existen várias especies al mismo tiem­
po, se parecen todas en el modo de 
atacar y en los síntomas de la inva­
sión. 

Puede verse, por lo dicho, lo varia­
do y sutil del método que la natura­
leza emplea para la generación de las 
enfermedades, que nadie, creo, ha 
observado hasta el presente tan asi­
duamente como la importancia del 
asunto lo merece. Asimismo se de­
duce claramente de estas breves con-
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morborum diiíerentiñé, nominatim 
íebrium, arcanse annorum constitu-
íioni innitanfcur) in cassum desudare 
illos, quotquot diversarum íebriuin 
rationes á causa morbiflca in huma­
no corpore aggesta deducunt; _nam 
liquido patet, quemlibet, pancratice 
licet valentem, si certa qusedam hu-
jus nostráe regionis loca adeat, febre 
ibidem grassaníe intra dies aliquot 
laboraturum: vix autem credibilesit, 
manifestam aliquam mutationem ab 
aere prgefati v i r i humoribus tambre-
vi impressum iri . Ñeque minus diífi-
cile est, generales regulas febribus 
his debellandis accommodare, et cer-
tos aliquos limites íigere, quos ultra 
ciíraque progredi, aut in iisdem con-
sistere, non liceat. In hac itaque tam 
spissa rerum calígine, nihil mihi 
prius est, quam quando nova3 febris 
grassari incipiunt cunctari paulis-
per, et ad magna prgesertim remedia 
non nisi suspenso pede ac tardius 
procederé; diligenter interim illarum 
ingenium aíque morem observare; 
quibus itidem prsesidiorum generi-
bussegri juventur vel ledantur, ut 
quamplurimum his repudiatis, iilis 
ntamur. 

Verbo dicarn, epidemicorum spe-
cies omnes juxta phoenomenon suo-
rum varietatem in ciasses redigere, 
ac characteres cujusque idiopathicos 
enucleare, necnonpropriam medendi 
rationem imicuique sigiliátim aceom-
rnodare, ut res est muí ti otii ac sum-
mé ardua, iía etiam cum millo certo 
(aut saltem nonduin explóralo) anno­
rum ordine emerganí, ad jusíum de 
iisdern observationum apparatum 
congerendum íoríasse unius medi-
ci setas non suffecerit. A.t vero hic la­
bor , ut ut sit improbus, prius est 
exantlandus, quam nos aliquid rne-

SYDENHAM. 

sideraciones que, dependiendo las di­
ferencias de las enfermedades popu­
lares, y en especial de las fiebres, de 
la oculta constitución de los años, se 
esfuerzan en vano los que atribuyen 
el origen de las diferentes fiebres á 
una causa morbífica elaborada en el 
cuerpo humano; pues es bien sabido 
que cualquiera, por buena salud de 
que goce al venir á determinados 
puntos de esta nuestra nación, con-
,trae á los pocos dias la fiebre en ellos 
existente; siendo apenas creíble que 
en, tan breve tiempo haya podido de­
terminar el aire cambio alguno mani­
fiesto en los humores del supradicho 
individuo. Ni es ménos difícil dar re­
glas generales para combatir estas 
fiebres y fijar algunos determinados 
límites que no sea lícito traspasar, ó á 
que sea preciso atenerse. Así que, en 
asunto tan oscuro nada me parece tan 
conveniente, cuando empiezan á apa­
recer fiebres nuevas, como contempo­
rizar algún tanto y proceder lenta­
mente y con calma, principalmente 
en lo que se refiere al empleo de re­
medios enérgicos, observando entre 
tanto diligentemente su genio y ca­
rácter, y laclase de auxilios que apro­
vechan ó dañan á los enfermos, para 
desechar cuanto ántes estos y recur­
rir á aquellos. 

En una palabra: como quiera que 
el clasificar todas las especies de en­
fermedades epidémicas, según la va­
riedad de sus fenómenos, exponer los 
caractéres idiopáticos de cada una, y 
acomodar á cada.una en particular el 
método curativo apropiado, es cosa de 
mucho tiempo y sumamente ardua, 
puesto que dichas enfermedades no 
se presentan en el trascurso de los 
años con un orden determinado (ó al 
ménos hasta ahora conocido), exige 
este trabajo un conjunto de observa­
ciones, para cuya reunión y disposi­
ción conveniente no bastarla proba-
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moratu dignum in extricanda tam 
multiíaria horum morborum serie 
prsestitisse jure possimus gloriari. 

At vero quibus demum modis, ra-
tionem reddemus distincíarum spe-
cierum epidemicorum, qui non ían-
tum, quatenus saltem nobis liquet, 
íortuito incursant, sed etiam qui uno 
auno aut certa aliqua annorum serie 
ejusdem sunt generis, anno alio spe-
cie ab aliis alii distinguuntur? Nulla 
hic mihi unquam methodus seque 
commoda est visa atque i l la , quse 
per suíficientem annorum numerum 
pretensa, eodem illos ordine descri-
beret, quo se invicein excipiebant et 
insequebantur. Quod ut jam pro meo 
modulo efflciam, historiam et cura-
tiones epidemicorum, qui ab anno 
1661 ad annum usquel676 (per 15 v i -
delicet annorum spatium) depopula-
bantur, ex accuratissimarum , quas 
mihi faceré liquit, observationum 
fide orbi erudito tradam. Cum mihi 
impossibile plañe videatur, effectum 
id daré, vel causas eorundem exortus 
assignando á manifestis aeris quali-
tatibus desumptas, vel multo etiam 
minus á particulari aliqua dyscrasia 
in sanguino atque humoribus, nisi in 
quantum secretee aeris influentise illa 
deberetur. Quin et magis adhuc, si 
ías est dicere, impossibile íuerit va-
riorum epidemicorum species trade-
re, qui.á speciflcis aeris alterationi-
bus oriuntur, quantum vis in proclivi 
illud esse videatur, istis videlicet qui 
febrium nomina attexere norint no-
tionibus, in speculatiene istarum a l -
terationum, quae in sanguino huma­
no , atque ejus humoribus per hanc 
illamve principiorum degeneratio-
nem fleri possunt, male íundatis. Quo 
quidem pacto, cum non naturam se-
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blemente la vida de un solo médico. 
Por ímprobo que sea este trabajo, de­
be, no obstante, llevarse á cabo ántes 
de que podamos gloriarnos legítima­
mente de haber hecho algo digno de 
mención para esclarecer la tan nu­
merosa clase de estas enfermedades. 

Mas ¿cómo podremos darnos cuen­
ta de las diversas especies de enfer­
medades epidémicas, no sólo de las 
que, al parecer al ménos, hacen in­
cursiones casuales, sino de aquellas 
que en un año ó en una série de años 
son de un mismo género, y en otro 
son de especie distinta las unas de 
las otras? Ningún otro método me 
parece tan adecuado para este objeto 
como el describirlas, refiriéndose á 
suficiente número de años, con el 
mismo órden con que se enlazan y 
suceden mutuamente. Para hacerlo 
yo en la medida de mis tuerzas, voy 
á exponer á la consideración de los 
eruditos la historia y curaciones de 
las enfermedades epidémicas que rei­
naron desde el año 1661 al 1676 (esto 
es, en un espacio de quince años), 
según los resultados de las más exac­
tas observaciones que me ha sido 
dado recoger. Tengo por completa­
mente imposible que esto pudiera 
conseguirse asignando como causas 
de su aparición las tomadas de las 
cualidades manifiestas del aire, ni 
mucho ménos de alguna discrasia 
particular de la sangre y humores, 
sino en cuanto fuera debida á la se­
creta influencia de la atmósfera. Y 
aún sería más imposible, si es lícito 
decirlo a s í , el determinar de esta 
manera las especies de las diferentes 
enfermedades epidémicas que sé ori­
ginan de las alteraciones específicas 
del aire, aunque pueda parecer fácil 
á los que quisieran amoldar los nom­
bres de las fiebres á las nocionés mal 
fundadas en la investigación de las 
alteraciones que en la sangre y hu-
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quamur, optimam ducem, sed con-
jectandi libidini induigeamus, totno-
bis erunt morborum species, quoí 
cominiuisciplacuerit: eam nobis inte-
rim arrogamus iiceníiam , quam ne­
nio íacile botánico concesserit, á quo 
in deschbenda plantarum historia 
sensuum requirimus testimonium, 
ac ñdem, non rat-ionis commentatio-
nem, qaanturniibet ista polieat^ atque 
aliis longe anteceilat. 

Haud equidem tantum mihi sumo, 
ut me in his, quse jam trado, omnein 
absoivisse numerum existimem, íorte 
ne in recensenda quidem universa 
epidemicorum familia; multo minus 
in me recipio, ut qui rnorbi eiapsis, 
de quibus nobis sermo est, annis, or-
dine iníra dicendo se mutuo excepe-
runt, venturis seeculis eundem perpe­
tuo servaverint. Unum hoc molior, ut 
quo pacto liase se res iiabuit nuper, 
sestipuiante paucorum aliquot anno-
rum observatione, enarrem, quod ad 
has scilicet regiones spectat, et hanc 
in qua degimus urbem, ut meiiui, 
quaie quale sit, symbolum conferam 
ad opus incoandum, quod, si quid 
ego judicando valeo, in máximum 
humani generis emoiumentum cedet, 
ubi tándem á posteris, quibus inte-
grum epidemicorum curriculum ve-
nientibus annis sibi invicem succe-
dentium intueri dabitur, ad umbiii-
cum perducetur. 

SYDBNHA.M. 

mores del hombre pueden realizarse 
por esta ó la otra degeneración de 
sus principios. Por este camino, co­
mo quiera que no sólo dejaríamos de 
seguir á la naturaleza, nuestra me­
jor guia, sino que accederíamos tam­
bién al placer de formar conjeturas, 
habria para nosotros tantas enferme­
dades cuantas nos agradare imagi­
nar; esto sería, por otra parte, to­
marse la licencia, que nadie concede­
rla á un botánico, de quien en la des­
cripción de la historia de las plantas 
exigimos el testimonio j fé de los 
sentidos, no ios comentarios de su 
razón, por muy brillante que sea y 
por mucho que aventaje á los demás 
bajo este aspecto. 

No me lisonjeo en manera alguna 
de haber llegado á la perfección en lo 
que voy á exponer, ni áun acaso en 
la recapitulación de toda la familia 
de las enfermedades epidémicas: mu­
cho ménos respondo de que las enfer­
medades en que voy á ocuparme ha­
yan de guardar en jos años por venir 
el mismo orden con que abajo dire­
mos se sucedieron en los pasados. Mi 
único objeto es señalar, fundándome 
en la observación de unos cuantos 
años, el orden en que se han sucedi­
do las enfermedades epidémicas los 
pasados en estas regiones y en la 
ciudad en que vivo, para que mi tra­
bajo, cualquiera que sea su valor, 
contribuya á iniciar una obra que, 
si algo vale mi juicio, ha de producir 
un beneñcio inmenso á la humani­
dad luégo que se lleve á la perfección 
por la posteridad, á la que será dado 
conocer completamente el orden con 
que las enfermedades epidémicas se 
suceden mutuamente en el curso de 
los años. 
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JGAPUT I I I 

€onstitutio epidémica annorum 1C-61,1662,1663, 
leei—Londini. 

Jmno 1661 íebres autumnales inter-
mUtentes, quae jam ab aliquot, retro 
-annis obtinuerunt, de novo vires re-
-dintegrabant (tertian a prgesertim ma­
lí morís): sub initío Julií, et quoti-
áie increbrescentes, mense Augusto 
quam immanissime debacch aban tur, 
inquemultíslocis, correptís íere ínte-
gris íamilíis, maximam homínum 
stragem edebant • deín vero sensím 
•decrescentes, superveniente hyemis 
írígore extinctm sunt, per paucos Oc-
tobris mense agressre. Quae díctge 
íertian?e íamalabantur symptomata, 
illa ab intermittentium íertianarum 
alíorum annorum symptomatis, his 
prsesertim discriminabantur. vEgri 
paroxísmus atrocior, lingua magis 
nígra siccaque , extra paroxismum 
apirexia obscuríor, virium, et appe-
títus prostratio major, major ítem ad 
paroxismum ingeminandum procli-
vitas, omnia summatím accidentia 
immaniora,' ipseque morbus quam 
pro more febrium intermittentium 
íunestior. Si quando setate provectio-
res, aut etiam cachecticos invasisset, 
quibüs pariter vena secta, aut aliae 
queevis evacuationes minuissent v i ­
res, nunc ad dúos, nunc ad tres men-
ses perdurabat. Quartanse rariores 
licét, íebres jam descriptas comita-
bantinv uírisque vero primum bru-
mae? impeíum non sustinentibus (ne-
miiiém enim, ante intactum, ferie-
bant) subsecuta est febris continua, 
ab intermittentium autumnalium ge­
nio in hoc tantum abhorrens, quod 
hpe statis solum temporibus, illa con-
íinenter urgebat. Etenim eoclem íer-
-me modo ;i3grotos adoriebantur ; qui 
utrisque pariter veliemencer labora-

CAPITULO I I L 

Constitución epidémica de los años 1661, 62, 63 y 64 
en Londres. 

En el año de 1661 las fiebres inter­
mitentes otoñales, que ya algunos 
años ántes habían reinado, se recru­
decieron de nuevo á principios de 
Julio, principalmente unas tercianas 
de mal carácter, y haciéndose cada 
día más írecuentes, se desenfrenaron 
atrozmente en el mes de Agosto, é 
invadiendo en muchos puntos íami-
lias casi enteras, producían grandí­
simo estrago; decreciendo después 
marcadamente, desaparecieron al so­
brevenir el frío del invierno, habien­
do ya invadido á pocos en el mes de 
Octubre. Los síntomas que acompa­
ñaban á la sobredicha terciana se di­
ferenciaban de los de las intermiten­
tes tercianas de otros años principal­
mente en lo siguiente. E l paroxismo 
era más violento, la lengua más ne­
gra y seca, ménos perceptible la api­
rexia íuera del paroxismo, mayor ia 
pérdida de fuerzas y del apetito, j 
mayor también la tendencia á la du­
plicación del paroxismo; en resumen, 
eran más intensos todos los acciden­
tes y la enfermedad misma más fu­
nesta que lo son de ordinario las fie­
bres intermitentes. Si invadía alguna 
vez á individuos de edad avanzada ó 
caquécticos á quienesalpropio tiem­
po se hubiere sangrado, ó cuyas fuer­
zas hubieran sido debilitadas por 
cualesquiera otras evacuaciones, se 
prolongaba hasta dos ó tres meses. 
Las cuartanas, aunque más raras, 
existían simultáneamente con las fie­
bres ya descritas, y no habiendo re­
sistido ni unas ni otras á la primera 
impresión del invierno (pues á nin­
guno de los hasta esta época incólu­
mes acometieron), se presentó una 
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bant, vomituriebant, cum partiuai 
externarum siccitate, siti, Jinguge ni-
gredine; et sudoribus sub morbi flDem 
materia morbifíca in ntrisque promp-
tissime exterminaba tur. Quínimo vel 
hinc liquebat, íebrem hanc ad autum-
nalinm intermittentmm classem atti-
nerer quod raro admodum surgente 
anno compareret. Dicta itaque febris 
continua intermittentium quasi com-
pendium quoddam; et é contra sin-
guli earum paroxismi compendlum 
hujusce mihi videbantur: atque adeo 
discrimen in hoc máxime versari, 
quod continuae conceptam seme^ ef fer-
vescentiam s u m m a t i m eodemque 
semper tenore perflcerent; incermit-
tentes autem paríitis vicibus ac di-
versis temporibus eadem defunge-
rentur. Quanto autem jam tempere 
prsedicta febris continua invaluerit 
dicendo non sum^ cum mihi hactenus 
satis fuerit ad generalia febrium 
symptomata attendere; utpote qui 
nondum, vel juxta varias annorum 
erases, aut ejusdem anni varía tém­
pora easdem distinguí posse animad-
verteram. Hoc saltem scio, unicam 
fuisse continuas febris speciem usque 
ad annum 1665 ac intermitientes au­
tumnales, queeadillum usque annum 
frecuentes incursabant, jam deinceps 
rarissimas oceurrisse. 

Sed ut ad rem redeamus: febris 
illa tertiana, quse dicto anno omnia 
ionge lateque fuerat prsedata, eodem 
elapso intra angustiores limites se 
continuit: insequentibus vero autum-
nis quartanse epidemicis reliquis prse-
dominabantur, stante hac aeris cons-
titutione. Quartanis semper post au-

SYDENHAM. 

fiebre contúnia, diferente tan sólo dé­
las intermitentes otoñales en que és­
tas molestaban en dias alternos, y 
aquéUa sin intermisión. Por lo de­
más, invadían casi de la misma ma­
nera; los que padecían unas y otras 
con intensidad, vomitaban, tenían las 
partes exteriores secas, sed,-lengua 
negruzca, y en unas y otras se exter­
minaba en brevísimo tiempo, por 
medio de sudores, la materia morbí­
fica al fin de la enfermedad. Lo que 
demostraba patentemente que esta 
fiebre pertenecía, á la clase de las i n ­
termite ates otoñaies, era el que rara 
vez ocurría al principio del año. Así 
dicha fiebre era como el compendio 
de las intermiten tes, y recíproca­
mente cada paroxismo de éstas pare­
cía un resumen de aquéllas; consis­
tiendo, por consiguiente, la diferen­
cia principal en que las continuas,, 
una vez iniciada la efervescencia, te­
nían un curso igual siempre é ince­
sante, al paso que el de las intermi­
tentes se realizaba por partes y en 
várias veces. No me es posible decir 
cuánto tiempo hacía que existia dicha 
fiebre continua, como quiera que en­
tonces me concretaba á observar los 
síntomas generales de las fiebres, 
puesto que aún no habia advertido 
que pudieran distinguirse, según las 
diversas constituciones de los años y 
los diversos tiempos de cada uno. 
Solamente sé que hasta el año 1665 
existió una sola especie de fiebre con­
tinua, y que las intermitentes otoña­
les , que hasta dicho año eran fre­
cuentes, fueron desp.ues rarísimas. 

Pero volviendo á nuestro objeto, 
aquella fiebre terciana, que en el di­
cho año habia invadido universal-
mente, pasado éste se contuvo en 
más estrechos límites, predominando 
en los otoños siguientes las cuarta­
nas sobre todas las demás enferme­
dades epidémicas, á pesar de subsistir 
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tummm vela contrahentibus, íebris 
continua (quse p,er hoc omne tempus, 
partius licet se immiscuerat) jam in-
clementius debacchabatiir ad usque 
ver, quo tempore febres intermiUen-
íes vernales succedebant, quibus ad 
calendas Mají pariter faíiscentibus, 
variolse hinc et inde sparsim se os-
tendebant, quse denuo ad conspec-
íum epidemicorum auíumnalium (íe-
brem contirluam voló, et quartanas) 
torga dabant victoribus. Hoc ordine 
morbi epidemiciintegram hanc aeris 
constitutionem psrvadebarit; et se 
mutuo insequebantur. De his mi ni 
serme erit in specie, et nomina am 
tum de íebre hac, tum etiam de in-
termittentibus, sive ver, si autum-
num attinerent, quibus hgec con^ti-
tutio prae caeteris infamabatur. 

Telam ordiar ab hac febre conti­
nua, quae aliarum, quotquot sunt, 
omnium prsecipua, et coripheea mihi 
videtur, eo quod natura in hac prge 
aliis quibuscumque uniformiter, et 
ad eamdem fere normam tum maí,e-
riam íebrificam ad debitam concoc-
cionem perducat, tum coctam cerco 
ac praefinito tempore exigatebnilnet-
que. Ad hsec, quando quidem illge an-
norum constitutiones, quse intermit­
ientes autumnales promovet, com-
munibus annis multo ssepius recur-
rant, quam illee, quae ad cseteros epi­
démicos íaciunt, necessario se^aitur, 
ut quse illas comitatur íebris continua 
frequentius accusset. 

At praeter symptomata, quae csete-
ras febres stipabant, dicta íebris se-
quentibus insuper urgebatur; aeger 
plerumque animam tantum non age-
¿at, vomituriebat, lingua sicca et 
nigra, ingens vac subitánea vjrium 

la misma constitución del aire* Dismi­
nuyendo siempre las cuartanas des­
pués del otoño, la fiebre continua 
(que durante esta época se habia pre­
sentado raras veces) se desencade­
naba furiosamente hasta la primave­
ra, en que aparecian las intermi ¿en­
tes primaverales, que cesaban á 
su vez hácia primeros de Mayo, apa­
reciendo en tal cual punto y esparci­
damente las viruelas, que se retira­
ban al presentarse de nuevo las en­
fermedades epidémicas otoñales, esto 
es, las fiebres continuas y las cuar­
tanas. Tal era el orden con que inva-
dian y se sucedían mútuaoíenie las 
enfermedades epidémicas en esta 
constitución de la aómósíera. Voy á 
tratar de ellas, en partid1 ar y nomi-
nalmente de la fiebre continua y de 
las intermiteníes, así primaverales 
como otoñales, eotermedacles que 
reinaron en esta constitución más 
que en otra al gana. 

Empezaré por la fiebre continua, 
que me parece la principal y tipo de 
cuantas existen, porque en ella, más 
uniformemente que en otr^ alguna y 
casi siempre de la misma manera, 
conduce la naturaleza la materia 
morbífica á la cocción aebida. y una 
vez cocida, la segrega y elimina en 
un tiempo fijo y determinado. Ade­
más, como quiera que las constitu­
ciones de los años que producen las 
intermitentes otoñales se repüen con 
mucha más frecuencia en los años 
comunes que las que determinan las 
demás enfermedades epidémicas, se 
sigue necesariamente que la fie­
bre continua que las acompaña se 
presenta también más á menudo. 

A más de los sin tomas que acom­
pañaban á las otras fiebres, la conti­
nua presentaba también los siguien­
tes: desfallecimiento considerable del 
enfermo las más veces, náuseas, len­
gua seca y negra, postración súbita 
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consternatio, et partium externarum 
siccitas. Urina ubique, vel crasa, vel 
tennis^ utraque ex fequo cruditatis 
indicium. In morbideclinatlone, diar-
rhoea nisi forte medicas principio ob-
stitisset, superjungebat, undemorbus 
pervícatior redditus diutius aíflige-
bat. Sed suopte ingenio ac propria Ín­
dole v ix ultra diem decimiun quar-
tum vel vicessimum primum perdu-
rabat, quo primum tempere, oborto 
sudore, vel potius leni madori, mor-
bus solvebatur. Ñeque prius urimo 
coctionis signa prodebant, quod jam 
ut plurimum evenibat. Quin, et alia 
superveniebant symptomata, quoties 
hic morbus minus perito tractabatur. 
At vero tum hfec, etiam omnis morbi 
genius clarius elucescent, ex pecu-
liari methodo, quam olim huic febri 
accommodaveram, quam itaque huc 
transferam (saltern quod ad rem 
nostram apprime íaciat) prout j am-
dudum typis evulgaveram. Quo qui-
dem tempere nondum mihi innotue-
rit, aliquam febris speciem in rerum 
natura inveniri. 

CAPÜT I V . 

Febris continua annorura 1661, 62, 63, 64. 

I . Primo quidem adverto, inor-
dinatam i l l a m massse san guíñese 
commotionem febris hujiis seu cau-
sam, seu comitem, á natura concita-
r i , vel ut heterogénea qusedam ma­
teria in eadem cono1 usa, acipsi inimi-
ca secernatur: vel ut sanguis in no-
vam aliquam ctiathesim immutetur. 

Atque in hoc negotio magis arridet 
latius, et generalius comnwtionis 

de las fuerzas, y sequedad de las-
partes exteriores. L a orina, en los 
diferentes casos, era, ya espesa, ya 
ténue, y una y otra igualmente in­
dicio de crudeza. En la declinación-
de la enfermedad sobrevenía diarrea, 
á no haberla detenido el médico al 
principio, y haciéndose la fiebre, en 
su consecuencia, tenáz, atormentaba 
por más tiempo. Por su propio génio 
y natural índole^ sin embargo, apé-
nas pasaba del dia 14 ó 21, en cuya 
época, apareciendo el sudor, ó más 
bien un ligero mador, se terminaba 
la enfermedad. Por lo común no se 
presentaban ántes de este tiempo-
señales de cocción en la orina. .Guan­
do no se trataba •conveniéntemente 
esta enfermedad, sobrevenían ade­
más otros, síntomas. Mas, tanto estos 
síntomas como la naturaleza comple­
ta de la enfermedad, se comprende­
rán más claramente por el método 
especial que en otro tiempo había 
empleado para el tratamiento de esta 
fiebre, y que trascribiré aquí (al me­
nos en lo que se refiere principal­
mente á nuestro objeto), tal cual ha 
ya largo tiempo le he divulgado por 
medio de la prensa. E n esta época, 
en efecto, ignoraba todavía que exis­
tiera naturalmente alguna oLra espe--
cie de fiebre. 

CAPÍTULO I V . 

Fiebre continua de los años 1661, 02, 63 y 64. 

I . Advierto, en primer lugar,, 
que la desordenada conmoción dé l a 
masa sanguínea, causa ó compañera 
de esta fiebre, es suscitada por la na­
turaleza, ó para separar alguna ma­
teria heterogénea contenida en ella, 
y de ella enemiga, ó para cambiar la 
diátesis ó crásis de la sangre. 

Y me agrada más para este caso 
la más lata denominación de conmo-
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vocabulum, quam vel Fermentatio-
nis, vel Ebulliiionis; quippe quod 
inanis logo manqui se occassionem 
prsescindat, quam íortassis istiusmo-
di voces (quse etiamsi explicationem 
non incommodam admittant, tamen 
minus propriae, ac non nihil duriores 
nonnullis videntur) haud satis cave-
rent. Quam vis enim cruoris in íebri-
bus commotio, liquorum vegeíabi-
lium alias fermentationem, alias 
etiam ebuilitionem aemuletur; non 
desunt nihilominus, qui eandem non 
uno modo ab utraque plurimum dií-
íerre arbitrantur. De Fermentatione 
unum alterumve ab illis sumatur 
exemplum. Primo, licet frementes-
centia liquida vinosam quandam indo-
lem ita nancisci soleant, ut spiritum 
ardentem ex iisdem distillatio eliciat, 
afcque in acetum facile desciscaht, 
quod ipsum insigni acore pollet, et 
spiritum acidum distillando exhibet: 
neutram tamen ejusmodi mutatio-
nem in sanguino hactenus observa-
tam íuisse contendunt. 

Deinde advertí volunt, quod cum in 
liquoribus vinosis fermentatio et de-
puratio eodem tempere peragantur, 
et quasi paribus passibus procedant, 
depuratio tamen sanguinis in íebri-
bus ejusdem aestuationem non comi­
té tur, sed consequatur, id quod in 
paroxismo febrili per sudores soluto, 
veloculorum testimonio, patero exis-
timant. 

Quod autem ad Ebuilitionem atti-
net, difficilior illis hsec videtur ana-
logia, quseque experientiam habet 
summopere reíragantem, in multis 
nimirum casibus, quoties non adeo 
eífrsenis est cruoris orgasmus, utebu-
Uitionis appellationem mereri possit, 
Verum utut sit (ñeque enim hisce con-
troversiis me ullatenus inmisceri pa-
tiar); quando quidem íermentationis 
et ebullitionis vocabula apud reccen-

cion que las de fermentación ó ebu­
llición, para no dejar lugar á una 
inútil logomaquia, que acaso estas 
dos últimas voces no precaverían su­
ficientemente, pues aunque admitan 
una explicación no inoportuna, pare­
cen á algunos poco propias y algún 
tanto inconvenientes. E n eíecto: aun­
que la conmoción de la sangre en las 
fiebres se asemeja en unas ocasiones 
á la fermentación de los líquidos ve­
getales, y á su ebullición en otras, 
hay, no obstante, quienesjuzgan que 
difiere mucho de entrambas, y no ba­
jo un sólo aspecto. Tomemos de ellos 
uno ó dos ejemplos, en lo relativo á 
la fermentación. En primer lugar, 
miéntras que los líquidos fermentes-
cibles alcanzan una índole vinosa tal, 
que se obtiene de su destilación 
aguardiente y se convierten fácil­
mente en vinagre, que está dotado 
también de un fuerte ágrio y da por 
la destilación un espíritu ácido, afir­
man que, hasta ahora, ninguna de 
estas dos transformaciones ha sido 
observada en la sangre. 

Advierten, además, que miéntras 
en los líquidos vinosos se hacen á un 
mismo tiempo la fermentación y de­
puración, y marchan casi á igual paso, 
la depuración de la sangre en las 
fiebres no acompaña asimismo, sino 
que sigue á su agitación, cosa que 
creen manifestarse más claramente 
que la vista en la resolución del pa­
roxismo febril por sudores. 

Por lo que hace á la ebullición, les 
parece aún más difícil la analogía, 
que, ciertamente, está en flagrante 
contradicción con la experiencia en 
muchos casos en que no es bastante 
desenfrenado el orgasmo de la san­
gre para que pueda merecer el nom­
bre de ebullición. Pero sea de esto lo 
que quiera (pues yo no he de mez­
clarme en semejantes controver­
sias), y puesto que las palabras fer-
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tiores médicos plurimum invalue-
ruHt, ego quoque eadem subinde 
usurpare non dubitaverim, dummo-
do ex jam dictis satis constet voces 
istas in hoc tracíatu clariori so-
lummodo dicendorum explicationi in-
servire. 

Porro íebrilem hanc sanguinis com-
motionem ob materise cujusdam he-
terogenese, ipsique naturse adver-
santis, secretionem ab eadem conci-
tari, omne genus íebrium, quaí erup-
tionibus stipantur, testatum facit, ut 
pote in quibus istius ebullitionis san­
guinis beneficio, flt excretio ad cutim 
excrementi in eodem latitantis, et 
prava qualitate affecti. 

Quinimo nec, mea quidem senten-
tia, minus liquet, febriiem sanguinis 
commoíionem ssepe (ne dicam sse-
pius) non alio collineare, quam ut 
i^se sese in novum quendam statum 
et diathesin immutet, hominemque 
etiam, cui sanguis purus et intami-
natus perstat, febri corripi posse; s i -
cuti in corporibus sanis evenire, fre-
quenti observatione compertum est, 
in quibus nuilus apparatus morbifi-
cus vel quoad plethoram velquoad 
cacochymiam fuerit, milla insalu-
bris aeris anomalía, quse f eb r i 
occasionem subministraret. Nihilo-
minus etiam hujusmodi homines, 
precedente insigni aliqua aeris, v ic -
tus cseterarumque rerum non natu-
ralium (ut vocant) mutatione, iden-
tidem íebre corripiuntur, propterea 
quod eorum sanguis, novum statum 
et conditionem adipisci gestit, qua-
lem ejusmodiaerautvlctus postula-
verint; minime vero quod partícula-' 
rum vitiosarum in sanguine stabu-
lantium irritatio, febrim procreet. 
Etsi nequáquam dubitem materiam 
in sanguinis despumatione post febri­
iem commotlonem, solemniter excre-
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mentación y ebullición han sido ge­
neralmente adoptadas por los médi­
cos modernos, no dudo en hacer yo 
también uso de ellas, constando ya 
bastantemente, por lo dicho, que sólo 
se emplean en este tratado para ma­
yor claridad en la explicación de lo 
que ha de decirse. 

Ahora bien: que esta conmoción 
febril de la sangre es suscitada por 
la naturaleza para separar alguna 
materia heterogénea y perjudiciaJ á 
la naturaleza misma, lo atestiguan 
todas las fiebres que van acompaña­
das de erupciones, puesto que en ellas, 
y á beneficio de esta ebullición de la 
sangre, se verifica la excreción en la 
piel del excremento en ella existen­
te, y dotado de malas cualidades. 

No es ménos claro, en mi juicio, que 
la conmoción febril de la sangre no 
tiene muchas veces (por no decir mu­
chísimas) otro objeto que cambiarse 
á sí misma en otro nuevo estado y 
diátesis, y así, áun un individuo que 
tiene pura y no contaminada la san­
gre, puede ser atacado por la fiebre, 
como por numerosas observaciones 
se ha averiguado que ocurre en cuer­
pos sanos, en que ningún aparato 
morbífico, ni pictórico, ni cacoquími-
co existia, y sin que alteración algu­
na insalubre de la atmósfera hubiera 
dado ocasión á la fiebre. Y , no obs­
tante, semejantes individuos son en 
ocasiones atacados de fiebre con sólo 
que preceda alguna not able altera­
ción de la atmósfera, alimentación ó 
cualquiera de las cosas que llaman 
no naturales, porque su sangre tien­
de á proporcionarse un nuevo estado 
y condición, acomodados á las exi ­
gencias de dicha atmósfera ó régi­
men, y de ningún modo porque la 
irritación de las partículas viciadas 
existentes en la sangre determinen 
la fiebre. 

A pesar de esto, no dudo en mane-
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tam, vitiosam esse, quamvis sanguis 
iaudabilem antea diathesim obtinue-
rat (id quod vis magis mirandum est, 
quam qaod esculentomm portiones 
aliquot corruptas, et ísetidse evadant, 
postquam insignem in corpore alte-
rationem subierint, ac jam áreliquis 
segrega tse íuerint). 

I I . Secundo ita mecum reputo, 
indicationes veras ac genuinas, quee 
in hoc morbo consurgunt, in hoc ver-
sar i , ut sanguinis commotio intra 
moüum naturae proposito congruen-
tem, sistatur; ea nimirum ratione, 
ut nec bine plus aequo giiscat, unde 
periculosa symptomata insequi so-
lent, nec illinc nimium torpeat, quo 
pacto, vel materise morbiflese protu-
sio impediretur, vel sanguinis novum 
staaim affectantis labefactarentur co-
natus. Adeo ut si ve materise hetero-
genese irritanti, sive cruori res no­
vas molienti íebris ortus debeatur, 
indicatio utrobique eadem existat. 
Hisce positis fundamentis therapeise 
methodum hoc ritu instituo. 

Quoties mihi cum segris res est, 
quorum sanguis, vel per se imbecil-
lior existit (uti íere in pueris) vel 
justa spirituum copia destituitur (ut 
in decliviore setate, atque etiam in 
juvenibus diuturno aliquo morbo con-
íectis) á vense sectione manum tem­
pere. Enim vero si phlebotomiam bis 
imperaren!, sanguis etiam num citra 
ejusmodi imminutionem plus satis 
debilis, despumationi suse obeundas 
prorsus impar redderetur, unde totius 
masse perversio, ac proinde forsam 
ipsius «egd interitus sequeretur {quse-
madmodum si cerevisias aut alius 
cujusvis musti íermentatio intempes-
tive sistatur, liquores illi vitium plo­

ra alguna que sea viciosa la materia 
que suele excretarse en la despuma­
ción de la sangre después de la con­
moción febril, aunque tuviera ántes 
la sangre una crasis loable, cosa que 
apénas es más de extrañar que el 
que salgan corrompidas y fétidas a l ­
gunas porciones de los alimentos, 
después de haber sufrido una notable 
alteración en el cuerpo y haber sido 
separadas de las demás. 

I I . Creo, en segundo lugar, que las 
verdaderas y genuinas indicaciones 
de esta enfermedad consisten en re­
tener la conmoción de la sangre den­
tro de los límites convenientes al 
propósito de la naturaleza; de tal ma ­
nera, que ni exceda los límites de lo 
justo, de lo cual podrían seguirse sín­
tomas peligrosos, ni se debilite de­
masiado, en cuyo caso, ó se impediría 
la cocción de la materia morbífica, ó 
se inutilizarian los esfuerzos de la 
sangre para adquirir un nuevo esta­
do. Así, ora que la fiebre deba su orí-
gen á una materia extraña irritante, 
ora á la tendencia de la sangre á 
cambiar su crásis, la indicación es la 
misma en ambos casos. Sentados es­
tos fundamentos, establezco el trata­
miento del modo siguiente. 

Siempre que me encuentro con en­
fermos cuya sangre es naturalmente 
pobre como en los niños, ó carece de 
la proporción debida de espíritus 
como en los viejos, y áun en los jó­
venes gastados por alguna enferme­
dad larga, me abstengo del uso de la 
sangría. E n efecto, si sangrase á ta­
les individuos, la sangre, ya sobra­
damente débil, áun sin necesidad de 
ser disminuida, se haría por comple­
to impotente para llevar á cabo su 
despumación; de donde se seguirla 
la perversión de toda su masa, y áun 
acaso de aquí la muerte del enfermo, 
del mismo modo que cuando se de­
tiene intempestivamente la fermen-
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rumqne contrahimí). Quipe particu-
larum, quas semel exterminare ca3-
perit,fqii9eqiie, íametsi clum reliquaV 
cruoris massae asquabiliter immisce-
r e n í u r , purse extiterant, jam ve­
ro puíredinem deterrimam acquire-
re , et cuteros humores gravi in-
qamamenío inficere hábiles evase-
rint, consortium natura ierre am-
plius non potest Qúamquam haud 
me latet a3gros temeraria sanguinis 
missioni mulctaíos convenieníium 
Cardiacorum usu aliquando ser va­
r i , sanguinemque ad tenorem defe-
cationi suso peragend^ idoneum res-
ü ím posse. Sed prestiterat plagam 
non infligí, quam sanari. 

Attarnen ubi in contrarise indolis 
sanguinem incido, qualis in juvenibus 
athleíico habiíu , et temperamento 
sanguíneo pr^ditis reperiri consue-
vit,primum in curatione locum phie-
botomiae attribuo; quee (pragterquam 
in casibus inferius memorandis) sine 
salutis periculo hic omittl nequit. 
Nam alias non soium prtB nimia san-
guinisebullitione, phrenitidum, pleu-
ritidum, aliarumqueid gemís inflam-
mationum periculum immineret, sed 
prse copia etiam, impeditio omní­
moda circula tionis, et totius massge 
quasi strangulatus consequeretur. 

Mensuram quod attinet, mihi so­
lemne est, eam duntaxat sanguinis 
quantitatem detrahere, quantum con-
jicere liceat, quee aegrum ab incom-
modis, quibus immodicam ejusdem 
commotionem obnoxiam esse dixi-
mus, incolumem prsestet. ^Estuatio-
nem vero illam deinceps regó ac mo-
deror, phlebotomiam, vel repetendo, 

íacíon de la cerveza ó de algún otro 
mosto, se vician por lo común tales 
líquidos. L a naturaleza, en efecto, no 
puede soportar la reunión de las mo­
léculas que una vez hubiera empe­
zado á separar, y que aunque hubie­
ran subsistido puras, mezcladas por 
igual con el resto de la masa sanguí­
nea han adquirido ya una funestísi­
ma putrefacción y se han hecho há­
biles para inficionar con grave sor­
didez á los demás humores. No por 
esto se me oculta que se puede en 
ocasiones, y con el uso de cardiacos 
oportunos, salvar á enfermos san­
grados hasta la temeridad, y que es 
posible volver á la sangre el vigor 
suficiente para que verifique su de­
puración. Fuera, no obstante, mejor 
no haber provocado el mal, que tener 
que curarle. 

Pero cuando se trata de una san­
gre que se halla en condiciones 
opuestas, cual suele encontrarse en 
los jóvenes dotados de hábito atlético 
y temperamento sanguíneo, doy el 
primer lugar en la curación á la san­
gría, que, á excepción de en los casos 
predichos, no'puede omitirse sin peli­
gro para la salud. De otro modo, en 
efecto, habría peligro, no sólo de que 
sobrevinieran frenitis, pleuresías y 
otras inflamaciones semejantes por 
la excesiva agitación de la sangre, 
sino que por razón de su gran canti­
dad podría también dificultarse com­
pletamente la circulación y resultar 
una especie de estrangulamiento de 
toda la masa sanguínea. 

Por lo que hace á la cantidad, acos­
tumbro á extraer cuanta sangre juz­
go necesaria, para evitar al enfermo 
las molestias á que hemos dicho ex­
poníala inmoderada conmoción de la 
sangre. Después rijo y modero aque­
lla agitación, ó repitiendo ú omi­
tiendo la flebotomía, dando con i n ­
sistencia ó economizando los cardia-
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yel omitendo, Cardiacis c.alidis, vel 
insistendo, vel par.cendo, ac denique 
a' vum, vel laxando, vel eompescen-
do, prout motum illum, vel eíferari, 
vel languescere animad ver to. 

Post vense sectionem (si quidem ipsa 
juxta casus p gememoratos necessa-
ria íuerit) solicitus sediilusque inqui-
ro, nunqiiid mgtum, vel vomitas, vel 
manís aliqua vomendi propensio sub 
íebris initium interturbaverit. Id si 
contigerit, omnitio medicamen E m e -
Ucum ])YsesGviho, nisi, vel 88 tas tenel-
la, vel insignis aliqua debilitas ?egri 
ab eo temperandum suaserií. Sane 
vomitorium propinare, ubi istiusmo-
di prsegresa esfc vomendi proclivitas, 
adeo est necessarium, ut nisi humor 
lile expellatur, in sentinam complu-
rium malorum diíñcilium sit abiturns, 
quse crucem figeñt medico todo du­
rante medieationis tempore, mgrum-
que in haud leve periculum conji-
cient. E x horum prgecipuis, et máxi­
me solitis est Diárrhoea; quee ut plu-
rimum in defervescentia íebris con-
sequitur, quotiescumque Emética, 
quando ea suadebat indicatio, omissa 
íuere. In íebris quippe progressu, ubi 
malignum in ventrículo humorem 
non nihil subegerit natura, et ad in ­
testina amandaverit, illa ab acri hn-
more ex hoc in stomacho íonte per-
petim scaturlente usque adeo corro-
duntur, ut non possit non insequi 
Biarrhcea. Observavi nihilominus in 
febribus inflammatoriis, quse malig-
nse vulgo habentur, omissionemvo-
mitorii, tametsi talis vomendi pro­
pensio praecesserit; D i a r r h o e a m 
quemadmodum in hac febre, ne-
cessario, non inferre; sed de ista 
re plura in sequen libus. 

Jam autem in eo versatur istius-
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eos cálidos, y, finalmente, ó laxando 
ó extriñendo el vientre, según ad­
vierto que aquel movimiento se ex­
cede ó se debilita demasiado. 

Hecha la flebocomía (con tal que 
según lo anteriormente dicho hubie­
ra sido necesaria), inquiero, con soli­
citud y esmero, si al principio de la 
fiebre' ha tenido el eníermo vómitos 
ó náuseas; si tal hubiere sucedido, 
prescribo inmediatamente el eméti­
co, á ménos que me aconsejara abs­
tenerme de él la corta edad del en­
fermo ó alguna otra debilidad nota­
ble. Y e s , en verdad, tan necesario 
propinar un vomitivo cuando ha pre­
cedido semejante propensión al vó­
mito, cuanto que, á no expeler el 
humor, ha de convertirse en fuente 
de muchos y graves males, que em­
barazarán al médico en todo el curso 
del tratamiento y pondrán al en­
fermo en un grave peligro. Entre 
los principales y más frecuentes de 
estos males , se halla la diarrea, 
que en la mayor parte de los ca ­
sos aparece en la declinación de la 
fiebre, cuando habiendo estado i n ­
dicados los eméticos, se han omiti­
do. Efectivamente: en el progreso de 
la fiebre, cuando la naturaleza ha 
elaborado algún tanto en el estómago 
el humor maligno y le ha empujado á 
los intestinos, éstos son corroídos por 
dicho humor acre que mana conti­
nuamente del estómago, hasta el 
punto de que no puede ménos de se­
guirse la diarrea. líe observado , no 
obstante, en las fiebres inflamatorias, 
tenidas vulgarmente por malignas^ 
que la omisión del vomitivo, áun h a ­
biendo precedido tal propensión al 
vómito, no induce necesariamente 
como en otras fiebres la diarrea; pero 
en esto hemos de ocuparnos con de­
tención más adelante. 

E l peligro de tal diarrea consist e-
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modi Diarrhosa periculum, quod 
seger satis jam morbo debilitatus, 
enervatur ulterius, et prgeterea (id 
quod majoris est in ipsius noxammo-

. menti) in íebris declinatione, quo 
tempore contrahere se sanguis, ac 
viam suam exerere debebat ad des-
pumationis oíflcmm per ageadum, 
penitus prsepeditur hac emissione. 

Jam vero ne quid dubites, humo-
rem hunc in ventrieulo nidulantem 
nisi forte vomitu elíminetur, hanc 
tragsediam (Diarrhoeam dico) quasi ex 
insidiis aliquanto post daturum, in -
quisitione instituta nunquam fere 
non comperies, si quando febrim 
hanc Diarrhoea comitetur, gegrum in 
morbi principio in vomitum procli-
vem fuisse: nec tamen Emetícum 
fuisse propinatum. Porro etiam com-
pertum habebis, etiamsi proclivitas 
illa ad vomendum jampridem prgete-
rierit; diarrhoeam tamen quampri-
mum vomitorium exhibueris ple-
rumque cessaturam; dummodo Eme-
tico íerendo pares fuerint eegri vires: 
Ssepius autem observavi diarrhoea se-
mel oborta, medicamenta adstrin-
gentia, vel nihil omnino, vel paruni 
admodum ad eandem sistendam con-
ferre, sive introsumpta, sive exterius 
aplicata. 

Emeticum, quale passim á me pro-
pinatur, hujusmodi tere est: Recipe. 
—Infusi croci, drachmas sex;—oxi-
melis scillUici et syrupi scábiosce 
eúfnposüi, ana, sesqui uniiam. — 
Misce. F ia t emeticum. Quod hauri-
r i jubeo tempore pomeridiano, toa-
bus horis post leve prandium. Verum 
quo tutiusj ac felicius vomitio sub-
secuturasuccedat, illud etiam inman-
datis habetur , ut Zythogal^ libras 
sex, velocto,sint in promptu, quippe 
quodpericulosa sint ista medicamen­
ta, nisi copióse diluantur. Ideoque 
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principalmenie en que, debilitado ya 
bastantemente el individuo por la en­
fermedad, se enerva aún más merced 
áella, y, loque es peor todavía, se im­
pide completamente á la sangre con 
tal evacuación que en la declinación 
de la fiebre, tiempo en que debia con­
traerse y abrirse camino para reali­
zar su despumación, la efectúe. 

Para que no quepa duda de que es­
te humor depositado en el estómago, 
á no ser eliminado por vómito, ha de 
determinar algún tiempo después, y 
como insidiosamente, este fatal acci­
dente (la diarrea), bastará observar 
que rara vez deja de descubrirse, si 
se procura investigar, que cuando 
acompaña la diarrea áesta fiebre, tu­
vo el enfermo al principio de la en­
fermedad tendencia al vómito, y que, 
sin embargo, no fué propinado el 
emético. Podrá asimismo verse que 
aunque la propensión al vómito hu­
biere ya desaparecido, cesará, no obs­
tante, la diarrea en la mayoría délos 
casos en cuanto se diere el vomitivo, 
con tal que las fuerzas üel enfermo 
fueran suficientes para soportarle. Y 
he observado muy á menudo que una 
vez producida la diarrea, no servian 
ó servian poco para contenerla los 
medicamentos astringentes, ora-se 
den interiormente, ora se apliquen al 
exterior. 

E l emético que yo administro de-
ordinario viene á ser el siguiente: 
JRécipe.—Be in fusión de 'azafrán, seis 
dracmas;—de oximiel excilttico y 
jarabe de escabiosa compuesto, de 
cada cosa media onza.—Mézclese y 
hágase emético. Le mando tomar pa­
sado el mediodía, dos horas después 
de una comida ligera. Y para que más 
segura y felizmente se efectúe el vó­
mito, ordeno asimismo se tengan á 
mano seis ú ocho libras de cerveza y 
suero de leche, pues son peligrosos 
tales medicamentos, á no ser abun-
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quoties vomuerit seger, aut alvum 
exoneraverit, é vestigio sumendus 
erit haustus: quo facto, et inania illa 
tormina praecaventur, et vomendi 
conatns, auspicato procedunt. 

Ssepe miratus sum, dum forte ma-
teriam vomitu rejectam aliquando 
curióse coníemplabar, eamque ñeque 
mole valde spectabilem, nec pravis 
qualitatibus insignem, qui íactum fue-
rit, ut segri Lantum levaminis exin-
de senserint: Nempe vomitu peracto, 
sseva illasymptomata (nausea, v. gr., 
anxietas, jactationes, suspiria luctuo­
sa, linguse nigredo, etc.) quae et ip-
sos excruciarant, et adstantes perter-
reíecerant, mitigari solent ac solvi, 
quodque morbi reliquum est libenter 
tolerari. 

Illud hic loci non omitendum erit, 
si segri conditio utrum auxilium pos-
tulaverit (venae sectionem intelligo, 
et vomitorium) tutuni omnino esse, 
ut vense sectio Emetici exhibitionem 
praecedat, alias enim dum vasa san­
guino distenta sunt, periculum inmi-
net, ne ex violentis ilJis vomendi co-
natibus vel rumpantur vasa pulmo-
num, vel cerebrum Isedatur, afíuso 
cum Ímpetu sanguine atque effuso, 
adeoque seger Apoplexia correptus 
pereat. Cujus rei quamvis historias 
aliquot commemorare possim, illis 
tamen hic supersedere visum est, 
monuisse contentus máxima hac in 
re cautela utendum esse. 

Si quis autem quterat, quo tempere 
íebris vomitorium exhiberi velim, 
dico. In ipso plañe íebris initio, s i -
quidem optio daretur, Emeticum 
propinarem: ita enim flet, ut ab hor-
rendis illis symptomatibus, ex humo-
rum in ventrículo, locisque vicinis 
delitescentium illuvie oríum ducen-

dantemente diluidos; y cuantas veces 
vomitára ó depusiere el enfermo, to­
mará del pistero un trago, precavién­
dose así inútiles sufrimientos, y favo­
reciendo los esfuerzos del vómito. 

Muchas veces me ha sorprendido 
al contemplar curiosamente la mate­
ria arrojada por el vómito, nada con­
siderable por su cantidad, ni notable 
por sus malas cualidades, el que se 
alivien tanto ios enfermos después de 
su expulsión, pues que efectuado el 
vómito suelen mitigarse y desapare­
cer todos aquellos atroces síntomas 
(las náuseas, por ejemplo, la ansie­
dad, la agitación, los suspiros lloro­
sos, la negrura de Ja lengua, etc.) 
que atormentaban á los enfermos y 
aterraban á los circunstantes, tole­
rando fácilmente loque resta de la 
enfermedad. 

No debemos dejar de decir aquí que 
si el estado del enfermo exigiera am­
bos medios (la sangría y el vomitivo), 
esmás prudenteque Ja sangría prece­
da á la administración del emético, 
pues de otra manera, miéntras los 
vasos están distendidos perla sangre, 
se corre peligro de que áconsecuencia 
de los violentos esfuerzos del vómito 
se rompan los vasos pulmonares ó se 
afecte el cerebro, y afluyendo y der­
ramándose impetuosamente en'éi la 
sangre, muera el enfermo arrebata­
do por una apoplejía. Aunque pudie­
ra referir algunos ejemplos de esto, 
creo deber omitirlos en este lugar, 
contentándome con aconsejar que en 
este asunto se proceda con sumo cui­
dado. 

Si se me preguntára en qué perío­
do de la fiebre debe darse el emético, 
diria que, á haber lugar á elección, 
debe propinarse en el mismo princi­
pio de la fiebre; así se lograrla evitar 
al enfermo los horribles síntomas 
que se originan del aflujo de humo­
res depositados en el estómago y 
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tibus, segrumprfemuniamus; imo ve­
ro et íortasse in ipsis quasi incuna-
bulis opprimamus morbum, qui alias 
cum eegroti periculo grandescet ac 
longíevus evadet, nutritus nimirum 
dictis illis humoribus, qui vel sub-
stantia sua in penitiores corporis par­
tes íransmissi cum sanguinis massa 
commiscentur, vel ex ipsa mora pe-
jores íacti, atque venena ta pravitate 
Inquinati^ ex foco suo jugiter per-
transeunti sanguini maligiiam auram 
afflabunt. Hujus rei (nelongins abea-
mus) Cholera morbus exemplum no-
bis exhibet; fit enim aliquando ut in­
tempestiva opera vomitum in illo 
morbo cohibere satagentes (sive illud 
Láudano ñat , sive adstringentibus 
medicamentis) eo cohibito non minus 
periculosam malorum catervam in--
vehant. Humores enim acres corrup-
tique, quorum exclusionem taníisper 
permi itere oportuerat ut satis eva-
cuarentur, hoc pacto repulsi, vires 
suas, ac saevitiam in sanguino exer-
cent, íebremque accendunt quae ut 
mali moris, et gravibus symptomatis 
stipata esse solet, ita nisi propinato 
Emético, tolli v ix poterit, etiamaegro 
janí nequidem vomituriente. 

Quod si nobis (ut seepe ñt) sero 
•accersitis non licuerit Emeticum pro­
pinando, gegrorum saluti sub íebris 
initium consulere, certe tamen con-
venire existimaverim, ut quovis mor-
bi tempere illud fiat, modo vires eo 
•usque morbus non attriverit, ut Eme-
tici vim ierre jam amplius nequeant: 
Equidem ego die íebris duodécimo 
vomitum imperare, non dubitavi, 
-etiamcum seger vomiturire desiisset, 
ñeque sine fructu; Eo namque Diar-
rhoeam sustuli? quae sanguinem in 

partes vecinas, además de que qui­
zás de este modo consiguiéramos 
también ahogar en su nacimiento á 
la enfermedad, que en otro caso to­
marla incremento, y se prolongarla, 
con peligro del enfermo, sostenida 
por dichos humores, que, ora tras­
mitidos en sustancia á las partes más 
interiores del cuerpo se mezclarían 
con la sangre ora pervertidos por el 
hecho mismo de su detención, y ad­
quiriendo alguna cualidad perniciosa, 
se convertirían en un foco perenne 
de malignidad para la sangre que 
continuamente hubiera de atrave­
sarle. E l cólera morbo nos presenta 
un ejemplo de esto: sucede, en efecto, 
algunas veces que, tratando de cohi­
bir intempestivamente el vómito en 
tal enfermedad, ora se haga con el 
láudano, ora con medicamentos as­
tringentes, y detenido éste, se deter­
minan una porción de accidentes no 
menos peligrosos. Retenidos, eneíec-
to, de este modo los humores acres 
y corrompidos, cuya expulsión hu­
biera convenido permitir en bastante 
cantidad, llevan su acción y virulen­
cia sobre la sangre y encienden la 
fiebre, que, siendo por lo comim de 
mal carácter, y yendo acompañada 
de síntomas graves, apenas puede 
desterrarse sin propinar el emético, 
áun después de haber desaparecido 
la tendencia al vómito. 

Si, llamados tarde, cosa bastante 
frecuente, no nos fuera posible pro­
curar el restablecimiento del enfer­
mo propinándole el emético en el 
principio de la enfermedad, le cree­
ríamos conveniente en cualquier pe­
ríodo de ella en que se nos avisá-
ra, con tal de que hasta entonces no 
hubiere gastado la enfermedad las 
fuerzas hasta el punto de que no pu­
diera ya tolerarse su acción: yo no 
he dudado en provocar el vómito en 
el duodécimo dia de la fiebre, áun 
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peragenda despumatione impedivit; 
quin et serius idóm faceré minime 
dubitarem, nisi virium attritarum 
ratio prohiberet. 

Vesperi, celébrala jam vomitione, 
semper illud ago, ut tuimiltum ab 
Emético in humoribus excilatmn 
consopiam, et quietem conciliem; 
ideoque sub noctem, vel hora somni 
Paregoricum quempiam haustum 
exhiberi jubeo. Exempli gratia. R e ­
cipe.—A quce papaveris., uncías dtms; 
—aquoe mirabilis, drachmas duas; 
— sprupi meconii et syrwpi/papa-
veris, ana, untiam semis.—Misce; 
fíat haustus. 

At si vel ob copiosam sanguinis 
jacturam, quam curationis decursu 
passus est íeger, vel ex vomendi íre~ 
quentia, dejectionibusque in Emetici 
hujus usu factis; velexpraesenti ejus-
dem apirexia, vel ex debilítate ejus, 
velexfebrisjam declinantis vetusta-
te, nnllimi jam supersit in posterum 
concitandae nimise ebuiiitionis peri-
culum: turn metu procul habito, vice 
haustus praescripti, Diascordii satis 
largam dosim vel impermisti, vel 
aquse alicui Gardiacae sociati exhibe-
re jubeo. Praeclarum sane medica-
mentum, modo ea quantitate exhi-
bueris, quso remedii potiu§ quam t i -
tuli mensuram impleat. 

Hic autemloci, priasquam deEme-
ticis dicendi flnem íaciam, prsete-
reundum non est, omnino tutum non 
esse (saitem in hac íebre) vomitoria 
ex infuso Croci Metallorum parata, 
puerulis, ullisve infra adolescentiam 
constftutis vel minima quantitate ex-
hibere. Optarem equidem, ut illius 

cuando ya er enfermo habia dejado 
de vomitar, y ciertamente no sin 
fruto, pues con él corté la diarrea, 
que impedia la despumación de la 
sangre; y ni vacilarla en Hace* otro 
tanto aún más tarde, áno vedármelo 
la consideración de estar las fuerzas 
debilitadas. 

Por la tarde, verificado ya el vó­
mito, trato siempre de calmar el tu­
multo excitado por el emético en los 
humores, y procurar el descanso; á 
este fin, mando tomar por la noche 
ó á la hora del sueño algún paregó-
rico; por ejemplo: Récipe.—De agua 
de adormideras, dos onzas:—de agua 
admirable, dos dracm as;—de jarabe 
de meconio y de adormideras, de 
cada cosa, onza y media.—Mézcle­
se; llágase poción. 

Pero si por lo considerable de las 
evacuaciones sanguíneas que se han 
hecho al enfermo en el curso del tra­
tamiento, ó por la abundancia del vó­
mito y las deposiciones ocasionadas 
por el uso de este emético, ó por el 
presente estado de apirexia, ó por la. 
debilidad del enfermo ó la ant igüe­
dad de la fiebre ya declinante, noque-
da peligro alguno de que reaparezca 
en lo sucesivo una ebullición excesi­
va, entónces, desechado todo temor, 
en vez de la prescrita bebida, mando 
tomar una dósis bastante grande de 
diascordio, solo ó asociado á un agua 
cardiaca. Admirable medicamento, 
en verdad, con tal que se dé en can­
tidad suficiente para que produzca 
el efecto de remedio, más bien que 
para que merezca ese nombre. 

En este lugar, y ántes de dejar de 
hablar de los eméticos, debo decir 
que no deja de tener inconvenientes 
(al ménos en esta fiebre) el dar vo­
mitivos preparados con la infusión 
de azafrán metálico á los niños, y á 
los no adultos, áun en pequeñísima 
cantidad. Fuera, en efecto, de desear 
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loco alia nobis tutiora, sed satis inte-
rim eíficacia suppetereñt, quse hu-
morom himc in febris cleclinatione 
fere semper Diarrhoeam minitantem 
radícitus extirpare possent, vel sal-
tem ut medicamento aliquo idóneo 
acrem istam materiam, ejusque vim 
corrosivam ita mutare liceret, ac re-
texere, nt com moveré Diarrhoeam 
nequiret. Ssepius prefecto mihi mo-
lestum illud accidit, quod ad infantes, 
puerosque febre correptos accersi-
tus, indicationem conspexi, quae qui-
dem medicamenti usum suasit, cujus 
ope extra periculam collocari potnis-
sent, quod tamen exhibere, veritus 
infeiicem exitum , non sam ausus. 
Verum inadultisnullam inde noxam 
hactenus observavi, modo cum cau-
tionibus prsedictis Emeticum propi-
netur. 

Vomendi exantlato negotio, illud-
mecum u 11 e r i u s disquirere soleo, 
n t r u m evacuationibns prsegressis 
non obstantibus, sanguis etiamnum 
adeo excestnet, ut illius efíeryescen-
tiae Jimites adhuc ponendi sint, ac 
sufflamen addenduin; an vero eous-
que elanguerit ut indigeat incita­
mento ; vel denique, an fermentatio 
ad gradum idoneum, ac debitum re­
duela permitti absque mgüi periculo 
possit. De horum singulis nonnulia 
mihi dicenda sunt. 

i.m Itaque si sanguis eo usque 
exsestuet, ut mérito adhuc suspicari 
liceat, asgrum vel Phrgenitidi, vel 
alii alicui molesto symptomati, ex-
nimiasanguinis ebullitione prognato, 
obnoxiam esse, postridie Emetici ex-
hibiti Enema pvsescñho. 'Ut Recipe.— 
De cocii communis pro clystere, l i -
hrmn unam; syrupi molarum el sa-

SYDENHAM. 

que en lugar de ellos pudiéramos dis­
poner de otros más inofensivos, pero 
al propio tiempo de bastan te efleacia 
para que pudiesen expeler en su to­
talidad el humor que en la decima-
cion de la fiebre produce casi siem­
pre la diarrea, ó al menos qne con 
algún medicamento adecuado nos 
fuera posible alterar y modificar di­
cha materia acre y su virtud corrosi­
va de tal modo, que no pudieran pro­
moverla; Muchas veces, en efecto, 
me ha ocurrido el enojoso caso de 
que , llamado para visitar á niños 
y muchachos atacados de fiebre, per -
cibí la indicación que ciertamente 
aconsejaba el uso de tal medicamen­
to, á beneficio del que podría habér­
seles sacado de todo peligro, y que, 
no obstante, temeroso de algún acci­
dente desgraciado, no me atreví á 
propinar. Pero en los adultos no he 
observado hasta el presente ningún 
perjuicio de su uso, siempre que se 
administre el emético con las precau­
ciones antedichas. 

Terminado el vómito, suelo inves­
tigar s i , no obstante las pasadas 
evacuaciones, puede tener la sangre 
calor en tal grado, que sea aún nece­
sario poner límites á su efervescen­
cia y oponerla algún obstáculo; si 
se ha debilitado, por el contrario, has­
ta el punto de necesitar algún inci­
tamento, ó si, finalmente,reducida la 
fermentaron al grado conveniente y 
debido, puede permitirse sin peligro 
del enfermo. Diré algo acerca de cada 
uno de estos casos. 

I.0 Guando la sangre está agitada 
hasta el punto de que todavía se pue­
de sospechar con fundamento que el 
enfermo se halla expuesto al* delirio 
ó á algún otro síntoma grave depen­
diente desu ebullición excesiva, aldia 
siguiente de dado el emético prescribo 
una lavativa. Por ejemplo: Recipe.— 
De cocimiento comim para lavativa} 
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ehari culinaHi, ana, uncías duas.— 
Misce; fiat Enema. Idemque repetí, 
pro re natajubeo, quo ssepe flt ut sari-
guine nonnihil ventilato refrigerato-
que, illiusefíervescentia satis compes-
catur. Interdum tamen usu venit, ut 
venae sectionem etiam semel adhiic 
atque iterum repetere necesse sit, 
nempe in temperamentis admodum 
sanguineis, et setate florentibus, aut 
in lis qui nimio vini usu inflammato-
riam quandam diathesim sanguini 
suo impresserunt. Verum plerumque 
tanto, tamque insigni remedio (quale 
quidem est repetita veme sectio) non 
opus est; ac proinde, si praedictos ca-
sus exceperis, effervescentiam illam 
Enematum adminiculo satis repri-
memus. Quare si sanguis nimium 
aestuet, atque effervescat, singulis, 
vel alternísdiebus proutres postula-
verit, clysterem injicijubeo,-idque ita 
fieri ad decimum usque morbi diem 
vel circiter. Veruntamen si "magna 
vis sanguinis amissa fuerit, vel seger 
sit setate provecta, tune teraporis 
Enemata nulla impero, etiamsi san-
guis multum eífervuerit. In his ete-
nim casibus, utimetuendum non est, 
ne omissis clysteribus, ebuliitio con­
cepta eo usque procedat, ut insignis 
alicujus, et infesti symptomatis pe-
riculum immineat, ita certissimum 
est eorundem usu sanguinis robur. 
ac v i m , atque (ut ita dicam, etsi 
minus proprie) tonum relaxari, ea-
tenus quidem, ut in senibus prseci-
pue (ñeque enim lilis Enemata tam 
prospere, aejuvenibus cederé solent) 
naturse opus ínteríurbetur, atque irn-
pediatur. Quod si vena secta quidem 
fuerit, sed non multum sanguinis 
emissum, tune, uti dixi, clysteres 
adusque decimum, plus minus, diem 
impero, nonnunquam etiam adusque 
duodecimum, quod in illis prsesertim 
obtinet, quibus sanguinem demore 
non audeo. Sunt enim, qui post in -

una libra;—de jarabe de violetas y 
azúcar, de cada cosa dos onzas.— 
Mézclese y hágase lavativa. Mando 
repetirla según la necesidad , con lo 
cual se logra muchas veces que, re­
frescada y templada algún tanto la 
sangre, se reprima suficientemente su 
efervescencia. Acontece, no obstante, 
en ocasiones que es necesario repetir 
todavía la sangría una ó dos veces, 
como en los temperamentos muy 
sanguíneos, en los jóvenes ó en aque­
llos en cuya sangre existe una diáte­
sis inflamatoria producida por el abu­
so del vino. Pero en la mayoría de 
los casos no hay necesidad de recur­
rir á tan poderoso y enérgico medio, 
como es la sangría repetida, y por 
tanto, fuera de los anotados, podre­
mos reprimir suficientemente aque­
lla efervescencia á beneficio de las la­
vativas. Así, pues, si la sangre está 
demasiado excitada y efervescente, 
mando poner diariamente, ó un dia 
sí y otro no, según las circunstancias 
lo exijan, una lavativa, continuando 
de igual modo hasta el décimo de la 
enfermedad, poco más ó ménos. Mas 
si se hubiera sacado sangre en gran 
cantidad, ó el enfermo fuera viejo, 
entonces no prescribo lavativas, aun­
que la sangre fermentase mucho. E n 
tales casos, en efecto, no hay que te­
mer que, omitidas las lavativas, pue­
da llegar la ebullición comenzada 
hasta el extremo de que amenace de­
terminar algún síntoma grave y te­
mible, miéntras es, en cambio, segu­
rísimo que con su uso se quebranta­
rán la robustez, la fuerza y, por decir­
lo así, aunque con ménos propiedad, 
el tono de la sangre, hasta el punto 
quizá de llegar á perturbarse é impe­
dirse el trabajo dé la naturaleza, cosa 
que sucede principalmente en los 
viejos, en quienes no suelen probar 
tan bien los enemas como en los j ó ­
venes. Cuando, empero hecha algu-
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íermitteníes Autumnales (sive ter-
tianse fuerint illíe, sive quartanse) íe-
bribus continuis, expurg-ationis, in 
preecedeníis morbi fine, deíectu, cor-
ripiuntur. His si sanguinem miseris, 
periculum est, neo sedimentum iliud, 
quod prsegressa fermentatio depo-
suerat, in massam sano-uineam re-
sorbeatur, novasque turbas excitet. 
Vense sectionis itaque loco, rebus ita 
se habentibus clysteribus utor, et 
quidem ad diem usque duodecimum, 
modo seger sit jiwenis, atque fer­
mentatio nimis cxaltata. 

á m Verumé contrario, SÍTC vense 
sectionem adhibueris, sive omiseris, 
si sanguinis eífervescentia nimis elan-
guescat, adeoque s.timulo egeat, ne 
naturse juvrjidse impar iiierit, tum 
equiciem si clysteribus etiam ante 
diem decimum, multoque magis eo 
prasterlapso prorsus abstinendum ar­
bitrar. Quorsum enim jacentem jam, 
et nimis elanguidam fermentaíiOLiem 
ulterius compescere atque reprimere 
conaremur? Quod si vero post tempus 
illud, in morbi nempe declinatione, 
clysteribus utaris, proíecto non mi-
nus absonum id fuerit, atque ab omni 
ratione alienuni, quam si quis eííer-
vescenti cerevisise nimis amplum 
spiraculum aperuiret. Efcenim aporto 
illo spiraculo prgepeditur natura, quo 
minus ad morbificíe.materise separa•• 
tionem unitis viribusincumbat. Post-
quam igitur vel mediantibus evacua-
tionibus. idoneis, atque opportuuis, 
aeger extraalearn positus íuerit quan­
tum ad iiia symptomata atlincí, quse 

SYDENHAM. 
j na sangría, la cantidad de sangre sa­

cada ha sido poca, entonces, como 
dejo dicho, prescribo lavativas hasta 
el dia diez, pocomás ó menos, y algu­
nas veces hasta el doce, principal­
mente á aquellos individuos á quie­
nes no me atrevo á sacar sangre. 
Hay, en efecto, individuos que des­
pués de las intermitentes otoñales, 
ora hubieren sido tercianas, ora cuar­
tanas, son acometidos de fiebres con­
tinuas por defecto de depuración há-
cia el fin de la enfermedad prece­
dente; si se sangrára á estos indivi­
duos, se correrla el peligro de que el 
sedimento que habia depositado, la 
pasada fermentación, volviera á la 
masa de la sangre y excitára nuevas 
turbaciones. E n lugar, pues, de la 
sangría, me valgo en tales casos de 
lavativas, y esto hasta el duodécimo 
dia, con tal que el enfermo sea joven 
y muy violenta la fermentación. 

2.° Por el contrario, cuando em­
pleada ú omitida la sangría se debi­
lita demasiado la fermentación de la 
sangre, y necesita, por tanto, ser es­
timulada para poder ser útil á la na­
turaleza, entonces creo que debemos 
abstenernos por completo de las la­
vativas ántes del dia décimo, y mu­
cho más después de éste. ¿De qué 
servirla, en efecto, intentar contener 
y.reprimir la ya decaída y demasia­
do lánguida fermentación'? E l usar, 
las lavativas después de aquella épo­
ca, y, por consiguiente, en la decli­
nación de la enfermedad, no sería, 
ciertamente, ménos absurdo é i r ra­
cional que el abrir una gran comuni­
cación á un depósito de cerveza en el 
momento de su efervescencia, pues 
que, promovida tal evacuación, se 
impide á la naturaleza que pueda aten­
der convenientemente á la separa­
ción de la materia morbífica. Así, 
pues, luégo que, merced á las eva­
cuaciones oportunas y convenientes, 
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tm nimia ebullitione nascuntur, vel 
morbus jam declinaverit, quanto ma-
gis astrictam atli alvum prsestitero, 
tanto magis eam extra periculi aleam 
-colloco; nempe febrili materia ad sui 
concoctionem saaviter, ac blancle 
propendente. Quodcirca si praíceden-
tes evacuationes, sanguinea3 mass^e 
quasi laxitatem quamdam induxerint, 
vel inducere minentur, vel seger ante 
debitum tempus febre levatus íuerit, 
vel etiam febris ad ultiraam suam pe-
riodum pervenerit, non soliim ene-
mata procul haberi voló; sed et car-
diacorum opem atque auxilium sug-
gerenclum arbitrOr, atque mox ad al­
vum adstringendam memet accingo. 

Cardiaca vero quod spectat, quo -
niam usu mihi compertum est, eadem 
propere nirais exhibita non contem-
nemdam noxam iníerre (vena scilicet 
nondum secta metuendum est, ne 
materia cruda adhuc existens in ce-
rebri membranas, etc., aut pleuram 
decumbat) ideo cura1, mihi semper 
est., ne cardiaca exbibeantur, dum-
modo vel nihil omnino, vel parum 
sanguinis emissum, nullaque alia 
insignior evacuatio facta fuerit, aut 
tegerastatis vigorem nondum exege-
rit, ñeque enim video, quorsum san-
guis ejus per se satis locuples, ulte-
rius in ipsius perniciem ditesceret. 
Locuples autem atque opnlentus sa­
tis est, ñeque succendiculis eget, 
quamdiu evacuationes insignes calo-
rem ejus insitum non prostraverint.: 

: Huinsmodiíegris domi napcnntur car­
diaca et quae íoris, adduntUr. aut, 
frustránea simt, aut etiam damnosa: 
qua proter ego vel nulla omnino, vél 
Saltem levissima permÍRerim. Inte-
rim vero si seaer ex proüisís evacná-
tionihus lassus, et langnidus , vel; 

'•Jétate íuerit provéótbs-, soieíiine M h i 
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el enfermo se halla fuera de peligro, 
por lo que se refiere á los síntomas 
que son debidos á una ebullición ex­
cesiva, ó que la enfermedad ha de­
clinado, cuanto más extriñido pueda 
mantenerse el vientre, tanto más se 
alejará el peligro, siempre que la 
materia febril tienda suave y blanda­
mente á su cocción. Por esta razón, 
cuando las evacuaciones precedentes 
han producido cierta como flojedad 
en la masa sanguínea ó amenazaren 
producirla, ó el enfermo hubiera 
quedado sin fiebre ántes del tiempo 
debido, ó también cuando la fiebre 
ha llegado á su último período, no 
sólo prohibo el empleo de las lavati­
vas, sino que recurro á la acción y 
auxilio de los cardiacos, y trato de 
mantener extriñido el vientre. 

Por lo que hace á los cardiacos, ha­
biéndome demostrado la experiencia 
que dados demasiado pronto produ­
cen daños dignos de tenerse en cuen­
ta (pues si aún no se ha sangradores 
de temer que la materia todavía cru­
da se deposite en las membranas del 
cerebro ó en la pleura), tengo siem­
pre cuidado de no administrarlos 
cuando no se ha sacado sangre ó se 
ha sacado poca y no se ha hecho nin­
guna otra evacuación considerable, 
así como cuando el enfermo no ha 
pasado todavía de la edad del vigor; 
pues no veo razón para que la san­
gre, bastante vigorosa ya por sí en 
tales casos, deba robustecerse aún 
más en perjuicio del mismo enfermo; 
eŝ  en efecto, la sangre bastante acti­
va y poderosa, y no necesita de inci­
tantes cuando no han disminuido su 
calor natural grandes evacuaciones. 
Semejantes enfermos tienen en sí 
mismos suficientes cardiacos. siendo 
inútiles y aun peligrosos los que se 
añaden de fuera; por icuya. razon yo 
no em pleo en ellos ningunos, y cua n* 
do más, muy sencillos. Pero ciiaad^ 
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est, cardiaca vel in ipso febris initio 
propinare; morbi autem die duodé­
cimo, negotio tune temporis ad secre-
tionem vergente, medicamentis cali-
dioribus liberalius indulgendum cen-
seo, imo paulo maturius idem ñeri 
potest, modo non metuendum sit, ne 
febrilis materia in partes principes 
prseceps agatur; namque hoc tempo­
ro quo magis calefecerim, eo magis 
concoctionem acceleravero. Ñeque 
revera cogitando assequi possum, 
quid sibi velint medici, cum sua prae-
cepta toties ingeminant, de remediis 
ad promovendam febrilis materise 
concoctionem administrandis • id quod 
in morbi initio accersiti ssepe faciunt; 
nihilominus tamen eodem ipso tem­
pere medicamenta ejusmodi imperare 
non dubitant, quge íebrim scilicet 
attemperare possint. Proíecto enim 
est febris ipsa naturge instrumentum, 
quo partes impuras á puris secernat: 
hoc illa modo plañe imperceptibili 
prgestat ab initio, atque etiam in sta-
tu morbi, verum in ejusdem declina-
tioneapertius, atque manifestius idem 
opus aggreditur, id quod ex urina 
cerneré licet. Materise febrilis con-
coctio nihil aliud revera significat 
quam peccantis materige á sana.se-
parationem. Hanc igitur ut acceleres, 
non satagendum nescio quibus attem-
perantibus, sed febris eííervescentiam 
tamdiu permittenda est, quamdiu sa-
lus aegrorum passa fuerit,cum autem 
finem spectet, atque declinationem, 
secretione jam conspicua^ tune qui-
áem calidioribus medicamentis illam 
á tergo insequemur, ad rem eo cele-
rius ae certius perfleiendam. Mque 
hoc reipsa est, febrilis materise con­
coctionem promoveré; cum evacua-
tioneset reírigerantia moras nectant, 
et curationem impediant, ipsaníque 
sanitatem jam appropinquantemabi-
gant, uti ssepius a me íuit observa-
«liainsiJO o io l .gotiiorioa VÍÍXÍI .&hm bh i 

el enfermo está decai'io y debilitado' 
á consecuencia de evacuaciones co­
piosas, ó cuando es viejo, tengo por 
costumbre emplear los cardiacos, aun 
en el principio mismo de la fiebre, y 
creo que se deben administrar con 
largueza los medicamentos más ex­
citantes hacia el duodécimo dia de la 
enfermedad, por ser esta la época en 
que se halla en toda su fuerza la se­
creción de la materia morbosa, pu-
diendo hacerse esto mismo áun án-
tes, siempre que no hubiera motivo 
para temer que la materia febril se 
dirija y deposite sobre partes princi­
pales: en este, tiempo, en efecto, 
cuanto más se calentare al enfermo, 
tanto más se acelerará la cocción. Y -
en verdad que no puede alcanzar mi 
inteligencia qué se proponen los mé­
dicos al repetir tantas veces sus pre­
ceptos acerca de la administración de 
remedios adecuados para promover 
la cocción de la materia febril, cosa 
que, llamados al principio de la en­
fermedad, hacen muchas veces, no 
dudando, sin embargo, ordenar en 
esta otra época medicamentos que 
puedan rebajar la fiebre. L a fiebre, 
en efecto, no es en realidad otra cosa 
que un instrumento de la naturaleza, 
por medio del cual separa las partes 
impuras de las puras; esto lo hace de 
una manera imperceptible desde el 
principio, así como también en toda 
la fuerza de la entormedad; pero 
eíecíiia más clara , notable y mani­
fiestamente este trabajo en su decli­
nación, como puede verse por la ori­
na. La cocción de la materia febril no 
significa en realidad otra cosa que la 
separación de la materia morbosa de 
la sana. Para acelerarla, pues, no se 
recurrirá insensatamente á los medi­
camentos atemperantes, sino que se 
ha de permitir la efervescencia de la 
fiebre por tanto tiempo cuanto la salud 
de los; enfermos lo tolerare; y cuando 
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Si íermentatio satis prog-ediatur. 
aospiiTnatio c i r ca diem decimum-
qiiartum peragetur. Verum si refri-
.gerantia quselibet serius adhibueris, 
atque ita eonmi ope effervescentia 
suíflaminetur, mirum non est, si fe-
bris ad diem vicessimum primum, 
quin et in eífoeíis corporibus male 
íractatis multo longins excurrat. ' 

lllud porro observatu dignum est, 
quandoque accidere, lít aeger clyste-
rum aliorumve catharticorum usu 
circa declinationem morbi intempes­
tivo prasscriptorum, parum alleviari 
videatur, imo nonnunquam apyrexia 
omnímoda írui , post diem autem 
unum alterumve sentios, non tam 
pristinanl íebrim vires suas, redinte-
grasse, quam novam accendi, rigor 
nimirum, atque horror súbito inva-
det, quem mox excipiet calor atque 
íebris, idem stadium (nisi íorsan in 
intermitteníium classem se reponat) 
decursura, quod in prgecedéntibus 
monstratum fuit. Cum ita si. res ha-
beat, non aliter tractandus est segev, 
quam si antea íebri non detentus 
íuisset, verum quoad res agendas 
calcata jam vestigia repetenda; des-
pumatio enim, quae ceeptaejam ehul-
litioni debetur, non nisi prsedicti 
temporis , scilicet quatuordecim die-
rum spatio peragetur, utcúmque mo-
lestum fuerit segro, áproegresso mor-

se aproxime el fin y la declinación^ 
iniciada ya la secreción, debemos fa­
vorecerla con medicamentos excitan­
tes, para que se realice más pronta y 
y seguramente. Y esfo es verdadera­
mente promover la cocción de la ma­
teria febril , mléntras que las eva­
cuaciones y los refrigerantes la de­
tienen, impiden la curación y retar­
dan el restablecimiento completo, áun 
en el caso de hallarse próximo, como 
lo he observado muy á menudo. 

Si la fermentación adelanta sufi­
cientemente, la despumación se hará 
hácia el dia catorce. Pero si en una 
época avanzada se dieren algunos re­
frigerantes, y en su virtud se minora­
se la efervescencia, no habrá que ad­
mirarse de que la fiebre se prolongue 
hasta el dia veintiuno, y áun mu­
cho más allá en los organismos de­
bilitados y tratados inconveniente­
mente. 

Es también digno de observarse 
que en algunos casos el enfermo pa­
rece aliviarse algún tanto con el uso 
de lavativas y otros purgantes pres­
critos intempestivamente hacia la 
declinación de la enfermedad, y áun 
en ocasiones se encuentra completa­
mente apirético; empero uno ó dos 
dias después aumenta la primitiva 
fiebre, ó más bien se enciende una 
nueva, pues el enfermo'se ve repen­
tinamente acometido de frió y hor­
ripilación, á que suceden luégo calor 

¡ y fiebre, que ha de seguir un curso 
^ igual (si por acaso no se trasfOrma 
| en intermitente) al que se acaba de 

describir. Cuando esto sucede, no de­
be tratarse al enfermo de otra mane­
ra que como si ántes no hubiera sido 
atacado por la fiebre, obrando con­
forme á las reglas 3̂ a trazadas; pues 
que la despumación que corresponde 
á la ebullición comenzada no se hará 
sino en el tiempo indicado; esto ê , 
en el espacio de catorce dias, por 
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bo satisjam debilitato, eousque sani-
tatem expectare. 

Cardiaca, qtcae adhibeo, passim 
sunt ejusmodi, quas statim subiadi-
cabo, quorum moderatioribus, utor 
in morbi principio, sestna tiene máxi­
me fervente; gradatim ad usum cali-
diorum, juxta morbi progressum, yel 
ebuüitionis gradas pergens; semper 
memor lieere siquidem multum san-
guinis missum, vel seger senex íue-
rit, ut cardiaca fortiora administren-
tur, quam cum yel milla prsecesserit 
venae sectio, vel seger setate floruerit. 

Moderata autem illa quse dixi, 
cardiaca fiunt ex aquis stillatitiis, 
v. gr., boragitiis—citri—scordii com-
positi—íragariarum-theriacalis-cum 
admixtissyrupi mellissofillaeFernelii, 
cariofllorum et de sueco citri, etc. 
Fortiora yero ex pulvere é chelis can-
crorum, compositi bezoardici, con-
íeccionis de hiacintho, theriaese An-
dromaci, aliisve ejusdemindolis. Quse 
sequuntur in írequenti usu sunt. 

Recipe . — A quee boraginis , c i ­
t r i , scordii compositi et cerasorum 
nigrorum , ana, uncias duas . — 
Aqucs cinamomi hordeati, unciam 
imam:. —Margaritarum preparata-
rum, drachmas duas.—Sachaiñcris-
tallini, q. s. —Misce, sumat cochlea-
r i a quatuor scepius in die prcecipue 
in languorihus. 

Recipe.—A quee totius citr i el froga-
ria7''um, ana, uncias quatuor.—A quee 
cordialis frigidee Saponice, unciam 
imam. — A quee ther iacalis sW la­
ta?, syrupi mellissophülce Fernelii, 
cariophilorum et de sueco citri , 
ana, unciojm semis.—Misce; fiat 
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! molesto que sea para el enfermo, de-
! bilitado ya por la enfermedad ante­

rior, haber de esperar hasta esta épo­
ca la vuelta de la salad. 

Los cardiacos que empleo son or­
dinariamente los que voy á indicar 
inmediatamente, de los cuales uso 
los más moderados en el principio de 
la enfermedad, cuando la agitación 
es más intensa; paso gradualmente 
á los más activos á medida.que la 
enfermedad progresa y según los 
grados de la eballicion, teniendo 
siempre en cuenta si se ha sacado 
mucha sangre, ó el enfermo fuere 
viejo, para administrar cardiacos más 
enérgicos qaesi.no se hubiera hecho 
ninguna sangría y el enfermo fuera 
joven. 

Los cardiacos suaves á que me he 
referido se componen con las aguas 
destiladas, por ejemplo, de borraja,, 
limón, escordio compuesto, fresas, de 
triaca, mezcladas con jarabes de me­
lisa de Fernelio, de cariofilada y de 
zumo de limón, etc.; los más fuertes 
se preparan con polvos de tenazas de 
cangrejo, compuesto bezoardico, con­
fección de jacintos, triaca de Andró-
maco y otros semejantes. Las siguien­
tes fórmulas son de uso frecuente; 

Recipe.—Be agua de horraja, l i ­
món, escordio compuesto y cerezas 
negras, década cesados onzas;—-de 
agua de canela preparada con coci­
miento de cebada, una onza;—de per­
las preparadas, dos dracmas;—de 
azúcar cande, c. s.—Mézclese, y tó­
mense cuatro cucharadas varias ve 
ees al dia, principalmente en los des­
fallecimientos. 

Récipe.—Agua de limón y de fre­
sas, de cada cosa cuatro onzas.— 
Agua cordial fría de Sajonia, una 
onza. — Agua destilada de triaca, 
jarabe de melisa de Fernelio, de ca­
riofilada y de zumo de limón, de 
cada cosa media onza.—Mézclese^ 
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julapium. de quo capiat scepius. 

Recipe.—Pulvium e chelis cancro-
rum , gomposi'i lapidis hezoardici 
orientaliseioccidentalis, contra yer­
bee, ana, scrupulum.—Foliorumlau-
r i , unum.—Misce; fíai puhñs subii-
lissimus: capiat ad quaniiiatem gra-
norum, duodecim quotiesopus fuerit 
ex syrupo é sueco citr i et cariophi-
latce, ana, draemis duabus superbi-
bendo cochlearia aliquot j u l a p i i 
prcescrípti. 

Recipe.—Aquce theriacalis stilla-
toe, imcias.qiiatuor.—Seminumcitri, 
dracmas duas.—Conümdantur s i -
mul, et fiat emulsio. Colaturce adde, 
sachari perlat i , q. s. ad gratum 
saporem; sumat cochlearia dúo ter 
in die. 

Plures vero formulas recensere su-
pervacaneum arbitror, quoniam et 
innumerae sunt, aut esse saltem pos-
simt, etin morbi decursujuxta varia 
ejus témpora, ac diversa symptoma-
ta variandse sunt. 

3.m At si íermentatio ñeque n i -
mium gestuet, ñeque langueat, eam 
in isto gradu relinquo, nec ullis re-
mediis utor, nisi segrorum, vel ami-
corum, quibus stipantur, importuni-
tas á me aliquid extorqueat, quod 
ipsis citra instituti, et scopi fraudem 
placeat. 

Atque hoc loco non prsetermittam, 
me ssepius ad íenuis conditionis ho-
mines, quorum crumena prolixo 
apparatui medico íerendo non erat, 
accersitum, nil fecisse aliud post vense 
sectionem, et vomitionem peraetam 
(siquidem eas postulasset indicatio) 
nisi quod ipsis prsescriberem, ut toto 
morbi terapore lecto defixi, non nisi 
juscula avenacea, et hordeacea vel 
similia haurirent; tenuem cerevisiam 
(dempto írigore) modérate biberent 

hágase julepe para tomar d me­
nudo. 

Récipe.—Polvos de manos de can­
grejo, compuesto de piedra bezoar-
dico orien ta l y occiden ta l y con tra -
yerba, de cada cosa un escrúpulo.— 
Hojas de laurel, una.— MézchSe: 
redúzcase ápolvo finísimo, tómense 
dif'z ó doce granos cuantas veces 
fuere necesario en jarabe de zumo 
de limón y de carioflada, ' de cada 
cosa dos dracmas , bebiendo detrás 
algunas cucharadas del julepe pres-

to nn ieriormen te. 
Recipe.—Agua triacal destilnda, 

cuatro onzas',—semillns de limón, 
dos dracmns.—Machdquense jun id-
mente, y hágase emulsión. Después 
de colado, añádase azúcar piedra 
cantido.d suficiente para com.unicar 
un sabor agradable: lómense dos cu­
charadas tres veces al dia. 

Creo inútil trascribir más fórmu­
las , puesto que las hay ó pueden ha­
cerse innumerables, y deben variar­
se según los diferentes periodos y 
diversos síntomas en todo el curso de 
la enfermedad. 

3.° Cuando la fermentación no es 
ni excesiva ni lánguida, la dejo en 
tal esíado, sin valerme de remedio 
alguno, á ménos que la importunidad 
de los enfermos ó de los amigos que 
los acompañan me obligue á prescri­
bir alguno que los satisfaga, sin fal­
tar á mi propósito y objeto. 

No dejaré de decir en este lugar 
que llamado muchas veces para visi­
tar á personas de condición humüde, 
que no podian soportar una medica­
ción costosa, no he hecho otra cosa, 
después de sangrarlos y administrar­
les un vomitivo (si esto estaba indi­
cado), que aconsejarlos se mantuvie­
ran en la cama todo el tiempo de la 
enfermedad; que no tomasen ningún 
alimento, fuera de algún caldo de 
avena, cebada ó análogos, y bebie-
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ad sitim sedandam; enema ex lacte 
saccharato singulis, vel allernis die-
bus usque ad diem decimum, vel un-
decimum injici curarent; et versus fe-
bris flnem, caepta jam separatione, 
siquidem segnior esset, ad eam ju-
vandam íortiorem subinde potum 
cardiacorum Joco, bibere ipsis permis-
si. Atque iía sine ulteriore aliquo 
apparaíu, nisi quodleve catharticum 
in fine morbi addere soieam, eos sal­
vos, et incólumes dimisi. 

Sed ut ad institutum meum reven­
tar, si predicta methodus sollicite 
Observata fuerit, usitato circa deci­
mum quintum diem, tum ex lauda-
bilis in urina separationis signis, tum 
etiam ex manifesta omnium sympto-
matum remissione, percipio tempes-
tivum tune esse potionem purgantem 
exhibere, quse sediraentum é proe-
gressa fermentatione hic illic deposi-
tum subducat; quod nisi tempestive 
íactum fuerit, periculum est ne in 
sanguinis massam remigret, ejus-
demque febris recidivam conciliet, 
vel etiam sua in partibus naturali-
bus, ad quas amandatum fuit, mora, 
in mineram tenacium deinceps in 
eorpore malorum feracem abeat. Ni -
mirum separatione jam íacta, humo­
res crassi ac impuri ex arteriis san-
guini in venis refluo immissi, re-
gressum ejus facile impediunt, ex 
quo varia obstructionum, ac tándem 
fermentorum genera nascuntur. 

Ubi tamen animadvertendum, non 
adeo plañe necessarium esse post 
febres vernales, atque post autumna­
les purgationem, celebrare; idque 
propterea, quod sedimentum á Ver-
nalibus depositum, cum copia, tum 
qualitate terrea malignaque ab au-
tumnali superetur. Quod ipsum etiam 
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ran moderadamente para calmar la 
sed alguna cerveza ligera y templa­
da; que tuvieran cuidado de ponerse 
una lavativa de leche azucarada dia­
riamente, ó un dia sí y otro no, hasta 
el décimo ó undécimo, y hácia el fin 
de la fiebre, si iniciada la secreción 
se hacia con lentitud, les permitía 
tomar, con objeto de acelerarla, una 
bebida más fuerte en sustitución de 
los cardiacos, y de este modo, sin 
otro aparato que un ligero catártico 
que solia añadir al fin de la enferme­
dad, conseguía ponerlos en salvo. 

Pero volviendo á mi objeto: cuando 
se ha observado cuidadosamente el 
método antedicho, advierto comun­
mente hácia el dia quince, ya por los 
signos de una separación loable en 
la orina, ya también por la manifies­
ta remisión de todos los síntomas, 
que" es oportuno administrar alguna 
poción purgante que expela el sedi­
mento de la pasada fermentación de­
positado en diferentes partes; cosa 
que si no se hace á tiempo se corre 
el peligro de que vuelva á la masa 
de la sangre y determine la recidiva 
de la misma fiebre, ó que por su de­
tención en las partes en que fué na­
turalmente depuesto, se convierta 
después en un foco de males pertina­
ces en el cuerpo. Hecha ya, en efec­
to, la separación, los humores crasos 
é impuros introducidos en la sangre 
que refluye de las artérias á las ve­
nas impiden su fácil regreso, de don­
de se originan vários géneros de 

i obstrucciones, y finalmente de íer-
I mentes. 

Debe advertirse, no obstante, que 
no es tan absolutamente necesario 
purgar después de las fiebres prima­
verales como de las otoñales, y esto 
porque el sedimento depositado por 
las primeras es menor en cantidad, 
y ni tan terroso ni tan maligno como 
el de las segundas.-Esto mismo 
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ni vario!is obtinet, multisque morbis 
aliis Verno tempere g-rassantibus, in 
quibus purgantium omissio non tam 
grave periculum (quod ego quidem 
observaverim) quam in casibus prins 
memoratis iníerre solet. 

Et sane non mnltnni is á veritatis: 
scopo aberraverifc, qui affirmaret ab 
hoc capite (purgandi sciíicet posf 
morbos autumnales omissione) piu-
rium morborum colluviem, quam ab 
ulio alio, quo demumqumque causa-
rum íonte, dependeré. 

Si valde debilis sit seger, vel alio-
quin perfecta adeo depuratio íacta 
non fuerit, ut audacter possim pur-
gans exhibere die decimoquinto, rOm 
difiero ad decirnamseptimam, quo 
tempere sequentem; vel similem, pro 
ratione segri virium., potionem pro­
pino. 

Recipe.—Tam arin dorum, unciani 
semis ; — foliorum sennm, drach-1 
masdua.t;—rhabarbarí, drachmam 
unmn et semU: coque, si q. aquee: 
colature uncus tribus dissolve mari­
nee et syrtqú rosacei, ana, unciam 
tfñam. Misce; fíat potio: capiaitif 
mane. 

Purgatione peracta, segrum, hac-
tenus lecto, ex prsescripto meo de-
ftxum, surgere, et paulatim ad pri-
stinam victus rationem reverti jubeo. 
E a quippe, quam ad hoc usque tena-
pus praescripsi, eadem propemodum. 
esí cum illa, quam modo commemo-
rabam; Uti juscula avenacea, et hor-
dacea, panatellae ex pane et vitello 
ovi, in aqiia cum saccharo confeetse; 
juscula teniiia ex decocto pulli, cere-
visia tennis lupulata, cui quandoque 
aestuante ardore íebrili , immisceri 
potest suecus Aurantiorum reccens 
expressus, et super ignem ad crudi-
tatis tantummodosublationemcoctus, 
et bis similia, quamvis juscula ave-
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las viruelas y sucede también con 

otras muchas enfermedades existen­
tes en la primavera, en las que la 
omisión de los purgantes, según yo 
mismo he observado, no expone á tan 
grave peligro como el que suele so­
brevenir en los anteriores casos. ' 

Y en verdad que no se-equivocaría 
gran cosa el que afirmase que de esta 
circunstancia (esto es, la omisión de 
la purga después de las enfermeda­
des otoñales) se origina mucho ma­
yor número de enfermedades que de 
cualquiera otra causa patogénica. 

Si el enfermo es muy débil, ó, en 
otro caso, cuando no se ha hecho per­
fectamente la depuración para que 
pueda darse sin temor el purgante 
en el dia quince, lo difiero para el 
diez y siete, en que administro, según 
el estado de las fuerzas del enfermo, 
la poción siguiente ú otra semejante: 

Réciiie.—De tamarindos, media 
onza;—de hojas de sen, dos drac-
mas;—de ruibarbo, dracmay media: 
cuezase en suficiente cantidad de 
agua, y en tres onzas coladas disuél­
vase;—de maná y jarabe de rosas, 
de cada cosa una onza.—Mézclese: 
hágase poción, y tómesépor la ma­
ñana. 

Efectuada la evacuación, mando 
que el enfermo, retenido en el lecho 
hasta entónces por orden mia, se le­
vante y vuelva paulatinamente á su 
antiguo género de vida. La dieta que 
hasta este tiempo prescribo es la 
misma que poco há señalaba; usar' 
caldos de avena y cebada, panatelas 
de pan y yema de huevo hechas en 
agua con azúcar; caldos de cocimien­
to de pollo, cerveza suave con lúpu­
lo, á la que se puede mezclar en la 
exacerbación del ardor febril zumo 
de naranjas exprimido recientemen­
te, y cocida al fuego lo suficiente 
solo para quitarla la crudeza, y 
otros semejantes, á todos los cuales 
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nacea sint instar omnium. Negare 
vero Gerevis'ara teniierri, quie subin-
de in mediocri quaatitate saraatur, 
severitas ^stminime necessaria, imo 
saepen umero etiam detrimentosa. 

Accidit interdura (máxime in seni-
bus) segriim febri jam cürata, etcor-
pore satis j ' iii superque pungato, 
nihilominus valde debilem esse; et 
quandoque íussi, interdiim etiam 
screatn, magnam lutinosi, viscosi-
que plilegmatis copia m expectorare: 
quod symptoma non tantum a3gro 
terrorem injecit, sed et ipsi medico, 
prsesertim mi mis cauto, imposuit, 
eumque in opinionem induxit quasi 
aífectus isfce phtisi viam síerneret, 
licet observa verim ego, rem adeo 
periculo-am non esse. Hoc in casu 
segrum jubeo vinum malaganum, an-
nosum. vel falernum, sivemuscatum, 
cum pane tostó ei immisso bibere, 
quod crasim sanguinis mulfcumproe-
gressa sestuatione debilitati (proinde-
que mi per iagestorum succis assimi-
landis imparis) corroborans, sympto­
ma illud paucorum admodum dierura 
spatio abigit, ut crebra experientia 
mihi constat. 

Hac ipsa, quam proposnimus ra-
tione, segrum á multis afíectibus, 
symptomatibusque, quse malignitati 
tribui solet, tutum prsestabimus; cum 
nihil magis solitam sit mediéis in 
arte sua minus exercítatis, quam 
quando raedicamentis nimis refrige-
rantibus, vel usu enema tum intem­
pestivo, crasim sanguinis ita relaxa-
rint, naturamque la perficienda san­
guinis depuratione adeo debilitarint, 
ut animi deliquia, aliaque sympto-
mata (quse genuina sunt ejusmodi 
impedimentorum arte positorum eí-
fecta) contingant, maiigniPi ti culpam 
transcribere: at si diuturnitas, in 
quam abierit morbus, eum ab hoc 
vitio vindicet tum quidquid eos in 
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pueden sustituir los caldos de avena. 
Negar la cerveza ligera, tomada en 
moderada cantidad y de cuando en 
cuando, es una severidad innecesa -
ria, y muchas veces hasta perjudi­
cial. 

Sucede en ocasiones (principalmen­
te en los viejos) que el enfermo, 
curada ya la fiebre y purgado bas­
tantemente el organismo, está, sin 
embargo, muy débil; y unas veces 
con tos y otras con gargajeo, expec­
tora una gran cantidad de flema glu­
tinosa y viscosa, síntoma que no sólo 
aterra al enfermo, sino que áun al 
mismo médico, y especialmente al 
poco cauto le impone, induciéndole á 
creer que esta afección prepara el 
camino á la tisis; aunque tengo ob­
servado que este accidente no en­
vuelve tanto peligro. E n este caso, 
mando beber al enfermo vino de Má-1 
laga añejo, de Falerno, ó moscatel 
con pan tostado, que corroborando la 
crasis de la sangre, muy debilitada 
(y por tanto inepta para asimilar los 
jugos de los alimentos), disipa aquel 
síntoma en el término de pocos dias, 
como me lo ha demostrado una repe­
tida experiencia. 

Con el método propuesto se librará 
al enfermo de muchas afecciones y 
síntomas que suelen atribuirse á la 
malignidad, pues nada es más común 
entre los médicos poco ejercitados en 
su arte, que echar la culpa á la ma­
lignidad cuando con medicamentos 
demasiado refrigerantes, ó con el uso 
intempestivo de lavativas, han rela­
jado de tal manera la crásis de la 
sangre y debilitado tanto á la natu­
raleza en su tarea de depurar la san­
gre, que aparecen síncopes y otros 
síntomas, que son efectos genuinos 
de los obstáculos de este género sus­
citados por el arte; y si la enferme­
dad degenera en crónica, eludiendo 
así el que se la pueda atribuir tal 
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medela deinceps fatigat, id scwbuto 
accoptum referunt: quamvis re ipsa 
ñeque symptomata, quae accidebant, 
quamdiu vigebat morbus, malignita-
tis erant efíecta, ñeque ea, quse con­
tigo r un t in declinatione ejus scorbuti, 
sed uírumque rei male gesta9 debe-
tur, quemadmodum crebro i da me 
ol)3ervatum est. 

Non quod ego, aut quisquam alius, 
qui morborum historiam vel deliba-
verit, nescius esse possit, febres esse, 
quíe non intemperie sola, aut pútr i­
do tantum calore, set etiam maligna 
q.ualitate (cujus signa evidentissitna 
i a segris non possunt non apparere) 
constent: vel etiam quod Ínflelas eam, 
complicari aliquando ciun íebre scor-
hutum, et complures alies morbos 
posse: hoo tantum dice, has aífectio-
nes immerito ssepe in litem vocari. 

Si fermentatio sanguinis rite pro-
cesserit, fiet omnino materise mor-
biflc^despumatio intra tempus modo 
dictum. At si remedia refrigerantia, 
vel enemata serius exhibita fuerint, 
multo iongius excurret febris, praeci-
pue in hominibus grandaevis, male a 
medico curatis; ad qaos quandoque 
accersitus, postquam íebri per qua-
draginta dies et amplius laborave-
rant, nihil non expertus íui, que des-
puinatioiiem sanguini inducerem: 
sed nempe usque adeo debilitatus 
erat sanguis, partim senio, partim 
enematibus, et medicamentis refri-
gerantibus, ut ñeque cardiacis, ñe ­
que ullis aliis corroborantibus reme-
diis scopurn meutn assequi possem; 
sed veliliorum febris virium suarum 
tenax permanebat, vel alioqui, si 
adesse videretur ap.yrexia vires aegro-
rum admodum prostrate erant, et 
tantum non emortuae. 

cualidad ó vicio, se achaca al escorbu­
to la di Acuitad de la curación, aunque 
en realidad ni los síntomas que ocur­
rían cuando la enfermedad estaba en 
vigor eran electos de la malignidad, 
ni los que acaecieron en su declina­
ción del escorbuto; sino entrambos 
debidos al mal tratamiento, como 
frecuentemente he tenido ocasión de 
observar. 

Y no porque yo ni otro alguno, 
por someramente que conozca la his­
toria délas enfermedades,pueda igno­
rar que existen fiebres que no depen­
den únicamente de una intemperie, 
ó sólo de un calor pútrido, sino tam­
bién de una cualidad maligna (de 
la que no pueden menos de aparecer 
señales evidentísimas en los enfer­
mos); ni tampoco que neguemos que 
la malignidad, el escorbuto y muchas 
otras enfermedades puedan compli­
carse con la fiebre; digo solamente 
que estas afecciones son muchas ve­
ces traídas á cuento sin motivo. 

Si la fermentación de la sangre se 
efectúa debidamente, la despumación 
de la materia morbífica se hará por 
completo en el tiempo señalado. Mas 
si se han administrado remedios 
refrigerantes y lavativas demasiado 
tardOj se prolongará mucho más la 
fiebre, principalmente en los viejos 
tratados inconvenientemente por el 
médico, en los que, llamado alguna 
vez después de haber padecido la fie­
bre por espacio de cuarenta dias y 
aun más, no deje de en.sayar ningún 
remedio con objeto de determinar la 
despumación de la sangre; pero has­
ta tal punto se hallaba debilitada, par­
te por la vejez, y parte por las lava­
tivas y medicamentos refrigerantes, 
que ni con los cardiacos ni con otro 
remedio alguno corroborante pude 
conseguir mi objeto, sino que, ó la 
fiebre se sostenía con la misma in­
tensidad, ó si parecía presentarse la 
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Aliorum autem remediorum suc-
cessu frustratus alio consilium ver­
teré ssepe coactus fui, cum successu 
non vulgari; nerape adolescentulo-
rum: vivum vegetumque calorem 
segris applicando. Neo est quod quis 
multum miretur, hac methodo licet 
inusitata, segrum tantopere corrobo­
ran, naturamque debilitatam j uvari, 
ut semet á materise secernendse. eli-
minandasque reliquiis exoneret, cum 
proclive sií intelligere, insignem et-
fluviorum vegetorum copia ni á sano, 
et athletico corpore in corpus segri 
exhaustum transílmdi. Ñeque un-
quam coraperi iteratam calentium 
linteorum applicationem ullaíenus id 
praestare vaiuisso, quod modo prae-
scripta methodus praestitit, ubi calor 
applicatus tum magis est humano 
corpori congener, tum blandus, hu-
midus, aequalis, perennisque. Aíque 
haec ratio, spiritus, et halitus, forsi-
tan balsámicos, in aegri corpus im-
mitendi, ex quo ipse illam adhibui 
tempere, licet aliena primum vide-
retur, ab aliis cum succesu felici íuit 
adhibita: ñeque prefecto me pudet 
hujus remedii meminisse, tametsi 
petulci quídam homines, atque arro­
gantes, omniaque vulgaria ingenti 
supercilio contemnentes, me íbrsitan 
hoc ipso nomine aspsrnabuutur. Ego 
enimproximi mei commodum acsa-
luíem, vanis illorum opinionibus lon­
go anteíerendam censeo. 

Methodus hactenus enarrata, si 
quis illam prudenter, et cum desti-
nato animi consilio observaverit, 
segros, si non ab ómnibus, saltem á 
plerisque molestis illis symptomati-
bus immunes práestavit, quae ílanc 

apirexia, quedaban extremadamente 
abatidas las tuerzas del enfermo, y 
sólo no se hablan disipado por com­
pleto. 

Frustrada, pues, la esperanza délos 
demás remedios, me he visto obli­
gado muchas veces á ensayar otro 
con éxito nada común, cual es el de 
aplicará los enfermos el calor vivo y 
lozanodelosjovenciilos. Y no hay por 
qué admirarse mucho de que con este 
método, aunque no usado, se íortiñ-

| case tanto el enfermo y la natura­
leza debilitada se pusiese en disposi­
ción de expulsar las reliquias de la 
materia que debia segregarse y eli­
minarse, siendo fácil comprender la 
trasfusion de una gran cantidad de 
efluvios vigorosos de un cuerpo sano 
y robusto al del enfermo. Jamás v i 
que la repetida aplicación de lienzos 
calientes hiciese el efecto que el mé­
todo dicho, en el cual el calor apli­
cado es de la especie del del cuerpo 
humano, á un mismo tiempo blando, 
húmedo, igual y perenne. Y aunque 
este método de introducir en el cuer­
po del enfermo espíritus y efluvios, 
tai vez balsámicos, de que yo mismo 
me he valido oportunamente, pu­
diera parecer extraño á primera vis­
ta, ha sido empleado por otros con 
éxito feliz; y no me avergüenzo, en 
verdad, de haber mencionado este 
remedio, aunque ciertos petulantes 
y presumidos, que desprecian con 
soberano entrecejo todolo vulgar, me 
motejen quizá por esta razón. Yo 
creo, empero, que deben tenerse en 
mucho más el bienestar y la salud 
del prójimo que las fútiles opiniones 
de los tales. 

Si el método hasta aquí expuesto 
es seguido con prudencia y con co­
nocimiento de causa, se logrará l i ­
brar á los enfermos, si no de todos, 
al ménos de la mayor parte de ios 
molestos síntomas que suelen acom-
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febrem vel comitari, vel eidem super-
venire solent, quaBque medicum ani-
mi ancipitera, atque sgepe in curatio-
nis decursd consilii pene expertem 
redduat; imo efc illius cursecommissos 
non raro é medio auferunt, etiamsi 
morbi natura mortem non intermi-
nari visa sit. Sed quandoquidem vel 
segrorum culpa medicum non satis 
opportune accersentium, vel ipsius 
medici minori sive peritia, sive cau­
tela, ejusmodi accidentia ssepissime 
<jborta cernuntur, non gravabimur 
peculiarem eorundem curam summa-
tim hicattingere; verum adeatantum 
symptomata me restringam, quse, 
tametsi sgepenumero príBverti potue-
rint, modo via atque ordine praedicto 
quis usus íuisset; cum tamen semel 
acciderint, diversam quandam, sibi-
que propriam curam postulant. 

Atque (ut hinc ordiar) si seger, vel 
calidiora medicamenta minus prope-
re atque intempestive sumendo, vel 
calido nimis temperamento sua na­
tura fretus, m. Phi^enitidem prolap­
sus fuerit; vel (quod proxime illuc 
accedit) si non omnino dormiat, ssepe 
exclamet, aut inconditis vocibus uta-
tur, si vultu ac loquela íerociat, si 
medicamenta, potumve communem 
avide eí quasi raptim bibat, vel deni-
queurinam habeat suppressam; in 
hoc, inquam, casu, liberaliori manu, 
quam supra indulsi, ad vense sectio-
nem, clysíeres, ac medicamenta re-
írigerantia me accingo, vernotempo-
re praesertim (quo etiam alias symp-
tomate hoc non apparente, juvenes 
atque vegeto calore prsediti, ejus­
modi auxilia sine multo discrimine 
admittunt) atque taiibus remediis 
utens, segrum eousque sustinere co-
nor, doñee, in diaíurnitatem aliquam 
affectus excurrat, quo tempere non 
admodum diíficile erit eum. et ámor-

pañar ó sobrevenir en esta fiebre, 
que muchas veces hacen dudar ai 
médico, sin permitirle apenas tomar 
resolución alguna en el curso del 
tratamiento, y que con frecuencia 
quitan de en medio á los sometidos á 
su cuidado, aunque, dada la natura­
leza de la enfermedad, parezca que 
no debiera terminar por la muerte. 
Pero como quiera que, ya por culpa 
de los enfermos, que no avisan opor­
tunamente al médico, ya por la poca 
pericia ó precaución de éste, se ven 
aparecer muy á menudo tales acci­
dentes, no será inoportuno indicar 
aquí sumariamente su curación espe­
cia!, aunque nos limitaremos solo á 
aquellos síntomas que, si bien pudie­
ron prevenirse en su mayor parte á 
haber procedido del modo y con el 
método predichos, exigen, no obstan­
te, una vez ocurridos, un tratamien­
to diferente y especial. 

Así (para principiar por esto), si e! 
enfermo, ó por haber tomado dema­
siado pronto é intempestivamente 
medicamentos cálidos, ó porque, na­
turalmente dotado de temperamento 
caliente, hubiera caido en el delirio, 
ó si (lo que se aproxima mucho á és­
te) no duerme bien, grita á menudo 
ó usa palabras inconvenientes; si tie­
ne el semblante y la palabra enfure­
cidos; si toma los medicamentos y 
bebidas usuales con avidez y como 
arrebatadamente, ó, por último, no 
orina; en tal caso, digo, echo mano 
dé las sangrías, lavativas y medica­
mentos refrigerantes con más ener­
gía de, lo que ántes he indicado, prin­
cipalmente en la primavera (estación 
en que, áun sin aparecer este sínto­
ma, los jóvenes y dotados de tempe­
ramento cálido admiten sin gran in­
conveniente este género de auxilios), 
y usando tales remedios intento sos­
tener al enfermo hasta que se haya 
prolongado algún tanto la afección 
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bo, et á symptomate una eademque 
opera liberare: id quod ñet Narcoii-
curn aliquod medicamentum in lar-
giori paulo dosi exbibendo. Qüamvis 
enim febre vigente quae narcótica v i 
prsedita sunt non omnino prosint, 
ñeque destinatura á medico seopum 
feriant; tamen opportune, et in decli-
natione morbi adhibita, prseclaros 
•effectus edimt: antea vero prodesse 
non possunt, partim quia fermenta-
tionem vi atque Ímpetu procurrentem 
sistere nequeunt, etiam in máxima 
dosi exhibita; partim vero (quod qui-
dem majoris adhuc momenti est) ma-
teriae peccanti tune temporis massa^ 
sanguine?e sequabiliter admistse, ñe­
que versus separationem adhuc ver-
genti ab exhibito hujusmodi medica­
mento manus injicitur, adeoque de-
puratio illa tantopere expetendaimpe-
ditur. Verum sive bsec ratio sit ¿u-
jusce phoenomeni, sive alia aliqua 
magis abstrusa, judicent illi quibus 
animus atque otium est talia specu-
lari. Interim ex fldeli atque idóneo 
observationum plurimarumcomplexu 
rem ipsam certissimam esse pronun­
cio, lauclanura, vel alia quaevis narco-
tica in principio, augmento, vel statu 
hujus febris, ad symptoma hoclevan-
dum, vel non prodesse omnino, vel, 
quod sa^pe accidit, etiam obesse; ve-
rum in ejusdem morbi declinatione 
eadem mediocri dosi adhibita non si-
ne successuusurpari. Semel equidem 
narcótico die morbi duodécimo usus 
sum, nec frustra; citius autem nun-
quam prospere exhibitum novi. Quod 
si autem illius usum ad decimum-
quartum usque diem distuleris, tan­
to magis proílcuum evadet sopará-
tiene nempe períectiori tune íacta. 
Ñeque vero hñec inora, tametsi forte 
adatantes,• magnopere perterraíaciet 
horrendum hoc symptoma, moríem 
statim subiníerty'^ümfis'sépe observa-
voriiny bsaíc^rte íptóPfe'áqub'in^uiéi'aíá 

en cuyo tiempo no ha de ser muy di­
fícil librarle con un solo y mismo 
remedio de la enfermedad y del sín­
toma, como podrá lograrse con algún 
medicamento narcótico, dado á dosis 
algo crecidas. En efecto: ánn cuando 
los medicamentos dotados de virtud 
narcótica no aprovechan realmente 
existiendo fiebre, ni llenan el objeto 
que el médico se propone con ellos; 
no obstante, dados oportunamente y 
en la declinación de la enfermodad, 
producen resultados maravillosos: 
antes de este tiempo no pueden apro­
vechar, en parte, por no ser capaces 
de detener la fermentación miéntras 
se hace con fuerza é ímpetu, áun da­
dos en grandísimas dosis; y parte 
también (y esto es de mayor impor­
tancia), porque, mezclada entónces 
por igual la materia pecante con la 
masa de la sangre, y no teniendo aún 
tendencias á la separación, se la su­
jeta con la administración de tales 
medicamentos, y así se impide la de­
puración tan de desear. Mas sea esta 
ó cualquiera otra más abstmsa la 
razón de tal fenómeno, decídanio 
aquellos que tienen gusto y tiempo 
para dedicarse á explicar semoj antes 
cosas. Por mi parte, apoyado en un 
conjunto de observaciones numero­
sas, adecuadas y bien recogidas, ten­
go por indudable que el láudano ó 
cualesquiera otros narcóticos en el 
principio, aumento y estado de esfa 
fiebre, ó no han aprovechado real­
mente para aliviar este síntoma, ó 
bien^jyWto7 €^§áÉií: tyfié*1 drecuente1) 
han sido perjudiciales; Miéutras•••ijíi'é 
en la declinación, de esta enfermedad, 
y dados á pequeñas dosis, se erupréáíi 
Con buen éxito. Una sola vez he re­
currido á los narcóticos en el di'áWébe 
dé la enfermedad, y no: e f í ' ^ lo^-án-
'tes dé esta época nunca/;tíVUIi-l^s-^hü 
buen resultado. 'DiíiríMSS^'i'i^íf^eS 
iiasfaf^Pdííl^ló'it^' IfáWá^M'fé 
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ierre posse, ac soleré, doñee ad nar­
cótica descenderé fuerit opportunnm; 
saltem si caveatur, ne Cardiacis 
calidisque medicamentis ádhibitis, 
intemperies caepta accendatur ub^-
rius, quo casu segrí súbito pereunt 
Narcótica, quibus ego uti soleo, sunt 
vel Laudanum Londinense ad gra-
nmn unnm et. semis, vel sequens:— 
Recipe.—Florum paralyseos, mani-
pulum unnm: coque in s. q. aqnoe 
cerasorum nigrorum: colaturce un-
ciis tribus disolve: syrupi de me-
conio, unciam semis,—Succi limo-
num, cochlearie semis . — Misce; 
vel:—Recipe.—Aquce cerasorum n i -
grorum, sesqui unciam..—.4 quee epi-
demirce, uncias duas.-—Laudani li-
quidi, guitas sexdecim.—Syrupi ca~ 
riophüake, unciam unam.—Misce. 

Illud unicum hic addere placet, 
quod ad hanc rem observasse non in-
consultum arbitror; neinfíe si symp-
toma hoc eousque inducías íerat, et 
febris adeout in diuturnitatem abeat, 
utaegerante assumpíum. narcoticum 
commode purgari possit, medie unen-
tum illud tanto íelicius effectiim 
suum editurum. Quo circa ego impe­
rare soleo Piliilarum cochiarum i na 
jorum, scrupules dúos, in aqua betó­
nica dissolutorum, atque hoc deoera 
vel duodecim horis ante narcotici 
exhibitionem. Ñeque metuendum est 
á tumultu illo . quem calidior illa 
massa piluiaris alias excitare solet; 
subsequentis enim narcotici vis pen-
.sabit illas turbas, et quietern suavissi-
mam, blandissimamque inducst. 
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provechoso, cuanto que la separación 
está entonces hecha más perfecta­
mente. Semejante detención no acar­
rea la muerte, por más que aterre á 
los circunstantes tan horrendo:sínto­
ma; pues muchas veces he observado 
que puede dar treguas en la mayoría 
de los casos, hasta que llega la opor­
tunidad de recurrir á los narcóticos; 
especialmente si se tiene cuidado de 
no dar medicamentos cardiacos y cá­
lidos que aumenten más la intempe­
rie iniciada, en cuyo caso los enfer­
mos mueren repentinamente. Los 
narcóticos que yo suelo usar son, ó 
el láudano de Londres en dosis de 
grano y medio, ó el siguiente:—jRá-
cipe.—De flores de primavera, un 
manojo:- cuézase en suficiente canti­
dad de agua de cerezas negras: en 
tres onzas coladas disuélvase ja ra­
be de meconio, media onza.—Zumo 
de limón, media cucharada.—Méz­
clese; ó bien:—Récipe.—Agua de 
cerezas negras, onza y media.—-
A gua epidémica, dos onzas.—Láuda­
no líquido, diez y seis gotas.—Jarabe 
de cariofdada, una onza.— 'Mézclese. 

Quiero añadir aquí solamente, y 
lo juzgo importante en este asunto, 
que si este síntoma diese muchas tre­
guas y ia fiebre se prolungase tanto 
que el enfermo pudiera ser cómoda­
mente purgado ántes de tomar el 
narcótico, éste produciría entóneos 
bastante más felizmente su efecto. 
Con este objeto suelo prescribir dos 
escrúpulos de pildoras cequias ma­
yores, disueltas en agua de betónica, 
y esto diez ó doce horas antes de la 
administración del narcótico. Y no 
hay que temer la agitación que suele 
excitar en otras ocasiones la dicha 
masa pilular bastante cálida; la ac­
ción del narcótico que ha de seguirla 
ca i rn a rá a que Hasta rba clon es y de-
terminará una quietud suavísima y 
tranauila.' *•• ^tanri) eiotimoJ 
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Quod si vigilise ultra febrera excur-
rant, cessaníibus aliis symptomati-
bus, observavi, linteum in aqua rosa-
rum immersum, et írigide sincipiti, 
aCitemporibus applicatum, plus quam 
narcótica qusevis prodesse. 

Ssepe accidit aígrum per totum 
morbi decursum tussi molesta dive-
xári; nimerumcommota vehementer 
ac tumultuante sanguiuea mole, óm­
nibus jara ad seditionem, et partium 
studia spectantibus, flt, ut humores 
quiclam soluti diífluentesque é mas-
sa sanguinis per vascula pulmona­
ria, vel etiam per diapedesim in tra-
chese membranam interiorem, tene-
riorem scilicet aíque exquisito sensu 
prseditam, transferantur: hinc tussis 
oboritnr, quse primo sicca est, quo-
niam tenuis adhuc materiam vira 
expultricem eludit; mox crasseseit, 
atque expectoratu diíflcilis evadit, eo 
quod sensim íebrili calore torreatur, 
atque assetur: hincfit, ut suffocatio-
nis metu percellatur seger, utpote 
cui vires desunt ad lentam hanc v is -
cidamque materiam tussi eiiminan-
dam. Ego ín Uoc aífectu raro alio 
aliquo medicamento utor, prseter 
oleum amygdalarum dulcium re-
center expressum, nisi íorsan acci-
derit (accidit autem aliquoties), ut 
aegrotus oleum prorsus aversetur; 
tune enim vulgaribus illis pectorali-
bus^ ut licet, opem ierre conamur. 
Interim oleum ill'ud amigdalarum, 
siquidem illo per segrum uti licue-
r i t , Bechicis aliis anteponendum 
censeo, ob eam causara prsecipue, 
quod cum necesse sit hsec liberalius, 
et majori quantitate exhibere, modo 
prodesse veliraus, hoc pacto ventri-
culum jara satis superque debilera, 
et ad nauseara proclivem oneramus, 
nonnumquara etiara cadera opera 
praepediraur, ne reliqua, eodem ipso 
tempere transigenda, procuremus. 

Guando el insomnio se prolonga 
más que la fiebre, habiendo cesado 
los demás síntomas, he observado 
que un lienzo empapado en agua de 
rosas y aplicado en frío al sincipucio 
y sienes, aprovecha más que ningún 
narcótico. 

Sucede muchas veces que el enfer­
mo es atormentado en todo el curso 
de la enfermedad por una tos moles­
ta, pues conmovida y agitada con 
violencia la masa sanguínea, y dis­
puesto todo el organismo para que se 
afecten y simpaticen las partes, suce­
de que ciertos humores sutiles y que 
fluyen de la masa de la sangre, son 
llevados por los vasos pulmonalesy 
también por diapedesis á la mem­
brana interna de la tráquek, suma­
mente delicada y dotada de una ex­
quisita sensibilidad; de aquí se origi­
na la tos, que al principio es seca, 
porque siendo todavía sutil la mate­
ria, elude la fuerza espultriz; luégo se 
engruesa y hace de difícil expectora­
ción, porque el calor febril la va se­
cando y cociendo poco á poco, á lo 
que se debe el temor del enfermo á 
sofocarse, principalmente de los que 
carecen de fuerzas para eliminar por 
medio de la tos esta materia glutino­
sa y viscosa. E n esta afección, rara 
vez uso de otro medicamento que del 
aceite de almendras dulces reciente­
mente extraído, á no ocurrir (y ocur­
re en ocasiones) que el enfermo le 
tenga aversión, en cuyo caso procu­
ro aliviarle, en cuanto es posible, con 
los pectorales vulgares. Pero siem­
pre que por razón del enfermo es po­
sible usar el aceite de al mendras dul­
ces, creo que debe preferirse á otros 
béquicos, principalmente porque sien­
do necesario dar estos en abundancia 
y en mayor cantidad si queremos lo­
grar algo, cargamos de esta manera 
el estómago, ya bastante débil ó in­
clinado á la náusea, y so dificulta 



OBSERVACIONES MÉDICAS. 81 
Ñeque vero satis aut intellectu asse-
quor, aut experientia eo ductus sum, 
cur ab hujus olei, quod jam diximus, 
usu in íebribus ab horreamus, eo 
qaod scilicet inflammabilesit, adeoque 
metuendum, ne íebrim adaugeat. Fac 
enim illud su a natura calidum esse, 
certe tamen calor ille tantus non est, 
ut aliúnde non abunde pensetur: prse 
casteris enim manifesta v i pectori 
conducit, aperitque vias, ac lenit, 
adeoque expectorationem promovet, 
qua (praesertiin si copiosior accide-
rit) tum exoneratur sanguis a molesto 
humore, commode jam excreto, tum 
eadem opera nonnihil refrigeratur, 
adeoque me non admodum male ha-
bet, si quando viderim symptoma 
hoc intercurrere, cujus beneficio non 
parum etiam segro beneflcii accedit. 
Illud unicum nunc moneo, una ea-
demque vice tutum non esse, totis 
cochlearibus, hoc oleum exhibere; pe-
riculum enim est, ne et ventriculum 
nauseam, et alvo fluxum inducamus; 
parce itaque sed frequenter interdiu 
noctuque propinandum erit, quo 
non solumexpectoratione íactafussim 
leniemus. verum etiam, quod alicu-
jus momenti est, attritas eegri vires 
blando nutrimento non tííM sola-
bimur. 

Fi t nonnunquam, wHicemorrliagia 
nariuni superveniat; sive quod me-
dicamenta nimis calida in morbi ini-
tio íiíénnt exhibita, sive quod ebul-
litio non satis coercita íaerit, segro 
nempe, vel in florenti setate consti-
tuto, vel aimi tempesta te coadjuvan-
te. Hoc si flat, non admoclum.jiiva-
bunt ea quse ad sisteadum sanguinis 
motum vulgo consfleriueverunt, qua-

tambien en ocasiones por el mismo 
hecho el empleo de los demás medios 
que debieran administrarse al mis­
mo tiempo. Y no he encontrado ra­
zón bastante, ni la experiencia me ha 
enseñado por qué en las flebres ha­
yamos de abstenemos del uso de este 
aceite bajo el pretexto de que, siendo 
inflamable, debe temerse que aumen­
te la ñebre. Aun dado que sea por su 
naturaleza cálido, es, no obstante, 
cierto que su calor no es tanto que no 
se compense por otra parte con cre­
ces, pues más que ningún otro medio 
obra provechosamente y con mani ­
fiesta energía sobre el pecho; abre y 
suaviza los conductos promoviendo 
la expectoración, con la que (y prin­
cipalmente si es muy abundante), ora 
se descarga la sangre de un humor 
molesto que se excreta ya cómoda­
mente, ora también, y por la misma 
razón, se refrigera algún tanto; por 
lo cual no me inquieto cuando veo: 
presentarse este síntoma, á favor del 
que logra el-enfermo no poco alivio. 
Solamente advierto que no-es conve­
niente dar repetidas veces y a gran­
des cucharadas este aceite; pues' se 
corre peligro de promover náuseas y 
diarrea; deberá, pues, darse modera­
damente, pero á menudo, de dia y de 
noche, de cuya manera, no sólo sua-
vizaremos; la tos estableciendo la ex­
pectoración, sino que también, y esto 
es de alguna importancia, repondre­
mos algo con un suave nutrimento, 
las gastadas fuerzas del enfermo. 

Algunas veces sobreviene una he­
morragia nasal, ya por haber em­
pleado en el principio de la enfer­
medad medicamentos demasiado cá­
lidos , ya porque no haya sido su­
ficientemente reprimida la ebulli­
ción, cuando el enfermo es jó ven 
ó la favorece la estación del año. 
Si tal sucede, no aprovecharán gran 
cosa los medios que vulgarmente es 
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lia sunt vense sectiones, ligaturse, me-
dicamenía adstringentia, atque ag-
glutinantia, vel etiam sanguinis acri-
moniam contemperantia, etc., quam-
vis enim pro medicorum consilio ac 
prudentia, his atque hujusmodi aliis, 
uti liceat; in eo tamen cardo rei ver-
t'itur, ut idóneo aliquo medicamento 
sanguinis ebullitionis, treenum impo-
natur, quod sistat, figatque illius im-
petum in prsecipitia quaeque ruentem. 
Verum quidem est, si symptoma 
seorsim speccetur, ea quse supra en-
numeraviraus(ac vense sectionem po-
tissimum) accomoda satis esse, nec 
ego ipse dubitarem iisdem uti; sed 
nempe symptomatis hujus causam 
(saltem si phlebotomiam exceperis) 
non satis attingunt, quam profecto, 
non majori ratione per prsedicta tol-
lere, quam si gladio ignem extinguere 
satageres. Ego itaque in hoc casu, 
frustra aliis tentatis, tale quidpiam 
adhibere soleo quali nunc subnectam. 
Recipe. —A quee portulacm et papa-
veris erratici. ana, unciam unam 
et semis;— syrupi de meconio, tm-
cias seoc;—syrupi paraliseos, unciam 
semis, — Misce, fiat haustus. No-
lim autem hsecita intelligi, quasi hae-
morrhagiam quamlibet ita statim cu­
rar! velim, quin potius illa ssepe per-
mittenda est, atque aegro plurimum 
prodesse potest, partim nimiam ebul-
litionem reprimendo, partim etiam 
critico aliquando morbum solvendo. 
Atque revera parum proderit huic 
symptomati froenum preedictum ap-
tare priusquam illud aliquantisper 
excurrerit, vel etiam priusquam vena 
in brachio secta íuerit. Illud diligen-
ter advertendum est, hanc ipsam, at­
que alias omnes immodicas hfemor-
rhagias, peculiare illud obtinere, quod 
quamprimum illee quomodocunque 
sedatse fuerint, nisi leniens aliqua 
purgatio celebretur, metus est ne re-
cidivam aeger patiatur; proindeque 

emplean para detener la salida de la 
sangre, como las sangrías, liga­
duras , medicamentos astringentes, 
aglutinantes ó atemperantes de la 
acrimonia de la sangre, etc., pues 
aunque pueden usarse unos ú otros, 
según el juicio y prudencia de los 
médicos, lo esencial en este caso es 
reprimir la ebullición de la sangre 
con un medicamento apropiado, para 
detener y calmar su excesivo ímpetu, 
capaz de determinar graves acciden­
tes. No cabe la menor duda de que 
considerando aisladamente la he­
morragia, son bastante útiles los 
medios enumerados, y mejor que 
ninguno la sangría, y yo mismo 
no he vacilado en emplearlos; pero, 
exceptuando la sangría, ninguno al­
canza suficientemente á la causa de 
este síntoma, que realmente no po­
dría ser separada con los medios pre-
dichos, del mismo modo que sería 
inútil querer apagar un luego con 
una espada. E n tales casos, y proba­
dos en vano otros medios, suelo em­
plear el siguiente: Recipe.—De agua-
de verdolaga y adormidera, de cada 
cosa, onza y media;—de jarabe de 
meconio, seis dracmas;—de jarabe 
de primavera, media onza.—Méz­
clese y hágase loocion. No quisiera que 
por esto se entendiera que yo me pro­
pongo contener de este modo toda he­
morragia, pues bien al contrario, es 
preciso muy á menudo dejarlaoorrer, 
y puede aprovechar mucho al enfer­
mo, ya reprimiendo la excesiva ebu­
llición de la sangre, ya también ter­
minando alguna vez la enfermedad 
críticamente. Y en verdad que sería 
poco conveniente combatir este sínto­
ma del modo antedicho ántes de que 
hubiera existido algún tiempo ó sin 
que le hubiera precedido una sangría 
del brazo. Es de advertir cuidadosa­
mente que ésta, como todas las demás 
hemorragias inmoderadas, presentan 
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purgandum erit, quaravis (si íebris 
témpora spectentur) serius a liquanto 

I d fieri soleat atqtíé debeat, nisi symp-
toma hoc acceserit. 
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Hoc symptoma plerumque senibus 
accidit post copiosas evacuationes, 
vel per secessum ex diarrhaea, vel 
máxime per vomitiones, atque seepe-
numero mortem prse foribus adesse 
denunciat. Ingermae fateor, me mihi-
met ipsi de Singulius causa disqui-
renti satisfacere non posse; nihilomi-
nus observavi síBpe ilíum ex turbis, 
ac turnultn ab asperioribus medica-
mentis in ventricuío locisque vicinis 
excitato, ortiun ducere, quibus se-
dandis atque in pristinam pacem re-
4ucendis cum naturse vires non suf-
fecerint, ñt ut ingens periculum im-
mineat; proindeque consentaneum 
existimavi curameo dirigere, utquod 
natura per se nequibat, artis admi­
niculo suífalta perficeret. IMascor-
'dium igitur larga dosi exbibitum, 
nempe ad uncías duas á scopo meo 
non aberravit, cum semine anethi, 
aliisque, quae tanquam specifica de-
cantantur, usus nihil profecissem. 

Si in morbis hujus decursu Bmr-
rka?am obortam conspexeris , quse 
(uti jam alicubi supra notavimus) 
acudere tum solet, cum in morbi 
initio vomitorii propinandi indicatio 
se obtulit ñeque tamen illud propina-
turn íuit; dico in hoc casu convenire, 
ut quovis morbi tempere (nisi vires 

•coíitra indicaverint) emeticum exhi-
beátur-, etiamsi jampridem illa ad vo­

la particularidad de que, cuanto más 
pronto fueren de cualquier manera 
contenidas, tanto más es de temer que 
recidiven, á no ser que se administre 
alguna purga ligera; por lo tanto, se 
purgará, aunque (de tener en cuenta 
los periodos de la enfermedad) se 
acostumbre y deba hacerse algo más 
tarde, cuando no se presente este sín­
toma. 

Otro síntoma sobreviene por lo 
común en los viejos después de copio­
sas evacuaciones, ya por la agitación 
ocasionada por la diarrea, y princi­
palmente por los vómitos, é indica 
muy frecuentemente una muerte cer­
cana: el hipo. Confieso ingénuamente 
rpie no han podido satisfacerme á mí 
mismo mis investigaciones acerca de 
la causa del hipo: he observado, no 
obstante, que debia muchas veces su 
origen á la turbación y alteración 
excitadas por medicamentos desagra­
dables" en el estomago y partes veci­
nas, que no bastando á calmar y re­
ducir á su primitivo estado de sosie­
go las fuerzas de la naturaleza, hace 
que amenace un gran peligro; por 
tanto, he juzgado conveniente propo­
nerme por objeto de la curación el 
que haga la naturaleza auxiliada por 
el arte lo que no puede realizar por 
solas sus fuerzas. Ha correspondido á 
mis deseos el diascordio, dado en 
grandes dosis, hasta de dos onzas, 
miéntras que nada he logrado con el 
uso de la simiente de eneldo y otros 
decantados específicos. 

Si en el curso de esta enfermedad 
apareciera la diarrea, que suele sobre­
venir (como más arriba hemos di­
cho) cuando no se ha propinado vomi­
tivo en,el principio de la enfermedad 
á. pesar de haberse presentado su in­
dicación, conviene en este caso, como 
en cualquiera épocarde esta flebre 
(á no contraindicarlo las fuerzas), 
administrar el emético, aunque hu-
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mendnm propensib prgeterierit.Quo-
niam autem hac de re satis opinor in 
superioribns pagellis a nobis- dictum 
est, illudhoc in loco duntaxat annec-
tam, quid íacto sit opus si exhibito 
licet emético nihilominus diarrhoea 
supervenerit. Quod tamen oppido ra-
mm est, nisi in íebri inflammatoria, 
ubi vomitorium, hoc symptoma non 
solum non impedit, sed quandoqne 
creat, quod notatu dignum est. Ita-
que cum sic se res habuerit prae qm-
busvis adstringentibus hujusmodi 
clysterem proíitissecomperi. Recipe. 
—Gorñcum granatorum, unciam se-
miS;—rosarum rubrarum, pugilia, 
dúo;—coque in lactís vaccini, s. q.; 
—cola.Murce, libra semu, clisolvei-
diascoí^dii, unciam semis.—MUee; 
fíat'enema. Non suaserim, ut majori 
quantitate clysterem injicias, quam-
vis enirapropria v i adstrictionem poi-
iiceatur, metuondum tamen est, ne 
sua mole lacessat intestina, a'deoque 
fluxum alvi, quem consopire animus 
erat, uíterius provócet. 

Sed íorsitan objiciet his aliquis, 
magis é re videri, ut pr^sertim decli­
nante morbo, diarrhoeam, si : quidem 
acciderit, permittas potius, quam 
sistas/quandoquidem fluxus ille alvi-
nOnnunquam criticas est, morbum-
que solvit. Respondeo, me non infi-
cias iturum, ñeri aliquando, ut íebris 
per hanc portam sibi viam íaciat, 
atqüe efíugiat; yerum illud rarius 
accidit. quam ut illius spe quicquam 
moliamur: quiñ et ratio illa, qua de 
mecléla íebrium universim locuti 
fliixus hujusce sistendi;necessitatem 
osténdere conati sumus, etiam hic 
omnino locum obtinet. Nunc autem 
illud addendum est, mea qiüdem sen-
tentia animadversione non indignum, 
nempe ad genuinam sanguinis depu-

SYBE'NHAM. 
biere desaparecido la propensión al 
vómito. Creyendo haber dicho bas­
tante acerca de este asunto en las 
anteriores páginas, sólo añadiré aho­
ra el cómo deberá precederse cuando 
á pesar de haber dado el emético 
sobreviniere la diarrea. Esto es, ^ no 
obstante, muy raro en la práctica, áno 
ser en la fiebre inflamatoria, en que 
el vomitivo, no sólo no previene este 
síntoma, sino , que á veces le deter­
mina, cosa que es digna de tenerse 
en cuenta. Cuando tal sucediere,tengo 
averiguado que aprovecha más que 
cualquier astringente la siguiente la­
vativa,. Recipe.—De corteza de gra­
nado, media onza;—de rosas rojas, 
dos puñados: cué.zanse en suficiente 
cantidad de leche de vacas,par a que 
en media libra ele coladura se d i ­
suelva;—de diascordio, media onza: 
mézclese y hágase enema. No acon­
sejarla inyectar mayor cantidad de 
esta lavativa, pues aunque dotada de 
virtud astringente, debe temerse, sin 
embargo, que fatigue por su volúmen 
los intestinos y haga de este modo 
más abundante el flujo de vientre que 
se trata de disminuir. 

Pero á esto probablemente objetará 
alguno, que parece más convenien­
te; permitir que contener la diarrea, 
principalmente si apareciera en la. 
declinación de la eníermedad, pues­
to que en ocasiones tal flujo es crí­
tico y termina la dolencia. Yo res­
pondo que no niego pueda suce­
der alguna vez que la fiebre haga 
crisis y desaparezca por este cami­
no; pero esto sucede muy raramen­
te para que podamos fundar en ello 
esperanzas, además de que no deja, 
de tener aplicación aquí la razón 
con que hemos intentado demos­
trar la necesidad de contener los 
flujos de esta especie ai hablar de 
la curación de las fiebres en generaK 
Debemos añadir ahora, y es en mi 
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rationem non tantiim necessariam 
esse illam qiiarumdam partiüm se-
cretionem, quse -pét fceces flt, sed re-
quiritur etiam ut seccernantur alise, 
tanquam flores, id quod in aliis etiam; 
iiquoribiis opulentis atque heteroge-
neis quotidiecerninus. Itaque si diar-
rlioea nimium indalseris mediam, 
sólammodo depurationem, íantopere 
expetitam, procúrabis, atque etiam 
íorsan, qaod postremo in loco reji-
ciendum erat, primo excernetar. F a -
teor equidem separatione illa per flo­
res jam facta (quse nt obiter id attin-
gam, sensim, efc sine sensu peragi 
solet atque plerumque paulo pleniori 
madore potius, quam sudore mani­
festó) diarrhoeam, si forte acciderit, 
pericuii non multum interminari; 
sciendurn tamen est, illam tum non 
aliunde accidere, quam quod pUrga-
tio subducendis íaecibus dicata, non 
opportune exhibita fuerit, quee qui-
dem íseces mora sua fermetiti alicu-
jus maligni indolem adept89, intesti­
na jam ad excretionem irritant, sti-
mulantque; ut omittam dicere, liqui-
dissimam illam excrementorum con-
sistentiam (tali enim forma plerum­
que visuntur) satis indicare ea pro 
critica morbi solufciorie habenda non 
esse. 

Forsan etiam inter symptomata 
íebribus supervenientia reccenseri 
potest iliaca passio, eo quod vomi-
tus enormes qui initio febrium acci-
dere solent, kuic occasionem quan-
doque subministrent. 

Horrenda fifeé aífectio est, et huc 
usque omnium íere judicio funesta, 
ex intestincum motu inverso, ac 
prepostero origiilem ducens. Nimi--
rum intestinorum fibra3, quee á supe-
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juicio digno de tenerse presente, que 
para la genuina depuración de la 
sangre no solamente es necesaria la 
excreción de aquellas determinadas 
partes que se expulsan por las heces, 
sino que se requiere además sean se­
paradas otras, á manera de flores, co­
mo se observa diariamente en-otros lí­
quidos espirituosos y heterogéneos. 
Así, pues, consintiendo demasiado la 
diarrea sólo se procuraria á medias la 
depuración con tanto atan buscada, y 
se expulsarla quizá en primer lugar 
lo que debiera haberse expelido en 
último. Confieso ingénuamente que, 
hecha ya la separación por ñores 
(que, para decirlo de paso, suele ha­
cerse poco á poco é insensiblemente, 
por lo común por un aumento de tras­
piración, más bien que por sudor 
manifiesto), si acaso apareciere la 
diarrea, no induce grave peligro; es 
preciso, no obstante, tener en cuen­
ta que en este caso no es debida á 
otra cosa la diarrea que á no haber 
administrado oportunamente las pur­
gas indicadas para expulsar las Ziec^, 
las cuales, adquiriendo por su deten­
ción cierto carácter de maligni­
dad, irritan y estimulan los intes­
tinos á su evacuación; pasando por 
alto el que la consistencia liquidísi­
ma de los excrementos (en tal; forma 
se presentan comunmente) indica 
bastantemente que no deben consi­
derarse como solución crítica de la 
enfermedad. 

Acaso puede también contarse en­
tre los síntomas que sobrevienen en 
las fiebres la pasión iliaca, puesto 
que la ocasionan alguna vez los enor­
mes vómitos que suelen presentarse 
en el principio de las fiebres. 

Temible es esta afección, y ; hasta 
el presente funesta, en juicio de casi 
todos, siendo debida á un movimien­
to inverso y trastrocado de los intes -
tinos. E n efecto: las fibras de los in-
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rioribus versus inferiora contrahi 
debent, contrahuntur ad superiora, 
et qáascumque in intestinis continen-
tur non versus alvum, sed ventrica-
lum protruduntur, et Ímpetu íacto 
ad os regurgitant; adeo ut enemata, 
quantumcunque acria, emética eva-
dant, ubi etiam cathartica per os as-
sumpta per vomitum1 súbito excer-
nuntur. Et, mea quidem sententia, 
exquisitus iilé, ac intolerandus dolor 
huic morbo superveniens, non aliun-
de oritur, quam ex prsepostero intes-
tinorüm motu modo dicto. Gumenim 
sinus, illií quos multiplices intestino-
rum circumvolutiones constituunt, 
ita á natura íormati sint, ut ad des-
censum ísecum quam aptissime con-
ducerent, cum i i inquam, motuisuis 
Abrís contraria cederé cogantur, exo-
ritur inde prgedictus dolor; qui qui­
dem uni parti instar terebelli infigi-
tur, cum aut válvula quse ad initium 
col i appositaexcrementorum ad ileon 
regressum impedit, aut alia qusevis 
membrana ad sinum pertinens, vim 
liujus pra&posteri impulsus sola sus-
tirict. 

Hujus vero iuversionis, unde dolor 
ilíl exoritur, duplicem causam assig-
nare licet. Obstructionem nempe, 
vel irritationem. 
. Primo igitur qusecumque intestina 
vehementer obstruunt, ut nihil per 
interiora descenderé valeat, hunc 
contrarium in intestinis motum ut 
producant necesse est, et nemini non 
notum. In horum censum ab aucto-
ribus referri solent íseces induratse, 
flatus crasi magna copia collecti, ac 
intestina velut in nodum convolven-
tes, constrictio intestinorum in her­
nia, inflammatio denique, aliique tu­
mores magni, qui cavitatem inter-
nam intestini occludunt. Interimvero 
haud negandum, quod motus contra-

testinos, que deben contraerse de arri^ 
ba á abajo, se contraen hácia arriba é. 
impelen cuanto contienen aquellos, 
no hácia el ano, sino hácia el estóma­
go, haciéndolo salir por laboca; hasta 
el punto de que las lavativas, por acti­
vas que sean, producen efectos emé­
ticos, como también los catárticos to­
mados por la boca se expulsan ins­
tantáneamente por vómitos. En mi 
juicio, el dolor vivo é intolerable que 
acompaña á esta eníermedad, no es 
debido á otra causa que al ya dicho 
movimiento inverso de los intestinos. 
Estando dispuestos por la naturaleza 
los senos que constituyen las múl­
tiples i circunvoluciones intestinales,, 
de tal modo que sirvan perfecta­
mente para el descenso de las heces,, 
y viéndose obligados á ceder á un 
movimiento contrario al de sus fibras, 
nace de aquí el dolor predicho, que 
se fija en un punto determinado, á. 
manera de barreno, cuando la válvu -
la colocada al principio del colon im­
pide la vuelta de los excrementos al 
íleon, ó cuando cualquiera otra mem­
brana perteneciente á un seno sos­
tiene sola el esfuerzo de este impulso 
contrario. 

Puede señalarse una doble causa 
á la inversión de que nace aquel 
dolor: la obstrucción ó la i r r i ta­
ción. 

E n primer lugar, todo lo que obs­
truya fuertemente los intestinos, de 
manera que no permita pasar nada 
á los que están debajo, produce nece­
sariamente, y como todo el mun­
do sabe, esta inversión en el movi­
miento intestinal. E n el número de 
estos obstáculos comprenden los auto­
res las heces induradas, los gases-
reunidos en gran cantidad, y que re­
tuercen los intestinos en forma de 
nudo, la constricion de los intestinos 
en una hernia, la inflamación final­
mente, y algunos tumores volumino-. 



OBSERVACIONES MEDICAS. 87 
viiis hisce causis originem debens, 
potius ingestorum, quam intestino-
rum motus habendus, ñeque haec to-
tius intestinorumductus inversio est, 
sed illorumtantiim, qusesupra sedem 
istias obstructionis sita sunt. Quam 
ob causam affectio iliaca hinc pro-
fecta á me notha apellatur. 

Secundo vero opinor, quod in af-
íectu iliaco causa inversionis peris-
íaltici intestinorum motus ut pluri-
mum ita se habet Nimirum ex tu­
multuante sanguine in íebri nuper 
concepta, inveutriculum, et próxima 
intestina deponuntur humores acres 
et maligni, ex quibus ventriculus 
primo motum suum invertere, ac 
violento Ímpetu materiam moiestam 
in eo coütentam per os rejicere cogi-
tur: ventriculi tándem motui vali-
diori intestina tenuia ipsi continua 
jam debilitaía cedunt, et cuín his de-
mum majora in consensum trahun-
tur, vomituriente ventrículo quasi 
chorea m ducente. Hunc aííectum ve-
rum üeum voco, et iile hujus loci 
est. Methodus eum curandi hactenus 
tere incógnita íuit, quidquid nonnu-
lle jactent de usu argentivivi, eiglo-
bulorum, quee praeterquam, quod pa-
rum conducunt, noxam ssepe haud 
contemnendam iníerunt. Ego cum 
íelici successu hac methodo utor. 

Quando liquet ex clysteribus per 
os rejectis, et aliis signis verum esse 
ileum, tune in haec tria enitor. P r i -
mum. Ut contrarius iste ventriculi 
motus, qui similem motum in intes-

sos que obturan la cavidad del intes­
tino. Alguna vez, sin embargo, no 
puede negarse que el movimiento 
contrario, que debe su origen á estas 
causas, más bien debe ser considera­
do como un movimiento de las sus­
tancias ingeridas que de los intesti­
nos; y que no es esta inversión de 
todo el conducto intestinal, sino sólo 
de la parte situada sobre el punto de 
la obstrucción. Por esta razón llamo 
espúrea á la afección iliaca produci­
da de este modo. 

En segundo lugar, creo que la cau­
sa de la inversión del movimiento 
peristáltico de los intestinos en la 
afección iliaca es, por lo común, la 
siguiente: Por la agitación de la san­
gre en el principio de la fiebre, se 
depositan en el estómago é intesti­
nos próximos humores acres y ma­
lignos, en virtud de lo cual el estó­
mago el primero se ve obligado á in­
vertir su movimiento y á expulsar 
violenta é impetuosamente por la 
boca la materia molesta en él conte­
nida; á este desordenado movimien­
to del estómago ceden los intestinos 
delgados inmediatos, ya debilitados, 
y, finalmente, con ellos son arrastra­
dos . también los gruesos, cuando 
vomitando el estomago se convierte 
como en el punto de partida de una 
corea. A esta afección llamo ileo ver­
dadero, y es del que tratamos. E l mé­
todo de curarle ha sido casi descono­
cido hasta ahora, digan lo que quie­
ran algunos acerca del uso del mer­
curio y las balas, que además de 
servir de poco, producen muchas ve­
ces un daño muy digno de atención. 
Yo uso con un éxito feliz el método 
siguiente: 

Guando se declara el verdadero 
ileo por la expulsión de las lavativas 
por la boca y algunas otras señales, 
me propongo estas tres cosas : Pr i ­
mera; impedir el movimiento inver-
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tinis efficit, impediatur.—Secundum. 
Ut intestina acri humore debilitata 
corroborentur.—r^r/^m. Ut ventri-
culus ac intestina ab istis humoribus 
liberentur. Quibus indicationibus ut 
satisíaciam, curationem hoc ritu ins-
tituo. Primo salis absinthii scrupu-
lum, ex cochleari uno succi limonum 
mane, et sero sumendum prgescribo, 
intermediis vero 'temporibus aguas 
mentlise stillatitiae sine saccharo, 
aliove quovis additamento cocchlea-
ria aliqiiot bis quaque hora propino, 
cujus vel solius repetito usu, et vomi­
tas, el; dolor ex eo na tus súbito eva-
nescent. Dum hgec flunt catulum v i -
ventem nudo ventri indeflneníer ac-
cumbere jubeo. Postquam vero dolor 
cum vomitu per spaíium bidui tridui-
ve omnino cessaverit, tum pilula-
rum eocchiarum majorum unciam 
unam in aqua menthee dissoluíam ex-
hibeo, quam etiam aquam (quo cer-
tius vomiius recursum prsevertam) 
toto catirarseos tempere ssepius su-
mendam injungo. Ñeque caíulus re-
movendus, antequam usum pilula-
rum aeger aggrediatur. 

Observavi frustra pilulas istas, vel 
quodvis aliud catharticum, utcum-
que forte propinar!, doñeo ventricu-
lo corrobórate, atque adeo ad moíum 
seque redncta íueriní. Alias enim ca-
thartica omnia intus assumpta eme-
tica evadent, et plus damni quam 
commodi inferent. Inde est quod re-
mediis.purgantibus viam faceré non 
aggredior, doñee per spatium quod-
dam medicamentis istis ventriculum 
respicicntibus usus íuerim.: 

Victum valde tenuem eegro prge-
scribo, ita ut nonnisicocchlearia ali-
quot.jusculi ex pullo gallináceo pa-
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so del estómago que determina otro 
semejante en los intestinos:—Según 
da; íortiñear los intestinos debilita­
dos por un humor acre:—Tercera; 
descargar de estos humores al estó­
mago é intestinos.—Para satisfacer 
estas indicaciones, establezco el tra­
tamiento del siguiente modo: E n pri­
mer lugar, mando tomar mañana y 
tarde un escrúpulo de sal de ajenjos 
en una cucharada de zumo de limón, y 
en los intermedios, doy dos veces cada 
hora algunas cucharadas de agua 
destilada de menta, sin azúcar ni 
otro algún aditamento, con cuyo uso, 
repetido y único, se calman inmedia­
tamente el vómito y el dolor que de 
él procede. Miéntras esto se hace, 
mando colocar por un tiempo indefi­
nido un pequeño perro vivo sobre el 
vientre desnudo. Luégo que el dolor 
y el vómito han cesado completameu-
te,administro por espacio de dos ó tres 
dias una onza de pildoras coquias 
mayores, disuelta en agua de menta, 
que para prevenir con toda seguri­
dad la vuelta del vómito, recomiendo 
se tome en todo el tiempo de la pur­
ga, y muy á menudo. No se separará 
tampoco el cachorro ántes de que el 
enfermo empiezo á usar las pildoras. 

He observado que es inútil propi­
nar estas pildoras, así como cualquie­
ra otro catártico, por enérgico que 
sea, miéntras el estómago no hubie­
re sido fortificado y vuelto á su natu­
ral movimiento, é igualmente al suyo 
propio los intestinos. E n otro caso, se 
convierte en emético todo lo tomado 
interiormente, y produce más daño 
que provecho. Por esta razón es por 
la que no intento mover el vientre 
con los purgantes miéntras no he 
usado por algún tiempo los medica­
mentos que obran sobre el estómago. 

Prescribo al enfermo un régimen 
muy suave, tanto, que no le permito 
tomar sino algimas cucharadas de. 
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rati sorbenda bis vel in die permit-
tam. Interimvero i\t pertotam segro-
íationem in lecto decumbat jubeo, 
doñee períecte sanationis signa ap-
pareant, ac etiarn post sanationem 
perlongum tempusinprsedictae aquse 
usu persistere, et lañéis duplicatis 
ventrem a írigore bene "defenderé 
impero, quod minus recidiva flat, 
cui hic aííectus prae ómnibus aliis est 
obnoxius. 

Pauca hsec universam meam in 
curando hoc affectu methodum ex-
hauriunt, quam a nemine consulto 
ob simplicitatem suam. et splendi-
dioris sive verborum, sive pharma-
corum apparatus deíectum,,,asperna-
íum i r i confldo. 

Atque liaec sunt illa symptomata 
quse in iebre hac ocurrere solent. 
Sunt autem et alia quaedam,. qui-
bus memorandis non supersedebimus, 
partim quidem, quoniam ea minoris 
momenti sunt; partim vero, quod 
pecuiiarem nuliam curationem pos-
tulent, íebres enim rite tractatse spon-
te sua cessant. 

De Febre continua hujus constitu-
íionis ac de symptomatibus ejus hac-
tenus. 

CAPUT T . 
Febres intermitientes.—Annorum 1661, 62, 63, «4. 

Quandoquidem, utjam sumus prse-
íati, quas prsedictos anuos omnes cons-: 
titutio pervasit, producendis omnium 
generum intermitíenUbus tan egre­
gio íavit, quas tum de illis feci ob-
servationes haud indiligentes, hic im-
pertiam. Addam insuper, et quíe de 
paucis: illis inter mittentibus observa-
vi , quas ab illo deinceps tempore spo-
radice contigerunt, quo minus ora-
tionis filum insequentium deinceps 
annorum historiam complectentibus, 
cogar inter eider e. 

caldo de pollo para sorber dos veces 
al dia. Mando, además, que esté en 
la cama durante toda la eníermedad, 
hasta la aparición de los signos de 
curación perfecta, y después de esto, 
que persista por largo tiempo en el 
uso del agua antedicha, y preserve 
bien el vientre del írio, con dobles 
vestidos de lana, para que no tenga 
lugar la recidiva, más írecuente eñ 
esta afección que en otra alguna. 
. En estas pocas cosas consiste todo 
mi método para la curación de esta en­
fermedad, método que confio no será 
despreciado por ningún, inteligente, 
bajo el pretexto de su sencillez y falta 
de aparato ostentoso, tanto de pala­
bras como de medicamentos. 

Y tales son los síntomas que sue­
len ocurrir en esta fiebre. Hay, no 
obstante, otros que no mencionamos, 
tanto por ser de poca importancia, 
cuanto por no exigir una curación 
especial y desaparecer espontánea­
mente cuando son tratadas las fie­
bres debidamente. 

Hasta aquí lo que teníamos que de­
cir de la fiebre continua, de esta 
constitución , y de sus síntomas. 

CAPÍTULO V . 
Fiebres intermitentes de los años 1061, 62,- 63 y 64. 

Puesto que, según hemos ya ade­
lantado, favoreció tan notablemente 
la producción de todo género de in­
termitentes la constitución que re i ­
nó durante todos estos años, expon­
dré aquí las detenidas observaciones 
que entónces hice acerca de ellas. 
Añadiré también lo que he observa­
do respecto á las pocas intermitentes 
que ocurrieron esporádicamente des­
pués de aquel tiempo, para no verme 
obligado á cortar el hilo del discurso 
al exponer lo que comprende la his­
toria de los siguientes años. 
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Primo loco quo naturam illarum 
atque genium conjectura saltem asse-
quamur, adv.ertendum est, quod in 
paroxysmis íebrium intermittentmm 
hsec tria témpora spectanda snnt: 
1. Tempus Exhorrescenüce. 2. Tem-
pus EbullUionis. 3. Tempus Despu-
mntionh. E t quidem ad exhorrescen-
tiamquoAattinet (ut de hisrebus sum-
matim loquar) ego illam exinde oriun. 
dam arbitror, quod materia febrilis, 
quse nondum turgescens á massa san­
guínea utcumque assimilata íuerat, 
jam tándem, non solum inutilis, ve-
Vum et inimica naturae íacta, illam 
exagitat quodammodo atque íacessit; 
ex quo flt, ut naturali quodam sensu 
irritata, et quasi íugam molita, rigo-
rem in corpore excitet atque Ziorro-
rem, aversationis suse testem et in l i -
cem. Eodem plañe modo, quo potio-
nes purgantes á delicatulis assumpta, 
aut etiam toxica incaute deglutita, 
horrores statim iníerre solent, aUa-
rrue id genus symptomata. Natura 
itaque hoc pacto irritata (ut ad 
tempus mmUtimis jam transeamus) 
qnofacilius hunc hostem a suis cer-
vicibus depellat, fermentationem ag-
greditur, solemnem nempe machi-
nam, qua in íebribus, et quibusdam 
aliis acutis morbis uti consuevit, cum 
sanguiifis molem ab intestinis inimi-
cis liberare conetur: hujus enim effer-
vescentise beneficio disjunctse peccan-
t ñ illius materise partes, quae sangui-
ni sequabiliter admixtse íuerant, ag-
gregari quodam modo incipiunt, at-
que'adpoleviori opera subigi possunt, 
ut ad despumationemopportunse eva-
dant. Et quidem ut hoc ñat vel ex eo 
plnrimum reíerre constat, quod qui 
ex íebribus intermittentibus moriun-
tur, siquidem in paroxysmo pereant, 
in primo illo tempere (eochorrescen-
tm sciiicet) íato fungantur; nam si 
ad tempus effervescentiae pertigerint, 
saltem pro illa vice non moríuntur. 

E n primer lugar, para VQr de ad­
quirir al menos una idea probable 
acerca de su naturaleza y genio, de­
bemos advertir que en los paroxis­
mos de las fiebres intermitentes se 
han de considerar estos tres perío­
dos: 1.° Período de escalofrió. 2.° Pe­
ríodo de ebullición. 3.° Período de 
despumación. Y en verdad, por lo 
que toca al trio (para tratar todo esto 
con brevedad), le creo originado de 
que la materia febril que, aún no ela­
borada, ha sido de cualquiera mane­
ra asimilada por la masa de la san­
gre, hecha por finno sólo inútil, sino 
enemiga de la naturaleza, la irrita y 
íatiga de algún niodo, de donde se si­
gue que, instigada ésta por cierta na­
tural sensibilidad, y como tratando de 
buscarla salida, excita en el cuerpo 
el írio y la horripilación, que atesti­
guan y declaran su repugnancia á 
dicha materia, no de otro modo que 
suelen producir horripilaciones y 
otros síntomas análogos las pociones 
purgantes tomadas por personas de­
licadas, y los venenos ingeridos im 
prudentemente. Irritada, pues, de 
este modo la naturaleza (y pasamos 
al período de ebullición), y para ar­
rojar más fácilmente , este enemigo 
que la subyuga, empréndela fermen­
tación, acostumbrado aparato de que 
suele valerse en la fiebre y algunas 
otras enfermedades agudas cuando 
intenta librar á la masa de la sangre 
de enemigos interiores; y separadas 
á beneficio de esta efervescencia las 
partes de materia pecante que se ha­
llaban mezcladas por igual con la 
sangre, empiezan á congregarse de 
un modo determinado, pudiendo, 
por consiguiente, ser más fácilmente 
elaboradas, para ponerse en estado 
de ser despumadas. L a importancia 
de tal operación demuéstrase su^ 
ficientemente por el hecho de que 
los que mueren de fiebres inter-
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Atque per hasc dúo témpora res ¿egro-
rum in arigusto versantur; quibus 
elapsis, tertium tempus, quod despu-
mationi dicatum est, insequitur, quo 
succedente symptomata omnia primo 
leviora fiunt, atque tándem plañe 
evanescunt. Bespumationis autem 
nomine nihil aliud significatum voló, 
quam materiae íebrilis jam subactse, 
et quasi devictse, expulsionem, sen 
separationem; atque illud quod sepa-
ratur, partim (ut in aliis liquoribus 
cerneré licet) florum, partim fcecum 
rationem, et sortem obtinet. 

His ita positis, videamus quomodo 
flat ut redeat paroxysmus, quándo 
quidem segrorum íors in vado jam 
constituta videtur. Nimirum febrilis 
materia nondum tota emigravit, sed 
quemadmodum apum Embrya sfcatis 
temporibus sensim succrescutit, ita 
latens hasc materia pro typorum ra-
tione denuo caput efíert, ac novum 
negotium naturee íacessit, idem sta-
dium decurrens, quod in prgecedenti-
bus modo ostendimus. Nunc autem 
si quis á me causam qusesiverit, cur 
fomes ille delitescens effervescentia 
praecedenti non satis subactus, ac 
proinde cum reiiqua materia peccan-
te non expulsus, proindeque novas 
tragsedias daturus, non eodem modo 
in omni íebre intermittenti progre-
diatur (nam nunc unum, nunc dúos, 
nunc tres dies exigit, priusquam ad 
maturitatem perveniat, novumque 
paroxysmum excitet), de hac re, in-
quam, si quis mihi negotium exhi-
beat, ego plañe me nescire fateor. 
Ñeque vero quisquam alius, quod 
sciam, in hac causa tan praeclare se 
gessit, ut arcanum hoc opus naturse 
satis enarrasse videatur. Ego philo-
sophi nomen non ambio, et qui titu-

mitentes, áun cuando sea en el paro­
xismo, perecen en el primer período 
(en el del írio); pues de llegar al de 
eíervescencia no mueren, al ménos 
por aquella vez. En estos dos perío­
dos es cuando peligra el eníermo, pa­
sados los cuales se sigue el tercer 
tiempo, destinado á la despumación, 
á cuya aparición se disminuyen pri­
mero todos los síntomas, y al fin 
desaparecen por completo. Con el 
término despicmacion no qniero sig­
nificar otra cosa que la expulsión ó 
separación de la materia íebrii ya 
elaborada y como domada; lo que se 
separa (como puede verse en otros lí­
quidos) tiene en parte los caractéresy 
aspecto de flores,, y en parte de heces. 

Esto supuesto, veamos cómo se 
efectúa la vuelta del paroxismo cuan­
do el enfermo parece ya puesto en sal­
vo. Consiste esto en que, no habién­
dose expulsado todavía por completo 
la materia íebrii, se desarrolla de 
nuevo, y á la manera que crecen poco 
á poco y en tiempos determinados los 
embriones de las abejas, después de 
un tiempo más ó ménos largo, según 
el tipo, irritando nuevamente á la na­
turaleza y recorriendo el mismo cur­
so que anteriormente dejo expuesto. 
Si ahora, empero, se me preguntase 
cuál es la causa de que no se comporte 
de un mismo modo en toda fiebre in­
termitente aquel-oculto fomento que 
insuficientemente subyugado en la 
precedente eíervescencia, y no ex­
pulsado, por lo tanto, con el resto de 
la materia pecante, habrá de produ­
cir, como consecuencia, nuevos acci­
dentes (pues, ora exige uno, ora dos ó 
bien tres dias para llegar á madurez 
y excitar un nuevo paroxismo); si al­
guno tal me preguntare, repito, con­
fieso paladinamente que lo ignoro. 
Tampoco sé que haya tratado nadie 
de esta materia tan perfectamente, 
que haya explicado con claridad este 

I 
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lum illum se mereri existimant, at-
que me fortassis hoc nomine culpan-
dum putabunt, quod in htec pene-
tralia non irrumpere conatus sim, 
moneo illos, ut in aliis naturse operi-
bus, quge ubique nobis obversantur. 
vires su as experiri velint, antequam 
aliis dicant, scribant. Libenter enim 
qusesierim, cur equus ad vigorein 
suum pertingat septem annorum spa-
tio, homo2i; cnr in plañíaricm regno 
hsec mense Mty'o, illa Junio, Msl alio 
ñorere soleat, ut innúmera alia nunc 
sileam. Quod si docíissimos quosque 
viros non pudeat suam ignorantiarn 
ÍQ his rebas palam fateri, non video, 
cur mihi vitio verti debeat, si in re 
non minus diffici.li, atque íorsitan 
prorsus inexplicabili, manus ab M o -
logia abstineam; quippe cum persuas-
simus sim, naturam non minus hic 
loci quam in aliis quibuscumque, me-
thodo quadam certá atque ordine pro-
gredi: quartanosa eAiim (ut sic dieam) 
ac fer^awostt materia non minus na-
turse legibus subjacet, iisque regi-
tury quam aliacorpora qualiacumque. 

Cum rigore atque horrore in uni-
versum intermitientes omnes inci-
piunt, cui mox calor succedit, atque 
huic deinceps sudor: per utrumque 
paroxysmum, tum illum. quo friget 
;Bger, tum ¡qoío plus satis incalescit, 
vomiturit ut plurimum, vehementer 
?$grotat, cumsiti, et lingua árida, etc. 
Quse quidem symptomata iisdem om-
nino gradibus recedunt, quibus pro-
vehitur sudor, quo uberius prorum-
penteparoxysmussolvi videtur. Satis 
recte valeí qui modo asgrotabat, do­
ñee paroxysmus periodo sibi consue­
ta denuoreerudescat: in quoticUana 

oculto trabajo de la naturaleza. Yo 
no ambiciono el nombre de filósofo; 
y si los que creen merecer este t í ­
tulo me juzgan quizá culpable porque 
no he intentado penetrar estas inte -
rioridades, les aconsejo que prueben 
sus tuerzas en otras operaciones de 
la naturaleza que á cada paso se 
nos presentan, y 'áníes de decir de 
otros, que escriban ellos.' Pregunta-
ríales, en efecto, de buena gana, por 
que el caballo llega en siete años á su 
completo desarrollo y el hombre á los 
veintiuno; por qué entre las plantas 
hay unas que suelen florecer en Ma­
yo, otras en Junio, tales en otra épo­
ca, para no mencionar ahora otras in­
numerables cosas. Y si hombres doc­
tísimos no se avergüenzan de confesar 
paladinamente su ignorancia en estas 
cuestiones, no veo que se me pueda 
acusar, porque en asunto no ménos 
difícil, y quizás absolutamente inex­
plicable, me abstenga de investigar 
su etiología, como quiera que estoy 
íntimamente persuadido de que la na­
turaleza no se comporta en este ne­
gocio con un método y órden ménos 
cierto que en todos los demás: la ma­
teria cuartanosa en efecto, y por de­
cirio así, está, como la tercianosa, no 
ménos sometida á las leyes naturales 
que otros cualesquiera cuerpos. 

Siempre y todas las intermitentes 
empiezan con írio y horripilación, á 
que sigue luégo calor, y á éste final­
mente sudor: en uno y otro período, 
así en el de írio como en el de calor, 
el enfermo tiene por lo común náu­
seas, gran malestar, sed, lengua 
árida, etc. Estos síntomas desapa­
recen á medida que va presentán­
dose el sudor, que , haciéndose más 

i abundante, parece terminar el pa-
| roxismo. E l enfermo queda bastante 
| bien hasta que se presenta de nuevo 
| el acceso en -el tiempo que acostum­

bra; en la cotidiana cada nictémero, 
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scilicet quolihet nictemero, in tertia-
na alternis diebus, in quartana ter-
tio quoque die, calculatione videlicet 
íacta ab: imius paroxysrni initio, ad 
initium subsequentis; licet haud raro 
ingeminentur posteriores dúo , ita 
tertiana quolibet die invadat, quarta­
na per dúos dies continuos, íertio qui~ 
dem ab insuitu libero manente; quan-
doque etiarn ter tribus diebus Gonti-
nuis- infestet cum . triplex quartana 
est, morbo ab isto, quem primum as-
sumpsit, typo nomen sortiente., 

Quas sane paroxysmorum redupli-
catio nonnunquam á maíeruB íebrilis 
excessu activitateque nimia produci-
tur, quo in casu paroxysmus a^wm-
Mtiusprimariimi SiiiteYertit: nonnun­
quam eí-iam á viriui-n prostratione, 
cum in £egro nempe nimium illgefue-
rint dejeGtse/et paroxysrni vigor re-
tusus, sive refrigeraíione intensiore, 
sive etiam evaGuationibus , "pr¿eter 
modum effusis: in hoc vero easu oum 
paroxysmus adventitius primarium 
insequitur, mitins insuper, ñeque iía 
prorsus din atque alter segrum aífli-
git. In priore instaníia, materiae tur-
gesGentia sive or^a.swms tardius re-
vertentem, et sibi debiíam periodum 
nequáquam pr¿estolatur, ac proinde 
aliquanto príematurius despumatio-
ne sua defungitur: in posteriore au-
tem cum sanguis non jam ea v i pol-
leat, quas materise febrili uno Ímpetu 
excutiendae suíflciat, mox aiium de 
novo paroxysmum substituit, quo 
ejus reliquias e sinu suo exturbet. 
Quinimo é duabus hisce causis sibi 
invicem adversantibus forte etiam 
pen^et tam paroxysmorum antici-
patio in íebre intermitiente ordinaria 
atque regulari, quam eorumdem tar-
dior accesio; quarum utraque in bis 
íebribus frequenter occurrit, quse nic-
temerum omne percurrunt, vel soli-
tum paroxysrni tempus anticipantes, 
vel eo serius accedentes. 
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en la terciana un dia sí y otro no, y 
en la cuartana cada tres dias, hecho 
el cálculo desde el principio de un 
paroxismo al del siguiente. No es ra­
ro, sin embargo, que se dupliquen 
las dos últimas, de modo que la ter­
ciana ataque todos los dias y la cuar­
tana, dos seguidos, dejando el tercero 
libre de acceso; algunas veces tam­
bién ataca tres dias seguidos, y en­
tóneos; se llama cuartana triple, to­
mando su nombre la enfermedad del 
tipo que revistió primero. 

Esta reduplicación de paroxismos 
es producida unas veces por el exce­
so y demasiada actividad de la ma­
teria febril, en cuyo caso precede al 
principal el paroxismo adventicio; 
otras depende de la postración de las 
fuerzas, cuando se las ha debilitado 
demasiado en e l enfermo y se ha re­
primido la intensidad del paroxismo, 
ó con una refrigeración excesiva, ó 
con evacuaciones muy copiosas; en 
este caso, como el paroxismo adven­
ticio sigue al primitivo, además de 
ser más leve, no molesta al enfermo 
por tanto tiempo como el otro. E n el 
primer caso, la turgencia ú orgasmo 
de la materia febril no espera en mo­
do alguno á la que ha de venir más 
tarde y á su debido tiempo, y por 
tanto termina la despumación ántes 
de su llegada; en el segundo, no te­
niendo la sangre fuerza suficiente 
para expulsar en un solo acceso la 
materia, provoca de nuevo otro pa­
roxismo, que la limpie de los restos 
de ella. Es posible que de estas dos 
causas, reciprocamente opuestas, de­
penda asimismo, tanto la anticipación 
como el retardo de los paroxismos en 
la fiebre intermitente ordinaria y re­
gular; cosas ambas que ocurren en 
aquellas fiebres que duran todo un 
nictémero, y que ora anticipan, ora 
retardan la hora acostumbrada del 
paroxismo. 

i 
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Febrium autem intermitíenthim 
qusedam veris sunt, qusedam autum-
m ; quamvis enim in tempestatibus 
intermediis nonnullee oboriantur, 
quoniam tamen illse, et minus íre-
quentes sunt, et ad predictas reduci 
possunt (illas nempe quibus m'agis 
appropinquant) idcirco omnes sub 
duobus hisce generibus, vernalibus 
nempe, atque autumnalibus, com-
plectar. Témpora ad quse particulari-
ter ut plurimum reíenmtur, menses 
sunt Februarii , atque Augusii : licet 
quandoque maturius invadant, tar-
dius etiam nonnunquam; prout scili-
cet uberior parciorve in aere appara-
tus, vel ad easdem producendas íacit, 
yel oíflcit, et ex consequenti magis 
etiam minusve epidemice deprsedan-
tur. Cujus rei exemplum habemus 
satis obvium in febribus intermitten-
tibus autumnalibus, anni 1661, quo 
anno memini, fceminam quandam 
redi bus meis vicinam primo quartanse 
suaeparoxysmo, ípsoJoannisfesto cor-
reptam íuisse. Et complures alii circa 
idem tempus prsematurum febribus 
illis correpti fuere, quae postmodum 
adeo epidemicse evaserunt; quod ar-
gumentum est magnum tum fuisse 
in ista quse tune obtinebat aeris tem­
perie, ad istos morbos apparatum, qui 
•deinceps proccedente anno stipatiores 
grassabantur. 

Et quidem usque adep neccessaria 
esthgec febrium distinctio, ut nisiean-
dem in praxi sedulo contemplemur, 
ñeque de earum duratione prognos-
tico aliquo rite facto quicquam pro­
nunciare, ñeque quomodo regirnine 
segrorum corpora curare poterimus, 
habita tum tempestatum, tum natu-
rse febrium divers^e ratione. Verum 
•quidem est íebres utriusque tempes-
tatis ingenium non plañe dissimile 
nancisci, sive modum.spectes primi 
insultus, qui cuín horrore primum in-
-cipit, mox in cálorem erumpit. ac 

Entre las fiebres intermitentes, 
hay unas propias de la primavera y 
otras del otoño; pues aunque aparez­
can algunas en las épocas interme­
dias/como son ménos frecuentes y 
pueden reducirse á las anteriores (res­
pectivamente á lasque están más pró­
ximas) comprenderé á todas ellas en 
estos dos géneros, á saber: primave­
rales y otoñales. E l tiempo en que por 
lo común y especialmente aparecen 
son los meses de Febrero y Agosto, 
aunque en ocasiones se manifiestan 
más pronto ó más tarde, según que, 
más ó ménos adecuada la disposición 
atmosférica, favorece ó impide su 
producción, y por consiguiente rei­
nan también más ó ménos epidémi­
camente. De esto tenemos un ejem­
plo bastante expresivo en las inter­
mitentes otoñales del año 1661, en el 
cual recuerdo que una mujer, vecina 
de mi casa, tuvo el primer ataque de 
su cuartana el dia mismo de San 
Juan. Otros muchos fueron también 
atacados en esta misma prematura 
época por aquellas fiebres que des­
pués se hicieron epidémicas en alto 
grado; lo que prueba bien claramen­
te que existia entonces en la tempe­
rie atmosférica disposición para estas 
enfermedades, que después, y á me­
dida que adelantaba el año, se iban 
haciendo más numerosas. 

Y es en verdad hasta tal punto 
necesaria esta distinción de las fie­
bres, que, á no recordarla cuidadosa­
mente en la práctica, no podremos 
adelantar pronóstico alguno bien 
fundado acerca de su duración, ni 
nada tampoco acerca del régimen ó 
método con que debe curarse al en­
fermo, según lo que exigen así la es­
tación como la diversa naturaleza de 
las fiebres. Es cierto, sin duda algu­
na, que las fiebres de una y o Ira es­
tación no aparecen claramente dis­
tintas ni relativamente á la forma de 
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tándem per sudorem solvitur; sive 
typorum discrimina, quorum respec-
tu qugedam tertianse sunt, turn veré, 
tum etiam autumno. Interim tamen 
non dubito , quin febres istse tota 
sua natura sive esentialiter distin-
^uantur. 

Atque ut de vernalibus primo di-
cam, ilte íere omnes vel quotidiance, 
sunt, vel teriiance, et vel serius, vel 
ocyus ingruunt pro vario tempestatis 
apparatu. Nam perbrumale frigus 
spiritus concentrati, vires in suo rec-
cessu sibi acquirunt, quos appropin-
quantis postea solis calor jam vege­
tos evocat, qui cum viscidis humori-
bus (minus tamen viscidi sunt hd, 
quam quos in autumno príegressi fer­
vores excoxerunt ac torrefecerunt) 
commissi, quos durante hyeme natu­
ra in 'Sanguinis massa congesserat, 
duin avolare nituntur, implexi deti-
nentur, et quasi irretiti, adeoque ver-
nam hanc ebullitionem concitant. Eo-
dem plañe modo quo vasa cerevisia 
repleta atque in arena vel celia írigi-
da diutius reposita, si igni admovean-
tur, tumultum statim concipiunt, et 
liquor ad volatum pronus esfc. San-
guis hoc modo affectus purgationem 
sui molitur, atque spirituum volati-
lium ope negotium hoc sat cito pera-
git, nisi forte nimia viscidorum suc-
corum vi instructus íuerit, qui fer-
mentalionem coeptam removentur; eí 
Ilcet hoc ipsum accidat, eí'fervescen-
tia tamen yerna raro continua, sui-
que similis manet, verum dissilire, 
atque iu diversos paroxysmos quasi 
íindi solet, Sanguine enim opulentis 
hisce spiritibus jam túrgido, natura 
negotium suum quasi prseceps aggre-
ditur, et quarumdam partium secre-
tionem ad modum perfecta? solutionis 

su primer ataque, que empieza con 
horripilación, produce luégo calor, y 
se disipa, finalmente, por sudor; ni 
relativamente á la variedad de tipos, 
respecto de los cuales hay tercianas 
lo mismo en la primavera que en el 
otoño. No me cabe, sin embargo, la 
menor duda de que estas fiebres son 
de naturaleza absolutamente distinta, 
ó difieren esencialmente unas de 
otras. 

Tratando, en primer lugar, de las 
primaverales, diremos que casi todas 
ellas son ó cotidianas ó tercianas, y 
acometen más ó ménos pronto, según 
la diversa disposición de la estación, 
Concentrados, en efecto, los espíritus 
por el frió del invierno, se fortifican 
en su retiro, y ya robustecidos,1 ai 
acercarse el calor de la primavera, 
son atraídos por éste y mezclados con 
los humores viscosos que durante el 
invierno habia acumulado la natura­
leza en la masa de sangre (ménos vis­
cosos, no obstante, que los que exis­
ten en el otoño, cocidos y espesados 
por los pasados calores), y al intentar 
escaparse, son detenidos, envueltos y 
como aprisionados, determinando es­
ta ebullición primaveral. Enteramen­
te del mismo modo que los vasos He-, 
nos de cerveza, retenidos por mucho-
tiempo entre arena ó en una cueva 
fresca, si se aproximan al fuego, em­
piezan inmediatamente á agitarse, y 
el líquido tiende á evaporarse. L a 
sangre afectada de este modo procu­
ra su depuración y la realiza con bas­
tante prontitud á beneficio de los es­
píritus volátiles, á no estar por aca­
so cargado de una cantidad excesiva 
de jugos viscosos que retarden la 
fermentación comenzada; y áun en 
este caso, la efervescencia primaveral 
es rara vez continua é igual, sino que 
suele dividirse,por lo común, y como 
repartirse envários paroxismos. E x ­
citada, en efecto, la sangre por estos 
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per paroxysmos particulares peragit, 
priusquani imiversali separationé de-
íungatur. Atque hsec mihi quidem 
ratio non inidonea v ido tur, quod ver-
na tempestate, praosertim iíla}.qÚ8Q 
sestatem proprius attingit, paucí© íe-
bres continiice occnrrant, nisi íorte 
constitutio íuerit epidémica. Fermen-
tationes enim tune tempffris obortse 
vel súbito consopiuntur, vel ad in-
termissionem properant, vel denique 
partes humorum ad separationem 
proniores, prtemature et cum vi qua-
dam alio transíeruntur, ex quo ihox 
anginse, perimpneunlonise, pletiri t i ­
ctes, aliseque id genus pestes succres-
cunt, quse desinente potissiraum veré 
caput suum exerunt. 

Animadverti, febres iniermitien-
tes vernales rarissime fuisse dlü-
turnas, semper vero salutares, ita ut 
vel máxime senex. vel debilis quis-
piam, oífleiossisima damnosissima-
que imperitissimi cujuslibet sollici-
tatione, niodo is probus íuerit, é me -
dio vix queat tolli. Gontigit mihi 
tamen videro tertianas vernales, 
quae ob phlebotomiam et catharsim 
indebite celebratas, et régimen in-
super cummorbomale quadrans, mo­
ras traxere etiam usque ad tempus 
illud, quo autumnales solent inva-
dere; quae tempestas cum hujusmdr-
bi genio sit admodum contraria, eun-
dem continenter extinguit: segro in-
terim frequenti paroxysmornm re-
duplicatione, et duratione longiore 
ita pene coníecto, ut in exíremis 
versar! videantur: quse nihilominus 
(quatenus mihi hactenus observare 
licuit) semper est eluctatus. Ñeque 
inconvalescentibus abhoc morbo mi­
hi adhuc subiit videre gravissima 
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poderosos espíritus, emprende la na­
turaleza su obra como precipitada, y 
determina la secreción de algunas par­
tículas morbosas en íorma de solu­
ción perfecta por medio de paroxismos 
particulares, ántes de ocuparse en la 
separación total. Y tal me parece 
ser la razón probable, de que en la 
primavera, y principalmente en su 
parte más cercana al verano, ocur­
ran pocas fiebres continuas, á no 
ser la constitución epidémica. Las 
fermentaciones nacidas en tal época, 
ó se calman repentinamente, ó tien­
den á hacerse intermitentes, ó, final­
mente, las partes de los humores 
más dispuestas á la separación cam­
bian de sitio prematuramente y con 
cierta violencia, de lo que se origi­
nan bien pronto anginas, pulmonías, 
pleuresías y otros males de este gé­
nero que se presentan, principal­
mente hácia el fin de la primavera. 

He advertido que las fiebres inter­
mitentes primaverales rarísiína vez 
son de larga duración, y siempre, en 
cambio, saludables, hasta el punto de 
que apenas puede determinar la 
muerte ni aun á los individuos muy 
viejos, ni en los débiles, la perniciosa 
y dañosísima intervención de cual­
quier ignorante, con tal que sea hon­
rado. He tenido, no obstan-te, ocasión 
de ver tercianas primaverales que, á 
consecuencia del empleo intempesti­
vo de la sangría y de los purgantes, 
así como de un régimen inoportuno 
para esta enfermedad, se prolonga­
ron hasta la época en que suelen i n ­
vadir las otoñales; y como el otoño 
es una estación contraria al genio de 
esta enfermedad, la extinguió inme­
diatamente; el enfermo, sin embargo, 
casi aniquilado por la frecuente re­
duplicación de los accesos y su ma­
yor duración, parecía hallarse a las 
puertas de la muerte, que sin em­
bargo (al ménos en lo que hasta aho-



illa symptomaía, quse, ut infra dice-
tur, intermitientes autumnales diu-
turniores seguuntur, leíhalem in -
telligo tonsillarum inflammaüonem, 
ventrem induraium, tumores hy-
dropicos, etc. Plus semel tamen ad­
vertí 89gros á morbi diuturnitate. et 
paroxysmorum in-eminatione (ac-
cedentitms ad malorum cimiulnm 
evacuationibus repetitis) adsummam 
debilitatem redactes, ubiprimum c?e-
perint convalescere, in maniam in-
cidisse, quge parí cum illo passu re-
cessit, quo eorimdem vires de novo 
rediníegrabantur. 
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IniermUtenies vero autumnales 
longe aliter se habent. Primo ením 
tertiana, licet quibus annis epidémica 
non est, et sanos invadit, cito non-
nimqnam se proripit, ñeque pluri-
bus stipatur symptomatis, qnam qiiíe 
verno tempere contingere solení ter-
tíanáe; ubi tamen epidemice grassa-
tur, et astate provectiores, aut pravo 
corporis habitn prgeditos ferit, haucl 
vacat periculo; quin etiam ad men-
ses dúos, vel tres, forte etiam in se-
cuturum usque ver tyrannidem exer-
cet. Deinde quartanse et periculosio-
res sunt, et obstinatiores ionge quam 
sunt illae, de quibus ultimo diximus: 
Ubi enim natu grandiores impetunt, 
eosdem paucis adhuc paroxysmis 
multatos quandoque jugnlant; quo 
m casu aeger tempore exhorrescen-
tise, ineunteque adeo paroxysmo ut 
plurimum moritur, quodjam dictum. 
Quod si « g e r i n senectutis taníum 
íuerit confinio, nec dum ejus limen 
praetergressus, licet non in eodem 
versetur discrimine, ne inter paro-
xysmos primo lacessentes luce prive-
tur, haud tamen faeile á íebre hac 
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ra me ha sido dado observar), siem­
pre ha podido evitarse.. Tampoco he 
visto ocurrir en los convalecientes 
de esta enfermedad los gravísimos 
síntomas que después diremos suelen 
seguir á las fiebres otoñales prolon­
gadas; me refiero á la inflamación 
mortal de las amígdalas, induración 
del vientre, hidropesías, etc. No obs­
tante , he observado en más de una 
ocasión que los enfermos, reducidos 
á una gran debilidad por la prolon­
gación de la enfermedad y la dupli­
cación de los paroxismos (cuando 
para colmo de desdichas se habían 
hecho evacuaciones repetidas), se ha­
cían maníacos al empezar á conva­
lecer, desapareciendo esta afección 
conforme iban recobrando de nuevo 
las fuerzas. 

Las intermitentes otoñales se con­
ducen de muy distinta manera. Así 
la terciana, en primer lugar, aunque 
en los años que no es epidémica é in­
vade á individuos sanos, se retira al­
gunas veces pronto y no va acompa­
ñada de más síntomas que los pro­
pios de las tercianas de primavera; 
sin embargo, cuando ataca epidémi­
camente y {o hace á los viejos ó á los 
dotados de mala constitución, no ca­
rece de peligro, soliendo prolongarse 
dos ó tres meses, y alguna vez tam­
bién hasta la siguiente primavera.-
Las cuartanas son mucho más pe­
ligrosas y rebeldes que las de que úl­
timamente hemos tratado; cuando 
acometen á personas de edad avan­
zada, las matan en ocasiones á los 
pocos paroxismos, en cuyo caso el 
enfermo muere generalmente en-el 
período del frió y al empezar el ac­
ceso, como ya dejamos dicho. Si el en­
fermo estuviere sólo en la proximi­
dad de la vejez, y miéntras no hu­
biere pasado los primeros años de 
ésta, aunque no corra el mismo pe­
ligro de morir en los paroxismos 



98 OBRAS DE SY 
elabetur, nisi vertente anuo, appe-
teriteque ilio tempore, quo primo cor-
ripiebatur. Nonniiiiquam etiam hce-
ret lateri kelhalis arundo, nec nisi 
á íñorto, languoscoati decutiUip. 
Quartana interim typum subinde 
variat, plurima etiam parit sympto-
mata, scorlmtum, y. gr., ventrem in-
duratum, hydropem, etc. Júniores 
vero íerendo huic morbo pares sunt, 
a quo nonnunquam circa solsütiurn 
brumale liberantur, írecuentius tu­
rnen non nisi adveniente verno 
eequinoctio, vel etiam autumno i n -
sequenti, ubi sciiicet vente sectionem 
aut catharsim admiserint. Seepe non 
sine stupore suni intuitus infantes 
tenellos cum hoc morbo per totos 
mensos sex commissos, nec oppres-
sos tamen, sed de eodem, Herculis 
instar puer, in cunis triurnphantes. 

Hicnotandum, quod cujuscunque 
demura setatis aut temperamenti íue-
rit is, qui quartana corripitur, si quo-
libet alio vitse tempore (vel etiam ab 
hoc remotissimo) eadem semel labo-
raverit, non diu admodum eum se­
cunda hac vice fatigabit morbus, sed 
postpaucos aliquot paroxysmos spon-
te sua solvetur, quod scitu dignum 
erat. 

Intermittentium autem vernalium 
curationem quod spectat, licet illas 
suo semper arbitrio permittendas 
existimaverim, et nihil prorsus mo-
vendum, cum'nenio quisquam, quod 
sciam, earum unquam opera satis 
concesserit, atque ex adverso, qui 
illas abigere sategerunt, remediis 
prsesertim evacuantibus, id tantum 
egerint, ut morbus indo conflrmatior 
pertinacius obsisteret; si tamen im­
portuna ;iegri impatientia medici 
opem obnixe efflagitet, intermitten-
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primeros, no se libra, sin embargo, 
fácilmente de esta fiebre sino al ter­
minar el año y aparecer el tiempo en 
que primeramente fué invadido. A 
veces también se fija de tal ma­
nera, que sólo puede ser desechada 
con la muerte del paciente. L a cuar­
tana varía de cuándo en cuándo de 
tipo y produce muchos síntomas, co­
mo el escorbuto, la induración de 
vientre, la hidropesía, etc. Los jóve­
nes pueden tolerar mejor esta enfer­
medad, de que se libran algunas ve­
ces hácia el solsticio del invierno; 
más á menudo, sin embargo, no lo­
gran esto sino á la llegada del equi­
noccio primaveral ó del otoño si­
guiente, después de habérselos san­
grado ó purgado. He visto muchas 
veces con admiración que los más 
tiernos niños han padecido por espa­
cio de seis meses completos esta en-
íermedad, sin sucurabir á ella, sin 
embargo, sino venciéndola en la cu­
na, valerosamente. 
. Debe notarse aquí que, cualquiera 

sea la edad y temperamento del que 
es atacado por la cuartana, si la ha 
padecido una sola vez en alguna otra 
época de su vida, por mucho que dis­
te de la presente, no le molestará 
largo tiempo esta segunda vez, sino 
que después de unos cuantos paroxis­
mos se desvanecerá espontáneamen­
te, cosa que era digna de ser sabida. 

Por lo que toca á la curación de las 
intermitentes primaverales, aunque 
creo que se las debe abandonar siem­
pre á sí mismas y no hacer absoluta­
mente nada, puesto que nadie, que yo 
sepa, ha muerto jamás á consecuen­
cia de ellas, y por el contrario los que 
han tratado de hacerlas desaparecer, 
principalmente con remedios eva­
cuantes, sólo han logrado que la en­
fermedad, afirmándose más con tal 
motivo, subsistiera con mayor tena­
cidad; no obstante, si el enfermo pide 
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tes vernales variis modis, et quidem 

•cirni óptate exitu aggredi licet, uti 
-milü non infrecuenti observatione 
abunde constitit. 

Nonnimgnam emeticum tempes-
live propina tum, ut nempe ante pa-
•roxysmum negotio suo defangi pos-
«Ifo íelicissime succesií; prsesertioi 
-si quantifcatem mediocrem .s?/rtíp¿ de 
Meconio, vel cujas vis narcoíici post 
finitam emetici operationem, exhi-
bueris immediate ante paroxj^smi in-
•sultum. 

Est ubi sanitatem videas restitu-
tam per cliaphoretica, quae sudorem 

• in paroxysmi solutione obortum pro-
moveant, eégro interim optime stra-
gulis cooperto, id quod tantopere, 

i ac tandiu íaciendum est, quandiu v i ­
res aegci patiantur. Atque hoc in ve­
ris intermittentibus, prsecipue. quo-
tidiaiiis, ssepe obtinuit: humoribus 
enim in hac tempestate non admo-
dum crassis existentibus, solutio alias 

•imperfecta futura, in perfectam ado-
iescit, quo'd quidem in autumno nun-
quam accidit. 

Quid quod clysteris in diebus inter-
mittentibus per triduum, vel quatri-
duum adhibiti beneficio, tertianas 
aliquando curaverim. 

Interim si ob phlebotomiam libe-
riori manu celebratam (quo tempes­
tas ipsa parum cautos íacile inclinat), 
vel ob segri debilitatem anteceda-
neam spiritus ill i qui súbito ad des-
pumationem se accingerent, paupe-
riores íacti minus valeant, accidere 
potest, ut hujusmodi febres vernales 
auxiliis quibuscunque frustra ten-
íatis, autumnaiium diutiirniíatem 
c^mulentur. Sed sane non solent illre 
^eonsque durare, quippe qure veí 

impacientemente y con instancia el 
socorro del arte, podrá el médico 
combatir las intermitentes primave­
rales de vários modos, con feliz éxito, 
como me lo han demostrado numero­
sas observaciones. 

Algunas veces, un emético dado 
oportunamente para que pueda obrar 
ántes del acceso, ha producido un re­
sultado felicísimo, y principalmente 
si después de terminada la acción del 
emético é inmediatamente antes del 
paroxismo, se diera una cantidad re­
gular de jarabe de meconio ó de otro 
narcótico cualquiera. 

Hay ocasiones en que se recobra la 
salud á beneficio de los diaforéticos, 
que aumentan el sudor iniciado en la 
terminación del paroxismo, en cuyo 
caso se mantendrá al enfermo per­
fectamente cubierto con las ropas de 
la cama, haciéndole sudar tanto y por 
tanto tiempo, cuanto lo consientan 
sus fuerzas. Este medio ha producido 
buen resultado muchas veces en las 
intermitentes primaverales, princi­
palmente en las cotidianas, pues no 
siendo muy espesos los humores exis­
tentes en esta estación, la crisis, que 
sin esto hubiera de ser imperfecta, se 
convierte en perfecta; lo que en ver­
dad nunca sucede en el otoño. 

También he curado algunas tercia­
nas á beneficio de lavativas adminis­
tradas por tres ó cuatro dias en las 
épocas de la intermisión. 

Sin embargo, cuando, ó por haber 
sangrado demasiado (á lo que induce 
fácilmente á los poco cautos la esta­
ción misma), ó por la debilidad ante­
rior del enfermo, empobrecidos los 
espíritus que habían de realizar rápi­
damente la despumación, no logran 
hacerlo, puede suceder que las fiebres 
intermitentes primaverales, probados 
inútilmente todos los remedios, a l ­
cancen la duración de las otoñales. 
Pero por lo común no, suelen proion-
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sponte sua desinaiit, vel leviori re-
mediorum ope facile in fugam ver-
tantnr. 

Intermitientes autem autumnales 
non tan levi opera se amOveri pa-
tiuntur. De illís igitur nonnulla mihi 
dicenda sunt. Si autumnalis consti-
tutio íuerit epidémica, circa Junium 
adultum solent invadere. Sin minus, 
Augustum prsestolantur, et Septem-
bris initium: in subsequentibus vero 
mensibus rarius occurrunt. 

Cum earum ingens aliquod agmen 
simul invaserit, observare licebit ea­
rum paroxysmos plerumque una ea-
demque diei hora continá-ere, acces-
sionibus nunc príevertenubus. nunc 
postponentibus, simili plañe modo, 
atque eodem tenore. nisi quod acci-
dere queat, ut ordo ilíé medicamen-
tis adhibitis, quae retarclandi vel prse-
cipitandi v i pollent, in quibusdam 
corporibus immutetur vel perver-
tatur. 

Observandum est etiam quod in 
principio febrium intermittentium 
(epidemicarum praecipue quse au-
tumno contingunt) haud ita in pro­
clive est typum sub primis invasio-
nis diebus rite distinguere, qu ando-
quidem febre continua adscita pr i -
mum adoriuntur, ñeque facile est 
aliquandiu, nisi diligenter adverteris 
animum, quicquam aliud pr^ter ali-
qualem morbi remissionem depre-
hendere, quae tamenpaulatim inper-
íectam desinit intermissionem, et ty­
pum anni tempestati apte respon-
dentem. 

Typorum ratione vel tertianae sunt, 
vel quartanse. Atque de quartanis 
quidem illud mérito aíflrmari potest, 
eas genuinam esse autumni sobolem. 
Utrseque prefecto ea aíñnitate inter 
se connexse sunt, ut ssepe numero v i -
ces permutare, saltem ad tempus, de-
prehendantur, mox íortassis ad pris-
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garse tanto, porque, ó ceden espon­
táneamente, ó se ahuyentan con faci­
lidad á beneficio del más ligero re­
medio. 

Las intermitentes otoñales no se 
pueden desarraigar tan fácilmente. 
Debo decir aquí algo acerca de ellas. 
Si la constitución otoñal fuere epidé­
mica, suelen invadir hácia mediados 
de Junio. E n otro caso se retardan 
hasta Agosto y principios de Se­
tiembre/ E n los meses siguientes 
ocurren más rara vez. 

Cuando invaden á un mismo tiem­
po á gran número de individuos, pue­
de observarse que sus paroxismos 
ocurren en los más de los casos á una 
misma hora del dia, anticipándose ó 
retrasándose las accesiones de un 
modo completamente semejante, y 
con el mismo orden, á no ser que se 
cambie ó pervierta dicho órden en al­
gunos enfermos por la administra­
ción de medicamentos que tengan 
poder para retardarlos ó acelerarlos. 

Debe también advertirse que en el 
principio de las fiebres intermitentes 
(principalmente de las epidémicas, 
que ocurren en el otoño), no es fácil 
distinguir claramente su tipo en los 
primeros dias de la invasión, pues 
que en ocasiones aparecen en el prin­
cipio bajo la forma de una fiebre con­
tinua, y no es fácil por algún tiempo, á 
no prestar mucha atención, advertir 
otra cosa que tal cual remisión de la 
enfermedad, que no obstante se con­
vierte paulatinamente en una perfec­
ta intermisión, y con el tipo que cor­
responde á la época del año. 

Por razón de sus tipos son tercia­
nas ó cuartanas. De estas últimas 
puede afirmarse con justicia que son 
una producción genuina del Otoño. 
Entrambas, sin embargo, tienen en­
tre sí tal afinidad, que se las ve á 
menudo sustituirse mútuamente, ai 
ménos por algún tiempo, para volver 
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tinum genium rediturae. Sedtertianse 
vernales quartanarum typos mm-
quam indiumt, cum teto (ut ita, di-
cam) ccelo á se invicein distinguan-
tur. Ñeque porro observavi imqiiam 
hac tempestate quotidianam contigis-
se, nisi quis tertianam duplicem, vel 
triplicem quartanara. hoc nomine cen-
suerit improprie appellandam. 

Has antem íebres iníermittentes eo 
fere modo suam originem n^ncisci 
arbitror, quem nnne summatim attin-
gemus. Nempe anno surgente atque 
progresso, sanguis etiam pro rata 
proportione exaltatnr (haud secus ac 
vegetabilia qusevis angmentis atque 
declínationibus suis anni cursum re-
íeruntur) doñee ad statum suam, u l -
timumque vigorem pervenerit; hinc 
parallelis motibus cum tempestatibus 
anni pergens, eo declinante relaxar! 
tándem, et ipse incipit; ac tum pra3-
cipue cum ab accidentali aliqua causa 
promotus íuerit, puta sanguinis im-
modicajactura, írigore admisso, cibis 
crudis atque excrementis, balneo-
rum usu intempestivo aliisque non 
paucis. Jam vero sanguis in ñoc de-
cidenticC statu constitu tus impresio-
ni morbiflese cuicunque obnoxius est, 
quam in illum faciet quaelibet aeris 
constitutio, quse hoc tempore dictis 
intermittentibus est epidémica. At­
que huc spectat ebullitio mox in-
ducta , qua liquorem sanguineum 
quandoque valde degeneren! corri-
piente, íebris inde oriuiida mali mor 
ris esse solet, et malignis, atque hor-
rendis symptomatibus plenissima. 
liad uteunque accidit, ut sanguis spi-
ritibus suis magnam partem exutus, 
et ab téstate prageedenti piurimum 
adustus, ebullitione suanon mi tar-
dissimis motibus deíungaiur, sua3-
que despumationi longissimam pe-
riodum postulet. 

más tarde ásu primitivo modo de ser. 
Las tercianas primaverales, empero, 
jamás se convierten en cuartanas, 
siendo como son absolutamente dis­
tintas de éstas. Tampoco he observa­
do nunca que se presentasen en esta 
estación fiebres cotidianas, á no ser 
que se dé impropiamente este nom­
bre á las dobles tercianas ó á las cuar­
tanas, triples. 

Creo que estas fiebres intermiten­
tes se producen del modo que suma­
riamente vamos á exponer ahora. A 
medida que va entrando y adelantan­
do el año, se va exaltando también la 
sangre en la misma proporción, no 
de otro modo que los vegetales siguen 
en sus aumentos y diminuciones el 
curso del año hasta llegar á su apo­
geo y mayor vigor; en relación siem­
pre con las modificaciones anuales 
del tiempo, al declinar el año empie­
za tajnbien á relajarse la sangre, y 
principalm ente cuando es favorecida 
la realización de este efecto por algu­
na circunstancia accidental, como 
una hemorragia abundante, la acción 
del írio, los alimentos groseros, las 
alteraciones de las excreciones, el 
uso intempestivo de los baños y otras 
muchas. Ahora bien: hallándose la 
sangre en semejante estado de de­
caimiento, está dispuesta para reci­
bir cualquiera impresión morbífica 
que en ella induzca una constitución 
atmosférica, que en este tiempo es 
para d; ch as intermi tentes epidémica. 
De aquí se origina la ebullición que 
iuégo se determina, y que verificán­
dose en una sangre mu7, alterada 
en ocasiones, la fiebre resultante de 
ella suele ser de mal carácter y acom­
pañarse de síntomas malignos y peli­
grosos. De todos modos sucede que 
despojada la sangre de gran parte 
de sus espíritus, y consumida por el 
verano precedente, no efectúa su ebu­
llición sino con movimientos suma-
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Jam yero ut manifestum evadat, 
quam diíficulter lise febres (autum­
nales puta) curationem admittant, 
hoc loco perpendendum est; conti-
nuarum hujus tempestatis atque in-
termittentium discrimen in eo máxi­
me versari, quod continuse concep-
tam semel effervescentiam continen-
ter unoque tenore perficiant: inter-
mittentes autem partitis vicibus ac 
diversis temporibus eadem deíungan-
tur. Interim in utrisque íermentatio 
naturte ductu peragitur spatio hora-
rum 336, aut circiter, ñeque enim ci-
tius aut tardius massa sanguínea in 
Iiumano corpore ordinario repurga-
tur, si negoíium naturse permiseris: 
haud secus ac pomarium suam, v i -
iium atque cerévisia suam, ac pecu-
liarem habet periodum, qua depuren-
tur. 'Quamvis autem in febribus inter-
mittentibus sanguis norinunquam (ut 
in quartana contingit) sex mensium 
spatio despumationem suam molla-
tur, ac tándem perflciat; non tamen 
(si rite calculum ponas) plus temporis 
in eadem absolvenda impenditur, 
quam quod in continuis impendí na-
turaliter solet; quatuordecim enim 
nictemera sive dies naturales efficiunt 
horas 336; tribuendo nempe horas 
quinqué, cum dimidia cuilibet paro-
xysmo quartanarum, habebis in quar­
tana valorem 14 dierum, hoc est, ño­
ras 336. Jam si quis dixerit quarta-
nam, verbi causa (eadem enim reli-
quarum intermittentium ratio subin-
telligenda est) ultra sex mensium 
spgftium aliquando excurrere, ante-
quam periodum suam absolvat; res-
pondeo, Idem etiam non raro in con­
tinuis íebribus liujus constitutionis 
spectari, quse seepe ultra dies qua­
tuordecim protrahuntur: in utroque 
nimirum casu s i eííervescentiam 

mente lentos, y exige para su despu­
mación un larguísimo espacio de-
tiempo. 

Para que se comprenda cuán difí­
cilmente admiten curación estas fie­
bres (las otoñales), debe considerarse-
atentamente en este lugar que la di­
ferencia entre las continuas y las i n ­
termitentes de esta constitución, con­
siste principalmente en que las pri­
meras, una vez empezada la eferves­
cencia, la terminan sin intermisión y 
en una sola vez, mientras que las se--
gundas lo verifican en várias veces-
y en diferentes tiempos. E n unas y 
otras, sin embargo, la fermentación: 
se lleva á cabo por las fuerzas de la^ 
naturaleza en el espacio de trescien­
tas treinta y seis horas, poco más 6* 
ménos; no tarda, en electo, ordinaria­
mente más ni ménos en depurarse la; 
masa de la sangre en el cuerpo hu­
mano, cuando se fia este encargo á la 
naturaleza; de la misma manera que-
la sidra, vino y cerveza tienen un 
período determinado y especial para 
su depuración. E n efecto: aunque la-
sangre en las fiebres intermitentes 
(como sucede en la cuartana) está 
intentando su despumación por espa­
cio de seis meses en ocasiones, ántes 
de efectuarla por completo; no por 
esto, sin embargo (si se calcula con 
exactitud), emplea más tiempo en 
fínalizarla del que naturalmente sue­
le invertirse en las continuas; pues-
catorce nictémeros ó dias naturales 
hacen trescientas treinta y seis ho­
ras, y dando á cada paroxismo cuar­
tanario cinco horas y media, se ten­
drá en una cuartana el valor de ca­
torce dias, esto es, trescientas treinta 
y seis horas. Si alguno dijera ahora-
que la cuartana, por ejemplo (y lo-
mismo se entenderá de las demás in ­
termitentes), se prolonga en ocasiones, 
por más de seis meses, ántes de su 
terminación, responderé que esto-



OBSERVACIO»ES MEDICAS. 103 
(prassertim circa febrium flnem) rite 
atque ordine decurrere, ac sustineri 
vegetam curaveris, despumatio intra 
prgedicti temporis spatium, hoc 
est, quatuordecim dierum, vél 336 
horarum peragetur; quod si vero 
effervescentiam illam sen íennenta-
tionem refrigerantium medicamento-
mm, ant clysterum usu tune tem­
poris (scilicet versus íebrium decli-
nationem) importune inhibueris, et 
quasi íroenum il l i injeceris, mirum 
non est, si in longum evagentur, or­
dine quippe naturas pertúrbate. Nam-
que hoc modo relaxatur quodam modo 
sanguinis humani tonus, un de se ad 
despumationem accingere cum eífec-
tu nequit. Immo vero in corporibus 
débilibus, et eííaetis idem aliquando, 
vel sponte accidit, nisi cardiacorum 
ope naturam in illius languentem ad-
juveris, que sanguini despumando 
par sit. 

Verum illud hic jam porro notan-
dum arbitror, ea quse de fermenta-
tionis spatio atque continuatione su-
pra tradidimus, de illis solummodo 
febribus intelligenda esse, quas sta-
tam quandam naturam atque habi-
tum nacías sunt. Sciendum enim est 
(ñeque me praeterit) íebres quasdam 
esse, tum continuas, tum intermit-
tentes quae transeuntis, et incerti 
genii sunt, ñeque in suis eífervescen 
tiis ad destinatam periodum pertin-
gunt. Hujus generis sunt quae á levi 
aliqua oífensa ex sex rerum non na 
turalium, quas appellant, ut cibi, 
potus, aeris, et his similium, abusu, 
nonnunquam ortum ducunt, his enim 
morbis correpti súbito ssepe conva-
^eseunt. Idem etiam adolescentulis. 

mismo se observa írecuentemente en 
las fiebres continuas de esta constitu­
ción que con frecuencia pasan de los 
catorce dias; no. obstante, en ambos 
casos, si se cuida de que la eferves­
cencia siga su curso exacta y ordena­
damente y se sostenga vigorosa, prin 
cipalmente hacia el fin de la fiebre, la 
despumación se hará en el espacio de 
tiempo marcado, esto es, en catorce 
dias ó trescientas treinta y seis ho­
ras; pero si la efervescencia ó fer­
mentación se reprimiera inoportu­
namente por el uso de medicamen­
tos refrigerantes, ó lavativas en 
aquel tiempo (es decir, en la decli­
nación de la fiebre), no es de admi­
rar que se prolonguen, puesto que se 
ha perturbado el orden de la natura­
leza. De este modo, en efecto, se re­
laja en cierta manera el tono de la 
sangre humana, y no puede, por tan­
to, emprender con éxito la despuma­
ción. Esto mismo sucede también aún 
espontáneamente en los cuerpos dé­
biles y gastados, si no se ayuda con 
cardiacos á su naturaleza desfalleci­
da para que pueda realizar la despu­
mación. 

Creo, no obstante, deber advertir 
aquí que lo que hemos dicho del 
tiempo y orden de la fermentación 
ha de entenderse solamente de aque­
llas fiebres que han alcanzado una 
naturaleza y forma fija. Debe saber­
se, en efecto, (y no se me oculta á mí), 
que hay ciertas fiebres, ora conti­
nuas, ora intermitentes, que son de 
un genio incierto y pasajero y no 
emplean en sus efervescencias un 
tiempo determinado. De esta clase 
son las que se originan en ocasiones 
á consecuencia de una ligera altera­
ción por abuso de las seis cosas lla­
madas no naturales, como la comida, 
bebida, aire y semejantes á éstas; 
pues los atacados de tales enferme 
dades convalecen con frecuencia a 
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sanguino puro, ac multis spiritibus 
referió preeditis, aliquando accidit-
mmirum febres illorum spirituosa 
quadam ac nimis tenui, volucrlque 
materia, fermentationes suas citius 
perflciuní, ac celeri gradu spatia sua 
emensse evanescuní. Ad íermenta-
tionem enim illud primo requiritur, 
ut materia fermentiscibiiis, siveii ia 
sanguis SIL, sive vinum, aut alius 
aliquis liquor quilibeí, ea tenacitate, 
eí viscositaíe polleat, ut spiritus im­
plexos, atque irretitos eatenus deíi-
nere valeat, ut in liquoris massa mo-
ven atque agitari possint. eodem 
fere modo, quo aves visco capíge, aut 
muscse atque apicuias melle detenfe 
motitare quidem, et murmura sim 
peragere possunt, avolare interim 
non valentes. Ñeque tamen (uí obi-
ter illud dicam) eam tenacitatem ob-
tmere debent líquores memorati, ut 
spiritus prorsus obruant opprimant-
que, adeo ut non omnino moveantur. 

His jactis fundamentis (quse qui-
demnescio an aliis, mihi ceríe ratio-
nenon coníemnenda niti videntur) 
mirum non erit, si illis non aliam me-
dendi meíhodum superstruam, quam 
qUcB m íebribus continuis ad despu-
mationis debitum opus rite perficien-
dum, adhibenda videatur: cum nimi-
rum illae á continuis nullo discrimine 
sejungantur, si ordinem spectes, quo 
natura earundem materiam expelie­
re soiet, scilicéí per eífervescentiam 
certa periodo comprehensam. Etsi 
quod ad earum speciem, atque natu­
ras proprietatem attinet, illas et á 
continuis, et á se invicem piurimum 
differrenon diffítear. Itaque vel me-
thodum, qua se natura liberare ab 
hoc morbo solet, caute soiiciteque 
observando indícium sumere oportet, 
quo íermentationem obortam accele-
remus, atque ita ad sanitaLem segros 
perducamus j vel in ipsam causam 
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momento. Esto mismo sucede tam­
bién alguna vez á ios adultos de san­
gre pura y rica de espíritus; pues sus 
fiebres, como la materia espirituosa 
es ténue y volátil, terminan más 
pronto sus fermentaciones y corren 
con más rapidez sus períodos. Para 
la fermentación se requiere en pri­
mer lugar que la materia fermentes-
cible, sea sangre, vino ó cualquiera 
otro líquido, esté dotado de tal espe­
sor y viscosidad, que pueda mantener 
encadenados y como enredados los 
espíritus, de tal suerte que puedan 
agitarse y moverse en la masa del 
líquido, del mismo modo que las aves 
cogidas en liga, ó las moscas y 
abejuelas presas en la miel, pueden 
moverse algo y producir sus murmu­
llos, pero no volar. Sin embargo (y 
para decirio de paso), no deben estos 
líquidos adquirir tal espesor que se 
aprisionen y ahoguen en ellos los es­
píritus, de modo que no puedan mo­
verse absolutamente nada. 

Dadas estas nociones (que no sé si 
para otros, pero que para mí tienen 
un fundamento racional), no causará 
admiración que no proponga para las 
fiebres intermitentes otro método cu-
rativo que el que me parece debe em­
plearse para que se efectúe conve­
nientemente el oportuno trabajo de 
despumación en las continuas: nin­
guna diferencia las separa de éstas, en 
efecto, si se atiende al medio de que 
la naturaleza se vale para expulsar la 
materia febril en ellas^ cual es la efer­
vescencia realizada en un período de­
terminado. Por lo que toca á su espe­
cie y peculiar naturaleza, reconozco, 
sin embargo, que difieren en gran 
manera de las continuas y entre sí 
mismas. Así, pues, es preciso, ó inves­
tigar el mecanismo por que la natu­
raleza suele librarse de esta enferme-
medad, observándola con cuidado y 
esmero para acelerar la fermentación 



speciflcam penetrando, danda erit 
opera, ut remediis efficacibus ac spe-
cificis morbo obviam eaíur. Ab horum 
alterutro indicaíionessumendee snnt. 
Ego utramque viam ingressus ali-
quando fui, atgue illagsa (uti opinor) 
verecundia proflteri possum, non sine 
summa cura atque aítentione animi 
indefessa, sed nondum eam felicita-
tem adeptus sum, ut autumni íebres 
intermitientes certa aliqua praxi at­
que medicandi ratione tollere posim, 
antequam statas illas fermentationes 
(de qmhus supra locuti snmus) pere-
gennt, utcunque molestum hoe fe-
bricitantibus videatur; qui eousque 
samtaíem suam expectare inviti co-
guntur. Revera autem siquis inter 
mortales reperiatur, qui sive metho-
do aliqua certa, sive remedio speciñ-
co adhibito, febrium harum inter-
mittentium cursum non solum inhi-
bere, sed etiam omnino abrumpere 
novit, existimo eum omni jure tene-
r i , ut humano generi rem íllam sum-
mopere expetendam patefaciat; quod 
si non íecerit, ego illum, nec boni ci-
vis, nec prudentis v i r i nomen mereri 
pronunciare ausim; ñeque enimcivis 
boni est, illud in rem suam verteré, 
quod toti generi humano tan ingens 
beneflcium apportet; nec vir i pru­
dentis, divina benedictione semetip-
sum privare, quam á summa bonita-
te liceret expectare, si ad' publicum 
bonum promovendum se accingeret. 
Honoris autem ac divitiarnm lono-e 
minor, apud probos ratio habetur, 
quam virtutis, et sapiente 
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Quantumlibet autem fuerit difñci-
le, intermittentes has autumnales 
eerto tugare, tradam tamen quid-
quid ad earundem c u r a t i o n e m 
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comenzada y restituir así á los enfer­
mos á la salud, ó, penetrando en la 
causa misma específica, procurar ata­
jar la enfermedad con remedios efica­
ces y específicos. De una de estas dos 
fuentes es de donde se han de sacar 
las indicaciones.^ Alguna vez he en­
trado yo en uno y otro camino, y con 
grandísimo cuidado y atención infa­
tigable; pero puedo decir, sin tener, 
creo, que avergonzarme por ello, que 
aún no he logrado la felicidad de po­
der curar las fiebres otoñales con una 
práctica determinada ó método cura­
tivo ántes de haberse efectuado las 
constantes fermentaciones de que 
más arriba hemos hablado, por des­
agradable que esto sea á los febrici­
tantes, que se ven obligados, bien á su 
pesar, á esperar su curación hasta pa­
sado ese tiempo. Y-en verdad que si 
algún hombre supiese, ya con un 
método determinado, ó con el empleo 
de algún remedio específico, no sólo 
interrumpir el curso de las fiebres in­
termitentes, sino detenerle además 
por completo, creo que está absoluta­
mente obligado á descubrir al género 
humano una cosa tan extraordinaria­
mente apetecible; de no hacerlo, me 
atrevo á declarar que no merece ei 
nombre de buen ciudadano ni de va-
ron prudente; pues no es propio de 
un biien ciudadano el convertir en 
provecho propio lo que tan gran be­
neficio reportarla al género humano, 
ni de un varón prudente el privarse 
él mismo de la bendición divina, que 
podría esperar de la Suma Bondad, 
dedicándose á procurar el bien públi­
co. Entre los hombres honrados, por 
otra parte, se tienen en mucho ménos 
la gloria y las riquezas que la verdad 
y sabiduría. 

Mas por difícil que sea ahuyentar 
de una manera cierta estas intermi­
tentes otoñales, voy á exponer, no 
obstante , lo que me ha parecido 



IQQ OBRAS DE 

prte reliquis íacere mihi visum est. 
Intermittentium autumnalium cu-

rationem non sine ingenti discrimine 
per catharsim ten tari (nisi eo, quem 
mox dicemus, modo instituantur) 
pnBsertim vero per phlebotomiam, 
frecuenti nimis observatione jam 
olim didici. ELenim in tertianis (má­
xime si ea constitutio admodum fue-
rit epidémica) hac methodo sanandis, 
nisi chirurgi gladiolus eodem ictu, 
quo venam pertundit, ipsam etiam 
febrein coníodiat, dictas íebres, etiam 
in vegetioribus, et atliletice cutera 
valentibus, non nisi longo temporis 
tractn expugnari se patiimtnr: in pro-
vectioribus autem diutinum íebris 
cruciatum tándem etiam mors exci-
pit, quam praeíoribusjam esse haud 
raro denunciat lethalis illa tonsilla-
rum inflammatio, cujus fecimus men-
tionem. Mde, qnod vense sectio alia 
etiam symptomata illa matnrius ac-
cersivit, quse íebres autumnales i n -
termittentes in statu declinationis, 
vel comitari diximus, vel a tergo se-
qui. Quartanariis vero in tantum 
obest phlebotomia, utjuvenes, qui á 
morbo alias intra sex menses íuis-
sent liberati, per sex áfthuc alios ab 
eodem detineantur;' setateque pro-
vectiores, qui nisi sanguinem detra-
xissent, intra annum poterant sana-
r i , morbum etiam ultra statutum 
iilud tempus alere periclitantur, ac 
denique ab eodem victi succumbere. 
Quse de venas sectione jam clixi, levi 
opera ad catharsim possunt transíer-
r i , nisi quodhaec non usque adeo per­
niciosa sit, nisi crebro repetita. 

Intermitientes tertianas autumna-
es hoc pacto aggredior. Mgm in lec-
tulo composito, et straguiis unde-
quaque cooperto, sudores provoco 
sero lactis cerevisiato, cui salvia3 ío-
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más conveniente para su curación. 

Hace ya tiempo que observaciones 
numerosísimas me han enseñado que 
no se puede intentar sin gran riesgo 
la curación de las intermitentes oto­
ñales por medio de los purgantes (á 
menos que se empleen como luégo 
diremos), y principalmente por la 
sangría. Efectivamente: las tercianas 
(en especial si la constitución es 
muy epidémica) tratadas por este mé­
todo, á no ser que la sangría haga 
desaparecer á la fiebre inmediata­
mente, no ceden sino al cabo de lar­
go tiempo, áun en los individuos más 
vigorosos, y que por lo demás están 
sanos: en los más viejos sigue ai 
fin la muerte al prolongado tormento 
de la fiebre, anunciando no raras ve­
ces hallarse próximo tan fatal térmi­
no la funesta inñamacion de las 
amígdalas, de que ya hemos hecho 
mención. Añádase á esto que la san-

i gría hace aparecer muy pronto aque 
i líos otros síntomas que dijimos 
| acompañan ó siguen á las fiebres oto-
I ñales en estado de declinación. Por 

lo que hace á los cuartanarios, de tal 
manera los perjudica la sangría, que 
los jóvenes que de otro modo se hu­
bieran librado en seis meses de la 
enfermedad, son todavía atormenta­
dos por ella otros seis más; y los más 
viejos, que podian haber sanado en 
un año á no haberles sacado sangre, 
se exponen á padecerla mucho más 
del dicho tiempo acostumbrado, y á 
sucumbir al fin vencidos por ella. 
Lo dicho de la sangría puede enten­
derse con pocas alteraciones de los 
purgantes, sino que éstos no son tan 
perniciosos, áno ser repetidos con fre­
cuencia. 

Yo combato á las intermitentes 
tercianas del modo siguiente: Acos­
tado el enfermo, y bien cubierto con 
las ropas de la cama, provoco los su­
dores con suero de leche mezclado 
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lia incocta fuere, quatuor circiter he­
rís ante paroxysmi adventum; qaibus 
jam obortis mox prtecipio, uí deyoret 
scrupiüos dúos pilularum cochia-
rum majorum solutarum in unciam 
unarn sequentis mixturse. Recipe.— 
Aquce vitm, libi^am.—Theriacce an-
dromachi,iinciast7"es.-Crocianglici, 
unciam.—Misce;sleiitsinvid pro usic. 

Heeo ubi assuaipserit, in sudoribus 
continuo eliciendis persistat, doñee 
elapsae .íuerint aliquót horas ab illo 
tempore, quo paroxysmus ingruere 
debuerat, magna cum cautela se inu-
niens contra illas, sudationis interrup-
tiones, quas illa íorte creabunt dejec-
tiones al i quo t á medicamento cathar-
íico profeetse. Sgepius mihi ex animi 
voto cessit medicamentum hoc in íu-
gandis tertianarum paroxysmis quam 
usu receptum iliud ad eundem sco-
pum tendens, decoctum scilicet radi­
éis gentianae, summitatum centau­
r a , etc., cum paucasennee atque aga-
rici qaantitate. Cum enim duosillos 
contrarios sudandi ac dejiciendi mo-
tus eodem tempore excitet, eundem 
cum vulgar! isto efíectum obtineí, 
ordinatum scilicet paroxysmi pro-
cessum coníun deudo atque inter-
turbando : idque efflcacius, nec ta-
men tuto minus. Atque hac sane me-
thodointermit (.entes autumnales ter-
tianas bene multas pepuii; needum 
prsestantiorem ahum experiri his 
annis mihi licuit. 

In tertiana duplici, quse typum va-
riavit ob segrum vel evacuationibus 
vel alio quovis modo debilitatum, 
sudor pari etiam modo provocandus, 
et pari temporis intervallo á futura 
paroxysmi invasione, vel medica­
mento jam laúdate (omittantur vero 
pilulce cocMce, cum nec tutum sit, 
nec ad rein íaciat, cathartico jam ab 

con cerveza en que se hayan cocido 
hojas de salvia, y tomado unas cua­
tro horas ántes de la llegada del pa­
roxismo : una vez iniciado el sudor, 
mando tomar dos escrúpulos de pil­
doras coquias mayores, disueltas en 
una onza de la siguiente mixtura: 
Recipe.—Be aguardiente, una lünxi. 
-¿-Triaca de Andró maco, tres onzas.. 
—Azafrán inglés, una onza.—Méz­
clese y guárdese iodo junto para uso. 
Luego que ha tomado esto, debe se­
guir sudando el enfermo hasta pasar 
algunas ,horas de la en que debia ha­
ber aparecido el paroxismo, evitando 
con gran cuidado las interrupciones 
del sudor, que pueden ser determi­
nadas por la necesidad de hacer al­
gunas deposiciones á consecuencia 
del uso del medicamento purgante. 

I Este medicamento ha respondido á 
| mi deseo de ahuyentar Jos paroxis­

mos délas tercianas más á.menudo 
que el tan usado cocimiento para el 
mismo fln de raíz de genciana, su­
midades de centáura, etc., con una 
pequeña cantidad de sen y agárico. 
Excitando, en efecto, á un mismo 
tiempo Jos dos opuestos movimientos 
de sudar y deponer, se obtiene el 

1 mismo resultado que con este reme­
dio vulgar, á saber: desordenar y 
perturbar la marcha del paroxismo, 
y esto más eficazmente y no con más 
peligro. Coa este método he desar­
raigado perfectamente muchas inter­
mitentes tercianas otoñales, sin ha­
ber encontrado en estos años otro 
mas útil. 

E n la terciana doble que ha cam­
biado su tipo por Haberse debilitado 
al enfermo con evacuaciones ó de 
cualquiera otra manera, debe provo­
carse de igual modo el sudor y dar,, 
á igual distancia del paroxismo, ó el 
medicamento ya recomendado (omi­
tiendo las pildoras coquias, puesto 
que ni es seguro ni hace al caso de-



IOS OBRAS DE 

eodem iradas regvl vires a m p l i é de-
jicere, et psroxysmis asdem ope ín-
gennnatis snppeüp.s ferrr) vel dia-
pnorfitico alio ajiu-uo acri atCi'ie eífi 
caci, quod etiam repeti potest paro-
xj^smo gemiinoproxiiiie subsequente. 
In snmma asgri debilítate a dicta pa-
roxj^smi ingeminatione, electuarium 
quod jam g^njitut-,. prescribo : Reci-
pe.—Conservce f orwn horaginis et 
buglosscé, ana drachmam.—Conser­
va? anthúswce, drachmam ¿emis,— 
Corfícum citri conditartim, nreis 
moschatce conditce, iheriacce andró-
machi, ana, uncías fres.—Confediio-
nís alkermes , drachmas dvMs. — 
Misce; fíat opiata, de qua capiat 
ad magnitndinem ayellanag , manae 
et vesperi, superbibendo cocñlea-
ria sex sequentis jiúapíi : Recipe.— 
Aqtice ulmarice et iheriacalis stil la-
tarum, ana, uncias tres. — Syrupi 
cariophilorum, unciam imam.—Mis-
ce; vel hnjus loco aquam aliquám 
epidemicam simpíiciorem saccharo 
dn1coratam exhibeo^ interdicto ene-
matum us-u; aegro j úsenla é pullorum 
carnibns, avenacea, etc., concedo. • 

Quartanarnm quod attinet curatio-
nem, nenio est, opinor, in hac arte, 
vel mediocriter versatus, qui nesciat 
quam param votis resooi') deánt :me-
thodi ist?e omaosV qwre huic medico-
rum opprobrio eluendo hacíenus des-
tinantur, si corticem peruxdanum 
excipiamus, qui tamen indiii-ias s?e-
pius impetrát morbo, quam eundem 
debellat, cum postquam ad septima-
nas duas, vel tres delituerit, magno 
cum íBgri emolumento, qui ab illo 
male multatus paúl alum interim res-
pirat, mox de novo recrudescens 
haud segnius quam prius lacessit; 
atque ut plurimum quotiescunique 
demum repetatur illud medicamen-
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bilitar más las fuerzas ya quebranta­
das clei enfermo con semeja o te ca­
tártico y favorecer la vuelta de los 
paroxismos duplica-i os por esta r a ­
zón), ó algún o ico diaforético enérgi­
co y eficaz, que puede repetirse tam­
bién en el paroxismo genuino si­
guiente. E n caso de suma debilidad 
del enfermo por la dicha duplicación 
del paroxismo, prescribo el siguien­
te electuario: Hécipe. —Conserva de 
flores de 'borraja y huglosa, de cada 
cosa una dracma.—Conserva de ro­
mero, media onza.—Corteza de l i ­
món en conserva, nuez moscada en 
conserva y triaca de Andrómaco, de 
cada cosa tres onzas. — Confección 
dealhermes, dos dracmas.—Méz­
clese, y hágase una ooiata, de que 
se tomará una cantidad igual al vo­
lumen de una avellana mañana y 
tarde, beoiendo deírás seis cuchara­
das 'del siguiente Julepe : Recipe.— 
Agua de semillas de olmo y de t r ia­
ca destilada, de cada cosa tres on­
zas.— Jarabe de clavo, una onza.— 
Mézclese; ó en su lugar doy algún 
agua epidémica simple azucarada, 
prohibiendo el uso de lavativas: con­
cedo al enfermo caldos de carne de 
pollo, de avena, etc. 

Por lo que hace á la curación de 
las cuartanas, creo que nadie media­
namente versado en el arte de curar 
ignora cuán poco puede esperarse de 
todos esos métodos destinados á librar 
á los médicos de lo que es hasta aquí 
su oprobio, si se exceotúa la quina, 
que no obstante consigaede la enfer­
medad más veces una i -egua que el 
curarla radicalmente; pues que si 
falta por dos ó tres semanas con gran 
provecho para el enfemio, que aba­
tido por ella descansa erare tanto un 
poco, se recrudece lu«2d de nuevo y 
molesta con no ménos intensidad que 
ántes, y en la m*yór parte de los ca­
sos, y por mucho que se repita xal 
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tám non nfti longo temporis tcactu 
expugnatur. Referam tamen quic-
quid de methodo ejusdem exhibendi 
liabeo compertum. 

Guraiidum est ante omnia ne p^se-
mature nimis hic cortex ingeraíur, 
ante sciücet quam morbus suo se 
marte aliquantísper prutriverit (nisi 
collabescentes,et jam íracte segrí v i ­
res eundem temporius sumendum 
esse dictaveriaL) ñeque enim illud 
solum est mefcuendum, ne á prsepro-
peroejus nsu inefñcax iste reddatur, 
et spem segri íallat, sed etiam ne de 
gegri vita agatur, si sanguini omni 
íermentationis nisi se despumanti 
eam de repenteiniiciamus remorara. 
Próximo loco, ñeque catharsi multo 
minus vense sectione, subducenda 
est materiae febrilis pars aliqua, quo 
liberius cortex suo fungatur muñe­
re: cura enim ab utraque recrudes-
cent paroxysmi, evanescente semel 
pulveris v i . Mihi eüam magis é re 
fore videtur, ut sanguinem dicto me-
dicamine sensim, longiorequea pa-
roxysmis intervallo leviter inficia-
mus, quam ut uno omnmo ictu pa-
roxysmumjam inbtantem tentemus 
coníodore; hoc enim pacto, et plus 
temporis remedio conceditur, quo 
suum opus plenius absol ̂ at, et evi-
tatur quidquid id est pericull, quod 
asgro poterit oriri ex súbito isto 
atque intempestivo nimis sufflamine, 
quo paroxysmum jam invalescentem, 
atque omni se ope exerentem cona-
mur opprimere. Postremo brevibus 
istis temporis interva"is repetendus 
est pulvis, ut non protinus evanes-
cat prioris dosis virtus, ancequam al­
tera exhibeatur: crebra enim repeti-
tione ista robur tandera recuperabi-
tur, profligato insolidura morbo. His 
adductus rationibus hanc ego metho-
dum caeteris antepono: peruviani cor-
ticis unciam imam cum syruporosa-
rum rubrarwn uncías duas, míscea-
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raedicaraento,no se cura sino s' cabo 
de largo tiempo. Diré, no obstante, lo 
que tengo averi^aado acerca de su 
método de administración. 

Ante todas cos^s ha de procurarse 
no dar esta corteza demasiado pron­
to; esto es, antes que la enfermedad 
se haya debi'uado algún canto por su 
misma violencia (á no ser que las 
fuerzas decaídas y quebrantadas del 
enfermo indujeran á administrarla 
antes), pues no sólo hay que temer 
que por su uso prematuro se haga 
ineficaz y engañe la esperanza del 
enfermo, sino también que amenace 
la vida de éste, si de repente inferi­
mos esta rémora general de la fer­
mentación, portjt-e toda la sangre pro­
cura su depuración. No debe expul­
sarse por purgantes ni mucho me­
nos ñor s?ngnas, parte alguna de la 
materia febril en una época próxima 
á su administración, con objeto de 
que la quina ejerza más libremente su 
acción; pues tanto los unos como la 
otra recrudecen los paroxismos y des­
vanecen al propio tiempo lavirtuddel 
medicamento. Me parece asimismo 
acertado en este asunto hacer sentir á 
la sangre poco á poco la influencia de 
este medicamento y á larga distancia 
de los paroxismos, que intentar des­
truir de una sola vez el paroxismo que 
ya amenaza; de este modo se dá más 
tiempo al remedio para desenvolver 
más completamente su acción y se 
evita el peligro que pudiera sobreve­
nir al enfermo á consecuencia de la 
intempestiva y demasiada excitación 
con que queríamos contener el pa­
roxismo ya preparado y que aparece 
en toda su intensidad. Finalmente se 
repetirá el polvo á cortos intervalos, 
para que no se disipe totalmente la 
virtud de la última dosis, ántes de 
administrar otra; con una repetición 
frecuente se recobrará fácilmente la 
salud, y se destruirá por sí misma la 

i 
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i u r ; seger vero quantitaíem nucís 
moschatse majoris mane, et sero quo-
tidie devoret diebns a genuino pa-
roxysmo vacuis, doñee confectionem 
omnem assumpserit. Repetatur por­
ro ad tres alias vices, interjectis sem-
per diebus quatuordecim. 

Ñeque forte cum minori fructu 
usurpari poterit cortex hic in tertia-
nis, qua vernis, qua auíumnaiibus, 
quam in quartanis, adhibetur. Sed 
ut vera loquamur, neo artem vanam 
ostentemus, si harum feMúni al­
te rutra correptus geger. vel infans 
sit, vel setate floreat, convenií omni-
no (quantum ego hactenus edoctus : 
«um) nihil medicamentorum quorum- ! 
vis ope, ailt aeris, ac dietse mutatio- | 
ne moliri. Nihil enim hinc mali na- ! 
tum hucusque intéUexi, si modo to- I 
tam rem naturse peraiisenm. Id ! 
quod ego non sine admiratione, prse-
cipue in infantulis, ssepe observavi 
sanguino namque depuratione sua 
•defuncto, íebres ülse sponte sua eva-
nuerunt. Quod si autem é contrario, 
ve! strictiori aliquo regimine utaris, 
vel medicamenta purgantia subinde 
adhibeas (adhiberi scilicet solent, eo 
praetextu, ut obstructiones expedian-
tur, atque humores in primis viis, 
stabulantes exturbentur), vel si, quod 
prsecipuum est, in constitutione epi­
démica vense sectio celebretur, flet 
TÚ morbus in longissimum tempus 
procurrat, atque interim ut segri mil-
le symptomatibus, iisque periculo-
-sissimis exponan tur. 

Si vero febricitantes provectioris 
•aetatis sint, ex utroque morbo (ter-
tianas dico autumnales, ac quaría-
nas) non solum diuturnitatis, vertim 
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enfermedad. Guiado por estas consi­
deraciones, prefiero á todos el si­
guiente mQioiío. Quina, una onza.— 
Mézclese con jarabe de rosas rojas, 
dos onzas, para que tome el enfermo 
mañana y tarde, los dias que no to­
que el acceso genuino, una cantidad 
del volumen de una nuez moscada 
grande, hasta concluir toda la con­
fección. Repítase después otras tres 
veces, dejando siempre catorce dias 
de intervalo. 

Acaso podría emplearse esta corte­
za en las tercianas, así primaverales 
como otoñales, con tan buen éxito 
como en las cuartanas. Pero, á decir 
verdad, y para no hacer ostentación 
de un arte vano, si el enfermo ataca­
do por una ú otra de estas fiebres 
fuera niño ó adolescente, conviene 
realmente (en cuanto hasta ahora he 
observado) no intentar nada por me­
dio de medicamentos, ni por cambios 
de atmósfera, ni dieta; pues no he vis­
to seguirse ninguna mala consecuen­
cia en estas fiebres de abandonarlas 
por completo á la naturaleza. Lo que 
muchas veces he observado con admi­
ración, principalmente en los niños, 
es que estas fiebres se disiparon es­
pontáneamente una vez terminada la 
despumación de la sangre. Guando, 
por el contrario, se emplea algún otro 
régimen más severo ó se adminis­
tran purgantes (que suelen darse 
con el pretexto de resolver las obs­
trucciones y expeler los humores acu­
mulados en el estómago), ó si, exis­
tiendo una constitución epidémica y 
esto es aún más dañoso), se practica 
una sangría, se hace que la enferme­
dad dure mucho más tiempo, y que los 
enfermos se expongan entre tanto á 
mil síntomas, y éstos peligrosísimos. 

Pero cuando los febricitantes son 
de más edad, corren en ambas enfer­
medades (las tercianas y las cuartanas 
otoñales) un grave peligro, no sólo 
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etiam ipsius mortis grave periciilum 
imminet. Hic itaque medicum illud 
agere oportet, si ñeque cortice peru­
viano, nec alia quavis methodo mor-
bum submovere valuerit, ut naturse 
saltem suppetias ferat, eamque illis 
adminiculis sublevet, quibus ad ne-
gotium suum peragendum, opus ha-
buerit. Certe enim in effatis corpori-
bus, nisi fermentaíio cardiacorum et 
Gorroborantis diaetse, ut vini absin-
tlm aco id genus similium, beneficio 
sustineatur, illud accidet, u t^gr i in-
certis atque frustraneis paroxysmis 
divexati debilitentur, atque morbus 
eousque duíet, doñee lánguida prius 
natura paroxismo aliquo graviore 
correpta^ ad ebullitionis tenlpus per-
tingere non possit, adeoque in ipso 
exhorrescentiee tempere diein suam 
obeant asgroti. Atque hoc in senibus 
non raro usu venit, qui longa cathar-
ticorum serie debilitati íuerunt, imo 
ut aliquando visum est, in ipso vel 
primorum paroxysmorum rigore pe-
nitus deíecerunt cum exhibito car­
diaco satis íorti saltem ad tempus 
aliquod sustineri potuissent. 

Cum sanguis tempus illud exege-
rit, quod ad despumationem suam 
perfleiendam requiritur, necessarium 
esi ut provectioris setatis segri eo-
dem ipso tempore, vel paulo antea 
insignem aliquam aeris níutationem 
subeant, sive (quod potius optandum 
esset) in calidiorem aliquam regio-
nem commigrando, sive mutando 
saltem iocum, in que primum hoc 
modo correpti sunt. Mirum sane est, 
quantum valeat haec aeris mutatio 
ad morbum hunc prorsus abigen-
dum. Interim ut ante hunc temporis 
articulum aer mutetur, non tantum 
non necessarium est ad' sanitatem 
-ex hoc morbo restituendaim sed et 

de padecerlas largo tiempo, sino aun 
de morir á cansecuencia de ellas. En 
este caso, pues, conviene al médico, 
si no puede remover la enfermedad 
con la quina ni con ningún otro mé­
todo, auxiliar al ménos á la natura­
leza, y ayudarla con aquellos medios 
de que necesitare para realizar su 
encargo. Sucederá, en efecto, en los 
individuos extenuados, á no sostener 
la fermentación á beneficio de car­
diacos y una dieta corroborante, como 
el vino de ajenjos ú otros de seme­
jante especie; sucederá, digo, que los 
enfermos, fatigados con vagos e in ­
útiles paroxismos, se debilitarán, y 
la enfermedad durará hasta que, más 
lánguida la naturaleza y atacada de 
algún paroxismo más intenso , no 
pueda llegar al período de la ebulli­
ción, y termine, por tanto, en el de 
trio con la vida de los enfermos. Esto 
sucede con frecuencia en los viejos 
debilitados por el continuado uso de 
purgantes, y áun, como alguna vez 
se ha visto, han fallecido en el frió de 
los primeros accesos, cuando se hu­
bieran podido sostener, siquiera por 
algún tiempo, si se les hubiera admi­
nistrado un cardiaco bastante enér­
gico. 

Cuando la sangre ha empleado todo 
el tiempo que se requiere para llevar 
á cabo su depuración, es necesario 
que los enfermos de edad avanzada 
experimenten en el mismo tiempo, ó 
poco ántes, algún cambio notable de 
aires, y, lo que sería preferible, que 
se trasladen á un país más cálido ó 
se muden al ménos del punto en que 
fueron primeramente atacados. Es 
admirable la influencia de la mudan­
za de aires para ahuyentar por com­
pleto esta enfermedad. No obstante, 
el mudar de aires antes que llegue 
este momento, no sólo es innecesario, 
sino inconveniente para obtener el 
restablecimiento de la salud. Aun-
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minus convenit. Etiamsi enim quis 
in regionem quantumcunque Aus-
tralem eí calidam migraverit, san-
guis tamen ejus in mórbido hoc mo­
ta semel constituías, depura tionem 
suam ut peragat necesse est; quod 
quidem beneflcii frustra expectabi-
tur ab inusitato novogue aere, prius-
quam procedente atque adulto jam 
sanguinis motu, sanitatis recuperan­
do capax íuerit. In signis ergo illa 
aeris mutatio tum demum adeunda 
ést, cum primum seger á paroxysmo 
liberari potest: Exempli causa: in 
quartana, quse primum in autumno 
invasit, non citius aer mutandus est, 
quam circa Februarii initium. Inte-
rim si asger mutare locum vel nolit, 
velcommode nequeat, oportebit ut 
hoc ipsius temporis articulo, forti 
aliquo medicamento utatur, cujus 
ea3 sint vires, ut uno quasi ictu lan-
guescentem illam depurationem po-
tenter promoveat, et si fleri poteric, 
perñciat. Ad hanc rem consulerem 
ego, ut Electuarii de Ovo, vel the-
riacce A ndromachi, sesqui drachma, 
in aqum coelestis, vel aquce Vitce 
communis, unciis duabus, disoluta 
exhiheatur, duabus scilicet horis 
ante paroxysmum. Id quod á me, 
cum sucessu non infelici, in morbo -
rum hujusmodi declinatione íactum 
est. Licet agnoscam calidiora hsec 
citius exhibita vel morbum duplica­
re, vel in íebrim continuam permu­
tare, quod á Galeno jamdudum ob-
servatumest. Idem in juvenibus hoc 
morbo detentis fleri potest, cautela 
adhibita. Ut autem in puerili getate 
idem fíat, non tantum non convenit, 
verum etiam periculo non vacare 
dudum observa vi . 

Priusquam huic argumento eíau-
sulam addamus, illud monendum ve-

SYDENHAM. 

¡ que emigrare, en efecto, un. in-
! divíduo á otro país, por meridional y 
| callente que fuera, si su sangre está 
i ya constituida en este movimiento 

morboso, es necesario que efectúe su 
despumación, y se esperarla en vano 
beneficio alguno del nuevo y diverso 
aire ántes que, adelantado y vigoro­
so el movimiento de la sangre, estu­
viera en estado de poder recobrar la 
salud el enfermo. L a variación nota­
ble de aires debe procurarse, pues, 
tan pronto como el enfermo pueda 
verse libre por primera vez del paro­
xismo; por ejemplo, en una cuartana 
que ha invadido por vez primera en 
el otoño, no debe cambiarse de aires 
ántes de principios de Febrero. Si el 
enfermo no quisiera ó no pudiera có­
modamente cambiar de lugar, habrá 
que usar en este tiempo algún medi­
camento fuerte, cuyas virtudes sean 
tales, que promueva poderosamente, 
como de un solo empuje, la ya decaí­
da depuración, y, si es posible, la ter­
mine. Para este objeto propondría yo 
que se diera dos horas ántes del pa­
roxismo dracma y media de electua-

Yio de huevo ó de triaca de Andró-
maco, dísuelta en dos onzas de agua 
celeste ó de aguardiente común. Tal 
es lo que he hecho con éxito bastante 
favorable en la declinación de enfer­
medades de esta clase. Reconozco, no 
obstante, que estos remedios tan cá­
lidos, dados demasiado pronto, dupli­
can la enfermedad, ó la cambian en 
fiebre continua, como hace va largo 
tiempo fué observado por Galeno. Lo 
mismo puede hacerse, con las debidas 
precauciones, cuando se trate de jóve­
nes atacados de esta enfermedad. Mas 
en la edad pueril, no sólo no convie­
ne este método, sino que tengo tiem­
po há observado que no carece de pe­
ligro. 

Antes de terminar esta materia 
debemos hacer una advertencia. To-
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nit. Ea qusede febrium autiimnalium 
intermittentium duratione, atgae de 
tempore ad sanguinis despumatio-
nem reqTiisitojam dicta sunt, ita in-
telligenda esse, ut nos solmn ilfiit 
nunc spectemus, quod natura vulga-
ribus atque usitatis tantnm medica-
mentis suffulta, prc'Bstare soleat. Ne­
quáquam enirn eo consilio de his re-
bus ita locuti sumus, ac si doctos ae 
solertes médicos despondere aríimum 
velimus, atque vel de melibribus me-
dendi rationibus excogitandis, vel no-
bilioribus remediis inveniendis spem 
íotam abjicere, quorum ope hujus-
modi morborum sanationem acceie-
rent; tantum enim ego prefecto ab 
lioc proposito absum, ut non despe-
rem, vel á meipso tale quippiam sive 
methiodi, si ve rernedii aliquancio re-
per tum i r i . 

Subíate morbo, seger sedulo pur-
gandus est; incredibile enim dictu, 
guanta morborum vis ex purgationis 
defectu post febres autumnales sub-
nascatur. Miror autem lioc á mediéis 
minus caveriy miniis etiam admone-
ri ; Quandocumque enim liorum mor­
borum alterutrum paulo proveeíio-
ris aetatis Hominibus accidisse'vidi, 
atque purgationem etiam omissam, 
certo prtedicere potui periculosum 
aliquem morbum eosdem postea ado-
riturura, de que tamen ilü nondum 
somniaverant quasi perfecce jam sa-
nati. 

Omnino interim cavendum esí, ne 
purgetur seger, nisi morbo penitus 
depulso. Quamvis enim partes natu­
rales illuvie ista, quam in illas con-
gessit febris, hoc pacto quadantenus 
sublevari videantur: nova tamen 
materia derepente succresceret, fe-
bre scilicet á cathartici Ímpetu, a í -
qife hurnorum agitatione jam revo-
cata, eamdem suppedi tante; ac proin-

E S MÉDICAS. 

do lo que liemos dicho acerca de l a 
duración de las fiebres intermitentes 
otoñales y del tiempo requerido para 
la despumación de la sangre, ha de 
entenderse teniendo en cuenta que. 
sólo nos referimos ahora á lo que 
suele hacer la naturaleza, ayudada 
exclusivamente con los remedios usa­
dos y vulgares. De ninguna manera 
hemos hablado, como lo hemos hecho, 
de estas cosas con intención de des­
animar á los médicos hábiles é in­
geniosos, n i de hacerlos desesperar 
dé.que puedan, ora idear mejores fun­
damentos de curación, ora de hallar 
remedios más heroicos, merced á los 
cuales pueda acelerarse la curación 
de semejantes enfermedades; hallán­
dome, en verdad, tan distante de se­
mejante propósito, que no desconfio., 
de encontrar yo mismo algún dia tal 
método ó tal remedio. 

Desterrada la enfermedad , debe 
purgarse diligentemente al enfermo, 
pues que es indecible el número de 
enfermedades que se originan de no 
haber'purgado después de las fiebres 
otoñales. Me admira que esto no sea 
más tenido en cuenta y más aconse­
jado por los médicos. Siempre que v i 
ocurrir alguna de estas enfermeda­
des en individuos de edad algo avan­
zada, y á quienes después no se había 
purgado, pude predecir con certe­
za que habian de;padecer alguna en­
fermedad peligrosa, que elíos no so­
ñaban siquiera, creyéndose perfecta­
mente sanos. 

Debe, no obstante, tenerse cuidado 
de no purgar al enfermo sino después 
de completamente curada la enfer­
medad.. Aunque parezca, en efecto, 
que de esta manera se descargan en 
cierto modo las vías digestivas de la 
impureza que en ellas acumuló la 
fiebre, se formarla, no obstante, re­
pentinamente una nueva materia, 
una vez reproducida la fiebre por la 
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de id tantum á purgatione lucri fé-
cerimus, ut morbus contumacior 
evadaí. Quótidiana id nos docent eo-
rum exempla, qui in morbi declina-
íionem ut theorise istse morem ge-
rant, quee in tollendis obstructioni-
bus, et evacuando humore melan-
cholico, qui maíi fons et origo vulgo 
habetur, curationeni spem omnem 
ponit, repetitis purgationibus misare 
piectuntur; quibus sane, qmdquid 
id demum est humorum, quod á 
corpore divellitur atque eliminatur, 
cómperíissimum est nobis íebrim a l -
tiores exinde radices agere, etperíi-
nacius stationem suam tueri quam 
si non fuerit proriíata. Quapropter 
religio mihi est catharticum propi­
nare ante tempus illud, quo non 
tantum paroxysmi perceptibiles, sed 
etiam alteratio ista qualis qualis ea 
fuerit quMe diebus illis, in quos paro-
xysmus incidere debuerat, persentis-
citur, omnino evanuerint atque unus 
insuper mensis fuerit elapsus, quo 
quidem effluxo potionem aliquam 
ex lenitivis vulgaribus prescribo, 
atque eandem semel in septimana ad 
menses dúos tresve subsequentes re-
petendam impero, addito etiam sin-
gulis vicibus hausto aliquo parego-
rico hora somni assumendo, finita 
jam medicamenti operatione; ut nem-
pe paroxysmo se de novo ingerendi 
ansam prescindamus, quam aliter 
forte arriperet ex occasione tumultus 
atque orgasmi, quos ve! mitissim^ 
excitant cathartica. 

Purgationibus instUuendis idcir-
co spatia ista ampia interpoño.ut sci-
licetaeger á recidivas metu liberetur, 
quse quidem á nimis crebra et con-
festim repetita sa^nguinis atque hu­
morum exagiíatione, de facili poíe-
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acción del purgante y la agitación de 
los humores, y, por consiguiente, sólo 
habríamos logrado con el catártico 
hacer más rebelde la enfermedad. 
Esto nos enseñan diariamente los 
ejemplos de aquellos que, acomodán­
dose á la teoría que fia todo el éxito 
de la curación á la ablación de ¡m 
obstrucciones y á la evacuación del 
humor melancólico, tenido por el vul­
go como fuente y origen del mal, se 
mortifican tenazmente en la declina­
ción de la enfermedad con purgas 
repetidas, merced á las cuales, y cual-: 
quiera sea la cantidad de humor re­
movida y eliminada del cuerpo, es 
para nosotros indudable que la fiebre 
se arraiga más profundamente y per­
siste con más tenacidad que si no hu­
biera sido irritada. Por esta razón 
es para mí precepto inviolable el abs­
tenerme de dar purgante alguno án-
tes de aquel tiempo, en que no sola­
mente se han desvanecido por com­
pleto los paroxismos sensibles, sino 
también aquella alteración, por pe­
queña que sea, que suele sentirse en 
los dias en que debiera aparecer el ac­
ceso y hasta un mes después de la des­
aparición de estos fenómenos, pasado 
el cual prescribo alguna poción de pur­
gantes suaves vulgares, que mando 
repetir una vez por semana y por es­
pacio de dos ó tres meses seguidos, 
añadiendo cada vez alguna bebida 
paregórica para tomar á la hora del 
sueño, después de terminada la ac­
ción del medicamento; de este modo se 
evita la ocasión áun nuevo paroxismo, 
que acaso provocaría sin esta precau­
ción la agitación y orgasmo que pro -
ducen áun los más suaves catárticos. 

Interpongo estos grandes espacios 
en la administración de los purgan­
tes, para librar al enfermo de la re­
cidiva, que podria ser, en verdad, fá­
cilmente determinada por una agita­
ción de la sangre y humores dema 
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rat induci. At cum jam ista res vacet 
periculo, apozema sequens frequen-
ter usurpari poterit.—Recipe. Radi-
cis rhabarbari monachorum, uncías 
duas.—Radicum asparagi, hrusci, 
•petroselince , et polipodii quercus, 
una, unciam.—Corticis medice fra-
x i n i et tamanisci, ana , unciam 
semis.—Foliorum agrimonice cete-
rach et capillorum veneris , ana, 
manipulum unum.—Sennce munda-
tm, sesqui unciam,—Vini albi optimi, 
unciam semis.—A garici troschisca-
ti, drachmas duas.—Seminum fce-
nicul i , scrupulos quatuor.—Coque 
in aqua ad libram, semis, sub finem 
adde succi aurantiorum; uncías 
tres. — I n colatura díssolve syrupi 
cichorum cum rheo et magistralis 
ad melancholiam, ana, sesqui un­
ciam. Fiat apozema, de quo capiat 
iibram semis singulis matutinis per 
tridimm, et repetatur quoties opus 
íuerit. 

Ut tándem symptomata il la me-
moremus quse febres intermitientes 
i 11 declinationis statu comitantur, ob-
servandum est, vernamm pancissi-
ma esse, si ad illa comparentur quse 
Autumnalibus accidunt, tum quia 
non ita din hterent ist;^, tum etiam 
quia in humoribus non usque adeo 
terrenis, et minus etiam malignis 
íundantur. 

Primum hic sibi locum vendicat, 
subinde occurrens hidrops; unde pri­
mo quidem crura intumescunt, dein-
de etiam ventor; qui exinde nasci-
tur, quod scilicetsanguis crebris illis 
íermentationibus, qnas peperit morbi 
diuturniías (prsecipue in natn gran-
dioribus), plures spirituum manipulos 
prodegit, nndesumma eorumdem ino­
pia jam laborans, suecos cum alimen-
tis ingestos non amplius valet assi-f 

síado frecuente y en poco tiempo re­
petida. Mas cuando ya no existe se­
mejante peligro, ' puede tomarse á 
menudo el siguente apócema: Recipe. 
—Be rá tz de mdbar'bo, dos onzas.— 
Be ra íz de espárrago, acebo, perejil 
y polipodio de encina, de cada cosa 
una onza.—Cortezas medias de fres-
noy tamariz, de cada cosa media on­
za.—Hojas de agrimonia, de doradi­
l la y de adianto, de cada cosa un ma­
nojo.—Sen escogido, media onza. — 
Vino blanco, bueno, media onza.— 
Agárico, en trociscos, dos dracmas. 
—Semillas de hinojo, cuatro escrú­
pulos.—Cuézanse en agua hasta que 
quede reducido d libra y media, 
añadiendo hacía el fm, de zumo de 
naranjas , tres onzas. — Cuélese y 
disuélvase, de jarabe de achicorias 
con ruibarbo y magistral contra la 
melancolía, de cada cosa, onza y 

apócema, del que se 
libra cada mañana 
repitiéndolo cuantas 

media. Hágase 
tomará media 
por tres dias, 
veces sea necesario. 

Finalmente; para hacer mención 
de los síntomas que acompañan á las 
fiebres intermitentes en el período de 
declinación, diremos que son poquí­
simos en las primaverales, si se com­
paran con los que ocurren en las de 
otoño, ya porque aquellas no duran 
tanto, ya porque no son producidas, 
por humores tan groseros y malig­
nos.; : Í ; 

Reclama el primer lugar la hidro­
pesía, que se presenta á menudo: prin­
cipian por hincharse los miembros 
inferiores y después el vientre, de­
biendo su origen á haber consumido 
la sangre muchos espíritus en repeti­
das fermentaciones,' exigidas por la 
prolongación de la enfermedad (prin­
cipalmente en los individuos viejos), 
por lo cual, y siendo aquellos esca­
sos, no puede asimilar los jugos in-
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milare, quorum cruda adhuc indi-
gestaque moles in crura tándem de-
ponitur, atque his jam distentis, ñe­
que ulterius quicquam admittenti-
bus, in Yentrem etiam, unde verus 
hidrops íormatur. Raro autem juve-
nes obsidet ha3c malorum ilias, nisi 
catharticis "per febris decursum sse-
pe numero iteratis eamdem in con­
sulto nimis accersiverint. 

Verum hydrops ex causa memo ra­
ta superveniens aperientium et ca-
tharticorum usu íacile sanatur, si 
modo recens flierit. Ñeque mihi mo-
lestum est, quoties hunc natum mor-
bum audio atque intelligo, nempe de 
rei exitu omnia bona tune temporis 
animo concipiens. Nonnulios enim 
usu apozematis jam appropriati per-
sanavi. 

Verumtamen observavi, frustra' 
esse, si qnis hydropem ex febre in­
termitiente natum, medicamentis 
purgantibus tollere conetur, febre 
illa adhuc durante: febris enim hoc 
pacto radiéis proíundius agere depre-
hendetur, non autem a movebitur hy­
drops; expectandum itaque, doñee 
íebris éxulet, ac tum demum nego-
tmm prospere suscipiendum. 

Verum enim vero si tam impor­
tune atque acriter i as te t symptoma 
hoc, ut hujus cura ció non eo usque 
videatur difíerenda, doñee íebris re-
cessus catharticorum usum permiíat, 
aggredienda omnino ilíá est infusio-
nibusradicumraphani rusticani, sum-
mitatum absinthii, et centaura mi-
noris, baccarum juniperi, cinerum 
genisbs, etc., in vino factis; qnse non 
solum huic symptomati obsistunt, eí-
fcelas sanguinis vires de novo ins­
taurando, sed naturio etiam de mor­
bo jam triumphaturas tempori subve-
niunt. 

Infantes autem post febres autum-

geridos por los alimentos, cuya masa 
cruda é indigesta se deposita al fin 
en las piernas, y distendidas éstas, y 
no pudiendo contener ya más, se der­
rama también en el vientre, formán­
dose la verdadera hidropesía. Raras 
veces asalta á los jóvenes esta enfer­
medad, á no haberse de terminado im­
prudentemente con una frecuente re­
petición de purgantes en el cUrso de 
la fiebre. • 

L a hidropesía, empero, que sobre­
viene á consecuencia' de la causa di­
cha,, se cura fácilmente con el uso de 
aperitivos y catárticos, cuando es re--
ciente. Y no nie impone el saber ó el 
ver yo mismo que se ha. desarrollado 
esta enfermedad, pues me hace con­
cebir las mejores esperanzas de feliz 
éxito: he curado algunas con el uso 
del apócema ya indicado. 

He Observado, no obstante, que es 
inútil el intentar la curación' de una 
hidropesía producida por fiebres in­
termitentes con medicamentos pur­
gantes mientras existe la fiebre; pues 
la fiebre se arraiga de esta manera 
más profundamente y no se disminu--
ye la hidropesía; debe, pues, esperar­
se á que la fiebre desaparezca, para 
entonces emprender con fruto el tra­
tamiento. 

Pero si este síntoma es tan penoso 
y violento que se creáno deber dife­
rir su ' curación hasta tal época, y 
mientras la desaparición de la fiebre 
permite el uso de los purgantes, debe 
combatírsele con infusiones de raiz de 
rábano silvestre, sumidades de ajen­
jos y centaura menor, bayas de ene­
bro, cenizas de esparto, etc., hechas 
en vino, las cuales, no soló se oponen 
á este síntoma restaurando las fuer­
zas decaídas, sino que auxilian á la 
naturaleza para que á su tiempo 
triunfe de la enfermedad. 

Los niños se hacen á veces héctic os 



OBSERVACIONES MEDICAS. 117 
nales tum continuas, tum intermit­
ientes, hectici aliquando fiunt. Ven-
tres eoriim inflati, tumenteSj ac dúri 
evadunt; ssepe etiam tussis, aliqua-
que tabidornm symptomata subnas-
euiitur, quae rachitidem plañe men-
t-iantnr, Hos ego seqnenti modo trac-
tandosconsulo. Paretur potio cathar-
tica, quam in íebriurn continuamm 
fine assnmenclam prescripsi. Ifujus 
eapiat infantulus coclileare unum 
vel dno plus minus pro getate, mane 
pernovem dies, uno atque altero die, 
si opus íuerit intermisso. Interim 
vero purgatio ita moderari debet ac 
regí, dosim vel aUgendo vel minuen­
do ut ultra quinqué vel sex sedes 
singulis diebus non procedat. .Post 
finitam catbarsim,, totus ventor in-
jungatur linimento aliquo aperitivo 
per aliqnot dies. Sequenti uti soleo: 
Recipe.—Olei liliorum et tamaris-
ci , ana , uncias duas.—Succi radi-
cum hryoñice etapii, ana, unciam.— 
Bulliant ad succorum consümptio-
nem,. addendo unguenti de alihceaet 
buür i insulsi, ana, unciam.—Gum­
mi amoniaciin aceto soluti, unciam 
semis .— Cerw q. s. ; fíat linhnen-
tum. Sane quamplurimi in fan tes 
etiam vera rachitide laborantes, hac 
metbodo á me liberati íuerunt. 

Verumtamen (ut ante monuimus) 
cavendum sedulo ne purgationem ag-
grediamur, nisi febre jam perfecto 
íugata; licet enim hoc pacto humoris 
in partes naturales amandati portio 
qusedam evacuari non sine causa v i -
deri possit, nihilominus ab ipsa fe­
bre nova súbinde pravse materias co­
pia suggeretur, quse non solum pur­
gationem reddet frustraneam, verum 
et ipsum morbumdiuturniorem prses-
tabit. ob ra tienes antea memoratas. 

después de las fiebres otoñales, ya 
sean continuas ó intermitentes. Se 
inña, entumece y endurece su vien­
tre; muchas veces también se presen­
ta tos y algunos otros síntomas de la 
tisis que simulan claramente la ra­
quitis. Creo que se los debe tratar del 
modo siguiente: Prepárese la poción 
catártica que prescribí para tomar al 
fin de la fiebre continua. Tomará de 
ella el niño una ó dos cucharadas, se­
gún su edad, por la mañana y duran­
te nueve dias, dejando uno ó dos in­
termedios , si fuere necesario. De­
be también moderarse y regirse de 
tal modo la acción purgante, aumen­
tando ó disminuyendo las dosis, que 
no se promuevan más de cinco ó seis 
deposiciones diarias. Después de ter­
minada la purgación, se untará el 
vientre por espacio de algunos dias 
con un linimento aperitivo. Yo suelo 
hacer uso del siguiente: JRécipe.— 
A ceite de lirios y de tamariz, de ca­
da cosa dos onzas.—Zumo de ra íz de 
hrionia y apio, de cada cosa una on­
za.-^—Cuezase ho,sta la co7isuncion de 
los zíiVnos, añadiendo ungüento de 
altea y manteca fresca, de cada cosa 
una onza.—Goma amoniaco disuelta 
en vinagre, media onza.—Cera, can­
tidad suficiente. Hágase linimen­
to. Y en verdad que he conseguido 
salvar con este método á muchos 
niños, áun padeciendo una verdadera 
raquitis. 

Mas como ántes advertíamos, es 
preciso guardarse cuidadosamente de 
intentar la purgación, á no haber 
desaparecido perfectamente la fiebre; 
pues aunque parezca, y no sin razón, 
que puede Ser evacuada de este modo 
cierta porción dolos humores acumu­
lados en órganos principales, sin em­
bargo, la misma fiebre produciría un 
nuevo acúmulo de materia morbosa, 
que no sólo haria inútil la purgación, 
sino que prolongada además laeníer-
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Qbservatu non indignum est, quod 
cum íebres autumnales teneram seta-
tem diu cruciarint, nulla spes sit eas-
demabigendi, doñee abdominis regio, 
circa lineam prsecipue, indurari at-
que tumefieri oceoeperit; iisdem enim 
gradibus quibus hoc sj^mptoma su-
pervenerit, íebris etiam fugam me-
ditatur. Ñeque forte ex meliori aliquo 
prognostico morbum hunc brevi abi-
turum dixeris, quam si seduia ani-
madversione suboriri hoc symptoma-
ta perspexeris. Idem porro in crurum 
tumoribus obtinet, qui in adultis al i-
quando spectantür. 

Ventris tumor qui infantibus acci-
dit post has íebres, quibus annis aeris 
constitutio intermittentibus autum-
nalibus progignendis epidemice de-
terminatur, tangentis digitum haud 
aliter íerit, ac si materiam aliquam 
continerent viscera, in schirr um indu-
ratam; cum qui aliis annis simili licet 
occassione contingit, tactum ita affl-
cit, ceu tensio tantum íoret hypochon-
driorum á subjectis flatibus. Hinc 
nisi annis quibus intermitientes au­
tumnales pr£edominium habent, verse 
rachitides rarius oceurrunt, quod ob-
servatu dignumi 

Tonsülarum dolor et inflammatio 
post íebres, sive Goníinuas, sive inter­
mitientes, cum deglutiendi primum 
diíflcultate et molestia, supervehe-
mentibus deinceps raucedine, oculis 
cavis et hippocratica íacie, mortem 
certo imminentem prgemonstrant, in-
tercisa plañe Omni redintegrandte sa-
nitatis spe. Funesto huic symptomati 
producendo evacuationes justo copio-
siores in segris ,vi morbi jam íere 
atrittis, ut et longiorem íebris mo-

medad misma, por las razones ántes 
expuestas. . 

Es digno de tenerse en cuenta que 
cuando las fiebres otoñales han ator­
mentado largo tiempo á un niño, no 
hay esperanza alguna de ahuyentar­
las, mientras no empezare á endu­
recerse y entumecerse la región ab­
dominal, y principalmente en su línea 
media: al mismo paso con que fuere 
apareciendo :este síntoma irá desapa­
reciendo la fiebre. Ningún otro signo 
pronóstico indicará mejor que la fie­
bre ha de desaparecer, que la presen­
tación y apreciación de este síntoma. 
Igual valor tienen también los tumo­
res de las piernas, que aparecen a l ­
gunas veces en los adultos. 

L a tumeíaccion del vientre, que so­
breviene en los niños después de es­
tas fiebres, en los años en que se l i ­
mita la constitución del aire á pro­
ducir epidémicamente fiebres otoña­
les, no da diíererite sensación al dedo 
que la toca, que la que se apreciaría 
si las visceras contuvieran algu­
na materia trasíormada en escirro; 
miéntras'que la que ocurre en otros 
años por un motivo semejante, im­
presiona al tacto solamente, como si 
existiera una tensión de los hipocon­
drios por flatos. De esto depende el 
que las verdaderas raquitis ocurran 
rara vez, á no ser en los años en que 
predominan las fiebres otoñales, cosa 
que es digna de tenerse presente. 

E l dolor y la inflamación de las 
amígdalas, después de las fiebres, ya 
sean continuas ó intermitentes, que 
se acompaña primero de dificultad y 
molestia en l a deglución, sobrevi­
niendo después ronquera, hundi­
miento: de ojos y cara hipocrátíca, 
indican con seguridad una muerte 
inminente, y que debe perderse toda 
esperanza de recuperar la salud. He 
observado que en la mayor parte de 
los casos han determinado la produc-
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ram sociam operam ut piurimiim 
commodasse observavi. 

Multa alia sunt accideñíia quse mor­
bos hosco consequi solent ob purga-
tionem vel non omnino vel non rite 
celebratam, quibus imprgesentiarum 
enumerandis supersedebimus, cum 
curationis eadém íére ratio sit utro-
bique, nempe sediménti ab eíferves-
centia prsecedanea depositi repurga-
tio, quippe quod sua mora malis hu-
jusmodi materíam praebiierit. Quarn-
quam íicet hic loci non contemnen-
dum symptomatis genus reíerre^, quod 
non tañtum purgationibus et evacua-
tionibus aliis quibuscumque, vense 
sectioni praesertim, cederé dedigna-
tur, verum et ab illis vires sibi ac-
quirit. Illud autem pecüliaris qusedam 
est ac süi generis manía intermitien­
tes diuturniores (quartanas prsecipue) 
nonnunquam excipiens, quse commu-
nem medicandi rationem aspernatur, 
et post evacuationes íortiores adhibi-
tas in miseram quandam stultitiam 
degénerans, nonnisi cum ipsa segro-
rum vita terminatur. Miratusque sse-
penuméro sum nullam hujus reimen-
tionem ab auctoribus íactam fuisse, 
cum non raro accidisse viderim. Cum 
reliqtige amentise species copiosis 
evacuationibus, et vense sectione, et 
catharsi ut plurimum persanentur, 
li£ec neutram potest ierre. Sed cum 
jam aeger in sanitátis limine est, si 
vel enema ex lacte saccharato semel 
injeceris, statim de novo recrudes-
cet, malum. Et si reiteratis purgatio­
nibus, vense sectioneque contra nita-
mur, ejusmodi evacuationes morbi 
quidem íerociam possunt domare, 
segrum vero certissime non tantum fa-
tuum , sed et incurabilem omnino 

cion de este funesto síntoma las eva­
cuaciones más abundantes dé lo de­
bido en enfermos ya debilitados por 
la intensidad de la enfermedad, así 
como también el más largo trabajo 
que naturalmente corresponde á lo 
prolongado de la fiebre. 

Oíros muchos son los accidentes 
que suelen seguirse á estas enferme­
dades, por no haber purgado, ó por 
haberlo hecho inoportunamente, y de 
cuya enumeración nos dispensare­
mos al presente, puesto que en todos 
ellos es uno mismo el método de,cu­
ración, esto es, la evacuación del se­
dimento depositado por la pasada 
efervescencia, pues su detención ha 
sido el punto de partida de tales ma­
les. No debe, sin embargo, dejar de 
enumerarse en este lugar un especial 
síntoma que no sólo no cede á las 
purgas y demás evacuaciones, prin­
cipalmente á la sangría, sino que ad­
quiere, por el contrario, merced á 
ellas, mayor intensidad. Tal es una 
manía especial y sui generis-, que 
sigue en ocasiones á las intermiten­
tes prolongadas, principalmente álas 
cuartanas; que resiste al método cu­
rativo ordinario, y degenerando, des­
pués de provocadas copiosas evacua­
ciones, en una lastimosa imbecilidad, 
no. termina sino con la vida de los 
enfermos. Muchas veces me he ad­
mirado de que no se haya hecho men­
ción de ella por los autores, habién­
dola visto ocurrir no raras veces. 
Miéntras las demás especies de locu­
ras se curan por lo ,general con eva­
cuaciones abundantes, con la sangría 
y con los purgantes, ésta no tolera 
ni la una ni los otros. Con una sola 
lavativa de leche azucarada, puesta 
al enfermo cuando está ya próximo 
á la salud, se recrudece de nuevo é 
inmediatamente el mal. Y si se per­
siste en repetir los purgantes y la 
sangría, semejantes evacuaciones 
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reddent. Quod quidem nemo mirabi-
tur, qui secum reputaverit, alteram 
ñ-mentise speciem á nimis exaltata et 
vivida sanguinis crasi produci, hanc 
vero ab ejusdem debilítate, et ut ita 
dicam, vapiditaíe á diiiturna íermen-
taíione quam invexit íebris, qua me­
diante spiriíus functionibus animali-
bus obeundis impares plañe sunt. 

Huic malo ad hxmc módiim me-
deri soleo, ^groter in die cardiacum 
aliquod é g-enerosioribus exhibeo dosi 
paulo liberaliori, exempli gratia: 
Theriacam Andromachi, Élecfúa-
Hum de ovo, pulverem Comitissce, 
pulvei-em Gualteri Raleigh, vel s i -
milem m epidémica, iheriacali, vel 
alia. Possunt etiam in alia quavis 
formaexhiberi cardiaca medicamen-
ta: ¿eger interim vicíu quidem mo­
dérate, analéptico tamen , et potu 
generosiore reficiendus. esí; toras ne 
exeat, inlecío se din multumque con-
tineat. Albas sub hoc regimine juxto 
erit astrictior, unde ut etíam á ca-
lidiorum medicamentorum usu á íe~ 
bre quis sibi metuat, sed vano pror-
sus timore; cum spiritus anteceden­
te morbo pene exhaustí novuin dein-
ceps non valeant accendere. Post 
aliquot. septimanas paulatim in me 
lius proficiet, quo. tempere omitti 
possunt cardiaca ad dies pauculos. 
Dieeta vero analéptica jugiter insti-
tuenda, et post brevem intermissio-
nem repeíendus est denuo cardiaco-
rmn usus, atque in eo persistendum 
doñee integra sanitate fruatur. 

Dicta methodus maniám- etiam 

SYDENHAM. 

pueden en verdad apaciguar la vio 
lencia de la enfermedad, pero volve­
rán al enfermo, no sólo idiota, sino 
hasta incurable. Nada tiene esto de 
particular si se reflexiona que la otra 
clase de locura es producida.por la 
excesiva exaltación y riqueza de la 
crasis de la sangre, y ésta lo es por 
su debilidad y por su evaporación, di­
gámoslo así, que determínala fiebre, 
merced á lo prolongado déla fermen­
tación, haciéndose mediante aquella 
impotentes los espíritus para realizar 
las funciones animales. 

Acostumbro á tratar este mal del 
modo siguiente: Doy al enfermo tres 
veces a l día un cardiaco de los más 
poderosos, en dosis algo crecidas; por 
ejemplo, la Maca de Andrómaco, el 
etectüario de huevo, los polvos de la 
condesa, los de Gualtero Raleigh, ó 
uno semejante en agua epidémica, 
triacal ú otras. Pueden también dar­
se en cualquiera otra forma los me­
dicamentos cardiacos; el enfermo, en­
tre tanto, debe reponerse á beneficio 
de un régimen moderado, pero ana­
léptico y de una bebida generosa; no 
saldrá de casa, y se estará en el lecho 
largo tiempo. Con este régimen, el 
vientre estará más estreñido de lo re­
gular, por cuya razón, así como por 
el uso de los medicamentos cálidos, no 
faltará quien tema sobrevenga fiebre; 
pero este temor es vano, pues estan­
do casi agotadas las fuerzas por la 
enfermedad anterior, no pueden en­
cenderla de nuevo. Después de algu­
nas semanas se irá mejorando poco 
apoco, en cuya época pueden sus­
penderse los cardiacos por unos cuan­
tos días. Se observará continuamente 
una dieta analéptica, y después de 
una breve intermisión se repetirá se­
gunda vez el uso _ de los cardiaco s, 
persistiendo en él hasta el completo 
restablecimiento. 

Este método ha curado en algunos 



OBSERVACIONES MEDICAS. 
guse lias íebres minime excepit, 
cjuandoque sanavit, frigidiori scili-
ceí atqae infirmiori temperameijto 
pr¿editis. Auno nuper elapso Saris-
buriam accersebar, ut CUÍII medico 
erudito et sagaci, mihique conjimc-
tissimo, Domino Doctore Thomas fce-
minpe nobili consulerem, cui. imagi-
natio haud parum fuit Isesa. Verum 
adhibitis, etiam cumjam pr;Bgaans 
esseí, remediis modo dictis, a i sa­
nana omiiino mentem rediit. 

Attamen Manta communis, quas 
yegetis hominibus atque etiarn nulla 
febre prsegressa, accidere solet, alise 
sane, prosapia est, ac proinde longe 
diversa, quoad evacuationes, metho-
do tractanda, tametsi vel in ac spe-
cie, ea quae caerebrum atque spíritus 
animales corroborant, haud omitti 
debeiit. Gurationem autem ejus, eísi 
non sit hujus ioci, obitertamen pi"a3-
(lie be speciei subnectere non grava-
bor, nexfuis forte pras similitudine 
morborum in errorem illabatur. 

In junioribus ac sanguíneo-habitu 
praeditis, mittatur sanguis ex bra-
chioad uncias octo vel novem bis vel 
ter̂ , diebus tribus inter singulas venae 
sectiones interpositis. delude semel 
extrahatur sanguis ex venis jugula-
ribus. Ultra hunc modum repeíitae 
venae sectiones aegrum potius in stul-
i iüam ducunt, quam curationem ab-
solvunt. Postea aggrediatur usum 
pilularum ex duobus, quarum drach-
mam semis vel scrupulos dúos (pro 
ratione operationis) capiat semel sin-
gulis septimanis stato die, ita iit si, 
verbi gratia, die lunae primo pilulas 
assumpserit, praecise eodem ipso die, 
nec írequentius, sequentibus septi­
manis eaedem repetantur per longum 
tempus, usque dum perfecto conva-
luerit. Hac methodo humores qui in 

casos áun las manías que no eran 
consecuencia de estas fiebres, en los 
dotados de temperamento trio y dé­
bil. E l año pasado íuí llamado, á Sa-
lisbury para consultar con un médico 
erudito y sagaz, y muy amigo mió, el 
Sr. Dr. Tomás, acerca de una mujer 
cuya inteligencia estaba • bastante 
trastornada. Empleados los medios 
dichos, á pesar de que estaba emba­
razada , recobró completamente la 
i ^ o n . D ítívno^ ' ¡ ^60 • • ! 

Pero la manía.común que suele 
presentarse en los hombres vigorosos 
y sin haber precedido fiebre alguna, 
es verdaderamente de otra índole, y 
por consiguiente debe tratarse de 
una, manera muy distinta, en lo refe­
ren te á las evacuaciones, aunque 
tampoco deban omitirse en esta espe­
cie los medios que fortifican el cere­
bro y los espíritus animales. Aunque 
no sea propio de este lugar, pláceme 
añadir, siquiera sea brevemente, á la 
curación de la predicha especie, la 
de ésta, con el fin de evitar se incur­
ra en error por la semejanza de 
ambas. 

E n los jóvenes y dotados de tempe­
ramento sanguíneo, se sangrará del 
brazo en cantidad de ocho á nueve 
onzas dos ó tres veces, dejando tres 
dias de intervalo entre cada sangría; 
después se sangrará una vez de las ve­
nas yugulares. Las sangrías más re­
petidas determinan más bien la estu­
pidez del enfermo que efectúan la cu­
ración. Después se usarán las pildoras 
de duohus, de que tomará el enfermo 
media dracma ó dos escrúpulos (se­
gún la intensidad con que obren) una 
vez á la semana en dia fijo: de tal 
modo,, que si tomare las pildoras por 
vez primera el limes, por ej empío, las 
repetirá precisamente el mismo dia, 
y no más á menudo, en las siguientes 
semanas, y esto por largo tiempo y 
hasta que convaleciere perfectamen-
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hoc morbo mentís arcem impetere 
solerent, sensim in inferiores sedes 
dilabentur, alia quasi via eis in ­
ducía. 

Diebus á purgatione liberis per to-
tum decursum electuario sequen-
ti, vel alk> medicamento eadem vir -
tute pr8edito;utatur. Recipe.—Gon-
servce absinthiorum, anthosce, et 
iheriacce Andromachi, ana, unciam 
unam.—Conserva; florum aurantii, 
angelicce condüce, nucís moschátce 
conditce, ana , unciam semis: cum 
s.q. syrupi cariophilatce, fiatelec-
tuarium; capiat ad magnitudinem 
nucis moschatee bisindie, superbi-
bendo haustulum vim Ganarini, cui 
ftierint frigide iníusi flores paralyseos. 

Febris continua atque intermiten­
tes quas supra descripsimus, soli íer-
me erant morbi epidemici qui duran­
te illa constitutione quae per anuos 
61, 62, 63, 64 regnabat, emicuere: 
quot retro annis eum obtinuerint prin-
cipatum, non babeo dicere; id certo 
scio, quod ab anuo 64 ad annum us-
que 77 rarissimse omnino Londini 
comparuere. 

Dicendum' mihi etiam erat de v a -
riolis qualesnam scilicet erant istse 
quae tum contingebant^ respectu ha­
bito ad constitutionem illam; quan-
doquidem (ut jam subindicavi) va ­
rio admodum se habent modo pro 
varia constitutione qua incessunt: 
sed cum non satis attente per id 
temporis animum ad eas adjece-
r im , missas jam fació : id tantum 
tradamillis peculiare, quod scilicet iis 
annis labentibus, sub initio Maji con-
fertissime invadebant, supervenienti 
vero epidemicOrum autumnalium co-
horti (febrem voló continuam, atque 
intermittentes) locum daré solebant. 

SYDENHAM. 

te; de esta manera se dará otra direc­
ción á los humores que en esta enfer­
medad solían dirigirse hácia el cere­
bro, y se deslizarán poco á poco á las 
partes inferiores. 

E n los dias lib res de purgarse usa­
rá en todo el curso del tratamiento el 
siguiente electuario, ú otro medica­
mento dotado de igual virtud. Ré-
cipe.—Conserva de ajenjos romanos, 
de romero, y triaca de Andrómaco. 
de cada cosa una onza.—Conserva 
de corteza de naranja, de angélica 
preparada y de nuéz moscada pre­
parada, de cada cosa media onza: 
con cantidad suficiente de jarabe de 
clavo, hágase electuario. Tómese dos 
veces al dia una cantidad del volu­
men de una nuez moscada, bebiendo 
detrás un trago de vino de Canarias, 
en que se hayan infundido en Mo flo­
res de primavera. 

L a fiebre continua y las intermi­
tentes que hemos descrito eran casi 
las únicas enfermedades epidémicas 
que aparecieron durante la constitu­
ción que reinó por los años de 1661, 
62, 63 y 64; no puedo decir cuántos 
años antes hablan predominado de 
igual modo: sólo sé de cierto que des­
do el año 1664 hasta el 77 aparecieron 
en Londres rarísima vez. 

Debia también haber hablado de las 
viruelas, tal cual eran las que en esta 
época ocurrieron, y con relación á 
aquella constitución; pues, como ya 
he indicado, se comportan de distin­
ta manera, según la diferente consti­
tución en que aparecen; pero nó ha­
biéndolas estudiado detenidamente en 
este tiempo, las paso en silencio. Sólo 
anotaré la particularidad de que en 
el cuarto de estos años invadían prin­
cipalmente á principios de Mayo, y 
al presentarse las enfermedades epi­
démicas de otoño (esto es, las fiebres 
continuas y las intermitentes), las ce­
dían el lug-ar. 
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In pustularum summiíate^ foveolae 

qusedam ad instar capitum acicnla-
rum minorum plenimque snbside-
bant; atque in discreto genere seger 
octavo máxime die periclitabatur, 
qno tempere, abrupto derepente qúi 
hucusque dimanaverat> sive sudore, 
sive madore, externa exarescebant5 
nec revocari poterat sudor cardiacís 
quibuscumque: seger phrenitide aíqne 
anxietate insigni corripiebátur, cnm 
magno dolore et asgritHdine, u r i -
nam frequentery at in parva quanti-
tate, reddebat, ac intra pan cas horas 
de magna spe decidens, ad plures mi-
grabat. 

E n la cima de las pústulas se for­
maban las más veces unos hoyitos á 
manera de cabezas de pequeños alfi­
leres; y en las discretas peligraba en 
gran manera el enfermo hácia el oc­
tavo dia, en cuya época, retirándose 
de repente el sudor ó mador que 
hasta entonces había brotado, se pre­
sentaba un calor urente en las partes 
exteriores, y no se podia atraer de 
nuevo el sudor con ningún cardiaco; 
el enfermo era acometido de delirio y 
gran ansiedad, orinaba á menudo con 
gran dolor y molestia, y en pequeña 
cantidad, y, perdiendo en pocas horas 
toda esperanza, moria. 

SECTIO SiSCUNDA. 

GAPUT PRIMUM. 

SECCION SEGUNDA^ 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Constitutio epidémica anhorum 1665 et 1666 
Londini. 

Constitución epidémica de-los años 1665 y 66 
en Londres. 

Praegressa hyeme frigidissima, et 
sicco gelu in veris usque témpora in-
deflnenter perdurante, cum ex im­
proviso solveretur, flne scilicet Mar-
My ineunteque, ex angiorum comi 
puto, anno 1665, péripneumonia, 
pleuritides, angince, aliique id genus 
morbi inflammatorii magnam dere­
pente stragem edebant: quo ipso tem­
pere caput etiam extulit fehris qufe-
dam continua epidémica, á íebrium 
continuarum genio, quae prgecedenti 
constitutione vigebant, longe diver­
sa; quarum v ix ulfe ea anni tempes-
tate solebant invadere. Dolor capitis 
quam in priore illa intensior, et vo-
mituritiones adhuc magis immunes 
ad hanc febrem accedebant; in ple-
risque Diarrhcea, quam prius dixi-
mus assumpto emético praecaveri po-

Despues de un invierno sumamente 
frió y heladas secas que se prolon­
garon hasta la primavera, habiendo 
sobrevenido un rápido deshielo á fines 
de Marzo y principios del año 1665, 
según el cómputo inglés, hicieron 
grandes estragos la pulmonía , las 
pleuresías, las anginas y otras enfer­
medades inflamatorias semejantes: en 
este mismo tiempo apareció una fie­
bre epidémica continua, de índole 
muy distinta-de las que existían en la 
constitución precedente, y de las que 
apenas alguna que* otra solian inva­
dir en aquella época del año. E l dolor 
de cabeza era más intenso que en la 
anterior, y se presentaban náuseas 
aún más violentas; en la mayor parte 
de los enfermos la diarrea, que antes 
dijimos habia podido precaverse con 
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tuisse.jam ab eodem provocabatur. 
nec tamen cessabat vomituritio. E x ­
terna híc pariter ac in febribus cons-
titutionis prsecedentis sicca reperie-
bantur; attamen, príemissa máxime 
venas sectione, segar in sudorem soi-
vi poterat, quo provócate leviora 
mox symptomata. atque hoc millo 
non morbi tempore fieri potuit, cum 
in febre prasgressa neo tuto ante 
diem fredecim vel quatuordecim id 
tentaveris, nec facile voti fueris com-
pos: sanguis s.nepe pleuriticorum, et 
rlieumatismolaborantiiimsanguinem 
colore referebat, non vero usque 
ñdeo gelatina illa albescente, qua 
illorum sanguis prsetexitur. Hsec 
primo erant phoenomenahujus morbi 
diagnostica. Anno vero surgente ipsa 
pestis irrupit magno symptomatum 
paíhognomicorum numero stipata, 
carbunculis, viz. bubonibus, etc. Rsec 
in dies magis ac^magis invalescens 
circiter sequinoctiujn autumnaiecus-
pidem attigit, quo jam instante unius 
soptiman-p decursu octo plus minus 
hominum millia delevit: tametsi dúo 
ad mínimum civium trientes ob me-
tura contagii sean rus subduxerant; 
á quo tempore receptui canere ccepit, 
et urgente brumali frigore tantum. 
non evanuit, nisi quod sparsim unum 
atque alterum hinc inde feriret per 
omnem hyemen, et insequentis veris 
exordium; quo apparente et ipsa om-
nino est deleta, mansit tSimenfeb?Hs, 
quamvis non ita epidémica excur-
rente integro anno sequente, imo ad 
ver usque ortum anni 1667. De bis 
nonnulla hic subnecíam. 

SYDENtlAM. 

el emético, era, por el contrario, pro­
vocada por él, sin cesar por esto las 
náuseas. Las partes exteriores apa-
recian, lo mismo que en la constitu­
ción anterior, secas; no obstante, ade­
lantada una sangría, podia el enfer­
mo las más veces romper en sudor; y 
provocado éste, los demás síntomas 
disminuian en intensidad, pudiendo 
determinarse el sudor en cualquier 
período de la enfermedad, miéntras 
que en la pasada fiebre ni era pru­
dente intentarlo ántes del dia trece ó 
catorce, ni áun así se lograba fácil­
mente el objeto; la sangre tenía mu­
chas veces el aspecto de la de los que 
padecen pleuresías y reumatismo, sin 
ser, sin embargo,.tan blanca la gelati­
na de que se recubría la sangre como 
la de aquéllos. Estos eran los princi­
pales fenómenos diagnósticos de esta 
enfermedad. Adelantado el año, apa­
reció la peste, acompañada de gran 
número de síntomas patognomónicos, 
de carbuncos, bubones, etc. Crecien­
do de dia en dia, llegó á su mayor in­
tensidad hacia el equinoccio de oto­
ño, en el cual, y en sola una semana, 
mató ocho mil personas, poco más ó 
menos, á pesar de haberse marchado 
al campo, por miedo al contagio, lo 
menos las dos terceras partes de los 
habitantes de la ciudad; en dicha épo­
ca empezó á disminuir,.sin que pudie­
ra decirse que habia desaparecido al 
aproximarse los fríos del invierno 
sólo, porque durante todo este y el 
principio de la primavera siguiente, 
acometió á alguno que otro, y en tal 
ó cuál punto, extinguiéndose por com­
pleto á la entrada de la primavera, y 
quedando, no obstante, una fiebre que, 
aunque no tan epidémica, se prolongó 
por todo el año siguiente y hasta ya 
entrada la primavera del de 1667. 
Voy á decir algo acerca de estas dos 
enfermedades. 
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GAPUT I I . 

Febris pestilentialis et pestis annorum 1665, 66. 

In superioríbus obiter admonni m 
íebribus nonnnllas in malignarum 
ciasse vulgo reponi, cum indómita 
symptomatum s^vitia, qu83 huic opi-
nioni patrocinari videtur, non á ve -
nenosa morbi índole, sed á therapeia 
perperam aciniinistrata proficiscatur. 
Nam cum ad morbi solutionem á na­
tura destinatamliand satis attenditur, 
sed alia medendi ratio temeré insti-
tuitur; bine perturbata totius corpo" 
ris fficonomia, ac ómnibus susque de­
que conversis, non modo tristissima 
rerum facies ultra consuetum morbi 
morem inducitur, verum morbusjam 
á seipso alius etiam anomalis acci-
dentibus velut alienigenarum satelii-
tio stipatur. Atqui Febris veré ma­
ligna non est omnium dierum mor-
bus, ütpote qua3 ab aliis íeebrium 
speciebus ob symptomatum anoma-
liam ea nomenclatura uteumque in-
signitis, tota sua idea ac ingenio dis-
sideat. Revera enim cum ipsissima 
peste specie convenit, nec ab ea, nisi 
ob gradum remissiorem, discrimina-
tur. Quo circa utriusque affectus or-
tum ac curationem in eodem capite 
compiectar. 

Aeris massee oceultam ejusmodi 
sive crasin, si ve texturam obíingere, 
qiUB díversarum diversis temporibus 
aegritudinum ansa atqus-pararia exis-
tat nemini obscurum est; qui modo 
animadvertitunum eumdemque mor-
bum certa aliqua tempestate infini-

CAPITÜLO I I . 

Fiebre pestilencial y peste de los. años 1665 y 66. 

Y a ántes he indicado ligeramente 
que algunas fiebres son colocadas por 
el vulgo en la clase de las malignas, 
siendo así que la indomable violencia 
de sus síntomas, que parece autori­
zar esta opinión, no depende de la 
índole maligna de la enfermedad, s i ­
no de la inoportunidad del trata­
miento seguido. En efecto; cuando no 
se atiende bastantemente á las natu­
rales tendencias de la enfermedad, 
sino que se establece impru déntemen-
te otro método de curación, sucede 
que, perturbada toda la economía del 
cuerpo, y trastornado-todo, no sólo se 
determina un cuadro morboso des­
consolador, diferente del aspecto acos­
tumbrado de la enfermedad, sino que, 
distinta ya la enfermedad de sí mis­
ma, se acompaña también de acci­
dentes anómalos, impropios de ella. 
Por lo demás, la fiebre verdadera­
mente maligna no es enfermedad de 
todos los dias, en cuanto que difiere 
completamente, por su esencia y por 
su naturaleza, de las demás clases de 
fiebres que se distinguen con tal de­
nominación por razón de la irregula­
ridad de sus síntomas. Realmente 
conviene con la peste en su especie, 
sin diferenciarse de ella sino por su 
menor grado. Por esta razón com­
prenderé en un mismo capítulo el 
origen y curación de ambas afec­
ciones. . •. 

Que el aire está dotado de una cra­
sis ó textura oculta tal, que en los di­
versos tiempos ocasiona y determina 
enfermedades diversas, puede ser du­
doso para nadie, con sólo que advier ­
ta que una ,sola y misma enfermedad 
ataca con gran intensidad y se hace 
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íam mortalium vim corripere, ac epi-
demicum ñeri, alias tamen unum al-
íerumve hominem afflixisse conten-
tum, ulíerius non grassari. De vario-
üs, ac in primis de peste, hujusce ca-
pitis argumento, res est sai super-
que maniíesta. 

A i vero quse qualisque sit illa aeris 
dispositio, á qua morbificus hic appa-
ratus promanat, nos pariter ac com-
pluria alia, circa quse vecors ac arro-
gans pliilosopliantium turba nugatur, 
plañe ignoramus, quicquid sit, hoc 
saltem nomine Dei Optimi Mawimi 
clementiam ac bonitatem meritissimo 
jure veneramur, quod aeris constitu-; 
tionem ssevissimam, id est, pestem ma-' 
lorum omnium immanissimum, ac 
humano generi máxime interneci-
num inferentes, rarius evenire vo-
luerit, quam quse cseteds afíectibus 
minus exitialibus suscitanclis inser-
viant. Unde.fit quod hunc orbem nos-
trum Iritannicum pestis vix frequen-
íius quam post annorum circiter tr i-
ginta vel q u a d r a g i n t a intervalla 
(summo scilicet perniciei vigore, ac 
tota furiarum acie) adoriatur. Qu^ 
per annos aliquot pestem insigniorem 
subsequentes, sparsim occurrunt pes-
íiíerorum tunera, paulatim imminui 
ac evanescere sólita, pestilenti aeris 
diathesi etiamnum ex parte perseve-
randi, nec dum in aliam salubriorem 
penitus immutatse' atribuencla sunt, 
quippe quce antegressse messis dun-
taxat spicilegia reputari debeant. A 
quibus etiam nuperae luis religuiis 
fit, ut febres quae anuo post gravio-
rem pestem uno aut altero passim 
grassantur, pestilentes esse soleant; 
et licet aiiquibus verae pestis notis 
desíitutae, tamen ejusdem naturam j 
ac indolem quam plurimum referant, | 
nec non consimilem medendi ratio- j 
nem sibi vindicent, quemadmodum | 
iníerius ostendemus. 

SYDENHAM. 

epidémica en una estación determi­
nada, limitándose, no obstante, en 
otras ocasiones á molestar á tal ó 
cuál individuo, sin extenderse más. 
Cosa es ésta bastante conocida con 
relación á las viruelas, y principal-

j mente á la peite de que tratamos en 
este capítulo. 

Mas cuál sea y en qué consista la 
disposición del aire de que dimana 
este aparato morboso, lo ignoramos 
completamente, lo mismo que otras 
muchas cosas en que se ocupa la in­
sensata y arrogante turba de los fllo-
soíastros; sea lo que quiera, ya que 
no otra cosa, veneramos al ménos 
con este motivo, yjustísimamente, la 
clemencia y bondad de Dios, que qui­
so que la más funesta de todas las 
constituciones del aire, cual es la que 
determina la peste, el más atroz y 
mortífero 'de todos los males para el 
género humano, ocurriera más rara 
vez que las que suscitan las demás 
enfermedades ménos fatales. Así es 
cómo esta nuestra nación inglesa 
apenas se ve afligida por la peste (con 
todo su vigor y furia) por intervalos 
menores de treinta ó cuarenta años. 
Las defunciones aisladas que algunos 
años después de la gran peste ocur­
ren, y que suelen disminuir y disipar­
se paulatinamente, deben atribuirse 
á la persistencia, en parte, de la diá­
tesis pestilente del aire, todavía no 
cambiada en otra más saludable y 
considerarse como reliquias de la 
anterior peste. Merced á tales res­
tos de la pasada calamidad, las fie­
bres que reinan uno ó dos años des­
pués ele la gran peste suelen ser pes­
tilenciales; y aunque destituidas de 
algunos de los caractéres de la ver­
dadera peste, tienen, no obstante, en 
gran parte suTndole y naturaleza,, y 
reclaman un método curativo seme­
jante, como después demostraremos. 
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Verum praeter istam aeris.consti-

tutionem ceu causain communiorem, 
accedat ut oportet, etalia procatarcti-
ca, nimiram miasmatis sive seminii 
a pestífero aliquq corpore ve imme-
diate ac propiore consoríio, vel rne-
diate ac per íoiniíem alimide trans-
mitti, susceptio. Hoc enim si instante 
qualem diximus aeris diathesin fieri 
contingat, ab exigua primum scintil-
la mox horribile erumpit incendium, 
ac densatis undique íuneribus , uni­
verso aeri per istum terree íractum á 
peste, tum laborantiam halitibus, 
tum mortuorum cadaveribus, labes, 
et contagium inducitur; adeo ut ad 
tristissimse eegritudinis propagaíio-
nem jam non amplius vél íomite, vel 
personali con sortio opus sit, verum 
quemcumque hominem vel summa 
cura á peste correptis semotum, ipse 
aer cum spiriíu intro subiens per se 
ac sao marte inflcere valeaí modo ille 
corpus habeat humoribus, adafflat-
tum excipiendum: paratis, refertum. 

Quamquam autem hic morbus, cum 
duntaxat sporadicus existit, .millo 
tempestatis discrimine paucos áli-
quot, tradito quasi per manus con­
tagio, aífligat, íamen ubi.adest etiam 
epidémica aeris constitutio, exoriíur 
circa eam anni partem (puc Inter ver 
ac sestatem ambigit, utpote quse ad 
producendam segritudinem, cujus 
essentia iri humorem flogosi sive in-
flammatione, ut postea ostendemus, 
in priíMs consistií, máxime idónea 
atque accommodata sit. Porro et sua 
habet incrementi ac declinationis 
témpora, non secus ac ese te ra rerum 
naturalium species.Nascitur eo quod 
diximus tempore, crescente annoado-
lescit, eodemque ver gen te' colabas-
cit, doñee tándem aeremin diathesin 
huic morbo adversantem, glacialis 
bruma transmutet. 
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Pero además de esta constitución 

del aire ó causa más general, es pre­
cisa la intervención de otra procatár-
tica: tal es la asimilación de un mias­
ma ó semilla de algún cuerpo pestí­
fero, ya inmediatamente y por propio 
contacto, ya mediatamente y tras­
mitido de otra parte por un foco. Si 
esto acaece, existiendo la diátesis del 
aire de que hemos hablado, de una, 
al principio pequeña chispa, resulta­
rá después un horrible incendio; y 
multiplicadas las defunciones, se co­
municará la corrupción y el contagio 
á todo el aire del país, ya por la res­
piración de los que la padecen, ya 
por los cadáveres de los muertos: 
hasta el punto de que, para la propa­
gación de tan horribilísima enferme­
dad, ya no será necesario foco ni con­
tacto personal, sino que el aire mismo 
puede, por su propia virtud, inficionar 
á cualquier individuo, por grande 
que sea el cuidado con que se haya 
separado de los atacados de la peste, 
con tal que los humores sean aptos 
para apropiarse el referido miasma. 

Aunque esta enfermedad, cuando 
existe sólo esporádicamente, acomete 
á unos cuantos sin distinción de épo­
cas y como propagándose de uno á 
otro el contagio; no obstante, cuando 
se hace además epidémica la consti­
tución del aire, aparece hácia aquella 
parte del año que media entre la pri­
mavera y el verano, en cuanto que 
es la más idónea y acomodada para 
producir esta enfermedad, cuya esen­
cia consiste principalmente en la flo­
gosis ó inflamación de los humores, 
como después demostraremos. Ade­
más tiene también sus períodos de 
incremento y de declinación, no de 
otro modo que las demás especies de 
séres naturales. Nace en el tiempo 
en que hemos dicho, crece con el año, 
y declinando éste se disminuye, has­
ta que por último el frió del invierno 
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' Quod si tempesiatum anni vicissi-
tlldmesin hunc affectum nihil iiiipe-
r i i exercerent, verum seminlum pes-
tilentiale, nuila aeris mutatione do-
mabile de alio iri alium perpetua pro-
pagatioais serietransmitteretur, fieri 
non possit. quin ubi in írequentio-
rem aliquam urbem semel pedem in-
tulisset, continuata strage fuñera us-
que et usque. densarét, doñee tándem 
neme superesset, iri quem pestilentis 
miasmatis labes irnpingat. Atqui con-
trarium s'éetfé evenisse animadver-
sum est numero extinctorum, quos 
única mensis Sextílis septimana ad 
aíiquot millia extulerat, sub Novem-
hris ox'itum va Ido imminuto ac prp-
pemoclum nullo. Neo tamen dirflteor 
fieri posse, quodet nonnulli auctores 
faetum procliderunt, ut pestis Mis 
etiam anni tempestatibus caput pri~ 
mum exerat; lioc autem rarius acci-
dit, nec ejusmodi lúes in populum 
admodum debachatur. Interea. aeris 
díspositionem quantumvis exitiali 
pesti suscitando per se imparcm es'ae 
vehementer suspicor, quin pos ti Ion-
tice morbum alicubi semper supersti-
tem aut per íomicem, aut per pesiife-
r i alicujus appulsum, é locis infectis 
in alies deferri; ibidemque non nisi 
accedente simul idónea a*is diatlie-
si pOpuiarem fieri. Alias enim non 
assequor, qui fíat, ut in eodem cceli 
tractu dum unum allquod oppidum 
peste gravissime aíñigitur, aliudnon 
longo dissitum, oinnem commercii 
necessítudinem cuín loco contagioso 
cante inhibendo, prorsus i.mmuné se 
praestiterit; queemadmodum non ante 
inultos anuos pesti per universam 
fere tialiam immaniter grassanti, 
magni diccis cura aíque prudéntia 
aditum in Éetriirice fines penitus in-
terclusit. 

SYDENIÍAM. 
í cambia el aire en una diátesis opues­

ta á esta enfermedad. 
Si las vicisitudes de las estacio­

nes del año no tuvieran ninguna in­
fluencia en esta enfermedad, el 
verdadero gérmen pestilencial, no 
destructible por ninguna alteración 
del aire y trasmitido incesantemen­
te de unos á otros sujetos, no po-
dria ménos, una vez aparecido en 
una ciudad populosa, de aumentar 
progresivamente las defunciones, 
hasta que no quedára un solo indi­
viduo en quien pudiera cebarse la 
corrupción del miasma pestilente. 
Mas muchas veces ha sucedido lo 
contrario, según lia podido advertirse 
por ei número de muertos, pues que 
mientras en una sola semana del mes 
de Agosto se habla elevado á algunos 
miles, liácia fines de Noviembre dia­
bla disminuido considerablemente y 
era casi nulo. Y . no niego que haya 
podido suceder el hecho, que algunos 
autores han indicado, de que la peste 
aparezca por primera vez en otras 
épocas del año; mas esto sucede muy 
raras veces, y entóneos no se extiende 
tan generalmente el contagio por las 
poblaciones. Sospecho asimismo ve~ 
hemontomento que, por pestilencial 
que sea la disposición del aire, es por 
sí sola impotente para suscitar la pes­
te sin que la enfermedad pestilencial, 
siempre subsistente en alguna parte, 
se traslade de los lugares infectos á 
otros, ó por un foco, ó por el arribo 
de algún apestado; no adquiriendo 
el carácter de epidémica, á no' exis­
tir al propio tiempo una diátesis idó­
nea del aire. No comprendo de otra 
manera cómo pueda ser que en un 
mismo clima, miéntras una ciudad 
se ve afligida por el azote de la pes­
te, otra no distante, evitando toda 
relación de comercio con el lagar 
contagiado, se mantenga enteramen te 
incólume, como sucedió no há mu-



Primus insultns rigorem ac horro-
rem, qusemadmodum et íebrium in-
termittentium accessiones, íere per-
petuum habet comitem. Mox vomitas 
enormes, dolor circa cordis regio-
nem, ac si torculari premeretur, 
febris ardens usitata symptomatum 
síndrome stipaía, indeflnenter íegros 
divexant, doñee aut mors ipsa^aut 
benigna bubonis vel paroüdis erup-
tio, qiisa materiam morbificam foras 
ablegat, eos ab luctuosissimo discri­
mine liberet. Rarius quidem accidit, 
nt circam ullam febris prassensio-
nem ingruat, ac homines de impro­
viso é medio tollat, maculis purpu­
réis, preesentanei interitus nunciis, 
etiam dum in foro versantur, erum-
pentibus. Qase repentina exanimatio 
(quod animadversione dignum) nisi 
in p'estis admoclum funestse exordio 
vix contingit, remitiente ac refracta 
j am lúe, aut in annis, in quibus non 
existit popularis, nunquam observa-
ta est. Et etiam nonnunquam, ut tu­
mores prorumpant, nec íebre, nec 
graviore aliquo symptomate prge-
gresso. quamquam suspicor rigorem, 
et horrorem leviusculum, ac minus 
perceptibilem semper preecessise. 
Quibus autem hoc obtinuit, iis inte-
grum est per publicas plateas pro 
lubitu obambulare, ac communia 
vi te muñía sanorum more, spreta 
omni regiminis cura, obire. 

Goetemm quod ad morbi essen-
tiam spectat, eam enucleate defini­
ré in me non suscipio. Nec íortasse 
hominibus cordiatioribus rem minus 
importimam ille lacere videbitur, 
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chosaños, en que existiendo atroz­
mente la peste por casi toda la Italia, 
el cuidado y la prudencia del gran 
duque la impidió la entrada en los 
confines de la Toscana. 

E l primer ataque va casi siempre 
acompañado de frió y horripilación, 
como los accesos de las fiebres inter­
mitentes. Después, enormes vómitos, 
dolor hácia la región del corazón, 
como si le apretasen en una prensa, 
fiebre ardiente acompañada del acos­
tumbrado cuadro de síntomas, ator­
mentan indefinidamente á los enfer­
mos, hasta que la muerte ó una be­
nigna erupción de bubones ó paróti­
das, que echa fuera la materia mor­
bosa, les saca de tan lamentable 
estado. Mas rara vez ocurre que aco­
meta esta enfermedad sin presentar­
se ántes indicio alguno de fiebre y 
mate á los individuos de repente, en 
cuyo caso brotan unas manchas, sig­
nos de una muerte inmediata, áun 
hallándose los sujetos en la calle. 
Tales muertes repentinas (y esto es 
digno de ser advertido) sólo se han 
observado en el principio de la peste 
grave, mas nunca cuando la plaga ha 
disminuido ó perdido su intensidad, 
ni en los años en que no existe epidé­
micamente. Tampoco en ocasiones 
precede fiebre ni otro síntoma grave 
á la erupción de los tumores, si bien 
sospecho que el frió y la horripila­
ción, aunque muy leves y poco per­
ceptibles, preceden siempre. Aque­
llos á quienes tal sucede, pueden pa­
sear á voluntad por las plazas públi­
cas y desempeñar los negocios comu­
nes de la vida del mismo modo que 
los sanos, sin poner cuidado alguno 
en el régimen. 

Por lo que se refiere á la esencia 
de la enfermedad, no me propongo 
definirla de una manera ciara. Ni de 
seguro á los hombres sensatos pare­
cería ménos importuno el que se me 

9 
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qui á me postularit, quid hanc aut 
illam segritudinis speciemconstituat, 
quam ego etiam íacerem, si ab iilo 
idem de equo, verbi gratia, Ínter ani-
malia, vel de JDetonica ínter stirpes 
vicissim sciscitaret. Nimirum certis-
simis ubique iegibus, ac artificio sibi 
soli intellecto rerum omnium gene-
rationes natura parens exequitur; 
quseque uspiam é causarum gremio 
in actum ac quasi in lucem educit, 
eorum essentias, quidditates, ac di-
íerentias constitutivas, altissimis te-
nebris obvelat. Hincunaquseque mor-
borum non minus quam animalium, 
aut vegetabilium species. affectiones 
sibi proprias perpetuas, ac pariter 
univocas ab essentia sua promanan­
tes, sortita est. Ñeque interim mag-
nopere urgebit, ista quaestio: Qui de-
mum morborum medela administra-
bitur^um causee ipsorum nos latent? 
Quandoquidem non causarum, sed 
methodi convenientis atque expe-
rientias comprobatse cognitione, af-
fectum plurimorum curatio absolvi-
tur. Sed ut ad rem redeamus. Quo-
niam similarium omnium morborum 
ortus a qualitatum velprimarum, vel 
secundarum vitio (quod solum in liac 
rerum calígine nobls licet) dedúcete 
solemus, prope est ut credam pestem 
peculiarem ac sui gen cris íebrim 
esse, quse á particularum sanguinis 
spirituosiorum inpimmatione, ori-
ginem ducit, utpote cujus natura 
subtilissimse, praetenuitate sua, má­
xime proportionatre ac adaequatae vi-
dentur. Quod si subiíütate qua po-
test máxima pollet (ut in principio et 
statu constitutionis epidemicfe v i ­
ciare, est) súbito ac quasi ex im-
provisso calorem nativum dissipat/ 
et tegrum e medio tolüt. Cada-
veri bus interim hujus morbi íerocia 
tara súbito extinctorum maculis pur­
puréis undequaque conspersis, atque 
íóedatis; nempe íibris cruoris pr^ 

SYDSNH.VM. 
preguntase qué es lo que constituyo 
ésta ó la otra especie de enfermedad, 
que lo que yo pudiera hacer, si á mi 
vez preguntase esto mismo del caba­
llo, por ejemplo, entre los animales, 
y de la betónica'entre las plantas. L a 
naturaleza, en efecto, engendra todas 
las cosas con leyes absolutamente in­
variables, pero con un artificio sólo de 
ella entendido, envolviendo en den­
sísimas tinieblas las esencias, intimi­
dades y diferencias constitutivas de 
lasque sacado algún modo del ar­
cano de las causas á la realización 
exterior y como á la vista. Así es 
cómo cada especie de enfermedad, 
no ménos que las de los animales 
y de las plantas, tiene propiedades 
constantes é invariables, dimanadas 
de su esencia peculiar. Y sin quepor 
esto nos embarace gran cosa esta 
pregunta: ¿Cómo han. de poder cu­
rarse las enfermedades, siéndonos 
desconocida su causa1? L a curación de 
un gran número de enfermedades se 
logra, en efecto, no por el coñoci-
miento de las causas, sino por el del 
método curativo conveniente y com­
probado por la experiencia. Pero vol­
vamos á nuestro objeto. Pues que el 
origen de todas las ¡enfermedades 
similares se suele atribuir á un vicio 
de las cualidades primeras ó segun­
das (única cosa que nos es dado alcan­
zar en tan oscuro asunto), estoy muy 
inclinado á creer que la peste es una 
fiebre peculiar j swi generis debida á 
la inflamación de las partículas más 
espirituosas de la sangre, que por ra­
zón de su tenuidad, parecen ser muy 
proporcionadas y adecuadas á la na­
turaleza sutilísima de tal afección. 
Por esto es por lo que, cuando tiene 
toda la energía de que es susceptible 
(como parece suceder en el principio 
y estado de la constitución epidémi­
ca), apaga de repente y como de i m ­
proviso el calor nativo, y mata al en 
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iníestini conflicíus violentia dissilien-
tibus, et compag-e ipsíus prorsus dis­
soluta. Atque hsectragsedia.pra^ hu-
jus quasí flammae subtiliíate eximia, 
etiam sine aliqua sanguinis febrilí 
ebuliitione, vel alterius ^gritudinis 
praesentione, cietur. Secus quam nt 
plurimum accidit, ub^causa morbi-
fica mimis subtilis existit, et quasi 
obtusiori telo vitam impetit. Discri-
minis modus pinguiori exemplo sic 
adumbretur. Si acus vel quid aliud 
cúspide graciliori praeditum pulvi-

.nari, supponatur, ac v i adigatur, 
illud, seque ac obtusiore instrumento 
similiter adacto, in sublime non attoi-
litur; sed períoratúr. Verurn ejusmo-
di subitánea extinctio rarius occurrit 
nec nisi {ut supra innuimus), circa 
initiumpestis, vel incrementnm. Ete-
nirn, ut in aliis febribus, plerumque 
rigor atque horror primum invadít, 
quem calor mox excipit, et tantis-; 
per excurrit, doñee particiike cruoris 
inflammatse próvido naíime dúctil; 
ad emunctoria amandeiltur ac ibi-
dem ad instar phlegmonum eommu-
niuminpus veríantur. Jam siinflarn-
.matio adiiuo remissior existat,. íe-
bres^ quas pestilentes vulgo appei-
lant, producere solee; uí in fine 

. pestilentisconstitutioais Scepenamero i 
accidit, acíorsitan etiam uno altero-
ve post anuo, doñee ista febrium spe-
cies prorsus dispareat. 
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Certe, me judice, in inflammatione 
ista, quam latini ignem sacrum ap­

iernas?; Los cadáveres de los muertos 
tan repentinamente durante la ma­
yor intensidad de esta enfermedad, 
se hallan salpicados y cubiertos por 
todas partes de manchas purpúreas, 
por haberse desunido las fibras de la 
sangre y disuelto enteramente su tra­
bazón á consecuencia de la intensi-

- dad de su agitación. Semejante desor­
den es producido por la excesiva suti­
lidad de esta especie de llama, áun sin 
suscitar préviamente ninguna ebulli­
ción íebril de la sangre ni otra moles­
tia alguna, bien al contrario de lo que 
sucede en la mayor parte de los casos, 
cuando la causa morbífica es menos 
sutil y ataca á la vida con méños in­
tensidad. E l modo de la diferencia se 
aclarará con un ejemplo sensible. 
Guando una aguja ó,cualquiera otro 
objeto, provisto de una punta sutil, se 
fija y clava con fuerza en una almo­
hadilla, esta no se aplasta de igual 
manera que cuando se clava seme­

jantemente un instrumento más ob­
tuso, sino que se perfora. Pero la 
muerte repentina ocurre muy rara 
vez, á no ser, como ya hemos di­
cho, en el principio ó incremento de 
la peste. Gomo en las otras fiebres, en 
la mayoría de los casos se presentan 

í primero el írio y la horripilación, á los 
que luégo sigue el calor, que dura 
hasta que las partículas inflamadas de 
la sangre son llevadas á los emunc-
torios por el previsor impulso de la 
naturaleza, y allí, al modo de Jos fle­
mones comunes, son convertidas en 
.pus. Si la inflamación es todavía mé-
nos violenta, suele producir fiebres 
que el vulgo llama pestilentes, como 
sucede muchas veces hacia el fin de 
la constitución pestilencial, y acaso 
uno ó dos años después,, hasta que 
esta especie de fiebres desaparece en­
teramente. 

E n mi juicio, puede verse sin duda 
alguna en la inflamación que los la-
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pellant, quaindam pestis imaginem 
non obscuram intueri licet. Est enim 
morbus hic apud saniores médicos 
íebris continua á sanguinis parte 
tenuiori corrupta ac inflammata ori-
ginem ducens, qua ut natura se libe-
ret, eam in corporis aliquam partem 
externam expelüt, in qua tumor, aut 
potius (cum tumor adeo notabilis sae-
pe non appareat) macula rubra, 
lata, dispersa; quam rosam appel-
la^it, oritur. Soivitur autem ista íe­
bris, postquam uno atque altero die 
aegrum aíflixit, critico per hunc tu-
morem, et proinde aliquando in glan-
duiis sub alis, vel in inguinibus do­
lor, ut etiam in peste fieri consuevit. 
Et fere invadit hoc malum ut pesti-
lentia, cum horrore et insequenti 
calore febrili, ita ut qui ipsum ante 
non sunt passi, exisíiment lúe pestí­
fera se corripi, doñee tándem in era­
re, aut alio loco sese aífectus prodat. 
Quibus accedit, quod et maligni ai i-
quid huic morbo inesse nonnulli auc-
tores suspicantur. ac proinde cura-
tionem in sudoriíerorum atque alexi-
pharmacorum usu constituunt. H^c 
quidem flamma, ubi ebullitionem 
commoverit, cujus ope particulge san­
guinis leviuscule ustulatge ac^quasi 
syderatas brevi spatio toras ablegan-
tur, sponte sUa, nec ulteriorem no-
xam mol ita, extinonitur. 

Verumtamen ignis noster isto sa­
cro longe divinior est, ut qui summa 
qua pollet substantive tenuitate inti-
miores corporis recessus ad instar 
íulgetri permeare aptus natus sit spi-
ritibus cruoris derepénte profligatis, 
ipsiusque compage nonnunquam c i -
tius dissoluta, quam natura prsecipiti 
malo opressa, ebullitionem íebrilem 
(solemnem nempe machinam qua 
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tinos llaman fuego sagrado (la erisi­
pela), cierta imágen no oscura de la 
peste. Es esta enfermedad, en con­
cepto de los mejores médicos, una 
fiebre continua, que debe su origen 
á la corrupción é inflamación de la 
parte más tenue de la sangre, para 
librarse de fa cual la naturaleza la 
expele á alguna parte exterior del 
cuerpo en formado tumor, ó más bien 
(pues no siendo el tumor bastante no­
table no se percibe muchas veces) de 
unas manchas rojas, anchas y disemi­
nadas que llaman ms«. Después de ha­
ber atormentado al enfermo uno ó dos 
dias, se termina esta fiebre por dicho 
tumor; y esta es la razón de qúe al ­
gunas veces aparezca., como en la 
peste, un dolor debajo de las axilas ó 
en las ingles. Invade este mal casi 
del mismo modo que la peste, con 
horripilación y el consiguiente calor 
febril; así que, los que ántes no la 
han padecido, piensan estar a tacados 
de tapeste, hasta que al fin se mani­
fiesta la enfermedad en una pierna ó 
en otro sitio. Añádase á esto el que 
algunos autores sospechan que hay 
algo de maligno en esta enfermedad, 
iundando por consiguiente, la cura­
ción en el uso de los sudoríficos y 
alexifarmacos. Esta llama, luégo que 
determina la ebullición, á beneficio 
de la cual son expulsadas en breve 
tiempo las partículas cpmo quema­
das y gangrenadas de la sangre, se 
extingue espontáneamente y sin ul ­
teriores consecuencias. 

Pero nuestro fuego es mucho más 
activo que este sagrado, pues que, 
merced á su sutileza, puede penetrar 
con la velocidad del rayo en los pun­
tos más recónditos del cuerpo, ani-

. quitar los espíritus de la sangre, y 
disolver su trabazón misma, áun án­
tes, en ocasiones, de que la naturale­
za, sobrecogida por el repentino mal, 
pueda suscitar la ebullición febrib 
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quidquid sanguini infestum est, suis é 
finibus amoveré satagit)concitare va-
leat. 

Quod si quis mihi hic litem paret 
de eo quod ¿une morbum ab iníflam-
matione oriri existimem, is attendat 
non modo íebris prsesentiam, sed et 
complura alia huic sententise suífra-
gari, nempe sanguinis detracti colo-
rem, qui pleuriticorum ac rheuma-
tismo laborantium sanguinem plañe 
semulatur; adustam anthracum íz-
ciam l pirotici actualis ianpressioni 
non absimilem; nec non bubones ip-
sos, qui iníflammationem seque so-
lemniter excipiunt, ac eadem alii cu-
juscumque generis tumores consequi 
solent, uti, et inflammationes plerse-
queomnes in abscessum terminan-
tur. Quin et anni tempestas qua epi­
démica pestis ut plurimum exoritur, 
ad hanc rem symbolum suum con-
ferre videtur. Eodem enim tempere, 
nimirum quod iriter vernum sesti-
vumque médium est, pleuritides, an­
gina, aliseque inflammati sanguinis 
afíectiones populariter ingruere con-
s u e v e r u n t : quemadmodum etiam 
nunquam írequentiores mihi visas 
sunt, quam per aliquot septimanas, 
quse nuperse pestis londinensis exor-
tum antecesserunt. Nec vero nullius 
est momenti illum ipsum annum tot 
millium strage íunestum, alioquin 
mitissimum ac saluberrimum extitis-
se; omnesque qui á peste immunes 
perstiterunt nunquam meliori vale-
tudine usos fuisse; quin et eos qui ab 
eadem convaiuissent, cachexia aliis-
que affectibus á residua priorum 
morborum labe provenire solitis, non 
ínagis obnoxios deinceps vixisse. Qui-
bus accedit, quod et quantaecumque 
latitudinis, apostemata et carbúncu­
lo postquam inflammatse particulse 
una cum sanie decessisent, chirurgi -
cis auxiliis, iisque, non admodum 

medio de que se vale ordinariamen­
te para expulsar de sus dominios 
cualquiera cosa perjudicial á la san­
gre. 

Si alguno rechaza mi parecer de 
que esta enfermedad es nacida de la 
inflamación, atienda, no sólo á la pre­
sencia de la fiebre, sino á otras mu­
chas cosas que favorecen este modo 
de ver, cual es el color de la sangre 
sacada, bien claramente parecida á la 
de los pleuríticos y de los que pade­
cen reumatismo; el aspecto tostado 
de los antraces, no muy diferente de 
impresión producida por el caute­
rio actual, y áun á los bubones mis­
mos que siguen generalmente á esta 
la inflamación, como suelen seguir á 
otras otros tumores diversos, puesto 
que la mayoría de las inflamaciones 
termina en absceso. L a estación del 
año en que por lo general aparece la 
peste epidémicamente, parece concur­
rir también á demostrar esto mismo. 
Ataca, en efecto, en la misma época, 
en el intermedio de la primavera y 
el estío, en que las pleuresías, angi­
nas y :otras afecciones debidas á la in­
flamación de la sangre, acostumbran 
á andar epidémicamente; y esto has­
ta el punto de que nunca me han pa­
recido ser más frecuentes tales enfer­
medades que algunas semanas ántes 
de aparecer la peste pasada de Lon­
dres. No deja de ser digno de n.otarse 
que aquel mismo año, funesto por la 
muerte de tantos millares de personas, 
fué por otra parte benignísimo y 
muy saludable; que todos los que se l i ­
braron de la peste gozaron mejor sa­
lud que nunca, y que en todos los que 
de ella convaleeieron desaparecieron 
para siempre las caquexias y demás 
afecciones que suelen quedar á con­
secuencia de las anteriores enferme­
dades. A esto hay que añadir que los 
apostemas y carbuncos, cualquiera 
fuera su magnitud, después de arro-

r 
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conquisitis, facile sanata íuerint. 

Verum perquirat hic fortasse a l i -
quis, si pestis inflammatione quadam 
consistat, qui fiat ut medicamenta 
calidioris censas, qualia sunt alexi-
pharmaca prope omnia, tam ad hu-
jusce aífecíus therapeiam, quan pro-
phylaxim tanto cnm fructu usurpen-
tur. Gui respondeo illa dumtaxat per 
accidens auxilium prsestare, nempe 
diaphoreseos quam suscitan^, benefl-
cio, quo particulae sanguinis infflam-
matae difflantur atque exterminan-
tur. Quod si forte exhibita sudores 
commovere non valeant (ut perssepe 
accidit) mox sanguinis incendium ab 
addititio calore magis efferatum, eo -
rum noxam palam proclamat. Pro-
phylaxim ut verbo attingam, non sum 
nescius etiam ad illam antidoialium 
calidorum usum passim deprmdicari, 
at quo emolumento adhuc probandum 
restat. Imo vinum liberius ingurgi-
tatum, aliquaque íortiora prseserva-
tiva statis horis dietim assumpta, 
complures, qui alias salvi intactique 
verisimiliter permansissení, in huno 
aífectum conjeceruní. 

Quod ad harum febrium thera­
peiam atíinet, erunt fortasse, qui me 
temeritatis atque arrogantise eo no­
mine insimulabunt, quod aburbe dum 
nupera pestis grassaretur, maximam 
partem complurium miliarium inter-
vallo semotus, adeoque observatio-
num copia minus instructus, de hac 
re tamen disserere sustineam. Verum 
cum mediéis illis longe peritioribus, 
quibus per totum calamitosse luis de-
cursum inter media pericula et mille 
mortis imagines commorandi animus 

jadas las partículas inflamadas junta­
mente con la sanies, curaron fácil­
mente con los auxilios quirúrgicos y 
no muy esmerados. 

Mas en este punto objetará tal vez 
alguno, que si la peste consiste en una 
especie de inflamación, cómo es que 
se emplean con tanto éxito, así en 
su curación como en su profilaxia 
los medicamentos tenidos por más 
calientes, cuales son casi todos los 
alexifarmacos. A lo que respondo que 
los tales prueban bien,sólo de una ma­
nera accidental, suscitando la diafo-
resis á beneficio de la que se desem­
baraza la sangre de las partículas 
inflamadas. Por esta razón, cuando 
habiéndoselos administrado no logran 
determinar el sudor (como en muchí­
simas ocasiones sucede) bien pronto la 
mayor agitación de la sangre por 
el calor añadido, demuestra clara­
mente su perniciosa influencia. E n 
cuanto á la profilaxis, para decirlo en 
pocas palabras, no ignoro que se ha 
proclamado el uso de los. antídotos cá­
lidos, cuya benéfica acción falta toda­
vía sin embargo probar. Muchos, por 
el contrario, que probablemente hu­
bieran permanecido¡ libres en otro 
caso, enfermaron después de haber 
tomado vino en gran,cantidad y otros 
medios preventivos, á horas determi­
nadas y según ciertas reglas dieté­
ticas. 

Por lo que hace á la terapéutica de 
estas fiebres, habrá quizás quienes 
me acusen de temerario y arrogante 
porque, hahiendo estado á muchas 
millas de Lóndres, la mayor parte del 
tiempo en que existió la peste en esta 
ciudad, y no contando, por consi­
guiente, con gran número de obser­
vaciones, me resuelvo, no obstante, 
á discurrir acerca de este asunto. 
Mas como á aquellos peritísimos mé­
dicos á quienes no faltó ánimo y con­
fianza para permanecer todo el tiem. 
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ac fiducia non defuisset, tamen ea, 
quse crehriori usu dehujusce morbi 
ingenio anotassent, in lucem edendi 
voluntas hacterms defuit, mitiorein, 
nti spero, de coasilio meo sententiam 
laturi sunt omnes boni, quód meain 
de truculentissimo afíectu senten­
tiam; paucis quidem, sed propriis ob-
servationibus supertructam, in mé­
dium expromam. 

Ac primus quidem locus indicatio-
nibus curaiivis debetur, qiiíB eo in 
universum dirigendee sunfc, aut ut 
naturae ductum in exterminando mor­
bo accurate sequentes eidem subsi-
diariam porrigamus manum, aut ut 
methodo, qüa natura i a intestino hoc 
hoste ]. debellando uti solet, minime 
íidentes, diversam :ac tutiorem ex 
nostro penu atque artificio vice illius 
substituamus. Nisi forte hic aliquis 
regerat rem etiam satis feliciter, per 
pestiíuga alexiteria geri posse, quo­
rum ingentem apud prácticos copiam 
reperire est. Verum enim vero an non 
auxilium quod prsestent hujusmodi 
medicamenta,! potius manifestse ipso-
rum íacultati, qua sudores aííatim 
proliciendo simul materife morbi fíese 
exitum apperiant, quam occultse cui-
dam indoli qua a natura adpestilen-
tis malignitatis labem delendam do­
nata íuerint, reíerri debeat; magnam 
at que ancipitem habet disceptatio-
nem. Nec de hisee tantummodo, sed 
et de aliorum morborum alexiteriis 
dubitare ías est, utrum evacuatio-
nem aliquam sollicitando, potius 
quam virtute quadam specifica segro-
íantibus non suecurrant. Qui enim, 
verbi gratia, in lúe venérea (vel 
mercurium vel sarsaparillam) ve-
neni in isto morbo reperti alexipliar-
maca objiciat, adducenda sunt ei cu-
rationum exempla, inquibus iile sine 
sputo aut secessu, haec vero sine 
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po de esa calamitosa plaga, en medio 
de mil peligros y á vista de mil es­
pectáculos de muerte, les faltó, no 
obstante, hasta ahora voluntad para 
publicar lo que en su repetida prác­
tica hubieran notado acerca del ge­
nio de esta enfermedad, espero juz­
garán todos los buenos más benigna­
mente mi determinación de expone 
mi juicio acerca de esta atrocísima 
afección, fundado en pocas pero pro­
pias observaciones. 

Débese: el primer lugar á las indi­
caciones curativas, que consisten en 
dirigir la curación en todos los casos 
de modo que siguiendo exactamente 
el camino de la naturaleza para la 
exterminación de la enfermedad, la 
prestemos nuestro auxilio, ó de ma­
nera que, no confiando en el método 
que suele emplear ella para la des­
trucción de este enemigo interior, le 
sustituyamos otro diferente y más se­
guro de nuestra invención y artifi­
cio. Tal vez alguno pretenderá que 
puede conseguirse el objeto bastante 
cumplidamente por medio de los 
alexiíarmacos pestífugos de que se 
halla un gran número en los autores 
prácticos. Hay, empero, grandes mo­
tivos para sospechar si el auxilio que 
prestan los medicamentos de esta 
clase no debe referirse más bien á su 
conocida facultad de provocar copio­
samente el sudor, abriendo al mismo 
tiempo salida á la materia morbosa, 
que á cierta cualidad oculta de que 
hayan podido ser dotados por la na­
turaleza para destruir el virus de la 
malignidad pestilente; y no sólo de 
éstos, sino de los alexifarmacos de 
otras enfermedades .es también lícito 
dudar si alivian á los enfermos deter­
minando alguna evacuación, más bien 
que por una virtud específica. E l que 
en la sífilis, por ejemplo, presente el 
mercurio ó la zarzaparrilla como alexi­
íarmacos del virus hallado en esta en-
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sudoris suscitatione sanitatem al i -
quando restituerit, quod ego quidem 
credo ei admodum difñcile futurum. 
Mihi autem verisimile est, peculiare 
pestis remedium, propriumqueipsius 
perniciei alexiterium adhuc in natu-
rse sinu abditum delitescere, necean-
dem nisi ratione quadam mechanica 
tolli posse. 

Quocirca ut intentionem illam prio-
rem paulo pleríius expendamus, quae 
eo spectat, ut naturse in materias 
morbiflcse exterminatione suo more 
et modo auxilium suppeditetur, ad-
vertendum venit quod in vera peste 
natura, dum ñeque sponte sua aber-
rat, ñeque v i aliqua transversim agi-
tur, per abscessum aliquem in emunc-
toriis erumpentem, unde materise 
exitus patescit^ negotium suum exe-
quitur. Atqui iníebre, cjuam pestilen-
tem nimcupamus, mediante diapho-
resi per universam corporis superfi-
ciem idem efficitur. Unde colligere 
est, pro diversa, quam natura in utro-
que morbo pnemonstrat, via ac ordi-
ne etiam di versa m medendi rationem 
institui deberé, TNimirum si quis ma-
teriam verse pestis, ope sudoris amo-
lir i satagat, is diversa á natura via 
insistit, utpote quse id per aposte-
mata molitur. Contra vero qui alias 
quam per sudores íebris pestiientis, 
materiain eliminare tentat, is cur-
sum instituit cum naturse ductu ac 
inclinatione nequáquam convenien-
tem. Caeterumin peste vera, quoniam 
idóneo ac certo remediorum genere 
naturalis morbificse materiae ejectio, 
id est, apostematum eruptio promo-
veri possit, nondum constat, nisi quis 
forte victum corroborantera atque 
cardiaca ad illud conferre-posse exis-
timet; quse tamen multum dubita-
rem, ne ^grum jam jam plus eequo 
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íermedad, debe aducir ejemplos de 
curaciones ei>que aquél, sin saliva­
ción y cámaras, y ésta sin suscitar 
sudores, hayan restituido alguna vez 
la salud, lo que creo le habia de ser 
muy difícil. Por lo que á mí toca, 
creo que el remedio específico de la 
peste y alexifármaco adecuado de su 
malignidad está todavía escondido en 
los arcanos de la naturaleza, y que 
aquella no puede ser curada sino me­
diante algún artificio racional. 

Así, pues, para dilucidar algo de­
tenidamente la primera intención, 
que consiste en auxiliar á la natura­
leza en la exterminación de la mate­
ria morbífica según sus tendencias y 
método, debe advertirse que en la 
verdadera peste la naturaleza^siem-
pre que, ni espontáneamente se ex­
travía, ni artificialmente se le obliga 
á obrar inconvenientemente , efectúa 
su encargo , mediante el brote de 
algún absceso en los emunctorios, 
abriendo así salida á la materia mor­
bosa. E n la fiebre que llamamos 
pestilente hace esto mismo mediante 
un sudor general. De aquí puede co­
legirse que, según el diverso camino 
y orden que en una y otra enferme­
dad demuestra la naturaleza, debe 
también establecerse un diverso mé­
todo curativo. Así, si alguno procurase 
evacuar, por medio del sudor, la ma­
teria de la verdadera'peste, seguirla 
distinto camino del de la naturaleza, 
puesto que ésta lo intenta por medio 
de apostemas. Por el contrario: el que 
tratare de eliminar la materia de la 
fiebre pestilencial de otra manera 
que por sudores, establecerla un pro­
cedimiento incompatible con la direc­
ción y tendencias de la naturaleza. 
Por lo demás, en la verdadera peste 
todavía no es conocido un medica­
mento seguro y adecuado con que 
poder ayudar la expulsión natural de 
la causa morbífica; esto es , la erup-



calescentem, in majorem aestum con-
jiciant. Certe sudores in hoc casu 
frustra esse compertissimum habeo; 
quanquam haucl inflcior post magnos 
sudores ad trium quatuorve horarum 
spatium. productos, ac deinde abrup­
tos, tumorem se in conspectum daré, 
quem ego á sudore proñcisci mini-
me arbitror ; utpote quo vigente, 
nullum appareat eniptionis indicium, 
finito quidem, veiuti per accidens, 
consequatur, nimirum cum jam ali-
quam • sarcinse :parteni, quae naturam 
plus satis gravabat, sudores abstu-
lerint, ac corpus á cardiacis ad dia-
phoresim suscitandampropinatis ve-
hementius incalescat. Verum quam 
íallaxet infidasit haecpeccantismate-
rise per apostentata á sudoribus toras 
evocatse exterminatio, testor funes­
tos eorum exitus qui hoc modo trac-
tati íuerunt, é quibus vix tertius 
quisque (ut modestissime dicam) me-
dicationis ac morbi periculum evasit. 
E contra vero multi, quibus laudabili 
ritu tumores eruperunt, etiam dum 
negotiis suis intenti versarentur nec 
ullius sive naturalis, sive vitalis, sive 
denique animalis facultatis Isesione 
percepta, sanitatem brevi recupera-
runt; nisi qui malo suo íato in medi-
casírum aliquem incidentes, ejus-
que moni tu, quantumvis corpore pa-
riter ac animo optime valentes, ad 
sudandum in cubilitus compositi, ab 
eo ipso tempore deterius se liabere 
iuceperint; ac demum ingravescente 
segritudine , inauspicati consilii no-
xam suo interitu comprobarunt. Ve­
rum lubricara, atqiie álese plenam in 
se esse hujusce morbi per tumores 
judicationem ex eo manifestum est, 
quod interdum bubo qui primumlau-
dabiliter ac cura symptomatum re-
missione protuberavit, postea ex im­
proviso dispareat, ejusque loco vna-
culce purpureo;, certissimi mortis 
Indices, succedant, cujus retrocessio-
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clon de apostemas, á ménos que al­
guno crea que un régimen corrobo­
rante y los cardiacos pueden servir 
para ello, con los cuales temo mu­
cho, no obstante, que el enfermo, ya 
demasiado excitado, adquiera mayor 
calor. Tengo bien averiguado, en 
efecto, que los sudores en este caso 
son inútiles, aunque no niego que 
tras grandes sudores, .prolongados 
por espacio de tres ó cuatro horas ó 
interrumpidos después, suele apare­
cer el tumor, cuya presentación, sin 
embargo, no creo debida al su­
dor, puesto que miéntras existe éste 
no aparece indicio alguno de erup­
ción, y si luégo de terminado se ma­
nifiesta, es como accidentalmente, 
cuando ya los sudores han expulsado 
alguna parte de la materia deque 
estaba sobrecargada la naturaleza y 
el cuerpo se halla muy calentado por 
los cardiacos empleados para susci­
tar la diaforesis. Pero cuan falaz é 
infiel sea el método de evacuar la 
materia morbífica, determinando los 
apostemas por medio de los sudores, 
lo demuestran las funestas termina­
ciones de los que fueron tratados de 
este modo, de los cuales apenas la 
tercera parte (y me quedo muy corto) 
escapó al peligro de la enfermedad y 
de la medicación. Por el contrario: 
muchos de los en que brotaron los tu­
mores de una manera laudable, áun 
miéntras se hallaban ocupados en sus 
negocios, y sin lesión perceptible de 
ninguna facultad natural, vital ó ani­
mal, recuperaron en breve la sa­
lud, fuera de aquellos que por su 
desgracia cayeron en manos de 
algún medicastro, y por consejo 
de éste, y á pesar de hallarse bien, 
tanto de cuerpo como de espíritu, se 
metieron en la cama para sudar, em­
pezando á empeorar desde aquel mis­
mo momento, y agravándose al fin 
la enfermedad, comprobaron con su 
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nis causa magnis illis sudoribus ad 
emptionem promovendam destinatis, 
jure tribuenda videturj ut qui bonam 
materige partem, quse tumoris molem 
iaíercire ac sustentare debuerat, alio 
versum per ambitum corporis distra-
hendo ac dissipandó leves in auras 
difflaverint. Ut ut sit, hoc salíem pla-
nissime constat, cseteris effectibus, á 
Dei optimi maximi benignitate, cer-
íam amoliendse causee morbiflcse ra-
tionem, huic autem, enormium delic-
torum flagello, non nisi lubricam ad-
modumet versatilem adjunctam esse. 
Atque hinc íortasse non miíius com-
mode, quam á malignitate, ut loqui 
amant, eximise perniciei causa atque 
origo peti possit. N&mQiixiarthrüide 
aliisque morbis, qui exiguam habent 
malignitatis suspicionem, materise 
morbiflcse recursus non minori cer-
titudine fatum accersit. E x quibus 
ómnibus manifesté consequitur, me-
dicum, qui in aliorum morborum 
medicatione, naturse ductum ac pro-
pensionem pressim ac passibusaequis 
sequi tenetur, his ejusdem auspiciis 
renunciare deberé. Gujus o.ffati veri-
tatem. quia paucissimi hactenus pers-
pexerunt, hinc numerus eorumu quos 
túmulo pestis intulit, aut •paulo auc-
tior evasit. 

Quare cuín minime securum sit 

SYDENIIAM. 
íallecimiento lo perjudicial de su im­
prudente determinación. Por otra 
parte, la1 crisis de esta enfermedad 
por tumores es en sí misma arries­
gada y está llena de peligros, como 
lo demuestra el que en ocasiones el 
bubón, que apareció primero lauda­
blemente y con remisión de los sín­
tomas, desaparece después de impro­
viso, presentándose en su lugar man­
chas purpúreas, indicadoras de una 
muerte ciertísima; retrocesión que 
parece poder atribuirse con justicia 
á aquellos grandes sudores destina­
dos á promover la erupción, pues 
que disipando y dirigiendo una bue­
na parte de la materia que debia for­
mar y sostener el volumen del tumor 
á la superficie externa del cuerpo, la 
eliminan en forma de ténues vapo­
res. Sea como quiera, lo indudable es 
que, miéntras la divina misericordia 
ha concedido medios seguros para 
expulsar la materia morbífica en las 
demás enfermedades, en ésta, casti­
go de los grandes pecados, no los su­
ministra sino muy peligrosos é in ­
ciertos. Y así, acaso, no menos cómo­
damente que por la malignidad, ex­
plicación favorita, puede determinar­
se la causa y el origen de su grandí . 
simo estrago. E n la gota, en eíecto, 
y en otras enfermedades que son poco 
sospechosas de maligaidad^ el retro­
ceso de la materia morbosa no deter­
mina la muerte con menor certeza. 
De todo lo cual se deduce claramen­
te que el médico,, que en la curación 
de otras enfermedades está obligado 
á seguir extrictamente la marcha y 
tendencia dé la naturaleza," en esta 
debe renunciar á seguir sus huellas. A 
haberse desconocido la verdad de es­
ta proposición es debido1 el gran nú­
mero de defunciones que ocasionó la 
peste y el de los casos en que se hizo 
más grave. 

Ahora bien: no siendo seguro se-



OBSERVACIONES MEDICAS. d39 
ín exterminando hoc morbo naturse 
vestigiis insistere, próximo loco dis-
piciendum venit, qua demum arte se-
cundse quam diximns intentioni sa-
tisfiat, nernpe aliam atque á naturali 
diversam, hujusce morbi .solutionem 
aggrediendi. Hoc autem dupliciter 
omnino fieri posse existimo; scilicet 
vel per sanguinis missioném, vel per 
sudores. Priorem quod attinet, non 
smn nescins, sacram apud plerosque 
audire in hoc morbo vense sectio-
nem. Yerum vulgi prsejudicia pa-
rum moratuSj rationnm in hac quges-
tioñe momenta qua par est sequitate 
atque candore, paulisper expendam. 
Ac primum quidem medicorum, qui 
grassante nupera lúe in urbe persti-
terunt, fidem appello. Nunquis eo-
rum, phiebotomiam larga manu ac 
repetitis vicibus, necnon tumore nul-
io adhuc protuberante celebratam, 
peste laborantibus íunestam esse ani-
madvertit'? Parcam quidem, vel tu -
moremjam conspicuo, sanguinis de-
tractionem semper damnosam esse, 
neutiquam mirandum est; siquidem 
cum mediocris tantum quantitas cruo-
ris adimitur hinc naturse , quae tü-
mori protrudendo totas intendit vires, 
rei administratio é manibus eripitur, 
nec interea alia satis eífícax mate-
riam morbiñcam evacuandi, ratio 
substituí tur. Apparente autem jam 
tumore, celébrala vense sectio, cum 

. a peripheria ad centrum trabat, mo-
tm naturse, qui fit á centro adcircum-
íerentiam, inducit motum plañe ad-
versantem. Nihilominus vix quic-
quam írequentius factitatum videas, 
quam phlebotomiee perverso hoc ritu 
administratse, noxam, ac contrarise 
patronis universim ac in genere ad-
versus sanguis in hoc morbo detrac-
tíonem validissimi argumenti loco 
torqueri; uti mDiemerbroechio aliis-
que observationum scriptoribus pas-
sim videro est. Quod ad me attinet, 

guir las huellas de la naturaleza en 
el tratamiento de esta enfermedad, es 
necesario dilucidar la manera de que 
se ha de satisíacer la segunda inten­
ción que dejamos anotada, cual es 
procurar Otra solución á esta enfer­
medad, diversa de la natural. Creo 
que esto puede hacerse solamente de 
dos maneras; á saber, ó por la san­
gría, ó por los sudores. Por lo que 
hace á la primera, no ignoro que la 
sangría es tenida por muchos co­
mo un sacrilegio en esta eníer-
medad. Pero como doy poca im­
portancia á las preocupaciones del 
vulgo , examinaré brevemente, con 
toda la imparcialidad y buena íé 
posible, el valor de las razones en 
esta cuestión. Y en primer lugar, 
apelo al testimonio de los mé­
dicos que .permanecieron en Lon­
dres durante la pasada epidemia. 
¿Advirtió alguno que la sangría 
abundante y repetida, • hecha antes 
de la erupción de ningún tumor, fue­
se funesta á los apestados1? Que en 
pequeña cantidad, ó apuntado ya a l ­
gún tumor, fuese perjudicial siempre 
la emisión de saugre, no tiene nada 
de extraño, pues que cuando se saca 
sólo nna mediana cantidad de san­
gre se detiene la acción de la natu­
raleza, que emplea todas sus fuerzas 
en hacer brotar el tumor, y no se 
sustituye con ningún otro medio 
bastante eficaz para evacuar la ma­
teria morbífica. Asimismo, cuando 
iniciado ya el tumor se hace la san­
gría, como esta obra de la periferia 
al centro, induce xm movimiento cla­
ramente opuesto al de la naturaleza, 
que se hace del centro á la circunfe­
rencia. Y sin embargo, nada más 
frecuente que el ver presentado el 
perjuicio que ocasiona la sangría he­
cha de esta mala manera, como ar­
gumento incontestable contra su em­
pleo por los defensores de la opinión 
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equidem eorum ratiocinationi assen-
tire non possum, doñee intellexero, 
quid qusestioni superius prsepositse 
respondeant. Sane vense sectionem 
in peste convenire, complures, iique 
gravissimi scriptores jampridem sen-
serunt, quorum praecipui sunt Ludo-
victis Mercafus, Joannes Costceus, 
Nicolaus Mas.m, Ludovicus Sepia-
lius, Trincavelim, ForesfMS, Mer-
curialis, A Itomarus , Paschalius, 
A ndernachus, Pereda, Zacutñs L u -
sitanus, Fonseca, aliique. Verumqui 
totum curationis negotium in copio­
sa, qualem nos postulamus, sangui-
nis detractione collocaverit, unus, 
quod sciam , repertus est Leonardus 
Botallus, medicus superioris sseéiíli 
ceíeberrimus, quem, ne solus in hac 
palsestra versari videar, lector acci-
piet suis ipsius verMs de-hac re dis-
serentem, Ego (inquit) n i uno verbo 
dicam, nullam pestem esse puto, cui 
hcec non possü esse salutaris supra 
omnia remedia, modo oporiune et 
quantitate convenienti usurpata sit, 
propterea quod aut tardius aut par-
Cius quam opus esset, aut quod utro-
que modo circa eam usurpandam 
peccatum sit. Et paulo post hsec 
subjungit. A t in tanta ñmiditate 
et parca detractione, qui fieri po-
test, ut quis recte pos.ñt judicare 
quantum ea in pestilenti morbo 
prodesse valeat, aut obesse? Non 
enim morbus pro ctijus curatio7ie 
requirebaiur detraciio l i b r a r u m 
quatuor sanguinis, in quo una tan-
tum detrahitur, si hominem inter-
ficiat, ideointerficit, quia sanguis est 
missus, sed quia non justo modo 
missus est, nec forte etiam opportu-
ne. Vemm-nebulones nequissimi et 
ignarissimi in id semper culpam 
convertere satagunt, non quod, no-
cuit, sed quod per fas et nefas a 
cunctis vituperar i exoptant. Aut si 
id nequitia non faciant, ignorantia 

contraria, como puede verse en Die-
merbroeck y otros escritores de ob­
servaciones. Por lo que á mí toca, no 
puedo asentir á su argumento mien­
tras no vea que responden á la pre­
gunta formulada más arriba. Cierta­
mente que muchos y reputadísimos 
escritores comprendieron ya hace 
tiempo que la sangría conviene en la 
peste, entre los que son los principa­
les, Luis Mercado, Juan Costa, Nico­
lás, Massa, Luis Septalio, Trincavelio, 
Foresto, Mercurial, Altomaro, Pas-
chalio, Andernach, Pereda, • Zacuto 
Lusitano, Fonseca y otros. Mas sólo 
uno, que yo sepa, ha hecho consistir 
todo el tratamiento en la emisión co­
piosa de sangre, cual nosotros la exi­
gimos; Leonardo Botal, médico muy 
célebre del pasado siglo, del que, pa­
ra que se vea que no soy el único que 
piensa de este modo, presentaré al 
lector sus mismas palabras, hablando 
de este asunto. «Pienso, en fin, dice, 
que no hay peste alguna d la que no 
pueda convenir ésta más que nin­
gún otro remedio, con tal que se em­
plee oportunamente y en la necesa­
r i a cantidad, puesto que se ha peca­
do empleándole más tarde ó en m,e-
nor cantidad de lo conveniente, ó con 
entrambos defectos."» Y poco después 
añade: <<Ycon tanta timidez y parvi­
dad, ¿cómo ha de poderse formar un 
juicio acertado de lo que la sangría 
puede aprovechar ó perjudicar en la 
peste? E n efecto: si una enfermedad 
para cuya curación se requiere la 
emisión de cuatro libaras de sangre, y 
en que se saca una solamente, mata 
al individuo, lo hace, no por haberse 
sacado sangre, sino porque no se sa­
có en la cantidad debida, ni acaso 
tampoco con oportunidad. Pero los 
charlatanes perversos é ignorantes 
procuran siempre hacer recaer la 
culpa, no en aquello que perjudicó,, 
sino en aquello que por uno ú otro 
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tamen pravce disposiiionis efficiunt, 
utraque certe perniciosa , sed i l la 
magis. Quse omnia experientia con-
flrmaturus, paulo inferius sic pergit: 
His ohservatis nemo rationis cajpax 
jure in Ms morbis vituperare mis-
sionem sanguinis poiest, sed mirifice 
et tamquam divinum auxilium com-
mendare, extollere, et confidenter 
usurpare, quod ipse prefecto ab an-
nis quindecim fació. Ideo in morbis 
péstíleníibus, in obsidione Rupella-
rum et montibus Hannonice ab Mnc 
quadriennium, et Paris i is toto hoc 
bienio, et Cameraci anno proxime 
acto, in ómnibus meis cegrotis fqui 
innumeri fuerunt) nullum prcesen-
tius ac salutarius reperi ipsa largo, 
et tempestiva sanguinis wÁssione. 

Deinde ad curationem exempla des-
cendit, quse brevitati síudens, huc 
transferre snpersedeo. Libet tamen 
rei in hac nostra Britannia ante al i -
qnot annos gestee historiam oppido 
raram ac a proposito nostro non alie-
nam, hic loci opponere. 

Gum inter caeteras belli civilis ca-
lamitates. qiiño hanc patriamnostram 
miserrime afflixerunt, pestis etiam 
multis in loéis grassaretur, ac forte 
in castrum Dunstar, quod in provin­
cia iSomm^rcetoc^sí situm est, aliun-
de invecta, aliquot praesidiariis cum 
macnlarum eíflorescentia derepente 
exanimatis , complures etiam alios 
corripuisset, chirurgus quidam qui á 
longa in regionibns exteris perégri-
natione rednxtunc temporis stipeñ-
dia inter alios íaciebat á prsesidñ 
prefecto enixerogat, uí sibi liceret 
commilitonibiis suis truculento morbo 

motivo tienen interés en que sea desa­
preciado por todos. Y si esto no lo 
hacen por malicia, lo hacen por ig­
norancia de mala clase; cosas ambas 
ciertamente perniciosas, pero más 
aquélla.yyV&vdi confirmar todo lo cual 
con la experiencia, continúa así un 
poco más abajo: «Observado esto, nin­
gún médico razonable puede con jus­
ticia rechazar las emisiones sanguí­
neas en estas enfermedades, sino re­
comendarlas y ensalzarlas como ma­
ravillosas y como un auxilio divino, 
y emplearlas con confianza, según 
vengo haciéndolo yo desde hace, 
quince años. E n las enfermedades 
pestilenciales que se presentaron en 
el sitio de la Rochela y en los mon­
tes de Hanonia hace cuatro años, 
y lodo este bienio en Pa r í s , y en 
Cambray el año próximo pasado, 
en todos mis enfermos, que fueron 
innumerables, nada hallé más fa­
vorable y conveniente que la copiosa 
emisión de sangre.» 

Después cita ejemplos de curacio­
nes que, en gracia de la brevedad, no 
trascribo aquí. Cúmplenos, no obs­
tante, referir en este lugar la his­
toria, en extremo singular, de un 
hecho ocurrido en Inglaterra hace 
algunos años, y no ajeno á nuestro 
propósito. 

Como entre las demás calamidades 
de la guerra civil que afligieron á es­
ta nuestra pátria, existiera también 
la peste en muchos puntos, y hubiera 
penetrado en el campamento de Duns­
tar, que se halla en la provincia de 
Sommerset, habiendo muerto repen­
tinamente algunos soldados de la 
guarnición, en que se presentaban 
manchas, y acometido á otros muchos, 
cierto cirujano, que después de largos 
viajes por el extranjero, ya de vuel­
ta por entonces, servia como sol­
dado,-rogó con instancia al jefe del 
castillo que le permitiera socorrer con 
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.correptis pro vir i l i succurrere; quo 
annuente singulis aegris statim á 
primo morbi insultu, atque nullo ad-
huc tumore conspicuo ,T sanguinem 
ingenti copia detraxit, doñee pedibus 
deficere inciperent, nam stantibus ac 
sub dio vena pertiisa est, nec ade-
rant vascula qu?» cruoris in terram 
eíimentis mensuram deflnirent. Hoc 
íacto eos in tiíguriola sua ad declim-
bendiim dimisit. Efcquamquam áphie-
botomia nullum. omnino remedium 
adhibuit, tamen ex complurimis iis, 
quos hoc modo tractasset, mirum dic-
tu, ne unus quidem desideratus est. 
Vir nobilissimus juxía ac morum 
ppQbitate atque fide spectabilis, Do-
minus Franciscus Windham, miliíum 
tribunus, ac prjedicti castri tune tem-
poris praeíectus, mihi hgecreíulit, et 
etiamnum in vivis est, pro ea qua 
est humanitate, rei gestee veritatem 
cuiübet dubitanti conñrmaturus. 

Qai miliim.et ipsi circa hanc rem 
singulare uc memoratu dignum a l i -
quando observare contigit, lector 
-inferius accipiet, ubi pauca ea, quse 
desee viente nupera peste londinensi a 
me usu atque experientia annotata 
íuerunt, iníerius ostendam. 

Hujusce antem praxeos utilitatem 
etsi non mente tantum aejudicio as-
sequor, verum etiam reipsa atque 
editis experimentis dudum explora-
vi , tamen pestiientis fermenti per 
diaphoresin dissipatio, pro ejusdem 
per ven93 sectionem evacaatione mihi 
multis, nomioibus arridet, utpote 
quae nec gegrorum vires seque pros­
terna t, nec medicum iníamige pe-
riculo objiciat. Atqui et haec difficul-
tatibus sais non vacaí; primo enim, 
multis ac prseserfcim calidioris tempe-
ramenti juvenibus, sudores segrius 
proiiciuntur; cujusmodi segrotos, quo 
hydroticis íortioribus, accumaiaíiorl 
tegurneritorum pondere diaphoresin 

S Y I í E N H A M . 

sus auxilios a sus compañeros ataca­
dos del atroz mal; habiendo accedido 
el cual, sangraba copiosamente á to­
dos los enfermos inmediatamente des­
pués de la invasión de la enfermedad 
y ántes de advertirse ningún tumor, 
hasta que empezaban á flaquear las 
piernas, pues los sangraba en pié y 
al aire libre, sin vasos que dieran la 
medida de la cantidad de sangre quo 
caía en el suelo. Hecho esto, los man­
daba á sus habitaciones á acostarse. 
Y aunque después de la sangría no 
daba remedio alguno, sin embargo, 
de los muchísimos que trato de este 

•modo ¡cosa admirable! no murió ni 
uno solo. D. Francisco Windam, va-
ron nobilísimo, digno de íé por su 
honradez, tribuno de soldados y pre­
fecto entonces de dicho campamento, 
me contó esto, y aún vive para con­
firmar á cualquiera que dudare la 
verdad de este hecho, con la amabi­
lidad quo le caracteriza. 

Lo que de especial he podido ob­
servar yo mismo alguna vez acerca 
de este asunto, lo verá el lector más 
adelante, cuando exponga lo poco 
que al recrudecerse la pasada pos Le 
de Londres me enseñaron el uso y Ja 
experiencia.. 

Aunque no asiento, á la utilidad do 
semejante práctica solamente con ia 
razón y el juicio, sino que ia c®mpro-
bé también práctica y experimentáis 
mente en otro tiempo, no obstante la 
disipación del fermento pestilente por 
sudor, rne halaga por muchos con­
ceptos más que la Evacuación del 
mismo fermento por la sangría, en 
cuanto que ni abate en tanto grado 
ias fuerzas del enfermo, ni expone al 
médico á perder su reputación. Pero 
no carece tampoco esto de inconve­
nientes, pues, en primer lugar, en 
muchos individuos, y principalmente 
en los jóvenes dotados de un tempera -
menío caliente, los sudores se provo-
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conciere satagas, eo in maniíestius 
phrenitidis periculum adduces; aut 
quod tristioris adhuc ominis est, vana 
spe aliquantisper lactatus, tándem 
pro sudoribus eooanthematapestüen-
tiatia elicies. Gum enim prsecipuahu-
jnsce mali labes in spirituosiori massse 
sanguinese parte resideat, mide cras-
siorum particuJarum exagitatio non-
nihil janguidior, quam in aliis in-
flammationibus plerumque existat, 
tenuior illa portio novi caloris acces-
sione inmajoremrabiem acta, ímpetu 
demum tacto omnes cruorís fibras 
ultra texturge modum distensas pror-
sus frangit ac comminuit. Aqua fibra-
rum sanguinearum dissolutione ma-
cularum pestilentialiiirn causam pre-
tendam esse censeo, quippe non secas 
ac vibices a plaga íortiore in partem 
aliquam corporis rnusculosam inflic­
ta, primo intensius rubic-anda3 in cute 
eíñorescunt, ac brevi post tempore 
livorem» quendam aut nigredinem 
induunt. 

Delude vero, in corporibus , q u é 
satis prompte in sudorem solyuntur, 
si diaphoresis j u s t o prfematupiis 
(nempe tota materia morbosa non-
dum peni tus dissipa ta) abrumpatur. 
bubonum, qui laudabiliter quidem 
sub finem sudóns prodire inceperant, 
postea deterior evadit conditio. Nam 
subducta qu^ eos inmolem áttdllere 
deberet materise parte, aut de facili 
intro remeant, aut saltem ad logiti­
mos abscessus nunquam perducun-
tur (quemadmodum etiani in variolis 
accidere solet, quoties seger per pri­
mos dies impensius sudavit), recepto 
autem denuo intra muros hoste íeraü, 
in sanguine commotio excita tur, cu­

can con dificultad, poniéndolos en ma­
nifiesto peligro de delirio, si se trata 
de promover el sudor con diaforéticos 
enérgicos y aumentando las cubiertas 
de la cama, ó, lo que todavía es de más 
triste agüero, alimentada algún tiem­
po una vana esperanza, se determina 
al fin, envez de l os sudores, el exante­
ma pestilencial. Residiendo, en efecto, 
la lesión principal.de esta enfermedad 
en la parte más espirituosa de la masa 
de la sangre, por lo que es algo_ más 
lánguida que en la mayor parte de las 
demás inflamaciones la agitación de 
las partículas más gruesas, aquella 
porción más ténue á la llegada del 
nuevo calor, adquiere mayor agita­
ción; y distendidas con su movimien­
to todas las fibras de la sangre más 
allá de lo que consiente su textura, se 
rompen y desmenuzan por completo. 
E n esta disolución de las fibras san­
guíneas es donde creo se debe buscar 
la causa de las manchas pestilencia­
les, pues que no de otro modo que los 

I equimosis producidos por un fuerte 
| golpe dado en alguna parte muscular 
! del cuerpo, aparecen primero en la 
| piel intensamente rubicundas, y des-
I pues de breve tiempo se hacen lívidas 
I ó negras. 

En. segundo lugar, si en los indiví-
i diios que sudan íácilmente, se inter-
| rumpe la diaíóresis más pronto do 
I ib debido (esto es, no estando com­

pletamente disipada toda la materia 
morbosa), se hace peor la comlicion 
de los bubones que hablan empezado á 
brotar do una manera laudable hácia 
el fin del sudor. Sustraída, en efecto, 
la parte de . la materia que debía 
aumentar su volumen, ó se retiran 
al interior, ó al ménos'nunca llegan 
á ser verdaderos abscesos (como tam­
bién suele suceder en las viruelas, 
siempre que el enfermo suda mucho 
en los primeros dias); y depositado 
nuevamente en las partes internas él 
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jus opera eo, quo superms innuimus, 
modo, ssepe ecthymata imminentis 
lethi indicia íoras propelluntur. 

Verum quibusnam modis his aliis 
que diíflcultatibus obviam i r i pos-
sit, tít luculentius patescat, quid in 
hoc morbo á me pro modulo meo íac-
tum observatumque fuerit, initio á 
nupera3 his primordiis ducto, summa 
flde edisserere lubet. 

Nobilem íoeminam ineunte Majo 
anuo 1665 setatiscirciter 21 annorum, 
ac temperamento sanguineo prsedi-
tam invisi. Prseter febrim ardentem, 
quse paulo ante invaserat, vomitiones 
importunse, aliaque symptomata fe-
brilia aegram cxcrutiabant. Guratio-
nem á venas sectióne auspicatus, pos­
tero die ad preecavendam diarrhoeam 
(qu^, ut in hujusce tractatus initio 
monuimus, ob omissam quod pos-
tulabat in principio morbi vomendi 
propensio, emetici exhibitionem, de-
fervescente íebre supervenire con-
suevií), vomitorium imperavi, quod 
satis commode ventriculi saburram 
elicuit. Postero mane cum segram 
iterum adirem, ei álbum profluere in-
telligo, quae res ab aliquot annorum 
usu insolentior visa, mihi non levem 
solíiciíudinem injecit Exinde autem 
febrim non vúlgaris generis esse ju-
dicavi (quaemadmodum etiam even-
tus docuit) proindeque aliam ab ea 
quse superius tradita est, quaeque 
constanti successus serie hacíenus á 
me usurpata íuisset, raedcndi raíio-
nem sibi vindicare. Quocirca adscito 
in negotii societatem medico alio se-
niore, vense, sectio, quam segrotan,-
tis setas, temperamentum, ac inordi-
nata sánguinis ebüllitio flagítare v i -
debantur, ex communi nostro consi-
lio iterum celébrala est: etiam car­
diaca modérate reffigérantik propi-

vírus morbífico, se excita en la san­
gre una conmoción, merced á la que, 
y del modo que más arriba hemos 
indicado, aparecen frecuentemente 
ectimas, señales de una muerte pró­
xima. 

Para hacer ver mejor el modo de 
cómo puede ocurrirse á estas y otras 
dificultades, quiero relatar fielmente 
lo que á mi manera hice y observé 
en esta enfermedad, empezando por 
las siguientes observaciones de la 
pasada peste. 

Visité á una señora á principios de 
Mayo de 1665, de unos veintiún años 
de edad, y de temperamento sanguí­
neo. Además de la fiebre ardiente 
que poco ántes la habia invadido, 
mortificaban á la enferma vómitos 
molestísimos y otros síntomas febri­
les. Después de haber empezado el 
tratamiento por la sangría, prescribí 
al dia siguiente, con objeto de preca­
ver la diarrea (que como advertimos 
al principio de este tratado suele 
sobrevenir al despumarse la sangre, 
cuando se ha omitido el emético que 
exigia la propensión al vómito en el 
principio ele la enfermedad), un vo­
mitivo que expulsó con bastante faci­
lidad la saburra del estómago: Ha­
biendo visto otra vez á la enferma al 
dia siguiente por la mañana, noté 
que se le habia soltado el vientre, 
cosa que, pareciéndome salirse de lo 
que ordinariamente acaecía algunos 
años há, me inspiró no poca inquietud. 
Esto me hizo creer que la fiebre no 
era dé la clase' ordinaria (como tam­
bién el éxito lo demostró), y que por 
tanto reclamaba un método de cura­
ción distinto del que más arriba se 
expuso, y que hasta entonces habia 
sido empleado por mí con constantes 
resultados. En atención á esto, asocia­
do para el asunto otro médico de más 
edad, se recurrió de nuevo, y por 
común consentimiento, á la sangría, 
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nata, ac denique clysmata alternis 
diebus injecta sunt. Sub flnern segri-
^tudinis, quoniam symptomata valde 
anómala ac inconsueta (raalignitatis 
egregise indicia vulgo|haMta), ingrue-
bant, ex alexipharmacorum classe 
íortiora aliquot prasscripsimus. Qui-
bus tamen ómnibus nequicquam pro-
flcientibus, segra circa diemdecimum 
quartum é vivis excessit. Insolitum 
hujusce febris ingenium per aliquot 
post diesanimum meum varié exagi-
tabat, ac tándem in memoriam revo-
cans, summum ardorem, etiam post 
reiteratam vense sectionem in predic-
ta segra perseverasse; ruborem gena-
rum adfuisse, enormis aliquot guttu-
ias paulo ante mor tem é naribus fluxis-
se; necnon sanguinem ipsius in ace -
tabulis refrigeratum, ei qui á pleuri-
ticis detrahitur, non absimilem fuis-
se, quin et tussim aliquam et obscu­
ros quosdam in partibus vitalibus do­
lores emicuisse; porro et eam anni 
tempestatem incubuisse/ quae flnem 
veris ac initium sestatis/complecti-
tur, quseque febribus continuis pro-
ducendis minus esset idónea (illse 
enim hoc tempere sua sponte quasi 
dissiliunt, etintermittentium classem 
se reponunt, vel in pleuritides atque 
id genus alias inflammationes prse-
cipites ruunt) denique pleuritides eo 
ipso tempere admodum populares 
íiiisse; his inquam ómnibus rite per-
pCnsis in eam deveni sententiam, ut 
íebrim hanc, etsi pathognomicis pleu-
ritidis, aut etiam peripneumonife 
signis destitutam, tamen symptoma-
tis rationem habuisse judicarem, in-
flammationis cujusdam respecíu cir­
ca partes spirituales delitescentis, 
etiamsi nullus aderat lateris dolorj 
nulla insignis spirandi diíficultas. Ut 
rem contraham, eo tándem deveni, 
ut eadem omnino mihi metliodo pro-
cedendum íuisse in prsedicto casu ar-
bitrarer, qua in pleuritide ssepius 

que la edad de la enferma, su tem­
peramento y la desordenada ebulli­
ción de la sangre parecían pedir con 
urgencia; también se dieron cardia­
cos algo refrigerantes, y, flnalmente,se 
inyectaron lavativas un dia sí y otro 
no. Hácia el fin de la enfermedad, 
habiendo aparecido síntomas muy 
anómalos y desacostumbrados (teni­
dos por el vulgo como signos de gran 
malignidad), prescribimos algunos 
medios de los más fuertes de la clase 
de los alexifármacos. No aprovechan­
do, sin embargo, nada ninguno de 
ellos, murió la enferma hácia el dia 
catorce. E l carácter extraordinario de 
esta enfermedad torturó por espacio 
de algunos dias después mi ánimo; 
hasta que, recordando que habia 
subsistido un gran ardor en la enfer­
ma dicha áun después de repetida la 
sangría; que se habia presentado ru­
bicundez en las mejillas; que habian 
fluido algunas gotas de sangre de la 
nariz poco ántes de la muerte, y que 
la sangre sacada, enfriada en las va­
sijas, no se diferenciaba de la que se 
saca á los pleuríticos; que se habia 
notado algo de tos y ciertos dolores 
oscuros en el pecho, y, finalmente, 
qjie habia enfermado en la época del 
año que comprende el fin de la pri­
mavera y principio del verano, época 
no adecuada para la presentación de 
fiebres continuas (pues en este tiem­
po suelen dividirse espontáneamente 
y hacerse intermitentes, ó se cambian 
prontamente en pleuresías y otras in­
flamaciones semejantes); y, por últi­
mo, que en aquel mismo tiempo reí -
naban pleuresías epidémicamente; 
pesadas bien todas estas cosas, digo, 
vine en cuenta de que esta fiebre, 
aunque destituida de los signos pa-
tognomónicos de la pulmonía y la 
pleuresía, ofrecía, no obstante, eí 
cuadro sintomático de una inflama­
ción cualquiera existente alrededor 

10 
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cum successu singular! usus íueram. 
Quse sentencia deinceps íeliciter at-
que ex voto cessit. Vocatus enim non 
multo post acl hominem consimili 
prorsus modo segrotantem, reitera-
tis venae sectionibus, quales ad pleu-
ritidem supra laudantur, curationem 
commisi et absolví. Circa mensis 
modo memorati exítum atqueinitium 
Juni i , complures operam meam im*-
plorantes ab eadem íebre (qusejam 
valde populariter grassabatur) prge-
dictae praxeos boneflcio convalue -
runt. Ab hoc tempere immaniter de-
bacchari coepit calamitossa illa pes-
tis, quse eo tándem truculentise de-
venit, ut septem dierum spatio toti-
dem animarum millia in hac una 
urbe extinxerit. 

Febri autem i l l i , de qua modo lo -
quebar, an pestis apellatio attribui 
mereatur,non ausim deflnite pronun­
ciare. Hoc tainen explórate cognitum 
babeo, ómnibus, quos illo et aliquan -
to post tempere ipsissima pestis cum 
universo symptomatum sibi peculia-
rum apparatu, in mea vicinia afflixit, 
eandem tam in primo morbi, insultu, 
quam in decursu accidentium sin-
•drome adíuisse. Gaaterum cum próxi­
mo pariete ardente proprius eedibus 
meis immineret periculum, ego tán­
dem amicorum suasu numerosissimis 
íugentium turbis meadjunxi, familia 
etiam mea ad aliquot ab urbe lapides 
subducta. Eo tamen vicinis meis ma-
turius redii, ac dum calamitosee illius 
luis in tantumperseveraret ssevities, 
fieri non potuit, quin meliorum me-
dicorum penuria ad pestiíerorum au-
xilium advocarer. Nec multo post 

de las partes respiratorias, aunque-
no hubiese dolor en el costado ni di­
ficultad de respirar, 'Comprendí, en 
una palabra, al fin, que debia haber 
procedido enteramente con el mismo 
método en el caso citado que habia 
empleado tantas veces con éxito sin­
gular en la pleuresía. Este modo de 
pensar fué confirmado luégo por la 
experiencia. Llamado, en efecto, no 
mucho después, para un hombre en­
fermo enteramente de igual manera,, 
le traté y logré la curación con san­
grías repetidas como se recomiendan 
en la pleuresía. A fines de dicho mes 
y principios de Junio, habiendo re­
clamado mis auxilios muchos con la 
misma fiebre (que era ya muy epidé­
mica), convalecieron á beneficio de 
igual práctica. Desde este tiempo em­
pezó á desarrollarse horriblemente-
aquella calamitosa peste, que llegó á 
tan alto grado de intensidad, que en 
el espacio de siete dias mató otros, 
tantos miles de personas en esta ciu­
dad sola. 

No me atrevo á afirmar definitiva­
mente que merezca llamarse peste 
aquella fiebre de que acabo de hablar. 
Sólo sé de cierto que en todos aque­
llos á quienes entónces y algún tiem­
po después atacó en mi vecindad la 
misma peste, con todo el aparato do 
sus síntomas peculiares, presentó, 
tanto en el principio de la enferme­
dad como en su curso, el .mismo con­
junto de fenómenos. Después, cor-
riendo peligro por haberse declarado 
en una casa inmediata á la mía, per­
suadido al fin por mis amigos, me 
uní á las numerosísimas turbas que 
huian, llevando también mi familia á 
algunas millas de la ciudad. Volví, 
sin embargo, ántes que mis vecinos,, 
y subsistiendo aún la enfermedad 
con intensidad suficiente para que 
hubiera precisión de recurrir á mí, á 
falta de médicos mejores. Poco tiem-
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complures febricitantes invisi, quo­
rum febrim, illius quse ante decessum 
meum tam prosperis segrorum rebus, 
á me tractata fuisset, morem atque 
genium semulari non sine magna ad-
miratione deprehendi. Ideoque pro-
pria experientia íretus ceu duce, qui-
juscumque prseceptis umbratilibus 
anteponendo phlebotomiam similiter 
administrare non dubitavi. * 

Huno autem ritum imminuendi l i -
beralius sanguinem (cui etiam ptisa-
nse ac didtse ise genus refrigerantis 
usus accésit) in multis eegris miro 
profectu continuavi, doñee tándem 
innonnullorum tractatione sólito suc-
cessu destitutus pr^ adstantium pro­
tervia, qui praejudiciis inanibus oceu-
pati debitam sanguinis quantitatem 
auferri non patiebantur (magno segro-
tantium malo, quibus, saltem dum in 
ñoc cardine curandi scopus versare-
tur, sanguis autsufficientiquantitate, 
aut non omoino detrahendus fuerat), 
insignem obicem conatibus meis op-
positum sensi, ac proinde alium á 
vense sectione huic morbo oceurrendi 
modum reperiri, magnopere ex usu 
íuturum judicavi. Nocumenti quod 
aliquando insons dedi, non ex eo, 
quod sanguinem ademerim, sed quod 
et voto eundem adimere impeditus 
fuerim, exemplum hic adducam. Vo-
catus ad juvenem quendam, tempe­
ramento sanguíneo ac habita athleti-
co prsediturn, quem febris vehemen-
tior cum doloribus capitis vertigino-
sis, vomita enormi, aliisque id genus 
symptomatibus á biduo corripuerat; 
cum nullum adesse tumoris signum 
interrogatus responderet, statim 11-
berali manu sanguinem emitti impe­
ra vi , cujus reírigerati superficies 
pariformem pleuriíicorum sangui­
nem referebat, prsescripta etiam pti-
sana cumjusculis ac julapiisreírige-
rantibus. A meridie pro secunda vice 

po después, visité á gran número de 
enfermos cuya fiebre v i , no sin gran 
admiración, que afectaba la misma 
forma é índole que la que ántes de 
mi partida habla yo tratado con tan 
feliz éxito para los enfermos. Fun­
dándome, pues, en mi propia expe­
riencia por guia, y anteponiéndola á 
todos los preceptos teóricos, no dudé 
en recurrir á la sangría del mismo 
modo que ántes. 

Esta práctica de sacar sangre en 
gran cantidad (á que se aííádia el 
uso de la tisana y dieta refrigerante) 
la continué con admirable resulta­
do en muchos casos, hasta que, no 
logrando en el tratamiento de a l ­
gunos el éxito acostumbrado, por la 
terquedad de los asistentes, que, l le­
nos de preocupaciones vanas, no con­
sentían que se sacára la cantidad de­
bida de sangre (con gran perjuicio de 
los enfermos, al ménos de aquellos 
en que, consistiendo en esto lo esen­
cial de la curación, debía, ó sangrár ­
seles en cantidad suficiente, ó no san­
grarlos nada), sentí se oponía un gran 
obstáculo á mi propósito, y por tanto 
juzgué deber buscar principalmente 
en la experiencia otro método distin­
to de combatir esta enfermedad. Daré 
aquí un ejemplo del daño que causé 
en una ocasión inocentemente, no 
por haber sacado sangre, sino porque 
se me impidió sacarla según mi de­
seo. Llamado para cierto joven, de 
temperamento sanguíneo y hábito 
atlético, á quien hacía dos dias habia 
atacado una fiebre intensísima con 
dolores vertiginosos de cabeza, abun­
dantes vómitos y otros síntomas por 
el estilo; como, preguntado, respon­
diese no haberse presentado signo 
alguno de tumor, mandé que en se­
guida se le hiciera una copiosa san­
gría, presentando la superficie de la 
sangre, después de enfriada, un as­
pecto igual á la de los pleuríticos, y 



148 OBRAS DE 

paremsangmnis jacturam subiit, qua 
etiam sequente aurora similiter mulc-
tatus est. Sub hujus autem diei exi-
tu segriim meum invisens, eum 
quidem multo melius se habere, et 
nihilominus amicos ejus adversus 
ulteriorem venae sectionem animis 
vehementer obstinasse deprehendo; 
quam tamen ego denuo celebrandam 
esse enixe contendí, superesse alte-
ram duntaxat vense sectionem dicti-
tans, quae aegrum in sicco collocaret: 
si contra niti pergerent, satius fuisse, 
ut úullo omnino sanguino detracto 
curatio per sudores instituta fuisset; 
uno verbo, eegrum certo certius inte-
riturum. Praesagium eventus conflr-
mavit; nam dum hsec alteratio rei 
agendfB occassionemcorripuisset , 
maculse purpúrese postridie erupe-
runt; nimirum materiaepeccantisreli-
quiis, quasradicitusevacuarioportuit, 
cum jam omnem abscessum spem 
phlebotomia toties repetita abstulis-
set, mora suauniversam cruoris mas-
sam pervertentibus, ejusdemque com-
pagem subtilitate eximia disrumpenti-
bus. Mger autem post aliquot horas 
satiscoiicessit.|Cum ergo írequentior 
hujusmodi obstaculum occursus mihi 
moiestiam íacesseret, magna cogi-
tandi sollicitudine mecum agitavi, 
ecquis demum reperiri possit me-
dendi modus, qui morbum non mi-
nus efflcaciter abigeret, nec homi-
num oífensionem seque incurreret. 
Re diu multumque apud animum 
meum deliberata, tándem in hanc 
methodum incidi , quam nunquam 
non proflcuam, ac ómnibus numeris 
absolutam deinceps expertus sum. 

Primo, siquidem tumor nondum 
protuberaret, sanguinem pro segro-
tantis yiribus ac temperamento, mo­
dérate detraxi, quo tacto, diaphore 
sis, cujusalias sollicitatio in nonnullis 

SYPENHAM. 
ordené además una tisana con caldos 
y julepes reírigerantes. Al mediodía 
se le hizo segunda sangría igual á la 
primera, y otra al amanecer del dia 
siguiente. Al visitar á mi enfermo al 
terminar el dia, v i que se hallaba 
mucho mejor, y también que, sin 
embargo, sus amigos se oponían obs-
tinadagiente á otra nueva sangría, 
que yo, no obstante, sostuve con to­
das mis fuerzas debía hacerse, afir­
mando que bastaría una sola para po­
ner al enfermo íuera de peligro, mién-
tras que, de no hacerse, hubiera sido 
mej or que, sin haberle sangrado nada, 
se hubiese procurado la curación por 
sudores, y, en fin, que el enfermo 
moriría de seguro. E l éxito confirmó 
el presagio, pues habiendo pasado la 
ocasión durante este altercado acer­
ca de lo que se debía hacer, apare­
cieron al día siguiente las manchas 
purpúreas, lo cual tiene su explica­
ción en que las reliquias de la mate-
ría pecante, que hubiera convenido 
evacuar radicalmente, no pudíendo 
determinar abscesos por la repetición 
de la sangría, pervirtieron con su 
permanencia toda la masa de la san­
gre y destruyeron por su excesiva 
sutilidad su trabazón. E l enfermo mu­
rió después de algunas horas. Como 
la frecuente repetición de semejante 
obstáculo me disgustaba, examiné 
con gran detenimiento si podría ha­
llarse, algún otro método curativo 
que, siendo igualmente eficaz contra 
el mal, no suscitára al propio tiempo 
tanta oposición. Habiendo pensado 
mucho acerca del asunto, al fin vine 
en cuenta del siguiente método, que 
probé después ser siempre provecho­
so y perfecto. 

E n primer lugar, si todavía no ha­
bía aparecido el tumor, sangraba mo­
deradamente al enfermo, según sus 
fuerzas y temperamento; hecho lo 
cual, el sudor, cuya determinación de 
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corporibus non modo summam habe-
bat diíAcuitatem, verum etiam majo-
ris incendii, proindeque ecthyma-
tum puerorum periculum minitaba-
tur, íacilis eratatque expedita. Atque 
hanc sanguinis jacturam, qn^ utut 
exigua alias gravissimum incommo-
dum attulisset, diaphoreseos imme-
diatse insequentis beneflcium abunde 
compensavit. Post vense sectionem 
(quam in lecto celebrandam curavi, 
cum jam omnia ad sudores prolicien-
dos in promptu essent) ne vel mini-
me interpositamora stragulis eegrum 
obrui, ac laciniam laneam sincipiti 
alligari jussi, quae quidem capitis ob-
tectio, ad sudorem ciendum plus pro-
ficit, quam quis facile crediderit. 
Deinde, si vomitus non adessent hoec 
etsimilia hydrotica exhibui: Reci­
pe.-^Theriacce Andromachi, drac-
mam semis.—Electuarii de ovo, 
scrupulum.—Pulvium é chelis can-
crorum, grana duodecim.—Cochi-
nellce, gramocto.—Croci, granaqua-
tuor, cum s. q. succi kermes fiat 
bolusquemsumatsexta quaquehora, 
superMbendo cochlearia sex sequen-
iis ju lapü. Recipe.—Áquce cardus 
benedicti et scordii comxjositi, ana, 
uncías tres.—Aquce theriacalis stil-
latce, uncías ditas.—Syrupi cario-
phüorum, unciam.—Misce; fiat jtc-
lapium. 

Quod si vomitio interpellaret, ut 
in peste ac íebribus pestilentialibus 
ssepissime accidit, medicamentum 
sudoriíerum tantisper propinare dis-
tuli, doñee solo tegumentomm pon­
dere (nisi quod linteaminis pars 
subinde ad colligendos halitus vultui 
superinduceretur) sudor promanare 
inciperet. Nam (quod quidem obser-
vatu summe dignum est) cum mate-
rige morbiflese radii versus ambitum 
corporis sese exporrigant, illico alvi 

otra manera en algunos individuos 
no sólo era muy difícil sino también 
causa de mayor excitación, y por tan­
to exponía á la formación del exan­
tema, era fácil y expedito. Por otra 
parte, esta emisión de sangre, que 
aunque pequeña hubiera producido 
un gran perjuicio en otro caso, era 
sobradamente compensada con el be­
neficio del sudor que inmediatamente 
la seguia. Después de la sangría (que 
procuraba hacer en la cama, prepa­
rado ya todo para provocar los sudo­
res) cubria al enfermo con las ropas 
de la cama, sin dejar abertura algu­
na, y mandaba colocar en el sincipu­
cio un pedazo de franela, medio que 
sirve más délo que nadie puede creer 
para la determinación de ios sudores. 
Después, si no se presentaban vómi­
tos, daba los sudoríficos siguientes, ú 
otros análogos; De triaca de Andró-
maco, media dracma.—Electuario 
de huevo, un escntpulo.—Polvo de te­
nazas de cangrejos compuestos, doce 
granos.—Cochinilla, ocho granos.— 
Azafrán, cuatro granos: con can­
tidad suficiente de zumo de kermes 
hágase un bolo para tomar cada seis 
horas, bebiendo detrás seis cuchara­
das del siguiente julepe: Recipe.— 
A gua de cardo santo y escordio com­
puesta, de cada cosa tres onzas.— 
Agua destilada de triaca, dos onzas. 
—Jarabe de clavo, una onza.—Méz­
clese y hágase julepe. 

Si el vómito no permitía el uso de 
estos medios, como sucede muchas 
veces en la peste y fiebres pestilen­
ciales, difería la administración del 
medicamento sudorífico hasta que 
empezara á brotar el sudor por sólo 
el peso de las ropas (á no ser que se 
cubriera también de cuándo en cuán­
do la cara con un lienzo para retener 
la respiración). Porque (y esto es muy 
digno de ser notado) en seguida que 
las moléculas de la materia morbífi-



150 OBRAS DE 
profluvium et vomitiones, ab eisdem 
introrsum reflexis, ac in ventriculum 
et intestina decumbentibus prove­
nientes, nitro sedantnr. Adeo ntquan-
tacnmque stomachi subversio prse-
cesserit, assnmpta deinceps medica-
menta probé retineantur, ac ad su­
dores ex voto proliciendos condn-
cant. 

Memini cum me aliqnando phar-
macopula quídam ad íratrem suum 
ex febre pestilentiali graviter segro-
tantem vocasset, atque ego de medi­
camento ad sudorem suscitandum 
exhibendo, sermonem injicerem, re-
tulit se jam varia eaque íortiora su­
dorífera incassum propinasse, s i -
quidem seger omnia vomitu rejice-
rat. Cui ego, adduceret, inquam, ex 
ómnibus iis quse antea exhibuisset 
vel ingratissimum ac summe íasti-
diosum, ne iilud deinceps evomere-
tur. Promissi fldem eventus libera-
vit, quippe seger, ubi á sola stragu-
lorum mole paululum maduisset, 
largiorem Theracce Venetce bolum 
deglutivit ac retinuit, cujus benefi­
cio in copiosiorem sudorem conjec-
tus incolumitatem recuperavit. 

Sed ut ad institutum reddeam, in-
ceptam jam diaphoresin haustibus 
Zythogalce salvia alteratcB, vel ce-
revissice, cui macis aliquantulum 
incoocerit, subinde repetitis, ad na-
turalis diei spatium continuari prse-
cepi, abstersione interim omni reli­
gioso interdicta, imo nec infra qua-
tuor ac viginti horas a sudoribus fl-
nitis indusium utcumque madidum 
ac irnmundum mutari permitto; id 
quod summa cautela observari ve-
lim. Quod si sudatio angustiori tem­
poril limite circunscribatur, recru-
descit iüico symptomatum seevitia, 

SYDENHAM. 
ca se dirigen hácia la superficie del 
cuerpo, en el mismo instante se cal­
man definitivamente la diarrea j los 
vómitos, que provienen de estas mis­
mas moléculas dirigidas y deposita­
das en el estómago é intestinos, has­
ta el punto de que, por grande que 
haya sido la subversión precedente 
del estómago, se retienen bien los 
medicamentos tomados después, y sir­
ven según se desea para la determi­
nación de los sudores. 

Me acuerdo de que habiéndome 
llamado en una ocasión un farmacéu­
tico para ver á un hermano suyo gra­
vemente enfermo-de una fiebre pes­
tilencial, y hablando yo de adminis­
trar-un medicamento para suscitar el 
sudor, replicó que ya él había em­
pleado vários y los más fuertes sudo­
ríficos, y en vano, pues que el enfer­
mo devolvía todo por vómito. Repuse 
que trajera áun el más ingrato y fas­
tidioso de todos los que ántes le había 
dado, y que no le vomitaría. E l éxito 
sancionó la verdad de la promesa, pues 
que el enfermo, luégo que empezó á 
ponerse ligeramente madoroso por 
sólo el peso de las ropas, tomó y re­
tuvo un gran bolo de triaca .venecia­
na, á beneficio del cual, rompiendo 
en un copioso sudor, se vió fuera de 
peligro. 

Pero, volviendo al objeto; una vez 
iniciado el sudor, mandaba sostenerle 
por espacio de un día natural con po­
ciones de suero en que se hubiese 
ínfundido sálvia, ó con cerveza en que 
se hubiera cocido algo de macis, re­
petidas á menudo, prohibiendo al 
mismo tiempo y absolutamente todo 
enjugamiento, y sin permitir quitar 
ni áun la camisa, por mojada y sucia 
que estuviere, hasta veinticuatro ho­
ras después de terminados los sudo­
res, lo que quisiera que se observase 
con grandísimo cuidado. E n efecto: si 
se circunscribe el sudor á un tiempo 
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atque gegroti salus, quam prolixior 
diaphoresis extra aleam constituís -
set, in acie novaculee relinquitur. 

Et prefecto Diemerbroechium 
aliosque nequeo satis mirari, quoties 
adverso eos tam le vi prsetextu ad 
diaphoresin interpolandam adduci, 
ut scilicet íegrotantium viribus con-
sulatur. Primo enim segrum sudore 
diffidentem viribus melius quam an­
tea constare, nemine in hujus morbi 
medicatione vel tantiilum vérsate 
non potest esse animadversum. Qui 
me in hac re usus atque experientia 
docuit, palam eioqui ac etiam pro­
pugnare non verebor. Multi me 
authore in 24 horarum diaphoresin 
conjecti tantum abest, ut se exinde 
debiliores tactos qusererentur, quin 
totius quantum supervacanei humoris 
sudando decessisset, tantumdemnovi 
roboris sibi acrevisse profiterentur. 
Girca horas auíem aliquot posterio­
res, saepe non sine stupore observavi 
erumpere sudorem quemdam, prio-
re illo, quem vis medicaminum ex-
presserat, magis naturalem, genui-
num, copiosum, quique 'multo plus 
levaíninis aíferret, plañe ac si veré 
criticus íoret ac totius morbi eradi-
cativus. Porro in summo sudoris v i ­
gore juscuiis ac sorbilibus conforta-
tivis segrum reñeere, quid secum 
trahatincommodi non video; ideoque 
ad nihilum recidit illa objectio de 
virium ad longos sudores períeren-
dos impotentia. Si qua igitur deíec-
tio sub flnem imminere videatur, 
jusculi ex pullo tantiilum, vitellum 
ovi, vel his similia sorberi permitto, 
quse cum cardiacis et haustibus ad 
sudorem continuandum ex more des-
tinatis, virium labefactationi abunde 
suecurrunt. Ceeterum in re adeo ma-
nifesta non o pus est, ut plura argu­
menta adducam. Etenim, quod hu-

más limitado, recrudece al punto la 
violencia de los síntomas, y la vida 
del enfermo, que con una más pro­
longada diaíorésis se hubiera puesto 
á salvo, queda en peligro. 

Por esto es por lo que no puedo ad­
mirarme bastante cuando advierto 
que Diemerbroeck y otros aducen tan 
leve pretexto para la interrupción del 
sudor, como el de que debe atenderse 
á las fuerzas del enfermo. En primer 
lugar, no puede ser desconocido á 
nadie, un poco versado en la curación 
de esta enfermedad, que cuando el en­
fermo se halla bañado en sudor tiene 
más fuerza que antes. No temo decir 
bien alto, y áun defender lo que en 
este asunto me han enseñado la prác­
tica y la experiencia. Muchos de 
aquellos á quienes yo he hecho sudar 
por espacio de veinticuatro horas, 
lejos de quejarse de haberse debilita­
do por ello, confesaban, por el con­
trario, haber aumentado en vigor 
tanto más cuanto más habia sido eí 
humor supérfluo arrojado por sudo-

.res. Y aún he observado además, no 
sin admiración, que algunas horas 
después del primer sudor, debido á la 
acción de los medicamentos, se decla­
raba otro más natural, genuino, co­
pioso, y que producía más alivio que 
el anterior, como si fuera clara y ver­
daderamente crítico y extirpador de 
toda la enfermedad. Por otra parte, 
no veo que pueda tener inconvenien­
te el sostener al enfermo con caldos 
y sorbiciones confortantes en la fuer­
za del sudor; y por consiguiente, 
queda reducida á nada la objeción de 
la impotencia de las fuerzas para re­
sistir largos sudores. Si pareciese 
amenazar algún desmayo hácia el 
fln, permito tomar algo de caldo de 
pollo, de yema de huevo ó cosas se­
mejantes, que con los cardiacos y be­
bidas usadas comunmente para la 
continuación del sudor, ocurren has-
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jus praxeos utilitatem palam procla-
mat; videre est, quod guando segev 
sudo re diífluit bene se habere existí -
met, ñeque minus ex astaníium ju-
dicio res tota in vado constituta v i -
deatur. Atqui quam primum corpus 
arescere incipit ac sudor abrumpi-
tur, omnia in pejus ruant morbo 
quasi postliminio redeunte. 

Per horas á finito sudore viginti 
quatuor moneo utfrigus caute vitetur 
indusium sponte sua incorpore ares­
cere permitatur, poíulenta omnia 
caliduscule hauriantur, et Zythogalae 
salvia alteratae usus etiamnum con-
tinuetur. In sequenti luce commune 
catharticum exhibeo, ex infusione 
scilicet tamarindorum, foliorum señ­
ase, rhabarbari cum manna et syru-
pi rosarum solutivi. Atque hac me-
dendi ratione, anno á peste próximo, 
complurimis febre pestilentiali cor-
reptis sanitatem restituí, adeo ut 
ne unus quidem ex eo morbo mihi 
desideratus sit, postquam eamdem 
exercere incgeperam. 

Verum ubi tumor jam enatus fue-
rit, venam aperire, etiam in corpore 
ad fundendum quantum vis inhabili, 
hactenusnonsustinui, veritus ne ma­
teria morbífica in depleta vasa con-
íeríím remeante, subitaneus segrí 
i n t e r i t u s dfestinatam diaphoresin 
ante ver teret. Nihilomínus fortasse 
satis tuto administran poterit phle-
botomia, modo coníestim ab ea per-
acta, ac nulla mora ínterjecta eli-
ciantur sudores, qui ad spatium su-
perius requisitum producti, omnem 
tumoris • molem paulatím absumere 
ac clissipare valeant, idque longe 
minore salutis periculo, quam sí le­
gitima apostematis maturatio, quse 
in prsecipiti afíectu admodum incer-

tantemente ai decaimiento de las 
fuerzas. Por lo demás, en cosa tan 
clara no hay necesidad de aducir mu­
chos argumentos. En efecto; lo que^ 
demuestra perfectamente la utilidad 
de esta práctica, es el ver que cuan­
do el enfermo suda, cree hallarse 
bien, y parece igualmente á ios cir­
cunstantes hallarse fuera de todo pe­
ligro: así como inmediatamente que 
empieza á secarse el cuerpo y el sudor 
se interrumpe, todo empeora, como 
sí volviera á empezar la enfermedad. 

Encargo asimismo que durante las 
veinticuatro horas siguientes á la ter­
minación del sudor se evite cuidado­
samente el frío; que se deje secar es­
pontáneamente la camisa en el cuer­
po, que se den todas las bebidas tibias, 
y se continúe el uso del suero mez­
clado con salvia. A l día siguiente doy 
un purgante ordinario de infusión de 
tamarindos, hojas de sen, ruibarbo 
y jarabe de rosas soluble. Con este 
método salvé en el año que siguió 
á la peste á muchos atacados de la 
fiebre pestilencial, hasta el punto de 
no haber perdido ninguno, desde que 
empecé á ponerle en práctica. 

Mas cuando el tumor se ha forma­
do ya, no he sostenido hasta ahora 
que se deba sangrar ni áun en los in­
dividuos que sudan más difícilmente,, 
por temor de que, refluyendo apresu­
radamente á los vasos desingurgita­
dos la materia morbosa, se anticipára 
la muerte repentina del enfermo á la 
diaforésis propuesta. No obstante, 
podría hacerse acaso la sangría sin 
gran peligro, con tal que inmediata­
mente después de hecha , y sin mediar 
ningún intervalo, sobrevinieran los 
sudores, que, prolongados todo el 
tiempo requerido, pudieran consumir 
y disipar poco á poóo toda la masa 
del tumor, y esto con muchísimo me­
nos peligro para la vida que si se 
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ta ac íallax existit, serius expecta-
retur. 

Denique, ut ad calcem tándem 
peryeniam, sicubi circa theoriam 
me hallucinatum fuisse lector depre-
hendat, error i veniam peto; verum 
quod ad praxim attinet proflteor me 
omnia ex vero tradidisse nihilque 
uspiam proposuisse, nisi quod pro-
be exploratum, habeam. Sane cum 
supremus vitse mese instabit dies, 
confldo nihil adfuturum alacrem in 
prgecordiis testem, me non solum 
segrorum omnium, cnjuscumque de-
mum sortis, qui sese curae mese con-
crediderant, summa fide ac diligen-
tia salutem procurasse (quorum in-
terim nemo á me alias tractatus est, 
quam ego memet tractari cuperem, 
si mihi ex iisdem morbis segrotare 
•contingeret) verum etiam pro inge-
nii modulo omnes animi ñervos in 
hoc intendisse, ut si quo modo fleri 
possit, morborum medela post cine-
ris meos majori cum certitudine ad­
ministrar etur, ratus quantuluncum-
que in hoc scientise genere accessio-
nem, etsi nihil magniñcentius quam 
odontalgice aut clavorum pedíbus 
innascentium curationem edoceat, 
longe máxime faciendam esse, prse 
inani subtilium speciüationum pom­
pa ac leviculararn rerum notitia, quse 
fbrtasse medico ad abigendos mor­
bos non magis ex usa futura est 
quam architecto ad construendas 
sedes musiese artis peritia. 

Unicam hanc annotatiuncuiam, 
ne quis forte sinistra interpretatione 
mentem meam detorqueat, aut eam 
saltem non satis assequatur. postre­
mo loco subjungam. In prsecedenti 
nempe diatriba, naturce nomine sse-
pius utor, illique varios effectus attri-

esperase largo tiempo la madurez le­
gítima de la apostema, que en los ca­
sos en que la afección es rápida, es 
muy incierta y falaz. 

Finalmente, para terminar, si el 
lector advierte que he sufrido algu­
na equivocación con relación á la 
teoría, le suplico me perdone; mas 
por lo que hace á la práctica, aseguro 
que todo lo que dije es verdad, y que 
nada hasta aqui he expuesto que no 
haya tenido bien comprobado. Con­
fio en que al llegar el último dia de 
mi vida, no ha de faltar á mi con­
ciencia el gozoso testimonio, no sólo 
de haber procurado con gran fé y di­
ligencia la salud de todos los enfer­
mos de cualquier condición que se 
han encomendado á mi cuidado (de 
los que ninguno ha sido por mí trata­
do de otro modo que como hubiera 
deseado serlo yo, si hubiera enfer­
mado de las mismas dolencias), sino 
también de haber empleado, en cuan­
to he sido capaz de ello, todas mis 
fuerzas para que, á ser posible, se 
haga con más acierto después de mi 
muerte la curación de las enfermeda­
des, convencido de que el más pe­
queño adelanto en semejante ciencia, 
aunque nada de más entidad enseñe 
que la curación de la odontalgia ó de 
los callos que nacen en los piés, es 
muchísimo más apreciable que el 
vano aparato de sutiles especulacio­
nes, y el conocimiento de cosas hipo­
téticas, que quizás no aprovechan al 
médico, para combatir las enferme­
dades, más que al arquitecto, para 
construir casas, el ser un hábil m ú ­
sico. 

Quédame que hacer solamente una 
pequeña advertencia, para evitar que 
alguno pueda interpretar torcida­
mente mi pensamiento, ó al ménos no 
le comprenda bastante bien. En el 
presente capítulo he usado muy á 
menudo la palabra naturaleza, atri-
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buo, perinde quasi rem aliquam sin-
gularem et seorsim subsistentem, 
sed per totam hanc mundi machinam 
ubique difíusam sub hoc titulo mihi 
repraesentarem, quse ratione aliqua 
et consilio treta corpora. qusevis re-
goret, ac moderaretar quale quid-
piam de mundi anima nomiulli phi-
losophorum cogitasse videntur. Ve-
rum ad me quod attinet, uti nec re-
rum, i ta nec verborum no vita te m 
affecto, adeoque antiquam quidem 
vocem, sed sensu (ni fallor) et sobrio, 
et á sanis ómnibus non intellectu so-
lum, verum etiam usitato, in hisce 
pagellis usurpa vi . Ego enim, quoties 
naturam nomino, toties causarum 
naturalium complexum quendam 
signiflcari voló; quse quidem causee 
brutee licet, atque omni consilio des-
titutse, non tamen sine summo consi­
lio reguntur, dum suas quseque ope-
rationes edunt, suosque eífectus exe-
quuntUr. Nimirum supremum illud 
numen, cujus Vi producta sunt om-
nia, et á cujus nutu dependent, infi­
nita sua sapientia sic disponit om-
nia, ut ad opera destinata se certo 
quodam ordine atque metbodo ac-
cingant, ñeque írastra quicquam 
molita ñeque nisi quoad optimum 
est, ac toti rerum íabricse, suisque 
privatis naturis máxime accomodum, 
exequentia perinde atque autómata 
non pro suo, sed artiflcis consilio 
moventur. 
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buyéndola vários efectos, como si re-
presentára para mí alguna cosa con­
creta y distintamente subsistente, 
pero difundida por todo el universo, 
que, dotada de alguna razón y pru­
dencia, rigiera á todos los cuerpos y le 
gobernára, cual parece han pensado 
algunos filósofos acerca del alma del 
mundo, Pero por lo que á mí toca, 
como no pretendo innovar ni pala­
bras ni cosas, he empleado en estas 
páginas esta antigua palabra, pero 
con sobrio sentido, si no me equivo­
co, y no sólo en el que la entienden, 
sino también en el que la usan todos 
los hombres sensatos. Guantas veces 
empleo lapalabra^a^mZ^a, quiero 
significar, en efecto, un conjunto de 
causas naturales, que, aunque brutas 
y destituidas por completo de inteli­
gencia, son guiadas,' sin embargo, 
con una prudencia grandísima en la 
efectuación de sus respectivas opera­
ciones y en la realización de sus efec­
tos, pues el Sér Supremo, por cuya 
virtud han sido hechas todas las co­
sas, y de cuya voluntad dependen, 
de tal modo las dispone todas con su 
infinita sabiduría, que se acomodan 
al encargo á que están destinadas 
con un orden determinado y un mé­
todo constante; y no haciendo nada 
en vano, y nada si no es lo mejor y 
más acomodado á toda la fábrica de 
las cosas y á sus especiales natura­
lezas, lo hacen á manera de las má­
quinas, moviéndose, no por virtud 
propia, sino por la voluntad de su 
Hacedor. 
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SÉCTIO TEBTIA. 

CAPUT PRIMUM. 

SECCION T E E C E R A . 

C A P I T U L O P R I M E R O , 

Consíitutio epidémica annorum 1657, 1668, partim 
etiam anni 1669, Londini. 

Constitución epidémica de los años 1667 y 63, 
y parte del 69, en Londres. 

Anno 1667 appetente aequinoctio 
verno, variólas, quas durante illa 
quse proxime est prasgressa, consti-
tatione pestilentiali^ vel prorsus de-
l i íuerant , vel rarissime comparue-
rant, caput ceeperunt attollere, jam-
que in dies latius grassantes, sub au-
tumno epiclemicae íactse sunt á quo 
tempore paulatim imminuta v i , su­
perveniente brumali írigore parcius 
lacessebant; ac próximo veré adoles­
cente, postliminio invaluit hic mor-
bus viguitque, doñee ab insequentis 
hyemis gelu, uti prius, retuso impe -
tu coeceretur. Posthgec tertio demum 
cum veré surgente increbuit, ac jam 
languidior, et succisso quasi popliíe, 
minus late dominabatur, quam dua-
bus quse prsecesserant sestatibus: 
mense vero Augusto 1669 penitus in-
tercidit, dysenteriee epidemicae lo-
cum cedens. Labente primo illo bien-
nio, quo haec constitutio regnabat, 
varióle plures in urbe aggrediaban-
tur, quam unquam alias, quantum 
ego memini, seu prorsum spectes, 
seu retro: quo non obstante, cum ge-
nuinse per id temporis íuerint, ñeque 
mali moris, paucos jugulabant, si in-
gentem laborantium numerum repu-
temus. 

Quo primum tempore variolae in-
ces^bant, et novum quoddam íebris 
genus exortum est, á variolis, quales 
se tum gerebant, non multum abhor-
rens, .si pustularum eruptionem de-' 
mas, et quse ab illa pendent, de qua 
in sequentibus speciatim agemus. 

A l llegar el equinocio primaveral 
del año 1667, las viruelas, qne du­
rante la constitución pestilencial que 
acababa de pasar, casi habían des­
aparecido ó habían aparecido rarísi­
ma vez, empezaron á sacar }a cabeza, 
y aumentando sucesivamente, se h i ­
cieron epidémicas en el otoño, desde 
cuya época, disminuyendo paulati­
namente, atacaban á pocos al llegar 
el frío del invierno; pero entrada la 
siguiente primavera, se recrudeció 
otra vez esta enfermedad, hasta ce­
der, como ántes, con las heladas del 
invierno siguiente. Tercera vez, por 
fin, después de ésta, se renovó al 
aparecer de nuevo la primavera, 
aunque ya más lánguida y menos 
frecuente, se extendió ménos que en 
los dos estíos anteriores: en el mes 
de Agosto de 1669 desapareció por 
completo, dejando su lugar á una 
disentería epidémica. Durante el pri­
mer bienio de esta constitución hubo 
en Lóndres más viruelas que, si la 
memoria no me es infiel, han existi­
do jamás, ni ántes ni después, no obs­
tante lo cual, habiendo sido genui-
nas y de no mal carácter, mataban á 
pocos relativamente al gran número 
de los que las padecieron. 

Én la primera época en que se pre­
sentaron las viruelas apareció tam­
bién una nueva especie de fiebre no 
muy diferente de ellas, cual entóneos 
se comportaban, excepción hecha de 
la erupción de pústulas y sus natu­
rales consecuencias: de ella tratare-
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Febris hsec, licet multo pauciores in-
vaderet quam variolae, easdem ta-
men duratione sequabat: hyeme vero 
cum jam illse minuerentur, invaluit, 
atque illis veré novo invalescentí-
bus, recessit, prsedommium epidemi-
corum hujus constitutionis hoc pacto 
illis relinquens; nihilominus per iisec 
témpora non plañe desiit unquam, 
doñee tándem cum varioiis iñense 
Augusto 1669 omnino disparuit. 

Binos hosce morbos epidémicos, 
et tertius comitabatur, ultima prse-
sertim sestate, quam dicta constitutio 
defamaba t, diarrhoea scilicet, aeris 
constitutione jam tura ad subsequen-
temdyssenteriam vergente; utut vero 
base se res habuerit, id saltera cons­
taba^ raorbura hunc íebrira qnge tune 
regnabat ita proxime attingere nt 
nihil aliud esse videretur, quam ipsa 
íebris introversa et visceribus incum-
bens. 

De tribus hisce morbis, qui soli in 
hac constitutione epidemicorura no-
raen sibi jure vendicabant, sigillatíra 
jara agam, á varioiis initium faciens, 
quas ideírco paulo fusius tractabo, 
quoniam quae per hos annos regna-
bant, mihi genuino pro cgeteris et 
regulares máxime videbantur, j i t-
pote eadem prorsus exhibentes phge-
noraena, et parili symptoraatum ag­
rame oranes, quotquot adoriebantur, 
ubique impetentes, et á quibus proin-
de, tanquara in suo genere períectis-
sirais, tura vera morbi historia, tura 
etiara medendi raethodus est desu-
raenda. Notandum enim est, non tan-
tum íebrira quandara propriam et pe-
culiarera cuilibet peculiari constítu-
tioni competeré, sed peculiare etiam 
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mos detenidamente en seguida. Aun­
que esta ñebre atacaba á muchos 
menos individuos que las viruelas, 
igualó á éstas, no obstante, en du­
ración; mas habiendo disminuido las 
viruelas en el invierno, aumentó la 
fiebre, y reaparecidas aquéllas en la 
nueva primavera, se retiró, dejándo­
las así el predominio de las enferme­
dades epidémicas de esta constitu­
ción; sin embargo, nunca desapareció 
enteramente durante este tiempo, 
hasta que al fin se disipó por comple­
to con las viruelas en el mes de Agos­
to de 1669. 

A estas dos enfermedades epidé­
micas acompañaba también una ter­
cera, principalmente en el último 
estío en que existió esta constitución, 
y fué una diarrea, por inclinarse ya 
entóneos la constitución á producir 
la subsiguiente disentería; mas cual­
quiera fuera la causa de esto, apare­
cía bien claro que esta enfermedad 
tenía una relación tan íntima con la 
fiebre que entonces reinaba, que no 
parecia ser otra cosa que la misma 
fiebre obrando interiormente y sobre 
las visceras. 

Voy á ocuparme por separado en 
estas tres enfermedades, que eran 
las únicas que con justicia merecían 
en esta constitución^ el nombre de 
epidémicas, empezando por las v i ­
ruelas, en que rae detendré algo más, 
porque las que por estos años reina­
ban me parecen más genuinas y re­
gulares que las demás, puesto que 
todas presentaban casi los mismos 
fenómenos y un conjunto semejante 
de síntomas en cuantos atacaban, 
siendo de ellas de las que, como en 
su género perfectísimas, debe dedu­
cirse la verdadera historia de la en­
fermedad y su método curativo. Debe 
notarse, en efecto, que, no sólo cor­
responde á cada constitución particu­
lar una fiebre propia y peculiar, sino 
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variolarum gemís, quse hanc quidem 
speciem referunt, durante hac anno-
rum serie, aliam vero annis sequen-
tibus, quantumlibet inter se conveni-
re videantur quoad certa phoenome-
na ómnibus communia. Ita ludit na­
tura morborum epidemicorum gene-
ratione! Sed ut ad rem redeam : v a ­
riolarum hujus generis historiam 
ante omnia prsescribam; quas ideo 
regulares mihi licebit indigitare, ut 
ab momalis subsequentium anno-
rum valeam dispescere: tum etiam 
methodum adjiciam, quse mihi in 
earundem therapeia ex animo voto-
que máxime cessit. 

CAPüT 11. 

Variolee regulares annorum 1667, 68 et partís 69. 

Variolse, quibus annis epidémico 
grassantur si regulares etiam sint 
atque mitiores circa cequinoctium 
vernum (uti hse de quibus sermo no-
bis est) ingrediuntur; quibus vero 
annis non tantum grassantur epidé­
mico, sed et irregulares atque pe-
riculosioris sunt generis, maturius 
nonnunquam menso puta Januario, 
invadunt. Integras familias contagio 
suo aíflantes nemini parcunt, cujus-
cumque^demum setatis is fuerit, nisi 
prius hoc morbo laboraverit; ñeque 
tamen eximuntur illi, quos adulteri-
num variolarum genus aliquod, ad 
hunc m o r b u m n i h i l attinentium, 
prius obsederit. Dúplex est harum 
species (ut et variolarum, quse qui-
buslibet annis infestant), vel sunt 
enim distinctce, vel confluentes; quse 
licet essentialiter, ut ajunt, non dif-
í e r a n t , per illustriora tamen quse 
hanc comitantur speciem, i llam vero 
non item haud difflculter ab invicem 
discriminantur. 

también un género especial de vi­
ruelas que afectan tal forma durante 
una serie de años y otra en los años 
siguientes, por mucho que parezcan 
convenir entre sí con relación á 
ciertos fenómenos comunes á todas. 
¡Hasta tal punto varia la naturaleza 
en la producción de las enfermeda­
des epidémicas! Pero volviendo al 
asunto, expondré, ante todo, la his­
toria de esta clase de viruelas, á las 
que, por lo dicho, se me permitirá 
llamar regulares, para poder dife­
renciarlas de las anómalas de los 
años siguientes; después añadiré el 
método que para su curación respon­
dió mejor á mis intenciones y deseos. 

CAPITULO 11. 

Viruelas regulares de los años 1667, 68, y parte 
del 1668. 

E n los años en que existen epidé­
micamente las viruelas, y son regu­
lares y benignas, se presentan, como 
las de que tratamos, hácia el equino-
cio primaveral: en los años, empero, 
en que no sólo existen epidémica­
mente, sino que además son irregu­
lares y más graves, invaden algunas 
veces ántes, por ejemplo, en el mes 
de Enero. Contagian á .familias 
enteras, sin perdonar ni á una sola 
persona, cualquiera que fuera su 
edad, á no haber padecido ántes esta 
enfermedad; y ni se eximen tampoco 
aquellos áqu ienes han atacádo ántes 
viruelas de una clase espúrea, que 
nada tenga que ver con éstas. Estas 
viruelas, como las de todos los años, 
son de dos especies, distintas ó con­
fluentes, que aunque no difieran, se­
gún se dice, esencialmente, se diferen­
cian sin gran dificultad por la mayor 
intensidad de los fenómenos que 
acompañan á la segunda especie, no 
tan marcados" en la primera. 
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I.m Interstinctas vei discretee cum 

rigore atque horrore invadunt, quos 
mox excipiunt calor intensus admo-
dum, capitis et dorsi vehemens do­
lor, vomituritio, ingens in sudores 
propensio (quod de adultis dictum 
voló, ñeque enim in infantibus hu-
jusmocli diathesim mihi unquam ob­
servare contigit, vel ante pustularum 
eruptionem, vel etiam post) doloris 
sensus in partibus, quse scrobiculo 
cordis subjacent, si manu prseman-
tur, stupor etiam et somnolentia, in 
infantibus príesertim, nonnunquam 
et paroxysmi epileptici: qui si infan­
tes dentitione jam períunctos corri-
puerint, suspicor ego ubique variólas 
inprocinctu stare, quse intra paucu-
las horas se exerentes prognostico ut 
plurimum fidem conciliant, et aucto-
ritatem; ita ut si forte infans insul-
tum epilepticum sub vesperam, quod 
ñeri solet, patiatur, varioise sequente 
aurora in conspecíum se dederint, et 
(quod ssepe ssepius observavi) quge 
varióla infantes statim abhujusmodi 
paroxysmo aggrediuntur, pústulas 
emittunt magni tud in is conspicuse, 
mites etiam sunt, atque boni moris, 
et rarissime confluunt. Atque bsec 
tere sunt illa symptomata, quibus hic 
morbus sub initio stipatur, quseque 
erupfcionem pustularum ut plurimum 
antecedunt. Quamvis interim hic loci 
consentaneum íuerit subindicasse. in 
sanguine laxiori atque debiliori non­
nunquam accidere, ut separationis 
periodus seusim atque gradatim sine 
insigni aliqua segritudine transiga-
tur, priusquam expulsio materias 
pustularum eruptione se prodat. 
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Varióles discretee quarto ut plu­
rimum die (si primum etiam inclu-

. 1.a I J & S sepo.radas 6 discretas in­
vaden con frió y horripilación, á que 
luégo sigue un calor muy intenso, 
dolor vehemente de cabeza y espal­
da, vómitos, gran propensión al su­
dor (cosa que quiero se tenga por 
dicha, con relación á los adultos, 
pues nunca me ha ocurrido observar 
en los niños una disposición seme­
jante, ni ántes ni después de la erup­
ción de las pústulas), sensación de 
dolor á la presión en las partes in-
fraprecordiales, estupor y somnolen­
cia, principalmente en los niños, y 
alguna vez paroxismos epilépticos, 
que cuando se presentan en niños 
en que se ha concluido ya la denti­
ción, me hacen sospechar siempre la 
presencia de las viruelas, cuya apa­
rición á las pocas horas confirma las 
más veces la verdad y fundamento 
del pronóstico, hasta el punto de que, 
cuando un niño sufre por la tarde un 
insulto epiléptico, como suele suce­
der, se presentan las viruelas á la 
mañana siguiente, y (cosa que mu­
chísimas veces he observado) las v i ­
ruelas que atacan á los niños inme­
diatamente después de un paroxismo 
de esta clase, determinan pústulas de 
gran volúmen, son leves y de buen 
carácter, y rarísima vez confluyen. 
Tales son, sobre poco más ó ménos, 
los síntomas de que la enfermedad 
se acompaña en el principio y los 
que en la mayor parto d(f los casos 
anteceden á la erupción de las pús­
tulas. También, no obstante, es opor­
tuno indicar aquí que ocurre alguna 
vez, cuando la sangre es débil y alte­
rable, que el período de separación 
pasa poco á poco, por grados y sin 
producir molestia notable, ántes de 
que la expulsión de la materia "se 
manifieste en la erupción de las pús­
tulas. 

Las viruelas discretas aparecen 
en la mayor parte de los casos al 
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seris) ab evasione erumpunt, non-
nunquam serius aliquanto, ante illum 
vero rarissime, quo quidem tempore 
vel minmintur admodum sympto-
mata, quod plerumque fií, vel etiam 
penitus evanescunt, ac proinde iis 
afectus satis pulchre sibi videtur va ­
lere, nisi quod adulti in sudores pro-
pensi vix ab illis possint cohiberi, 
utut leviter tegantur, quse quidem 
diathesis nonnisi pustulis jam matu-
rationem attingentibus segrum de-
serit, idque suademumsponte. Erup-
tionem quod spectat, hoc se fere ha-
bet modo. Primo pustulse subrubrse, 
tenuissimarum acicularum puncta 
aequantes magnitudine, sparsim se 
produnt, faciem in primis occupan-
tes, vel etiam collum et pectus, dein 
corpus universum. Per id temporis 
et fauces dolor infestat, qui una cum 
pustulis surgentibus augetur, quse in 
dies grandfscentes, et in majus fasti-
gium elevatse autem carnesque v ic i -
nás rubore aíficiunt atque inflamma-
tione. 

Circiter enim octavum á primo in-
sultu diem (quam in hoc morbo epo~ 
cham ubique servo) intervalla, quse 
prius subalbebant, pro pustulgirum, 
quibus obsidentur, numero, rubere 
jam incipiunt, atque in molem attol-
11, non sine partium dictarum dolore 
tensivo et lancinante, qui in horas 
auctus inflammationi et tumori prse-
dictis viam sternit, ita ut progredien-
te morbo palpebrse usque adeo im-
pleantur extendanturque, ut geger 
luce quandoque privetur, qui quidem 
palpebrarurn tumor vesicam infla-
tam ac resplendescentem per eas-
dem extensam non male reíert. Est 
etiam ubi temporius oculis capiuntur 
segri, si nempe major pustuiarum 
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cuarto dia de la invasión (incluyendo 
el primero); á veces algo más tarde, 
pero rarísimas ántes, en cuya época, 
ó se disminuyen notablemente los 
síntomas, que es lo que comunmente 
sucede, ó se desvanecen por com­
pleto, creyendo, por tanto, el enfermo 
hallarse bastante bien, como no sea 
que los adultos, propensos al sudor, 
apénas puedan verse libres de él, 
por poco que se abriguen: esta dispo­
sición al sudor no abandona al enfer-. 
mo hasta después de maduradas las 
pústulas, á cuya época desaparece es­
pontáneamente. Por lo que hace á la 
erupción, se verifica, con pocas varia­
ciones, del siguiente modo. Primero 
se presentan esparcidamente pústulas 
rojas de magnitud igual á la de pun­
tas de finísimos alfileres, que ocupan 
primero la cara, ó también el cuello 
y el pecho, y después todo el cuerpo. 
Por este tiempo aparece igualmente 
un dolor de garganta que aumenta al 
mismo tiempo que las pústulas, las 
cuales crecen y se agrandan de dia 
en dia, determinando, cuando llegan 
á su mayor derarrolio, rubicundez é 
inflamación en el cútis y carnes pró­
ximas. 

Hácia el octavo dia de los prime­
ros fenómenos (así es como siempre 
cuento en esta enfermedad), los in­
tervalos, que al principio quedaban 
blancos, empiezan ya á enrojecerse 
y abultarse por el número de pústu­
las que los rodean, po sin dolor ten­
sivo y lancinante de dichas partes, 
que, aumentando de hora en hora, 
abre el camino á la inflamación y tu­
mefacción dichas; de tal modo, que 
progresando la enfermedad, se in­
gurgitan y entumecen los párpados 
hasta el punto de que el enfermo se 
ve en ocasiones privado de la luz:̂  
este tumor de los párpados se aseme­
ja bastante á una vejiga inflada y 
resplandeciente extendida sobre ellos.. 
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. vis á prima eruptione se in illos eííu-
derit. Proximae á íacie intumescunt 
manus, digitique pro pustularum nu­
mero distenduntur. Usque ad hunc 
diem pustulse quae íaciem obsede-
rant, Iseves ad tactum íuere atque 
rubrsé, jam vero asperiores evadunt 
(quod quidem primum est incipien-
tis maturationis indicium) et subal-
bidse; paulatim insuper succum quen-
dam luteum, colore á favo non ablu-
dentem, evomunt. Faciei interim et 
mannum inflammatio ad summum 
evecta apicem, colorem exhibet in 
pustularum interstitiis satis floridum, 
et rosarum damascenarum semulum. 
Et sane quo mitiores sunt variolse et 
genuinae magis, eo etiam magis tum 
ipsee pustulsé tum et cutis in earum-
dem interstitiis dictum colorem ad v i -
rum exprimunt, qualem jam des-
cripsi. Uti vero quse íaciem occu-
parunt pustulae asperiores quotidie 
ac magis flavse pro maturationis ra-
tione; ita é contra, quse manus et re-
liquum corpus, minus asperee, albae-
que magis conspiciuntur indios. 

Die undécimo íaciei tumor atque 
inflammatio satis aperte recedunt, et 
pustulae tam faciei quam reliqui cor-
poris jam maturitatem, et juxíam 
magnitudinem adeptse (quse his an-
nis ad pisum grandiusculum ascen-
debat), exarescunt deciduntque; at­
que in hac variolarum specie, die 
décimo quarto vel décimo quinto ut 
plurimum íunditus pereunt. Verun-
tamen manuum pustulse, caeterarum 
partium pustulis pertinaciores ple-
rumque, recentes adhuc albaeque diei 
unius aut alterius mora illas v in -
•cunt. Faciei et reliqui corporis pus-
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Hay también casos en que los enfer­
mos se ven privados de la vista más 
pronto, cuando, por ejemplo, se ha 
formado en los ojos desde el princi­
pio de la erupción mayor número de 
pústulas. Inmediatamente después 
que la cara se entumecen las manos, 
y los dedos se distienden, en razón 
del número de pústulas. Hasta esta 
época las pústulas que tienen su 
asiento en la cara, hablan sido sua­
ves al tacto y rojas; pero entonces se 
hacen ya más ásperas y blanqueci­
nas, y este es el primer indicio de su 
madurez: poco á poco segregan un 
jugo turbio de color parecido al de la 
miel. Entre tanto, llegada á su colmo 
la inflamación de la cara y de las ma­
nos, presenta una coloración bastan­
te subida en los intersticios de las 
pústulas, semejante á la de las rosas 
de Damasco. Y en verdad que cuanto 
son más leves y más genuinas las v i ­
ruelas, presentan tanto más vivo, así 
las pústulas como la piel, en los in­
tersticios de aquellas, el dicho color, 
cual ya queda descrito. Y así como 
las pústulas que ocupan la cara se 
hacen más ásperas y rojas de dia en 
dia, según el grado de madurez, las 
de las manos y el resto del cuerpo, 
por el contrario, aparecen menos ás­
peras y más blancas cada dia. 

A los once dias el tumor y la infla­
mación de la cara se disminuyen bas­
tante, y maduradas ya, tanto las pús­
tulas de la cara como las de lo restan­
te del cuerpo, y llegadas á todo su des­
arrollo y volúmen (que en estos anos 
alcanzaba hasta al de un guisante me­
diano), se secan y caen, desaparecien­
do las más veces en esta clase de v i ­
ruelas el dia catorce ó quince. Sin 
embargo, las pústulas de las manos, 
más pertinaces que las de las demás 
partes, se mantienen todavía recien­
tes y blancas, excediendo á aquellas 
en duración uno ó dos dias. Las pús-



OBSERVACIONES MÉDICAS. 161 
tulse desquamatione, at vero manuum 
quse sunt diruptione abitum sibi pa-
rant. Pustulis faciei succedunt squa-
mulae furfuracese, quas aliquando 
excipiunt tovése cutis. Etenim ubi 
primum decidunt pustulse, nulla ad-
huc in cute cernitur insequalitas; at 
vero hujusmodi squamulis éxurgen-
tibus recedentibusque vicisim, tán­
dem excavantur íovese istee, qu93 
seepenumero in convalescentibus ab 
hoc morbo diu visuntur j quamvis 
raro admodum varióla? interstinctao 
ulla sui linquant vestigia; atque Mee 
íerme solse, quse sex postremis anni 
mensibus invasere, cum qugehosprse-
verterint, nullas cuti notas impri-
mant nisi forte confluxerint, ut pos­
tea dicetur. Decurrente morbo omnî , 
seger vel constipatam prorsus habet 
alvum, vel saltem rarissimi dejicit. 
Atque haec de Yariolis discretis dicta 
sunto. 

II.m Symptomata cum discretis 
communia habet et illa variolarum 
species, quas Confluentes apellavi-
mus, nisi quod hic atrociora sint om-
nia. Febris scilicet, anxietas, atque 
aegritudo, vomituritio, etc., imma-
nius aífligunt, quibus signis medico 
sagaci etiam ante eruptionem Con­
fluentes se produnt. Nihilominus non 
ita prompte hic in sudores dissolvitur 
seger ac in illo • genere jam supra 
descripto, ubi magna, ut flt, ad eos-
dem propensio ut plurimun prgenun-
ciat variólas, quse mox erumpent, 
minime confluxuras: Diarrhsea insu-
per nonnunquam eruptionem prsece-
dit, et ad diem unum alterumve post-
illam protrahitur; quod quidem in 
discreto variolarum genere nondum 
mihi contigit observare. 

Terüo ut plurimum die erumpit 
species hsec, ante illurn aliquando, 
vix inquam post illum; cum discretee 

tulas de la cara y del resto del cuer­
po terminan por descamación, mién-
tras que las de las manos lo hacen por 
rotura. A las pústulas de la cara su­
ceden escamillas furfuráceas, que en 
ocasiones dejan hoyos en la piel. A l 
principio, empero, de la caida de las 
pústulas no se distingue aún des­
igualdad en el cútis; mas formándose 
y cayéndose alternativamente seme­
jantes escamillas, se excavan al fin 
estos hoyos, que en un gran número 
de convalecientes de esta enfermedad 
se ven largo tiempo, aunque es raro 
que las viruelas discretas dejen hue­
lla alguna, si no es las que invaden 
en los seis últimos meses del año, 
miéntras que las anteriores á éstos 
no dejan señales en el cútis á no ha­
cerse confluentes, como después di­
remos. E n todo el curso de la enfer­
medad el. enfermo tiene el vientre 
extriñido, o al ménos rarísima vez 
depone. Y baste esto acerca de las 
viruelas discretas. 

2.a Tiene también síntomas comu­
nes cenias discretas aquella especie de 
viruelas que hemos llamado confluen­
tes, sino que en éstas son todos más 
intensos; así la ñebre, la ansiedad y 
malestar, el vómito, etc., atormentan 
más cruelmente, revelándose por es­
tos signos al médico sagaz áun ántes 
de la erupción. Sin embargo, en és­
tas no se inunda tan pronto en sudores 
el enfermo como en las ya descritas, 
en que la gran propensión que á ellos 
existe indica en la mayor parte de los 
casos que las viruelas que han de bro­
tar no serán confluentes; ála erupción 
de éstas- precede en algunos casos 
diarreá, que se prolonga uno ó dos 
dias después de esta erupción, cosa 
que todavía no me ha ocurrido ob­
servar en las discreías. 

L a erupción en esta clase de v i ­
ruelas se presenta por lo común el 
tercer dia, en algún caso ántes, casi 
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vel ipso die quarto inclusive a primo 
insultu morbi, vel postea, ante illmn 
raro admodnm se monstrent. Quanto-
que magis quartüm illum diem prse-
verterint variolse, tanto etiam con-
flaent magis. Qaamvis antem, ut ge-
neraliter loqnamur, confluentes diem 
quartum vix praestolentur unqnam; 
fit tamen, licet oppido raro, ut ob 
attrocius aliquod symptoma, ad 
quartum vel quintum usque diem 
difteratur eruptio. Verbi gratia, acu-
tissimus dolor nuno in regione lum-
borum, paroxysmi nephritici semu-
lus; nunc in latero, qualis pleuriticos 
vexat; nunc in artubus, ut in rheu-
matismo; nunc denique in ventriculo 
cum ingenti segritudine et vomitu 
enormi ante eruptionem segrum ía-
tigat angitque. Hisce in casibus, ii-f 
cet ínírequentes sint, variólas sólito 
serius erumpere animadverti, utpote 
ab immani symptomatum dictorum 
violentia constrictas atqueimpeditas: 
Quse quidem symptomata solitis ve~ 
hementiora, cum agmen ducant, mihi 
satis aporte indicant secuturas va­
riólas, et e confluentium genere esse, 
et periculo minime vacare. 

At vero (quod jam proxime di-
cendum) licet in discretis, mox ab 
eruptione (uti dictum est) quae mbrbi 
insultum comitabantur symptomata, 
nullum jam amplius íacessant nego-
tium, m confluentibus longe aliter 
seres habet: cum tam febris quam 
alia symptomata etiam ad multos 
dies á pustülarum eruptione segrum 
discrucient. 

Variolse dictse nunc erysipelatis 
ritu nunc morbillorum erumpunt, a 
quibus nonnisi a medico in his mor-
bis versatissimo distinguuntur, sai-
teoi quoad íaciem externam; nam 
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nunca después; miéntras que las dis­
cretas, ó se manifiestan en el cuarto 
dia, inclusive el primero del ataque., 
ó después; pero rara vez ántes de él. 
Cuanto más pronto del cuarto dia se 
presentan las viruelas, tanto más 
confluirán también. Aunque por lo 
general las confluentes casi nunca 
aguardan al dia cuarto, sucede, no 
obstante, aunque raras veces, en la 
práctica, que á consecuencia de al­
gún síntoma violento se difiere la 
erupción hasta el cuarto ó quinto dia." 
Por ejemplo: cuando ántes de la erup­
ción acomete y atormenta al enfermo 
un agudísimo dolor, ora en la región 
de los lomos, simulando un ataque 
nefrítico, ora en el costado, como el 
que molesta á los pleuriticos, ya en 
las articulaciones, como en el reuma­
tismo, ya, en fin, en el estómago, con 
gran angustia y vómito abundante. 
En estos casos, aunque no seaníre-
cuentes, he advertido que las virue­
las brotan más tarde de lo acostum • 
brado, como detenidas y retardadas 
por la gran violencia de los síntomas 
dichos; síntomas más intensos que los 
comunes, que soliendo aparecer los pri­
meros, indican bien claramente que 

i las viruelas que han de sobrevenir 
I han de ser de la clase de las confluen-
: tes y no han de carecer de peligro. 

Y . miéntras en las discretas ios 
síntomas que acompañan á la inva-

I sion de la enfermedad se calman, co-
I mo ya se ha dicho, inmediatamente 
| después de la erupción, en las con-
I fluentes sucede de muy distinta mâ -

ñera, pues que tanto la fiebre, cuan­
to los demás síntomas, atormentan al 
enfermo muchos dias después del bro­
te de las pústulas. 

Dichas viruelas brotan á la mane­
ra de la erisipela ó del sarampión, de 
los que no pueden distinguirse sino 
por un médico experimentadísimo en 
estas enfermedades, ai menos en 
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qui ad dispar in uíroque morbo erup-
tionis tempus, aliasque circumstan-
tias, quas utriusgue historia longe 
ad invicem discrepantes extiibet, se-
dulo animum adverterit, haud dif-
ficulter huno ab iilo discriminaverit. 
Crescente morbo non in molem ali-
quam spectabilem, uti discretee attol-
hintur, quse faciem prsesertim oceu-
pavere; at sibi invicem implicitge pri­
mo se habent instar vesiculse rubrse 
vnltum omnem contegentis, quem 
quem maturius etiam in tumorem 
^elevant, quam solent discretee; deinde 
ad instar pellicuise albae vultui ag-
glutinatae, solitam cutis superfficiem 
non muitum superantes. Prseterlapso 
die octavo pellicula alba quotidie pan 
iatim magis exasperatur Índice digi-
to, et ad colorem íuscum, non vero 
flavum, ut in discreiis, accidit, inten-
duntur in dies tum asperitas, tum 
etiam cutis color, doñee tándem pel­
licula dicta latioribus laminis desqua-
matur, quod in quibusdam faciei par-
tibus, si morbus truculentior fuerit, 
non nisi post vicessimum diem solet 
contingere. Quanto attrociores fue-
rint variólas, tanto magis pustulge ma-
turescentes ad colorem subfuscum 
vergunt, tanto etiam lentius, si suo 
utantur genio, abscedunt, ut e contra 
quanto minus confluxerint, tanto ma­
gis et flavescunt et se oc.yus prori-
piunt. Pellicula haec sen scabies om-
nia pervadens, ubiprimum deciderit, 
nulla quidem scabritie vultum afficit, 
at vero mox illam excipiunt squamu-
iaefurfuracese indolis perquam corro-
sivse, qu^ non modo patentiores exca-
vant foveas, quamsolent variolgedis-
tinctae, sed etiam faciem cicatricibus 
íasde deturpant. In confluenüum ge­
nere, si admodum ssevierit morbus, 
humerorum etiam et dorsi cuticula 
nonnunquam deperditur, nudatispar-
íibus subjectis expositisque. 
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cuanto á su aspecto exterior: porque 
el que se fije atentamente en la di­
versa época de la erupción en ambas 
enfermedades y en otras circunstan­
cias en que la historia de unas y otras 
enseña que discrepan muchísimo, dis­
tinguirá sin dificultad la una de las 
otras. En el curso de la enfermedad 
no alcanzan las pústulas un gran ta-
maiio, cóme las discretas, y principal­
mente las que de éstas ocupan la ca­
ra, sino que, ingeridas unas en otras, 
aparecen primero en forma de una 
vejiguilla roja que cubre todo el ros­
tro, al que abultan á manera de tu­
mor, más pronto que las discretas 
suelen hacerlo; después toman el as­
pecto de una película blanca agluti­
nada al semblante, no elevándose 
mucho sobre la superficie natural de 
la piel. Pasado el dia ocho, la pelícu­
la blanca se va haciendo poco á poco 
y de dia en dia más áspera al tacto, y 
toma un color moreno, no amarillo, 
como en las discretas; aumentan de 
dia en dia la aspereza y el color del 
cutis, hasta que al fin ia dicha pelí­
cula se desprende en anchas láminas, 
cosa que en algunas partes de la ca­
ra, si la- enfermedad ha sido muy in­
tensa, no suele acontecer sino des­
pués del vigésimo dia. Cuanto más 
graves fueren las viruelas, tanto más 
las pústulas que van madurando tien­
den al color oscuro, y tanto más len­
tamente también, si se acomodan á 
su génio, desaparecen; como, por el 
contrario, cuanto ménos confluyen, 
tanto más se enrojecen y desapare­
cen tanto más pronto. Esta película, 
que todo lo invade á manera de lepra, 
no produce desigualdad alguna en eí 
rostro inmediatamente después de 
haberse caldo; pero bien pronto es 
reemplazada por escamillas furíurá-
ceas, extremadamente corrosivas, 
que no sólo determinan hoyos más 
aparentes que las viruelas discretas, 
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Anima dvertendum est autem, mor-
bum hunc magnum aestimari, non 
pro variolarum frequentia quse reli-
quum corpus, sed pro earum numero 
tantum quse íaciem obsederé, quae 
si iis tanquam injecta arena ubique 
contegatur, utut paucae atque dis­
cretee sint ese, quse in reliquo corpo-
re cernuntur, haud minus periclita-
tfr seger, quam si membra omnia 
denso agmine pervaserint. Atque ex 
adverso quantumlibet spissae trun-
cum et artus occupaverint, si in facie 
rariores comparuerint, magisin v a ­
do res est. Quod de numero diximus, 
et de variolarum more potest áfñr-
mari, malus ne scilicet is fuerit, an 
secus, vultus aporte indicat. 

In confluentium genere ubique ob-
servavi pústulas manuum atque pe-
dum majores fuisse, quam reliqui 
corporis, et quo altius ab artuum ex-
tremitate truncum versus ascendi-
tur, eo sensim minores et contractio-
res semper extittisse. Atque haec de 
pustuiis censui dicenda. 

Sunt vero et alia symptomata dúo, 
quse variolis confíuentibus accidunt, 
haud minoris momenti, quam. vel 
pustulae ipsae, vel tumor, vel aliud 
quodlibet é praedictis; salivatio nem-
pe in adultis, atque in infantibus diar-
rhoea. Horum prius ita perpetuum 
se comitem adjungit, ut unicum tan­
tum viderim variolis confluentibus 
laborantem, nulla superveniente sa-
livatione: posterius autem, nempe 
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¡ sino que también afean la cara con 
I cicatrices. En la clase de las confluen­

tes , y cuando ha sido muy grave la 
enfermedad, hay ocasiones en que 
hasta se desprende el cutis de los 
hombros, y áun del dorso, quedando 
al desnudo y descubiertas las partes 
subyacentes. 

Debemos advertir que la grave­
dad de esta enfermedad no se ha de 
apreciar por la cantidad dé las v i ­
ruelas existentes en todo el resto del 
cuerpo, sino sólo por el número de las 
que aparecen en la cara, que si se ha­
lla cubierta por ellas en todas partes, 
como si estuviera inyectada de are­
na, aunque sean pocas y discretas las 
que se observan en el resto del cuer­
po, no peligra menos el enfermo que 
si hubieran brotado apiñadamente en 
todos los miembros. Y , por el contra­
rio, aunque fueran espesas las que 
ocuparen el tronco y miembros, si fue­
ran pocas en la cara, no hay peligro. 
Lo que hemos dicho acerca del nú­
mero puede también afirmarse del 
carácter de las viruelas: la cara indi­
ca claramente si es ó no maligno. 

E n la clase de las confluentes he 
observado siempre que las pústulas 
délas manos y de los pies eran ma­
yores que las del resto del cuerpo, 
encontrándose tanto más pequeñas y 
reducidas, cuanto más se sube de la 
extremidad de los miembros hácia el 
tronco. Y esto es lo que he creido de­
ber decir acerca de las pústulas. 

Hay, empero, otros dos síntomas 
que sobrevienen en las viruelas con­
fluentes, de no menor importancia 
que las pústulas mismas, el tumor ó 
cualquiera otro de los antedichos; ta­
les son la salivación en los adultos y 
la diarrea en los niños. E l primero 
de éstos las acompaña tan constante­
mente, que sólo he visto un enfermo 
de viruelas confluentes en que no so­
breviniera salivación alguna; el se-
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diarrhoea, infantes hac specie labo­
rantes non itacerto discruciat. Utrum 
providens natura has evacuationes 
idcirco substituerit, quod in pusillo 
hoc ac humiii genere materia mor-
bifica ita penitus nequeat extermi­
nan, ac in pustulis istis majoribus 
ac magis íastigiatis generis discreti 
nnliiis definió,,, cum historiam tan-
tum scribam, non solvam problema-
ta. Hoc certo scio, quod non solum 
variólas confluentes plerumque comi-
tantur, sed etiam quod quSi per illas 
fit evacuatio tam est necessaria, 
quam sunt vel pusíulse vel íaciei et 
maniium iníumesceñtia. 

Dicta salivatio nonnunquam sub 
primum eruptionis tempus se pro-
dit, nonnunquam non nisi postridie 
biduove prseterlapso. Materia primo 
tennis excemitur, ac facile ad tempus 
aliquod rejicitur, segro interim mul­
ta lintea eadem nocte conspurcan-
te. Ñeque sane multum cedit ptya-
lismus hic alteri iíli quiope mercu rü 
excitatur, nisi quod non ita male 
oleat. Die autem íere undécimo sa­
liva viscidior jam íacta,. segerrime 
excreatur; siti.culosus est seger, tus-
sit subinde inter bibendum, et potus 
per nares revertitur, atque ab hoc 
die cessat ut plurimum salivatio, l i -
cet aliquando (rarius tamen id acci-
dit) ubi per diem unum aíterumve 
omnino cessaverit, tándem postlimi-
nio recrudescat. Dicto autem die, 
undécimo scilicet, tumor íaciei una 
cum salivatione inminui incipit, ac 
tune primum ejus loco manus intu-
mescere solent, aut debent. 

Diarrhoea non ita maturo iníantes 
solet invadere, atque adultos ptyalis-
mus, quocumque vero tempere in-

gundo, esto es, la diarrea, no se pre­
senta tan de seguro en los niños que 
padecen esta clase de viruelas. Si es 
que la naturaleza previsora suscita 
estas evacuaciones porque en las pe­
queñas y reducidas pústulas de este 
género no puede depositar por com­
pleto la materia morbífica, como en 
las pústulas mayores y más elevadas 
de la clase discreta, no he de decir­
lo, pues sólo escribo historia, no re­
suelvo problemas. Lo que sé de cierto 
es que estos dos síntomas, no sólo 
acompañan las más veces á las v i ­
ruelas confluentes, sino también que 
la evacuación que por ellas se hace es 
tan necesaria como lo son las pústu­
las ó la intumescencia de la cara y 
de las manos. 

L a salivación dicha aparece algu­
nas veces en el primer dia de la erup­
ción; otras sólo ai siguiente ó pasa­
dos dos. Segrégase primero una ma­
teria ténue que se arroja íácilmente 
por algún tiempo, llegando á empa­
par el enfermo muchos lienzos en una 
sola noche. Ni se diferencia mucho 
este tialismo del que se promueve 
por medio del mercurio, sino en que 
no huele tan mal. Mas hácia el dia 
once, hecha ya la saliva más viscosa, 
se excreta con dificultad; el eníer-
mo tiene sed; tose frecuentemente 
miéntras está bebiendo, devolviendo 
el líquido por las narices; la saliva­
ción cesa por lo común desde este dia, 
aunque en algunas ocasiones (esto, no 
obstante, es más raro), después de 
haber cesado uno ó dos dias, vuelve 
á reaparecer de nuevo. E n dicho dia, 
esto es, en el undécimo, empieza á 
disminuir el tumor de la cara junta­
mente con la salivación, y entóneos, 
en su lugar, suelen ó al ménos deben 
empezar á entumecerse las manos. 

L a diarrea no suele atacar tan 
prónto á los niños como á los adultos 
el tialismo; mas cualquiera sea la 
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gruerit nisi ante sistatui? 
morbi stadia clecurrit. 
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singula 

In utrague variolarum specie íê  
bris á primo statim insultu ad erup- ¡ 
tionem usque prsecipue dominatur, ! 
qna peracta inducías íere dat usque | 
ad pustularummaturationem, et tem- [ 
pus in quo pus conñcitur, quo demum 
elapso prorsus desinit. 

Observavi semper in morbo vehe-
mentiori, segrum sub vesperam qua-
si paroxysmo laborasse, et íunestiora 
symptomata vespertinis praesertim 
Horis se obstendere, atque exacer­
ban. 

E n justam variolarum laniujaks gene-
ris historiam; vera ac genuina hu-
jusce morbi phoenomena, prout scili-
cet naturaliter se habet, complecten-
tem: De accidentibus anomalis, quae 
eidem, ubi minus recte tractetur, 
superveniunt, jam próximo disse-
remus. 

Animadverteiidum est itaque, ista, 
quse die octavo in genere distincto 
occurrunt symptomata anómala, et 
quee undécimo die in confluente (tac­
to semper á primo morbi insultu com-
putandi initio) máximum ad eegri sive 
vitam, sive interitum pondus habere 
magisque ad amussim expendí de­
beré, cum líquido constet maxímam 
eorum partem qui utrolibet morbi 
(sciiicet jam descripti) genere inte-
reunt, prgefatis singulatim diebus de-
íuncti. Primo enim qui discretis va-
riolis laboral seger, cum satis promp-
te sudoríbus diífluat (quod hic in 
adultis fierí soleré jam diximus) ac 
sibi omnia bona promitat, si morbi, 
ut sperat, virus per cutis poros hoc 
pacto amandaverít; diligenter ideo 
huíc methodo insisíit, tum remediis 
cardiacis íntro assumptis; tum regi-
mine calidiore, ut par est, adhibito 
(atque hasc eo íacit lubentius, quod 

época en que apareciere, á no con­
tenérsela ántes, continúa: en todos ios 
períodos de la enfermedad. 

E n entrambas especies de virue­
las, la fiebre es más violenta, princi­
palmente desde el momento de la in­
vasión hasta la erupción, hecha la 
cual cede generalmente hasta la ma­
durez de las pústulas y la época en 
que se elabora el pus, pasada la cual 
desaparece por completo. 

He observado siempre, en los casos 
más graves, que el enfermo sufría 
una especie de recargo por la tarde, 
y que los síntomas más funestos se 
manifestaban y exacerbaban princi­
palmente en tales horas. 

Hé aquí ta historia fiel de esta clase 
de viruelas, comprensiva de los ver­
daderos y genuinos fenómenos > ele 
esta enfermedad, según se presenta 
naturalmente: de los accidentes anó­
malos que sobrevienen en su curso 
cuando no se ha tratado debidamente-
hablaremos en seguida. 

Debe advertirse, en primer lugar, 
que los síntomas anómalos que ocur­
ren el dia octavo en las viruelas dis­
cretas y el undécimo en las confluen­
tes (empezando siempre á contar 
desde la invasión de la enfermedad), 
tienen gran influencia en la salva­
ción ó muerte del enfermo, y se 
deben examinar muy detenidamente, 
pues es bien sabido que la mayor 
parte de los que mueren de una ú 
otra clase de enfermedad (la ya des­
crita) han muerto en los días indica­
dos respectivamente. E n primer lu­
gar, el enfermo que tiene viruelas 
discretas, viendo que suda en abun­
dancia con facilidad (cosa que ya he­
mos dicho suele suceder en los adul­
tos), y creyendo que todo ha de i r 
bien si consigue expulsar de esta ma­
nera, como espera, por los poros de 
la piel, el virus de la enfermedad, in­
siste cuidadosamente en este método. 
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tum ab hac meihodo in principio sibi 
melius videatur habere, tum etiam 
ad male íundatam asíantium opinio-
nem propias accedat). Tándem vero 
eliminatis per diaphoresim particu-
]is istis quse ad posíulatam eievaíio-
nem, atque intumescentiam íaciei de-
buerant íacere, die octavó quse tur-
gescere, et per interstitia pustulisin-
terjecta inflammari debuerat íacies, 
flacida é contra reperitur, et albes-
cunt interstitia, licet interim rubes-
cant pnstulse atque eleventur, post 
segrí mortem. Qui ad hanc usque 
diem nullo negotio manaverat su-
dor̂  jam súbito suaque sponte eva-
nescit, ñeque remediis ullis cardiacis, 
vel' etiam calidissimis, revocari po-
test. íEges interim, phrenitide cor-
ripitur, anxietate, jactatione, aegri-
tudine vehementius; urinam parce 
reddit, ac írequenter; ac tándem 
paucissimarum horarUm spatio ami-
corum spem íaliit et ad plures mi -
grat. Verumtamen hic estnotandum, 
quod si paucae compare ant variolse, 
Iiyems si fuerit, aeger setate provec-
tior, aut venaesectio íuerit celebrata, 
régimen iilud calidius in quod jam 
animadvertimus, non ita certo íaciei 
turgescentiam impedit, eí: proinde 
mortem accersit, atque ubi confertee 
variolfe, ver sestasve fuerit, aeger 
aetate ñorerjs, ñeque sanguis detrae-
fus. 

At vero in confltieniibus máxime 
periclitantur segrí et plerique etiam 
moriuntur die undécimo; nam cum 
hoc í e r e tempore salivatio quse 
segrum hactenus in tuto posuit, so-
leat desinere sponte sua, nisi íaciei 

ya tomando interiormente remedios 
cardiacos, ya empleando un régimen 
más cálido de lo conveniente (y ha­
ce esto con tanto más motivo, cuan­
to que ai principio le parece*mejorar 
con semejante método y cuanto que 
se acomoda así mejor á la equivoca­
da opinión de los que le rodean). 
Mas eliminadas de este modo por el 
sudor las partículas que debieran 
contribuir á la posterior elevación 

é intumescencia de la cara, el dia 
ocho, en que debiera hincharse é i n ­
flamarse ésta en los intersticios de 
las pústulas, se halla, por el contra­
rio, ílácida y blanquean los inters­
ticios, aunque todavía se hallen en­
rojecidas y elevadas las pústulas, aun 
después de la muerte del enfermo. 
E l sudor, que hasta este dia habla 
fluido sin dificultad alguna, se reti­
ra ya repentina y espontáneamen­
te, sin que se le pueda determinar 
de nuevo con los remedios cardiacos 
más enérgicos. E l enfermo, entre 
tanto, es acometido de delirio, an­
siedad, agitación y mayor malestar; 
orina poco y á menudo, y por fin, en 
el espacio de pocas horas defrauda 
las esperanzas de sus amigos y mue­
re. Empero debe notarse aquí que 
si aparecen pocas viruelas, si se es­
tuviera en invierno, si el enfermo 
fuere de edad avanzada ó se hubiera 
sangrado, aquel régimen caliente de 
que hemos hablado ya, no impide tan 
de seguro la hinchazón de la cara, ni 
por tanto apresura la muerte, como 
cuando las viruelas son apiñadas, 
corre la primavera ó el verano, es el 
enfermo joven, y no se le ha san­
grado. 

E n las viruelas confluentes peli­
gran principalmente los enfermos, y 
mueren también la mayor parte en 
el dia once; porque soliendo cesar en 
esta época y espontáneamente la sa­
livación, que hasta entonces habia 

i 
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intumescentia adhuc aliquantulum 
persistens, ac manuum insigniterjam 
incipiens ejus vicem subeat, necesse 
est ut pereat seger. Id enim est per-
pendendum, quod in hoc variola-
rum genere, ubi pustulíe tam sunt 
exiguge, non salivatio tantum, sed 
f aciei insuper et manuum intumescen­
tia ad materiam morbiflcam rite eli-
minandam omnino requinintur. qna-
rumutralibet, si vel non adsit, vel an­
te justum tempus recedat, segro pro-
timis moriendum est. Jam vero nimio 
saepius evenit in morbo calidiori, ut 
sanguims crasi a regimine prsefer-
vido disjecta fractaque, atque eo us-
que accensa, ut particularum inflam-
matarmn exterminationi sensim fa-
ciendse non amplius competat (ut 
quee sudoribns importune extortis 
debentur mala jam taceamus) hinc 
vel non omnino intumuerint facies 
manusque. vel tumor ille una cum 
salivatione evanuerit, quamvis enim 
íaciei tumor ipso hoc die aliquantis-
per debeat remitti, non debet tamen 
nisi post diem unum alterumve om­
nino recedere, manuum interim tu-
more persistente vigenteque,,qiioqui-
dem vix aliud est minus fallax con-
valescentise signum, uti ñeque con­
trario certum magis imminentis pe-
riculi indicium. 

Sed utut idsit: materia ptyalismi 
quse ad lííinc usque diem cruda fuit, 
tenuis, et íacile excreabilis, viscida 
jamfacta et tenax, segro suífocatio-
nem intentat; potus quem assumit in 
pulmones fere dilabitur, unde cum 
tussi violenta per nares rejicitur, 
voce* est rauca; somnolentia et stupo-
xe corripitur ingentibus. oppressus 

SYDENHAM. 

asegurado al enfermo, á ménos que 
sea sustituida por la persistencia de 
la hinchazón de la cara, ó por la de 
las manos, que empiece con gran in­
tensidad, el enfermo perecerá inevi­
tablemente; debe, pues, tenerse en 
cuenta que en esta clase de viruelas, 
en que las pústulas son'tan peque­
ñas, no sólo la salivación, sino ade­
más la intumescencia de la cara y de 
las manos, son absolutamente nece­
sarias para la perfecta eliminación 
de la materia morbífica, y no pre­
sentándose o retirándose una de ellas 
ántes del debido tiempo, el enfermo 
muere al punto. Sucede, en efecto, 
con mucha frecuencia en enferme­
dad tan caliente, que un régimen 
muy cálido disuelve y altera la cra­
sis de la sangre, inflamándola hasta 
el punto de que no sirve para la ex­
pulsión paulatina de Jas partículas 
viciadas (esto sin contar con los acci­
dentes debidos á los sudores deter­
minados inoportunamente), resultan­
do de aquí que, ó no se- entumecen 
la cara j las manos, ó que esta tu­
mefacción se desvanece juntamente 
con la salivación, pues aunque el tu­
mor de la cara deba disminuir algún 
tanto en este mismo dia, no debe, sin 
embargo, desaparecer por completo 
sino después de pasados uno ó dos, 
subsistiendo y permaneciendo entre 
tanto el tumor de las manos, lo que 
es el signo pronóstico ménos falaz de 
la convalecencia, como lo contrario 
el más cierto indicio de un peligro, 
inminente. 

Pero sea esto como quiera, la ma­
teria del tialismo que hasta este dia 
era ténue y fácilmente excretable, 
hecha ya viscosa y tenaz, amenaza 
sofocar al enfermo. Las bebidas to­
madas se deslizan fácilmente á ios 
pulmones, lo que es causa de que se 
devuelvan por las narices á benefi­
cio de fuertes accesos de tosf la voz 
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undique v i morbi, atque in hujusmo-
di agone ut plurimum extinguitur, 
eo quem jam diximus die. 

Sunt et alia adhiicsymptoinata,qu8e 
in qnolibet morbi statuocummt; tam 
discreto variolamm generi, qnam 
confliienti pariter communis. 

Phrenitis, verbi gratia, á nimia 
sanguinis ebullitione nonnunqnam 
segrnm corripif,, etcaloris tam parum 
est patiens, ut magnis viribus, ac íu-
ribundo nisu injectas prehendentinm 
et lecto incarcerantium manus elu-
dere conetur. 

Aliquando eadem causa eífectum 
longe diversum, seu contrarium, ut 
videtur, producit, afíectum scilicet, 
comatosum; ita ut aeger nunquam 
forme evigilet, nisi continuo pulsu 
excitatus. 

Est etiam ubi in hoc morbo, perin-
de atque in peste, iaxata, inflamma-
tionisvi, sanguinis compage, macujee 
purpurece se osíentant pustulis in-
terspersse, mortis íere semper prse-
nuncise. Frequentius hoc evenit ubi 
aeris constitutio morbo isti epidémi­
co grassanti prse caeteris favet. Al i ­
quando in pustularum summitate 
maculse nigree exiguas, acicularum 
capita v ix sequantes, in medio vero 
subsidentes, se produnt variis in lo­
éis, quse cum nimio fervori ortum 
debeant suum, tándem beneficio re-
giminis magis temperati íuscum, co-
lorem acquirunt, posteaque pedeten-
tim subflavurn illum, qui variolis ge-
nuiiiis, ac suum morem obtinentibus, 
naturaliter competit quod satis liqui­
do cerniturin illa quse circa morbum 
hunc versatur praxi, in quo omnia 
symptomata eo sunt mitioraquo ma­
gis pustulse maturitatem adeptas ad 

es ronca, el enfermo se ve acometido 
de somnolencia 5̂  estupor notables, 
postrado completamente por la tuer­
za de la enfermedad, y muere al fin 
en la mayor parte de los casos con 
semejante agonía el dia ya dicho. 

Hay todavía otros síntomas que 
ocurren en cualquier período de la 
enfermedad, comunes igualmente á 
la clase discreta y á la confluente. 

E l delirio, por ejemplo ataca en 
ocasiones á consecuencia de la exce­
siva ebullición de la sangre, siendo 
entonces tan intolerable el calor para 
el enfermo, que intenta con gran 
fuerza "y con furioso empeño esca­
parse de las manos de los que le su­
jetan y tratan de retenerle en la 
cama. 

Alguna vez la misma causa produ­
ce un efecto al parecer muy diíe-

i rente y áun contrario, cual es el co-
| ma, hasta el punto de que casi nunca 

se desvela el enfermo, á no estar ex­
citándole continuamente. 

Sucede también otms veces en es­
ta enfermedad, del mismo modo, que 
en la peste, que relajada la trabazón 
de la,sangre por la fuerza de la in-
ñamacion, se manifiestan manchas 
purpúreas, esparcidas á intervalos 
entre las pústulas, y que son casi 
siempre presagios de la muerte. 
Ocurre esto principalmente cuando 
la constitución del aire favorece la 
existencia de esta enfermedad epi­
démica más que la de ninguna otra. 
Algunas veces aparecen en la cima 
de estas pústulas, y en varios puntos, 
pequeñas manchas negras apenas del 
tamaño de cabezas de alfileres y de­
primidas en su centro, que debiendo 
su origen al exceso de calor, después, 
y á beneficio de un régimen más 
templado, adquieren un color more­
no, y luégo poco á poco el amarillento 
que es el naturalmente propio de las 
viruelas legítimas y no malignas. 
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dictum colorem accedunt, atque é 
contra. 

Adolescentum porro, et setatis flore 
vigentium (praecipiie, si vino, aut alio 
quovis liquore spiriíuoso se nimium 
impleverint), usque adeo m hoc mor­
bo nonnunqnam sanguis accenditur 
íuritque, at per arterias et vesicam 
viam sibi faciat, et qua data porta 
ruat; quo quidem mictu sanguíneo 
vix aliud symptoma pejoris notse at­
que ominis invenire licet, per omnem 
hujus morbi tragosdiam. 

Ab eadem insuper causa nonnun-
quam, iicet r^rius, sanguis é pulmo-
nibus ejicitur. Utraque vero hemor­
ragia hsec sub morbi initio plerum-
que contingit, pustulis noadum erum-
pentibus, vel si in quibusdam locis se 
ostendant, in plerisque tamen aliis 
adhuc sub cute *dens88 latent, atque 
ejus sunt generis, quse in máxime 
confluentes adolescerent, nisi jam 
dictum symptonla aegri mortemor-
bum finierit. 

Aliquando etiam urince supressio 
totalis ad malorum cumulum accedit, 
in juvenibus prsessertim, idque in 
statu, vel etiam declinatione discreti 
generis. 

Sunt et alia symptomata, quae á 
occassione aliqua jam dictis contra­
ria interdum oriuntur, sinempe ¿eger 
á írigore nimis intenso íuerit l^sus, 
vel si prseter jus tasque vena íue­
rit pertusa ad ingentem sanguinis 
amissionem, aut alvus nimia cathar-
si subducta, unde pustulse nonnun-
quam fastigiis cedunt et de repen­
te considunt, superveniente insuper 

como lo prueba bien claramente la 
observación de esta enfermedad, en 
que todos los síntomas son tanto más 
leves, cuanto las pústulas que han al­
canzado la madurez se aproximan 
más al dicho color, y viceversa. 

Hasta tal punto se excita y arreba­
ta en ocasiones en esta enfermedad la 
sangre de los adultos y jóvenes (prin­
cipalmente cuando han bebido con 
exceso vino ó cualquier otro líquido 
espirituoso), que se abre camino á 
través de las artérias y vejiga, y flu­
ye por este punto; no habiendo ape­
nas otro síntoma de peor agüero en­
tre todos los fatales de esta enferme­
dad que semejante orina sanguino­
lenta. 

Por la misma causa algunas veces, 
aunque más raramente, se arroja san­
gre de los pulmones. Estas dos he­
morragias ocurren casi siempre ail 
principio de la enfermedad, cuando 
tadavía no han brotado las pústulas, 
ó cuando, si han aparecido ya en al­
gunos puntos, en la mayor parte to­
davía están ocultas bajo el cúüs, y 
cuando son cíe índole tal que conflui-
rian extraordinariamente al progre­
sar, á no terminar la enfermedad di­
cho síntoma con la muerte del en­
fermo. 

En ocasiones, y para colmo de des­
dichas, se presenta también una to­
tal suprosion de la orina, principal­
mente en los jóvenes, y esto en el es­
tado ó en la declinación de las virue­
las discretas. 

Hay otros síntomas que se originan 
á veces de una causa contraria de las 
precedentes, como cuando el enfermo 
ha sido impresionado por un irlo de­
masiado intenso ó se le ha sangrado 
inoportunamente hasta perder una 
gran cantidad de sangre, ó se le hu­
biere purgado demasiado, á conse­
cuencia de lo que las pústulas dismi­
nuyen de volúmen y desaparecen de 
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díarrhcea, á qua mgvo (adultus si 
fuerit, ut supra innuimus), ingensest 
discrimen et anceps morbi exitus, 
materia scilicet variolosa intro ver­
sa, ita ut natura eidem per cutis po­
ros debitse exterminando impar pror-
sus inveniatur. Huc accedit, quod ía-
ciei manuumque tumor ab his re-
tunditur, qui non minus in boni segri 
rebus est censendus, quarn ipsa pus-
tularum eruptio, nisi ese fuerint pcr-
paucce. 

Qu« vero á suscepto írigore pen-
dent symptomata raro admodnm oc-
currunt, si cum illis coníeranturquíe 
a contrario, calidiori nempe regimi-
ne, nascuntur; cum enim morbus hic-
ce inter calidissimos iure óptimo ha-
beatur, Ion ge minus ab hac parte 
peccatur, quam ab altera. 

Qualis vero sit hujus morbi essen-
tia, ob naturalem et communem mi-
hi cum reliquis hominibus intellectus 
defectum, nescire plañe me fateor; 
verumtamen prsedicta symptomata 
pensiculaíim trutinata mihi videntur 
subindicare, infíammationem eum 
'esse (á cseteris lamen inflammatio-
nibus specie diversam) tam sangui-
nis, tum reliquorum humorum, in 
qua amolienda per dies priores dúos 
tresve id agit natura, ut partículas 
inflammatas cligerat coquatque, quas 
postea in corporis habitum ablega-
tas maturat adhuc, et sub abscessu-
lorum forma suis demum flnibus ex-
pellit. Qua propíer ut íundamento ali-
cuimedendi methodus superstruatur, 
notandum est,- dúo esse hujus morbi 
témpora, quorum primum separatio-
nis est, secundum expulsionis. Atque 
primum quidem illud tempus plerun-
que cum febril! ebullitione transigí-
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repente, sobreviniendo además diar­
rea, en cuyo caso el enfermo (si fue­
re adulto, como arriba hemos dicho) 
corre gran peligro, y es dudoso el 
éxito de la enfermedad, pues se re­
tróbele la materia variolosa de tal 
modo, que la naturaleza queda por 
completo impotente para eliminarla 
por los poros del cutis. Añádase á es­
to el que por efecto de las mismas 
causas se detiene la tumefacción de 
la cara y manos, que no es ménos 
conveniente al enfermo que la mis­
ma erupción de las pústulas, á no ser 
éstas muy pocas. 

Los síntomas que dependen del en­
friamiento ocurren, sin embargo, ra­
ras veces en comparación de las en 
que se presentan los que deben su 
origen á lo contrario, esto es, á un 
régimen muy cálido, pues cómo esta 
enfermedad es justísimamente tenida 
por una de las más calientes, se peca 
mucho ménos en este sentido que en 
el otro. 

Cuál sea, empero, la esencia de es­
ta enfermedad, confieso sinceramen­
te que lo ignoro, por ser mi inteli ­
gencia naturalmente, y como la de 
íos demás hombres, limitada; pero no 
obstante, considerados atentamente 
los predichos síntomas, me parece 
que indican que es una inflamación 
(de especie, sin embargo, diversa de 
las demás inflamaciones) déla sangre 
y de los demás humores, para cuya 
resolución procura la naturaleza en 
los dos ó tres primeros dias digerir y 
cocer las partículas inflamadas, que 
relegadas después al exterior del 
cuerpo, las madura todavía, expul­
sándolas al fin de sus confines bajo 
la forma de pequeños abscesos. Así, 
pues, y para establecer sobre algún 
íundamento sólido el método curati­
vo de esta enfermedad, es preciso dis­
tinguir en ella dos tiempos, de los 
cuales el primero es de separación y 
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tur, quod tribus vel quatuor primis 
diebus peragi solet, quorum decursu 
natura id satagit, ut partes ejusmodi 
inflammatas, seligat congregeíque 
quse sanguinem lacessunt, atque 
etiam ut illas in carnosas corporis 
partes relegatas ibidem deponat quo 
tacto prístina quiete fruí tur, sedato 
jam tumultu, qui, dum hoc ageretur, 
in sanguino ciebatur. Separatione sic 
ope ebulíitioríis, in sanguino peracta, 
expulsio jam locum obtinet, quse per 
reliquum morbi tempus, mediantibus 
parvis illis ctbscessibus, in carne per-
fícitur. Sicut enim a natura absces-
suum sua- specie non abludunt, ita 
parem eum illis, cruditatis, matura-
tionis, atque exarescentife statum 
percurrere soient; qúae omnia si rite 
atque laudabili modo absolvant, et 
exequantur, in tuto res est, cum exin-
de curationis summa dependeat; sin 
minus, omnia pessum ruitura sunt, 
Et quidem postremum hoc negotium, 
pñori illo separationis opere, tanto 
plus temporis sibi vendicat, quod 
prius illud in tenui fluidoque corpore 
transigatur, atque in ipso (ut sic di-
cam) naturse foco; posterius autem 
denso spissoque theatro, atque á v i ­
te tonto paulo remotiori, partes suas 
exequi cogatur. 

His ita prsemissisindicationes exur-
gunt. I . Ut sequabilis ille tenor 
ebullitionis in sanguino conservetur, 
qui noque nimis propere separatio-
nem nimia sua v i perflciat, ñeque 
tamen tórpido nimis motu eamdem 
remoretur, vel non satis idoneam 
prsesteí. 11. Ut abscessuli, pusfculc'e-
ve summa cura sustineantur, quo de-

el segundo de expulsión. Por lo que 
hace á aquel primer tiempo, las más 
veces se termina con la ebullición 
febril que en los tres ó cuatro prime­
ros dias suele presentarse, durante 
los cuales procura la naturaleza se­
parar de las demás y reunir unas con 
otras dichas partículas inflamadas, 
que dañan á la sangre^empujándolas 
y depositándolas en la superficie del 
cuerpo, hecho lo cual vuelve á su 
primitiva quietud, calmado ya el tu­
multo que mientras esto hacía tenía 
lugar en la sangre. Una vez efectua­
da la separación de la sangre á bene­
ficio de la ebullición, llega su turno á 
la expulsión, que se realiza en la su­
perficie del cuerpo durante todo el 
resto de la enfermedad por medio de 
los pequeños abscesos. No diferencián­
dose esencialmente la naturaleza de 
éstos de la dolos demás abscesos, sue­
len recorrer períodos semejantes de 
crudeza, de madurez y de desecación; 
que si todos ellos se realizan y termi­
nan de una manera laudable, no hay 
peligro alguno, pues de esto depende 
el completo de la curación; en caso 
contrario, todo irá malísimamente. 
Y por cierto que el trabajo de ex­
pulsión exige tanto más tiempo que 
el de separación, cuanto que este pri­
mero se efectúa en un cuerpo tenue -
y fluido, y, por decirlo así, en el ho­
gar mismo de la naturaleza, mién-
tras que el segundo debe ejeciUarse 
en una sustancia densa y espesa y 
mucho más distante de la fuente de 
la vida. 

Sentado ésto, dedúcense las si­
guientes indicaciones: Primera; con­
servar en la sangre un grado tal de 
ebullición, que por ni por su excesiva 
energía concluya demasiado apresa-
damente la separación, ni la retarde 
tampoco ó la haga imperfectamente 
por su demasiada lentitud. Segunda; 
sostener con gran cuidado ios peque-
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bita témpora pereurrentes, tándem 
contentam in se materiam omnino 
avehant, ipsseqiie etiam evanescant. 

Ut itaque paucis de primo agamus; 
sollicite in primis cavendum est, hoc 
tempere pr^serfcim, ne nimium as-
surgat ebullitio, sive id flat ex con-
gestis stragulis, sive ex aere loci in 
quo decumbit seger, igne nimium ex-
calefacfco, sive ex calidorum medica-
mentorum et cardiacorum usu; prae-
cipue vero ab his cavere oportet, si 
seger in setatis flore constitutus íue-
rit, vel sanguinem habeat generosio-
r i potu nimis exaltatum, vel anni 
tempestas, aut verna sit, aut saltem 
ultra sestatis initium non processerit. 
Hinc enim flet, ut separatio, quse 
sensim lentisque gradibus peragi de-
bebat, ut ad universalem quandam 
despumatioñem oportunius pergat, 
prsecipiti cursu feratur, atque ita vel 
non satis idoneus partium numerus 
congregetur, vel (quod forte contin-
gat) nonnullse partes ad secretionem 
damnentur, quas alias natura iliam 
subiré noluisset, nisi quod ultra dé­
bitos limites excurrere coacta, no-
xam hanc sibi creet: secretis enim 
illis,.qu8e ad separationem minus op-
portunse sunt, aliorum illuc propen-
dentium motus, eorum commixtione 
impeditür, adeoque redduntur expul-
sioni minus accommodse. Mihi qui-
dem rationi consentaneum videtur, 
ut quo diutius, natura sepo.roMonem 
molitur ac -perflcit, dummodo ebul-
litio non omnino torpeat, eo certius 
atque universalius eadem separatio, 
absolvatur. Atque ex illa sic absolu­
ta, curationis insequentis successus 
potissimum ut dependeat necesse 
est, Uti ex methodo contraria, con-
trarius plañe rei exitus; ex calido 
enim isto regimine nihil boni nasci-
tur, sicut ex praecoci fructu, nihil 
írugi: cum írequenter usu veniat, ut 

ños abscesos y las pústulas, para que, 
recorriendo los debidos períodos, eli­
minen al fln por completo y disipen 
la materia en ellos contenida. 

Para tratar brevemente de la pri­
mera ha de evitarse cuidadosamente 
en primer lugar, y principalmente 
en el período de ebullición, que ésta 
no se haga muy violenta, ya á con­
secuencia del acumulamiento de ro­
pas, ya por el calor de la atmósfera 
del lugar donde se halla el enfermo, 
calentada con exceso por medio del 
fuego, ya, en fln, por el uso de medi­
camentos calientes y cardiacos: con­
viene principalmente tener estas pre­
cauciones cuando el enfermo es joven 
ó tiene demasiado exaltada la sangre 
por bebidas espirituosas, y cuando la 
estación es la primavera ó principio 
del .verano. Resultarla, en efecto, en 
otro caso que la separación que debe 
hacerse lenta y gradualmente para 
determinar á su tiempo una comple­
ta despumación, se haria precipita­
damente, y así, ó no se reuniría un 
número suficiente de partículas, ó 
pudiera suceder que se segregaran 
algunas que en otro caso no hubiera 
destinado á tal objeto la naturaleza, 
á no verse obligada á sobrepasar sus 
justos límites, irrogándose semejante 
perjuicio; y segregadas las partes 
que son ménos oportunas para ello, 
se estorbarla con su presencia el movi­
miento de otras idóneas, haciéndose 
por tanto ménos propias para'la ex­
pulsión. A mí me parece indudable 
que cuanto la naturaleza intenta y 
realiza la separación más lentamen­
te, y con tal que no se entorpezca por 
completo la ebullición, tanto más se­
gura y completamente se terminará 
aquella. Y de que se haga por com­
pleto depende necesaria y principal­
mente el buen éxito del subsiguiente 
tratamiento, como de un método con­
trario se seguirá un contrario resul-
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vel in phrenitidem 89ger prono lapsu 
mat, vel (quod pejoris notae est) su­
dores ingentes oboriantur. ex quibus 
partes non secerni aptse. ñeque pu-
r is naturae respondentes (quod ipsum 
tamen pus genuina sobóles est hu-
jusce excretionis) eliminentur, vel ex 
cardiacis illius administratis. calida-
que custodia, variolse nimis protusse 
in unum confluant, íoedo certe spec-
taculo, tristemque eventum intermi-
nanti. 

Atque hsec et huj usmodi sympto-
mata ex his erroribus progigni so-
lent, cum ex altera illa methodo 
nihil unquam mali observaverim. 
Natura enim sibi permissa nego-
tium sumn suo tempore exequitur, 
materiamqae debito ordine ac via 
tum secernit, tum etiam expellit, ut 
(in Junioribus prsesertim vegetisque 
temperamentis) nostra ope, nostris 
artiflciis, atque auxiliis non-indigeat, 
suis viribus optime instructa, suis 
opibus locuples, suo denique ingenio 
satis edocta. Ñeque sane vel ipse vidi, 
vel fando accepi quemquam ex eo 
periisse, quod variolae primo non 
eruperint, nisi nimis multi perierint, 
quorum varióte -primum laudabili-
ter, et cum summa spe erumpentes, 
postea recedentibus pustulis praema-
ture detumuerunt. 

Quemadmodum autem inconsultum 
est atque periculosum, calidioris re-
giminis*Tel cardiacorum ope coeptam 
ebullitionem nimis evehere; ita e 
contrario non minus vacat periculo 
mediantibus vense sectione, ciyste-
ribus. emeticis. catharticis. aut id 
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tado: así, pues, de un régimen cálido 
nada bueno puede nacer, como de un 
precoz íruto ninguna sustancia; acae­
ciendo frecuentemente que, ó el en­
fermo cae en el delirio, 0(1© que es de 
peor augurio) que aparecen copiosí­
simos sudores, que determinan la eli­
minación de partes no aptas para ser 
segregadas, ni á propósito para tras-
formarse en pús (no obstante ser la 
supuración la terminación legítima 
de la erupción variolosa), ó que á 
consecuencia de los cardiacos admi­
nistrados y del régimen cálido, bro­
tando las viruelas con exceso, conflu­
yen, presentando un cuadro repug­
nante que ha de tener un desenlace 
funesto. 

Estos y parecidos síntomas suelen 
seguirse de tales errores, miéntras 
que del método contrario nunca he 
observado ningún mal resultado. 
Abandonada, en efecto, á sí misma la 
naturaleza, realiza su objeto en el 
tiempo debido, y separa y expele la 
materia con el orden y por el camino 
oportuno, sin necesitar (principal­
mente en los jóvénes y temperamen­
tos vigorosos) de nuestra ayuda, ar­
tificios y auxilios, bien conocedora de 
sus fuerzas, bastante rica de medios 
y suficientemente penetrada, en fin, 
de su propia habilidad. Aún no he 
visto ni oidc que haya nadie muerto 
por no haber aparecido pronto las vi ­
ruelas, miéntras que han perecido 
muchísimos de aquéllos en quienes 
habiendo brotado bien, y según deseo 
las pústulas en el principio, se retira­
ron después, deshinchándose prema­
turamente. 

Mas así como es imprudente y pe­
ligroso aumentar demasiado la ebu­
llición por medio de un régimen cá­
lido ó de cardiacos, así lo contrario no 
carece tampoco de riesgo, esto es, el 
disminuirla por la sangría, lavativas, 
eméticos, catárticos y otros medios 
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genus aliis eandem minuere, cum 
hoc pacto partium separabilium cora-
moda secreíio plurimnm impediatur. 
Licet enim vulgare illud atque trala-
titium argumentum, quo adversus 
phlebotoraiam. aliasque evacuatio-
nes utuntar (nempe quod non liceat' a i 
circumferentia ad centrum moveré j 
humores, cum natura in hoc morbo 1 
contrarium affectare videatur) nulla- l 
rum plañe virium sit; eo quod ex ea- \ 
rundem usu contrarius omnino eífec- j 
tus, subitánea scilicet variolarum i 
eruptio, ssepissime consequi depre-
hendatur; alise nihilominus rationes 
inpromptu sunt, quse vehementersua-
dent, ut siquidera ullo modo vitari 
possit, ab hac praxi manus abtinea-
mus. Namque (ut earum prsecipuas 
paucis attingamus) per hasce eva-
cuationes, non tantum ebullitioni-
mis imminuitur, cujus interim ope 
partes despnmandfe accurate secerni 
debuerant; verum etiam illud ipsum 
subducitur quod coeptre secretioni 
quasi pabulum continenter supedita-
ret, unde sepsenumero contingit, ut 
variolfe primum laudabili Ímpetu 
erurapentes (eoque fortasse melius, 
quod evacuationes jam dict89 prseces-
serant) paulo posí ex improviso quasi 
repercnssge detumescunt, idque ob 
eam potissirnum causam, quod ma­
teria desit, quee quasi á tergo prse-
euntem insequeretur, atque aginen 
clauderet. His vero non obstantibus, 
si vel minimum suspicari liceat va­
riólas mox erurapentes é confluen-
tium .genere futuras esse, utile pror-
sus er.it, ut non solum sanguis quam 
T)rimum mittatur, sed et emeticum 
propinetur, ob rationes alio in loco 
tuse dicendas. 

Tándem ut ad secundara illam in-
dicationem pedem promoveamus ad 

semejantes, pues de esta manera se 
estorba muchísimo la conveniente se­
creción de las partes que deben se­
pararse. Porque aunque el vulgar y 
repetido argumento que se hace con­
tra la sangría y otras evacuaciones 
(de que no se deben mover los humo­
res de la circunferencia al centro, 
puesto que la naturaleza parece afec­
tar en esta enfermedad una dirección 
opuesta) no tenga en realidad fuerza 
alguna, como quiera que con su em­
pleo puede conseguirse muchísimas 
veces un efecto completamente con­
trario, cual es la repentina erupción 
de las viruelas; hay, no obstante, 
otras razones potísimas que aconsejan 
abstenerse de tal práctica, si puede 
evitarse de algún modo. En efecto, y 
para indicar brevemente las princi­
pales, estas evacuaciones, no sólo re­
bajan considerablemente la ebulli­
ción, á beneficio de la cual deben se­
pararse exactamente las partes que 
se han de depurar, sino que también 
sustraen la materia que habia de su­
ministrar continuamente á la empe­
zada ebullición como su pábulo; por 
lo que sucede en gran número de ca­
sos que, habiendo brotado al princi­
pio las viruelas de una manera lau­
dable (y acaso tanto mejor por lo 
mismo que han precedido tales eva­
cuaciones), poco después se deshin­
chan como repercutidas, y esto por 
la sencilla razón de que falta mate­
ria que empuje, por decirlo así, á la 
primera y termine la erupción. Esto 
no obstante, si aunque pequeño hay 
motivo para sospechar que las virue­
las que han de brotar han de ser de 
la clase de las confluentes, será ab­
solutamente útil, no sólo sacar cuanto 
ántes sangre, sino también dar el 
emético, por razones que en otro l u ­
gar se han de exponer detenidamente. 

Respecto á la segunda indicación 
referente al tiempo de expulsión, en 
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tempus ercpulsionis accommodaíam, 
quo. tempere materia separata par-
vorum abscessuum sive pustulanim 
ope? amandatur atque expellitur; 
nempe illud hic agendum est, ut pus-
tulae debito modo sustiiieantur quo 
rite atque ordine destinatam perio-
dum assequantur. 

Sicut itaque supra satis, ut opinor, 
ostensum est, imprimis periculosum 
esse, si asger prsesenti íebre, at pus-
tulis vix dum apparentibus, in ipso 
secretionis tempore nimium caleflat; 
ita etiam non minori periculo plena 
res est, si idem quovis morbi tempo­
re flat, atque illo prsesertim quod ad 
expulsionis initium vergit • crudis 
adhuc existentibus pustulis. Quamvis 
enim sanguis, peracta jam separa-
tione, atque relegata ad carnosas 
partes materia, ab intestino tumultu 
magnam partem immunis sit, inte-
rim tamen tenet adhuc, recensque, 
ac vix novo statu et quasi textura 
indutus, commota est, facileque v i 
caloris immodici undecumque appel-
lentis afflcitur, atque adeo levissimo 
momento irritatus ñammam conci-
pit, et in novam ebullitionem procli-
vis est; qu93 quidem nova ebullitio, 
nonuti prior illa, separationem i%m 
moiitur (illam quippe peractam sup-
ponimus) verum illius loco non tan-
tum symptomata superius memorata 
excitat, sed et coeptam per pústulas 
expulsionem interturbat, et conten-
tam materiam exagitando noxam 
parit. Vel itaque partes jam secre­
tee, atque in corporis habitu deposi-
tse , vehementi illo rapidoque san-
guinis ebullientis cursu abrseptae in 
ejusdem massam resorbentur; ve l 
partes carnosse-ultra gradum sup-
purationi debitum excalefaetse, mi-
nus commode illam exequuntur; vel 
denique íortassis oborta hac nova 
¡Eegritudine, sanguinis seconomia, 
ipsarumque carnium tonus perver-
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cuya época la materia ya separada es 
eliminada y expelida por medio de los 
pequeños abscesos ó pústulas, ha de 
procurarse que las pústulas se sos­
tengan del modo debido para que lle­
guen bien y ordenadamente al perío­
do marcado por la naturaleza. 

Así como, y según ya me parece 
queda dicho bien claramente, es en 
gran manera perjudicial calentar de­
masiado al enfermo en el período de 
secreción, cuando subsiste todavía la 
flebre y aún no han aparecido apénas 
pústulas; asimismo no hay menos 
peligro en hacer ésto en cualquier 
época de la eníermedad, y principal­
mente en la en que se principia la 
expulsión cuando están inflamadas 
todavía las pústulas; pues aunque la 
sangre, hecha ya la separación y re­
legada la materia á las partes exte­
riores, se halla hasta cierto punto á 
cubierto de una agitación interior, 
conserva no obstante todavía algo de 
aquella y reciente, y como revestida 
de un nuevo estado y textura, es muy 
impresionable y se afecta fácilmente 
por la acción de un calor inmoderado 
de cualquiera parte que provenga, 
y, excitada por la más leve causa, se 
inflama y tiende á una nueva ebulli­
ción, que no contribuye á la separa­
ción como la primera (pues la supo­
nemos ya hecha), sino que, en su lu ­
gar, ocasiona los síntomas ya enu­
merados, perturba además la expul­
sión empezada por pústulas, y agi­
tando la materia en ellas contenida, 
acarrea grandes perjuicios. Sucede, 
en efecto, ó que las partes ya segre­
gadas y depositadas en la superficie 
del cuerpo, arrebatadas por el vio­
lento y rápido curso de la sangre en 
ebullición, pasan de nuevo á su masa, 
ó que calentadas las partes carnosas 
más de lo debido parala supuración, 
la efectúan menos convenientemen--
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ti tur, usque adeo ut materiam illam 
expnlsam vincere. eamque solemni 
more absccssuum coquere nequeant. 

Interim non üsqtie adeo nos illuc 
intentos esse oportet, quo5 ebnllitio-
nem nimiam ín sanguine prseverta-
mur, üt segrum frigoris injuriis ex-
ponendo, pústula ruin eruptio impe-
diatur. Gradus ille caloris ad harum 
expulsionem promovendam accom-
modatissimus, naturalis sit oportet, 
atquc ejusmodi, qu;e carnosárum par-
tium temperiéi conveniat, quique 
huno excedit aut ab eodem defícit, 
utrinque pericuiosus est. 

E x dictis itaq'ue satis maniíestum 
videtur, in quam incérto lubricoque 
sit loco, tum morbus ille, de quo lo-
gaimur, tum praxis medica, quse 
eidem accommodanda est. Atqne 
etiam exinde pronunciare ausimillius 
íamam, qui in medicando hoc mor­
bo frequenter sese exerceret, in 
angusto versari; quandoquidem non 
vulgus solummodo mortis causam 
satagenti nimis medico transcribere 
paratum sit, yerum etiam ejusdem 
artis proíessores calumniandi ansam 
inde cupide arripiant, atque coram 
iniquis judicibus causam dicentes, se-
verissimam sententiam íacile eli-
ciant; eo scilicet consilio, ut ipsi plu-
ris sestimentur, et super aliorum rui-
nis viam sibi sternant, ad íamam: id 
quod viris literatis indignum prorsus 
est, imo et vilioribus artificibus, mo­
do probitatem colant. Hinc porro 
cerneré est, quod minus mirum sit, 
si nutricibus, per si nimium plerum-
que oíficiossis et satagentibus, res 
male Scepenumero succedat; nempe 
res ardua est, et quae miiliercularum 
ingenium atque judicium superaí. 

te, ó tal vez, en fin, que desarrollado 
este nuevo accidente, se pervierte la 
economía déla sangre y el tono de las 
mismas carnes hasta el punto de no 
poder domar la materia expulsada y 
cocerla de la manera acostumbrada 
en los abscesos. 

No es conveniente, sin embargo, 
ser diligentes hasta el extremo de 
que, por prevenir una excesiva ebu­
llición en la sangre, se impida la 
erupción de las pústulas, exponiendo 
al eníermo á la acción del frío. E l 
grado de calor m&s conveniente para 
promover la expulsión de éstas, 
debe ser el natural y el proporciona­
do á la naturaleza de las partes car­
nosas, siendo igualmente peligrosos 
el que pasa de este grado y el que no 
llega á él. 

De lo dicho aparece bien clara­
mente lo incierto y peligroso, tanto 
de la enfermedad de que hablamos, 
como del método curativo que debe 
apropiársela. Y también de ésto mis­
mo me atrevo á deducir que está 
muy expuesta la reputación del que 
se dedica de una manera especial á 
la curación de ésta enfermedad; como 
quiera que no sólo el vulgo está dis­
puesto á atribuir la causa de la 
muerte al médico celoso, sino que 
áun los mismos profesores del arte 
toman de ello gustosos motivo para 
calumniarle, y acusándole ante jue­
ces inicuos, arrancan fácilmente una 
severísima sentencia con la intención 
de ser ellos estimados en más, y l a ­
brar el camino de su reputación 
sobre las ruinas de la de otros; cosa 
completamente indigna de hombres 
de letras y áun de los más humildes 
artesanos que conservan mí resto de 
honradez. Y si esto sucede á los mé­
dicos, no es de admirar que ocurran 
tantos reveses á las asistentas, na­
turalmente, y por lo común, excesi­
vamente oficiosas y solícitas; es, en 
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gradum caloyjs huic requisjti deflnij-
re, pixesertiín cum anni tempestas, 
segporum seta^ et v i t ^ ratio, aliaque 
huc specíantia simui pensanda ve-
niant, id quod prudentem profecto 
atque sagacem medicum. omnino pos-
tuíat. 

Si contigerit, ut vel plilebotomia 
J ^ I U S opportimo celébrala , vel ad-
misso frigere pustiilfB reciderint, vei 
íacies ac manus detumuerint , car-
diacis utcnduiu est. Sed cavendum 
tarñen, ne in his exhibendis nimii 
simus. Quamvis enim.sanguinem ade-
meris, íieri tanien potest , ut virium 
jnde jacturam metuens, adeoque car-
diacis aut íortioribus aut ssepe repe-
titis utens, novam ebuilitionem ex 
improviso suscites. Nimirum san-
guis adhuc teuuior est, et vim cali-
dioris stimuli facüe seutit; unde íit. 
ut ssepe repetitse ebullitiones in 
eodem excitentur, quibus segrorum 
mors majorijure tribmenda est, quam 
prsegress^ venae sectioni. Atque hsec 
generatim de iis , quae primariis i n -
tentionibus satisfacere possint, dicta 
SUIltG, R o r r e a r 

Jam ut calcata vesíigia repetam, 
acad praxim proprius accedamquam 
primum, maniíesta hujus morbi in­
dicia se produnt, gegro aura liberiore, 
vino ac carnium esu interdico, cere-
visiam vero tenuiorem pane tostó 
leviter tepeíactam pro potu ordina­
rio, ac subinde pro arbitrio haurien-
dam concedo; pro victu etiam juscula 
ayenacea> hordeacea, poma cocta, 
aliaque qu^ ñeque írigoris, ñeque 
caloris vim aliquam egregiam obti-
nent, aut ventriculo concocturo mo-
lestiam exhibent, injungo. Nec v u l -
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efecto, asunto árduo y muy superior 
á la capacidad y juicio de las mujeres, 
el definir el grado de calor que para 
el objeto se requiere, principalmente 
habiendo de tener en cuenta la esta­
ción del año, la edad de los enfer­
mos, el método de vida y otras cir­
cunstancias pertinentes á este objeto, 
cosa que exige necesariamente un 
médico prudente y sagaz. 

Si ocurriera que, ó empleada in­
oportunamente la sangría, ó que en­
friado el enfermo se retiráran las 
pústulas ó se deshincháran la cara y 
las manos, deberá recurrirse á los 
cardiacos. Pero es preciso guardarse 
de excederse en su uso, pues aunque 
se haya sacado sangre, puede suce­
der que, temiendo el decaimiento de 
las fuerzas, y dando, por tanto, car­
diacos, ó muy fuertes, ó muy á me­
nudo repetidos, se suscite, cuando 
ménos se piense, una nueva ebulli­
ción. Hállase en tal caso la sangre, 
en efecto,, muy debilitada, y siente 
fácilmente la acción del estímulo cá­
lido, por lo que muchas veces se ex­
citan en ella ebulliciones repetidas, á 
que debe atribuirse la muerte de los 
enfermos con más motivo que á la 
pasada sangría. Y esto sea dicho 
como generalidades acerca de los 
medios que pueden satisfacer las in­
tenciones primitivas. 

Volviendo ahora sobre las huellas 
marcadas, y entrando más en los 
detalles de la curación, inmediata­
mente que aparecen las primeras se­
ñales de esta enfermedad, prohibo al 
enfermo el aire libre, el vino y la 
carne; le concedo para beber á vo­
luntad una cerveza ténue, entibiada 
ligeramente con pan tostado, y por 
alimento, caldos de avena, cebada, 
manzanas cocidas y otras sustancias 
que no tienen gran energía calorí­
fica ni frigorífica, ni causan moles­
tia al estómago que ha de digerirlas. 
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garena, illam riisticamque disetam ad-
inodiim improbo, nempe ut lacte 
ciim pomo coció et contuso vescatur, 
modo Cautum sit, ut eo per vices 
utatur, et modice, dempto etiam lac-
tis írígore. A regimine calidiore pro-
tinus inhibeo, ut et ab usu medica-
mentorum cardiacorum quorumcum-
que, quibus variólas in cutem ante 
diem quartum qui eruptioni proprius 
est ac naturalis, temeré propellere 
nonnulli satagunt. Gum pro certo 
habeam, eo magis universaiem íore 
materise var iolosas separationem, 
quo tardius Mse prorumpunt proin-
de et securíores possumus esse, ne 
se denuo intro condant, et rectius 
maturescent, cum si ante tempus 
extrudantur, praecipitatur materia 
cruda adhuc atqne inconcocta, quaeád 
instar fructuum praecociorum inani 
spe lactat, A.dde, quod ab liacnimium 
íestinata diligentia periciüum est (in 
calidioribus praesertim temperamen-
tis ac vegetioribüs, quorum principia 
activa plus satis cardiacorum sup-
plent vicem) ne natura nimis inci-
tata coactaque, universam pene cor-
poris substantiam in variólas efíun-
daí; ita ut jam confluant illas, quae 
nisi plus aequo properasses, m dis-
tinctarmn ordine laatiori omine 
substitisseñt. Porro non ideo statim 
toras propellendae simt variólas, ubi 
primum aliqua morbi hujus suspicio 
oritur, quia scilicet aeger ante eruptio-
nem vehementer ut plurimum iabo-
rat angiturque, cum ne vel una qui-
dem instantia possit ostendi, quem-
piam ideo interiise, utut graviter 
aegrotaverit, quod non mox procli-
rent variolse, vel naturam iisdem 
serius ocyus extruclendis defuisse, 
nisi sicubi regimine calidiore et re-
mediis cardiacis, praei'nature inges-
tis, fuerit impedita. Etenim non se-
mei observavi in junioribus et tem­
peramento sanguineo praeditis, regi-

NfííiiDBpruebo en absoluto la dieta vul­
gar, y seguida en el campo, de tomar 
leche con manzana cocida y macha­
cada, con tal de que se tenga cuidado 
de no usar esto más que de cuando 
en cuando, y moderadamente, y qui­
tando el trio á la lecho. Prohibo des­
de el principio el régimen cálido, así 
como el uso de cualquier medica­
mento cardiaco con que algunos pro­
curan temorariamente hacer salir 
las viruelas á la piel ántes del día 
cuatro, que es el más propio y natu­
ral para la erupción. Tenemos, en 
efecto, por indudable que se efectua­
rá tanto más completamente la sepa­
ración de la materia morbosa, cuanto 
más tarde broten aquellas, y por 
consiguiente podemos estar más se­
guros de que no volverán á intro­
ducirse y madurarán mejor cuanto 
más se retarden, mientras que si se 
las fuerza á salir ántes de tiempo se 
puecipita la materia todavía cruda y 
no digerida que, á manera de los 
frutos: precoces, lisonjea sólo con va­
nas esperanzas. Añádase el que este 
excesivo apresuramiento expone al 
peligro (principalmente en los tem­
peramentos más calientes y robustos, 
cuyos principios activos hacen cum­
plidamente las veces de los cardia­
cos), de que excitada y forzada en 
demasía l a naturaleza, convierta 
casi toda la sustancia del cuerpo en 
viruelas, de tal modo, que lleguen á 
confluir las que, á no ser aceleradas 
más de lo justo, no hubieran pasado 
de la clase de las discretas, con más 
fausto éxito. Así, pues, no se deben 
impeler hácia fuera las viruelas in­
mediatamente que se tiene la sospe­
cha de este mal, bajo el pretexto de 
que el enfermo en la mayoría de los 
casos se siente muy mal ántes de la 
erupción, pues no es posible presen­
tar un solo caso de que un individuo, 
por gravemente que hubiera eníer-
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men calidius, et cardiaca eo animo 
exhihita v. ut variólas ante justum 
tempus exturbent, ita parum erup-
tionem accelerasse, ut eidem é contra 
obicem ponerent. Sangrüne enim his 
modis excalefacto, et in motum vio-
lentiorem, quam qui materiee vario-r 
los8G separationi rite peragendse par 
esset, concitato, certa tantum qum-
dam morbi indicia se prodidere la-
tentibus intra cutim pustulis, ñeque 
se ultra efferentibus quibuscumque 
denrnm cardiacis sollicitarentur, do­
ñee tándem sanguino ad moderatam 
debitamque temperiem redacto, con-
cessa scilicet, cerevisia tenuiori, demp-
toque partim stragulorum quibus 
torrebatur onere, pustulis exiturienti-
bus commodam viam stravi, atque 
aegrum in tuto, lávente Numine, col-
locavi. Ñeque magis, si quid ego j u -
dicando vaieo, ab illis stat ratio, qui 
segrum ita pertinaciter ante diem 
quartum lecto addicunt, modo cu-
biculi ambitu se contineat, quam ab 
his, qui adeo prsemature atque in­
tempestivo cardiáca ingerunt; ete-
nim sanguinis mictus, maculce pur­
purees, et reliqua symptomata letha-
lia (de quibus supra), eo tantum no­
mine, praesertim setate florentibus, 
superveniunt, quod nempe lectulo 
prsepropere nimis afflgantur. Quarfo 
vero die lectulo segrum adjudico, ac 
tum temporis, si eruptio parum pro 
votis succedat, recto exhiberi potest 
cardiacum aliquod blandius, única 
saltem vice, quo exigantur pustulse. 
Inter ista quse huc íaciunt medica-
menta, p a r ^ o r í c a dicta, qualia sunt 
laudanum liquidum, diascordium,, 
etc., si in pauca quantitate aquis car­
diacis appropriatis admisceantur, ese-
teris prselucent. Hsec enim cum san-
guini sestuanti frsenum injiciant, na­
tura materiam morbifleam opportu-
nius, atque liberius ejicit, atque amo-
litur. Noque etiam consulerem, car-
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mado, haya muerto á consecuencia 
de no haber brotado desde luégo las 
viruelaSi, ni de que la naturaleza 
haya dejado de hacerlas salir, más 
tarde ó más pronto, á no haber sido 
impedida por un régimen cálido y 
por remedios cardiacos ingeridos 
prematuramente. He observado^ en 
efecto, muchas veces en individuos 
jóvenes y dotados de temperamento 
sanguíneo, que el régimen cálido y 
los cardiacos dados con intención de 
hacer aparecer las viruelas ántes del 
tiempo debido, han acelerado tan 
poco la erupción', que, por el contra­
rio, la han servido de obstáculo; pues 
calentada de esta manera la sangre 
y suscitado un movimiento más vio­
lento que el oportuno para la conve­
niente separación de la materia va­
riolosa, sólo se manifiestan algunos 
indicios de la erupción, permanecien­
do ocultas las pústulas dentro del 
cutis y no desarrollándose por com­
pleto, cualquiera fueran por otra 
parte los cardiacos con que esto se 
procurase, hasta que reducido al fin 
á sus debidos límites el calor de la 
sangre, permitiendo beber al enfer­
mo una cerveza ténue y disminuyen­
do en parte el peso de las ropas con 
que se achicharraba el enfermo, se 
facilita la salida de las pústulas y se 
ponOj con ayuda de Dios, al enfermo 
en salvo. Ni obran en mi juicio con 
más razón los que sujetan al enfer­
mo en la cama pertinazmente ántes 
del dia cuatro (pues basta que no 
salga de su alcoba), que los que de­
masiado prematura é intempestiva­
mente dan-cardiacos: la micción de 
sangre, las manchas purpúreas y los 
demás síntomas graves de que he­
mos hablado más arriba, sobrevie­
nen solamente, y en especial en los 
jóvenes, por haberlos obligado á 
guardar cama desde muy pronto. Por 
mi parte, mando al enfermo á la ca-
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diacum ante hunc diem propinare 
vel urgente diarrhcea, atque illud, ut 
videtur, indicante. Licet enim, quod 
antea innuimus, nonnunquam vario-
larum confluentium eruptionem pre-
cedat diarrhcea (quae oritur ab hali-
tibus inflammatoriis, vel humoribus 
á massa sanguinis per primos dies 
exagitati atqne sestuantis, in intesti­
na exoneratis) non tamen hic magis 
deerit natura dictis materise variolo-
sae halitibus incorporis habitum pro-
peliendis (quo tacto, sua jam sponte 
sistetur diarrhoea), quam solet in ha­
litibus istis extravertendis eliminan-
disque, qui in ventriculum inversi 
sub initio morbi vomitum provocant: 

Animad ver tendum vero est. quod 
si ad adolescentem vegetiorem ac-
cersor, et qui insuper liberaliore sive 
vini, sibi liquoris, cujuscumque spiri-
tuosi compotatione morbo ansam de-
dit, non satis habeo ad freenandam 
sanguinis ebullitionem, ut tam lectu-
lo, quam cardiacis abstineaí, nisi ad 
hsec sanguis é brachio mittatur: quod 
si non concedatnr, obtinente vulgi 
prsejudicio, missionem mihi saltem 
esse petendam existimo. Superin-

ma el dia cuatro, y entonces es cuán­
do, si la erupción no es como se desea, 
puede darse algún cardiaco suave, 
al ménos una sola vez, para favore­
cer el broté dé las pústulas. Entre los 
medicamentos que sirven para este 
objeto aventajan á los demás los l l a ­
mados paregóricos, cuales soií el láu­
dano líquido, el diascordio, etc., mez­
clados en cantidades pequeñas con 
águas cardiácas apropiadas, pues cal­
mando la agitación de la sangre, per­
miten que la naturaleza separe y ela­
bore después la materia morbífica 
más oportuna y fácilmente. Antes de 
este dia no aconsejaria la adminis­
tración de ningún cardiaco, áun 
existiendo diarrea, que al parecer la 
indica. E n efecto; aunque, como ántes 
dijimos, precede muchas veces á la 
erupción de las viruelas confluentes 
una diarrea, dependiente de exhala­
ciones inflamatorias ó de los humo­
res desprendidos de la masa de la 
sangre agitada y efervescente en 
los primeros dias y depositados en 
los intestinos; no por esto, sin embar­
go, ha de dejar ia naturaleza de em­
pujar á la superficie del cuerpo las 
dichas exhalaciones de la materia 
variolosa (hecho lo cual, se detendrá 
ya espontáneamente la diarrea), lo 
mismo que suele hacerlo con los que, 
depositados en el estómago, provo­
can el vómito hácia el principio de la 
enfermedad. 

Mas debo advertir que cuando se 
trata de un adulto robusto y cuya en­
fermedad además es debida al abuso 
del vino ó de cualquier otro líquido 
espirituoso, no me parece suficiente 
para detener la ebullición de la san­
gre él que se abstenga del lecho, así 
como de los cardiacos, si además de 
esto no se le hace aJguna sangría, 
que aunque no se haga por causa de 
las preocupaciones vulgares, creo, -
sin embargo, un deber el pedirla 
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ducta enim inflammatione ista, quam 
sanguiai impressit liquorum spiri-
tuosorum fervor, intenso iJlo calori, 
quem hic morbus naturaliter comi-
tem habet, iía íurit sanguis^ ut non 
raro in vesicam vasorum duotü i r -
ruat; vel maculas pariat purpureas, 
aJiaque ejusmodi sympíomata, quge 
per omnem morbi decursum crucem 
fígunt medico, atque aegrum é me­
dio tollunt. Atque haec de illis qu^e 
ante pustularum eruptionem suní 
peragenda. 

Ubi primurn eruperint pustulse jam 
próximo diligenter mecum perpen-
do, an discreti fuerint generis, an 
vero confluentium, cum longo h£ec 
intervailo ab invicem distení, quan-
tumlibet convenianí, quoad symp­
íomata qusedam utrisque commu-
nia. Si itaque ex pustularum mag-
nitudine, et paucitate, tardioreque 
eruptione, tum etiam gegritudinis, 
aliorumque symptomatum gravissi-
morum, quse in confitientibus aii&m 
post eruptionem fatigant, evanescen-
íia, de genere discreto mihi constet; 
íBgrum cerevisia tenuiori, jusculis 
avenaceis, hordeaceis, etc., reñcien-
dum curo, modo quem supra descrip-
simus. Atque si tempere sesíivo eoque 
calidissimo variolse non ita multse ob-
tingant, quorsum ottineat aagrum, in 
lecto jugiíer stratum obrutumque de-
tinere, ego quidem non video. Quin 
potius singulis diebus, per aliquot 
horas de toro surgat, ea lege, ut tam 
loco, quam vestitu, frigoris pariíer 
ac caloris nimii incommoda praca-
veantur. Quid quod a3groto á cubili 
quandoque abstinente, morbus mino-
ri cum molestia, ac etiam breviori 
spatio témpora sua peragat, quam si 
eidem continenter afflgatur, quod non 
modo segritudinis tedium adauget, 
verum etiam febrilem asstuationem 
íovet, et prodeuntibus vesiculis dolo-

SYDENHAM. 

cuando ménos. Añadida en efecto la 
inflamación que imprimió á la san­
gre la influencia de los líquidos espi­
rituosos al intenso calor que natural­
mente acompaña á esta enfermedad, 
se irrita hasta tal punto la sangre, 
que no es raro ñuya á la vejiga por 
conducto de los vasos, ó bien deter­
mina manchas purpúreas y otros sín­
tomas por el estilo, que embarazan a l 
módico por todo el curso de la enfer­
medad, y matan al fin al enfermo. Tal 
es lo que debe hacerse ántes de la 
erupción de las pústulas. 

Inmediatamente que éstas han bro­
tado, examino cuidadosamente si son 
discretas ó confluentes, pues se dife­
rencian extraordinariamente entre 
sí, aunque convengan en algunos sín­
tomas comunes á ambas. Asi, pues, 
si por el tamaño y escasez de las pús­
tulas, por su tardía erupción, por la 
disipación del malestar y de otros 
gravísimos síntomas que subsisten 
en las confluentes después de la erup­
ción, vengo en cuenta de que perte-
cen á la clase de las discretas, pro­
curo rehacer al enfermo con cerveza 
suave, caldos de avena, cebada, etc., 
del modo ántes dicho. Y cuando la es­
tación corriente es el verano, y calo­
roso, y no son muchas las viruelas, no 
veo ciertamente que pueda convenir 
retener al enfermo echado continua­
mente en la cama y agobiado de ropa, 
sino que más bien debe levantarse 
todos los dias algunas horas, tenien­
do, sin embargo, cuidado de evitar 
que tanto la habitación como los ves­
tidos puedan producir calor ni frió. 
Levantado, en efecto, el enfermo de la 
cama, la enfermedad recorre sus pe­
ríodos con menos molestia y en más 
breve espacio de tiempo que estando 
continuamente fijo en ella; cosa que 
no sólo hace el mal más enojoso, sino 
que aumenta el calor febril, y al pre­
sentarse la viruela determina una in-
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riñcam inflammationem conciliat. 
Quod se aut írigidior anni tempestas, 
aut copiosior exanttiematum eruptio 
perpetuo decumbendi nece^sitatem 
gegrotanti imponat, prospicio, ut ñon 
intensiore caloris grada, vel adjéctis 
pluribus stragulis in lecto decum-
bat, quam quibus in prospera vaietu-
dine uti solebat accenso interimnon-
nisi hyeme incumbente, mane et sero 
foco mediocri. Ñeque etiam exige, 
ut in eodem loco semper jaceat, nem-
pe ne sudores erumpant, quos ego 
tum rationibus supra aliatis, tumipsa 
experientia íretus, fldenter aífirmo 
non absque ingenti periculo promo-
veri posse. 

Determinante mórbo, cum hali-
tuum á materia jam in pus conversa 
prodeuntium eruptio liberior a pus-
tulis tándem crustosis ac duriuscu-
lis impediatur, abs re non erit vini 
Canarini semicocti cochlearia quin­
qué vel s ^ , v e l aliud medicamentum 
cardiacum temperatum exhibere, ne 
scilicet halitus ilii putridi in saiagui-
nis massam postliminio revertantur. 
Et sane jam nunc, ñeque prius, car-
diacis locus est. Eodem pariter tem-
poré diseta paulo caiidior et cardiaca 
magis potest concedi, juscula, verbi 
gratia, ex pane et cerevisia sacchara-
ta, é fariña avenacea cum cerevisia 
et saccharo, etc. Ñeque aliis omnino 
erit opus, in genere scilicet discreto 
ac leniori, si seger hac methodo ac 
diseta, utrisqñe moderatis, se tracta-
r i patiatur; ni§i forteam inquietudo, 
vigilise, aut alia symptomata phreni-
tidem minitantia, paregorici usum 
subinde suadeant. 

Hsec sane reclamante licet im-
máne isto ac male fundato bomiiium 

flamacion dolorosa. Y si, ó la frialdad 
de la estación del año, ó la abundante-
erupción deles exantemas, impone al 
enfermóla necesidad de estar echado, 
cuido de que no esté en la cama de­
masiado caliente, ni con más ropa de 
la acostumbrada en estado de salud, 
no consintiendo sino en el invierno 
que se ponga en la habitación, ma-
iiana y tarde, un mediano foco calorí­
fico. Tampoco exijo que esté siempre 
en una misma postura el enfermo, 
para evitar así que broten los sudo­
res, que por las razones arriba dichas, 
y fundado en la experiencia, afirmo 
con seguridad que no pueden promo­
verse sin gran peligro. 

E n la declinación déla enfermedad, 
en que, hechas las pústulas costrosas 
y habiéndose endurecido, impiden la 
libre exhalación de los hálitos ema­
nados de la materia convertida ya en 
pus, puede ser conveniente dar cinco 
ó seis cucharadas de vino de Cana­
rias á medio cocer, ó algún otro me­
dicamento cardiaco templado, para 
evitar que aquellos hálitos pútridos 
vuelvan de nuevo a l a masa de la 
sangre. Y ciertamente que entonces, 
y no antes, es el momento más opor­
tuno de la administración de los car­
diacos. A l mismo tiempo puede igual­
mente concederse una dieta algo más 
caliente y excitante; por ejemplo, 
caldos de pan y cerveza azucarada, 
de harina de avena con cerveza y 
azúcar, etc. Y no habrá en realidad 
necesidad de otros medios en las v i ­
ruelas discretas y sencillas, si el en­
fermo se aviene á ser tratado con 
este método y dieta, ambos modera­
dos, á ménos que la inquietud, el 
desvelo ú otros síntomas, indicando 
la proximidad del delirio, aconsejen 
de cuándo en cuándo el uso de algún 
paregórico. 

Tal es, en verdad, aunque se 
oponga la funesta y mal íundada 
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prsejudicio, qnod ex adverso militat, 
vera est acgenuina methodus huic 
variolarum generi medendi, eí obti-
nebit demum, me vita íuncío. E t Ji-
cet. non negem, multos regimine ad-
modum ppposito tracíatos nihilomi-
nus convalescere, íatendum est ta-
men, et sane dolentium eíiam, si 
nobiscum reputemus, quam omni 
prorsus periculo vacat ex sua natura 
hoc discretum genus? plurimosetiain 
interire quin et alii complures satis 
pariter concoderen t, nisi vel á írigi-
diore tempesta te, in quam incídit 
morbns vel á phlebotomia aliter 
sepervacanea atque inutili, nuper 
celebrata servarentur. Quo nomi­
ne, si vel obstinatio amicorum vel 
eegri diífldentia praedicto regimini 
intercesserit, tutius rnihi videba-
tur sanguinem detrahere; quod qui-
dem, licet in bac specie per se 
oífleiat (quatenus scilicet et separa-
tionem perturbat confunditque, et 
pabulum insuper tum pustulis, tum 
tumoribus elevandis destinatum sub-
ducit) aliquantisper tamen secutn-
rum régimen calidius pensat ac 
proinde hanc, quam nonnisi coacti 
usurpamus, methodum, non usque 
adeo periculosam atque ancipitem 
reddit. 

E x dictis (ut obiter attingam) ía-
cile erit vulgare illud problema sol­
vere; qui fíat scilicet ut perpauci 
adeo é plebe hoc morbo pereant, si 
ad eos comparentur, qui inter di vites 
eodem trucidantur'? quod quidem vix 
ad aJiam causanr potest reíerri, quam ¡ 
quod ob rem domi angustiorem, et 
agreste vivendi genus, v i x illis fíat 
copia sibi nocendi régimine magis 
aecurato ac delicatiori.; Quinimo et 
plures inter vulgus jugulavit hic 
morbus, ex quo Miiriclatí,, Diascor -
dii, Decocti cornu cervi, etc., usum 
didicere, quam in saeculis indoctiori-

STDENIIAM. 
preocupación del vulgo que cree lo 
contrario, el verdadero y genuino 
método curativo de esta clase de v i ­
ruelas que se adoptará al fin después 
de , mi muerte. Y aunque no niego 
que muchos con un régimen entera­
mente opuesto han sanado, es pre­
ciso, no obstante, confesar (cosa bien 
sensible por cierto , si se tiene en 
cuenta el poco peligro de esta clase 
de viruelas) que muchos también han 
muerto y que otros muchos no se hu­
bieran salvado igualmente, á no ha­
berlo sido, ó por la frialdad de la es­
tación en que ocurrió la enfermedad, 
ó por alguna sangría que se hubiera 
hecho, y que por lo demás es vana e 
inútil. Por esta razón, si, ó la obstina­
ción de los amigos, ó la desconfianza 
del enfermo, se opusieren al régimen 
indicado, paréceme lo más seguro 
recurrir á la sangría; pues aunque 
en esta clase de viruelas es en sí mis­
ma perjudicial, en cuanto que per­
turba y altera la separación, y extrae 
la materia destinada á la elevación de 
las pústulas y tumores , compensa, 
sin embargo, algún tanto el régimen 
cálido que suele después emplearse, 
no siendo, por consiguiente, este mé­
todo, que á no vernos obligados no 
usaríamos, tan peligroso é incierto. 

Por lo expuesto, y para decirlo de 
paso, puede hallarse fácil solución á 
la tan común pregunta siguiente: ¿en 
qué consiste que mueren tan pocos 
del pueblo de esta enfermedad, com­
parados con los que á ella sucumben 
de la clase rica? Lo qué difícilmente 
puede explicarse por otra causa que 
por la escasez de recursos y la vida 
grosera de los primeros, que apenas 
tienen medios para perjudicarse con 
un régimen máscuidadosoy delicado.. 
Y en verdad, que esta dolencia ha 
matado á muchas más personas, áun 
entre el vulgo, desde que se conoció el 
uso del mitrídato, diascordio, coci-
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bus quidem, at magis sapientibus: 
cum in singulís ferme aedibus repe-
riatiir stolida aliqua ac sciola mulier-
cula, qum in hominem perniciem, 
quam non didicit, artem exerceat. 
Atqiie haec de variolarum, quas in -
terstinctas appellayimus, curatione. 

At si confluant variolae, periculo-
sge plena res alege est; arbitror enim. 
ego. genus hoc non minns ab altero 
illo discrepare, quam ab hocipsa pes-
tis, ücet apnd hominiun vulgus, no-, 
mina et verba pro rebus sunt, ntri-
uslibet curatio ex sequo prosdicetur. 
In hac morbi specie, cum intensioris 
sanguinis inflammationis proles sit, 
major pariter adhibenda est cura, ne 
caleflat seger, ut in prioris curatione 
jam dictum est. Quam vis autem spe-
cies hsec ex sua natura majorem sibi 
vendicet refrigerationen^ quam alte­
ra ista, ad promovendam tamen ía-
ciei acmanuum intumescentiam (sine 
qua de aegro actumest) et pustularum 
elevationem atque augmentum, tum 
etiam, quia geger ob exulcerationes 
dolorificas lecto abstinere nequeat, 
expedit, ut in eodem contineat et 
se, et manus etiam suas, modo stra-
gulis modice contectus sit, et conces-
sa íuerit venia ab hac in illam lecti 
partem corpus pro arbitrio suo trans-
íerendi, ut in. genere discreto innui-
mus. Prsesertim vero morbo exeun-
te, cum jam appetat íebris matura-
tio, non tantum hac libértate privan-
dus est asger, sed monendus etiam, 
ut ea utatur, quin et versandus per-
sgepe nocte atque interdiiij ut ingens 
calor contemperetur, et evitentur 
sudores, quibus amandatur lenis iste 
humor, quo diiuendse sunt varióla©, 
ut mitescant. 

miento de cuerno de ciervo, etc., que 
en otros siglos ménos ilustrados, es 
cierto, pero más sábios; pues ahora 
rara es la casa en que no se encuen­
tra alguna estólida y presuntuosa mu-
jerzuela que ejerza con perjuicio de 
la humanidad un arte que no apren­
dió. Esto; por lo que toca á la cura­
ción de las viruelas que hemos lla­
mado distintas. 

Mas si las viruelas confluyen, e! 
tratamiento es sumamente difícil, 
pues esta clase de viruelas no se di­
ferencia ménos, en mi juicio, dê  
aquella otra, que de la misma peste,, 
aunque para el vulgo de los hombres, 
que toman los nombres y las pala­
bras por las cosas, la curación de-
entrambas deba intentarse de un 
mismo modo. En esta especie de en-. 
fermedad, como quiera que se origi­
na de una más intensa inflamación 
de la sangre, es preciso tener tam­
bién más cuidado de no calentar al-
enfermo, como ya se ha-dicho al tra­
tar de la curación de la precedente: 
Mas aunque esta especie reclam a, por-
su naturaleza, mayor refrigeración 
que la otra, nó obstante, para promo­
ver la tumefacción de la cara y ma­
nos (sin cuyo requisito el enfermo 
sucumbe) y la elevación y aumento 
de las pústulas, y como por otra por­
te ulceraciones dolorosas impiden al 
enfermo levantarse de la cama, con -
viene que se mantenga en ella, te­
niendo también cubiertas las manos, 
con tal de que esté sólo moderada­
mente cargado de ropas y se le deje 
en libertad de cambiar de postura á 
su arbitrio, como dijimos en las dis­
cretas. Es principalmente en la de­
clinación de la. enfermedad, y al ini­
ciarse la fiebre de maduración dé las 
pústulas, cuando no sólo no se ha de 
privar de esta libertad al enfermo^ 
sino que se le aconsejará también 
que use de ella, moviéndose á menú-
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Quandoquidem vero, ut diximus, 
ptyalismus haíic speciem jugiter co-
mitatur, qui cum é prsecipuis sit na-
turae evacuationibus, atquo hic in 
ejus locum, quse per pústulas fleri 
debuit, substituatur (quse quidem 
per pústulas evacuatio in hac specie 
humili ac depressiore non a-que 
atque in altera procedit), sümmopere 
annitendum est, ut dicta salivatio iíi 
vigore perstet et conservetur • nec 
ante diem suum sistatur, vel reme-
diorum catidorum usu, vel á cerevi-
sia tenui aut simili alio liquore libera-
liter hauriendo, asgrum arcendo. Jam 
cum;ptyaiismi mos sit naturaliter se 
habentis, ut cum prima eruptione 
ineipíat, et áiQ undécimo minuatur, 
ñeque tamen nisi post diem adhuc 
unum aut alterum omnino desinat, 
si ante diem illum penitus cesset, in 
lubrico sunt aggri res. Nam cum íaciei 
tumor {per quem nonnihil materiae 
morbiflcíe evacuatur) nunquam non 
eoipso die dispareat, si salivatio eo-
dem pariter tempere se subducat, 
seger materia variolosa jam putrescen 
te, ceuveneno, infleitur, cumque nulla 
amplius detur porta, per quam eva-
cuari possít, in busti limine constitüi-
tur; nisi forte (quod flt nonnunquam) 
manuum intumescentia, quse ut se-
riuá quam illa íaciei se ostendit, ita 
tardius recedit, ejus sitmolis ac mo-
nienti, ut ab orci faucibus illum er i -
piat. Salivatio, quae tanti hic est tam-
que necessaria, admodum promove-
tur, si segro affatim propineíur ce-
re visia tennis, vel liquor alius quili-
bot, qui nec illum caleíaciat, nec ad 
sudores provocet. 

SYDEÑHAM. 
do de noche y de día, para templar el 
excesivo calor y evitar los sudores 
que disipan el humor suave en que 
deben diluirse las viruelas para ma­
durarse. 

Gomo quiera que, según h emos di­
cho, acompaña constantemente á esta 
especie el tialismo, una de las prin­
cipales evacuaciones de la naturale­
za y que aquí sustituye á la que 
debia hacerse por las pústulas (pues 
en esta especie en que son peque­
ñas y deprimidas no se hace en 
tanto grado como en las discretas), 
se lia de procurar con todo cuidado 
que dicha salivación se sostenga y 
conserve en vigor, y no se suspenda 
ántes de tiempo, ó por la administra­
ción de remedios cálidos, ó prohi­
biendo al enfermo que beba en abun­
dancia cerveza ténue ú otro líquido 
semejante. Siendo la marcha natural 
del tialismo-empezar con la erupción, 
disminuir el dia once, sin desaparecer, 
no obstante, por completo, sino des­
pués de unO ó dos dias, si cesa to­
talmente ántes del undécimo dicho, 
peligra el enfermo. Desapareciendo 
siempre, en efecto, y en el mismo día 
la hinchazón de la cara (por donde se 
evacúa algo de materia morbosa) si 
la salivación se detiene igualmente 
en la misma época, el enfermó es in 
ficionado por la materia variolosa, ya 
alterada á manera de veneno; y no 
existiendo otra vía por que pueda 
evacuarse, se pone al borde del se­
pulcro, á ménos (cosa que alguna vez 
sucede) que la hinchazón de las ma­
nos, que así como aparece más tarde, 
más tarde también se retira, sea de 
tal magnitud é importancia que le 
arranque de las garras de la muerte. 
L a salivación, que tanto importa y es 
tan necesaria en esta enfermedad, se 
promueve muchísimo dando al enfer­
mo cerveza ténue en bastante canti­
dad , ó cualquiera otro líquido que 



Frseter hsec vero, ut consopiatiir 
• vehemens illa sanguiiiis ebuílitio, 
qmá3 hsec variolarum species altera ni 
Hfeñtí long-e superat, et sustentetur 
pñjalismus (necessaria nempe lurjiis-
ce morbi eyacuatio) conveniimt rne-
dicamenta narcótica, î rze aliis qui-
buscumque: quse üceí ob vim, qua do-
nantur, incrassantem, educendge sa-
Wm videantur oíficere, jamcliu ta-
menego me isto liberavi praejudieio 
atque eadem in hoc morbo adhibni, 
aclstipulante ubique rernm eventu. 
modo seger pubertatem excesserit. 
Sanguis enim iníantitim puerorum-
que (qlü per integmm morbi stadium 
pleranque satis bene dormiunt), cum 
mitins íerveat, minus hujusmodi eget 
Süíñamine; atque insuper horuru usu 
diarrhcea, quam in hoc morbi gene­
re infantibus evaeuationem natura 
instituit, cum segri damno sistitur. 
Adultis vero paregorica medicamen­
to, si frequenter usurpentur, hse'c ad-
ferunt commoda. Primo, somnum 
modérate conciliando, eííeram minus 
sangúinis ebullitionem, ac proinde 
phmiesim cohibent, prsecaventque. 
Dein; ab eorum usu íaciei etmanuum 
intumescentia, qua insignem in hoc 
morbo natura habet evaeuationem, 
reetms procedit. Qnin etianl (quod non 
parum íacit ad aegri securitatem) 
cum non raro juxto citius detumes-
cat íacies cum malis segri rebus, tu­
mor narcoíicorum ope ad debitum ns-
que naturse terminum suífulcitur et 
protrahitur; mitigato enim sangúinis 
fervore, radii inflammati oportune.ad 
mánus, íaciem atque omnem corpo-
ris superficiem, pro morbi ingenio 
íeruntur. Ptyalismus denique hisce 
propagatur, qui licet v i medicamen-
ti ita íortiter incrassantis ad horas 
aliquot sistitur in quibusdam, mox 
tamen aucto novis hisce suppetiis 
robore, insurgit denuo natura et esep-
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ni le caliente ni provoque el sudor. 

Además de esto, para calmar la 
violenta ebullición de la sangre, que 
en esta especie de viruelas supera 
mucho á la de la otra, y para soste­
ner el tialismo (evacuación indispen­
sable en esta enfermedad), convienen 
más que ningunos otros los medica­
mentos narcóticos, qnê  aunque por la 
virtud incrasante que se los atribu­
ye parezcan oponerse á la secreción 
de í a saliva, hace ya tiempo, sin em­
bargo, que, desechada tal preocupa-

•cion, los empleo en esta dolencia, ha­
biéndome dado siempre buen resul­
tado, con tal que el enfermo hubiera 
pasado de la pubertad. Por lo que 
hace á los niños y jovencillos (que las 
más veces duermen bastante bien en 
todo el curso del mal), como su san­
gre fermenta más suavemente, nece­
sitan ménos de semej an te auxilio, ade­
más de que con su uso la diartea, 
evacuación que la naturaleza provo­
ca en los niños atacados de esta en­
fermedad, se detiene con perjuicio 
del enfermo. Mas en ios adultos ios 
paregóricos dados con frecuencia pro­
ducen las siguientes ventajas. E n 
primer lugar, proporcionando un 
sueño moderado, impiden y precaven 
la ebullición excesiva de la sangre, y 
el delirio, por lo tanto. E n segundo 
lugar, la intumescencia de la cara y 
de las manos de que se vale la natu­
raleza en esta enfermedad como de 
una evacuación notable, se efectúa 
con su uso de una manera más con­
veniente, y áun también merced á 
ellos se logra asegurar en ocasiones 
al enfermo, sosteniendo y aumentan­
do hasta el punto debido la tumefac­
ción de la cara, que no pocas veces 
desaparece ántes de lo debido, con 
grán perjuicio de aquél, pues rebaja­
da la efervescencia de la sangre, las 
partículas inflamadas se dirig'en opor­
tunamente á las manos, caray á toda 
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tum opus íeliciter peragit. Quin 
etiam animadvertí salivaüonem qute 
circa diem undecimum, aliquando 
etiam citius, cum ingenti aagri pe-
riculo minui solet, exhibitis plus se-
mel paregoricis, de novo fuisse re-
dintegratam, nec aíhte diem • deci-
mum. quartum, alicubi etiam et post 
illum, desiisse. Propino ego ut pluri-
mum vel laudani Uquidi guttas qua-
tuordecim, aut circiter, vel syrupi de 
meconiounciam in aqua florum para-
lysis vel simili stillatitia soiutam: qase 
si adultis post plenam emptionem ad 
morbi usque flnem singulis noctibus 
propineníur, non modo incommodi 
nihil, sed et magnum inde emolu-
mentum capient, quod írequenti ex-
perientia didici. Expedit/vero, ut 
censeo, paulo temporius quam aliter 
fleri solet, paregoricum exhibere; ía-
cile enim observatu est in variolis 
pessimi moris, caioris, ut ita dicam, 
paroooysmum vesperi p le rumque 
segrum inquietudine, anxietate, aliis-
que symptomatis lacessere, quíe si 
paregoricum hora sexta septimave 
vespertina sumatur, aliquaíenus pree-
caveri possint. 

Próximo loco, cum in variolis con-
flueniibus haud minus certo infantes 
diarrhoea comitetur, quam adultos 
ptyalismus, natura ut supra osten-
dimus, alterutram liarum evacuatio-
nem materise morbifi esa eliminandse 
ubique Constituente, ut nec hic ptya-
lismo, ita ñeque istic (¿mrr/?6g¿e íre-

SYDENHAM. 
la superficie del cuerpo, conforme á 
la índole de ; esta enfermedad. Los 
narcóticos, finalmente, favorecen la 
salivación, pues aunque por la acción 
incrasante tan enérgica del medica­
mento se detiene algunas horas en 
ciertos individuos, después, no obs­
tante, aumentan las fuerzas con estos 
medios, se rehace la naturaleza y ter­
mina felizmente la obra comenzada. 
He notado además que la salivación, 
que suele disminuir con gran perjui­
cio para el enfermo hácia el dia once, 
y á veces ántes, apareció en más de 
una ocasión después de dados los pa-
regóricos, sin retirarse ántes del dia 
catorce, y alguna vez también des­
pués de él. E n la mayoría de los ca­
sos administro catorce gotas, poco 
más ó ménos, de láudano líquido, ó 
una onza de jarabe de meconio di­
suelta en agua de flores de primave­
ra, ó en otra destilada semejante; me­
dios que, dados á los adultos después 
de haberse completado la erupción 
todas las noches hasta el fin de la en­
fermedad, no sólo no causan ningún 
perjuicio, sino que producen grandes 
ventajas, como me lo ha demostrado 
una repetida experiencia. Conviene, 
en mi juicio, dar el paregórico algo 
más temprano que en otros casos sue­
le hacerse, pues es frecuente observar 
en las viruelas de mal carácter una 
especie de paroxismo de calor que so­
breviene al enfermo, por la tarde ge­
neralmente, con inquietud, ansiedad 
y otros síntomas que hasta cierto 
punto podrían precaverse tomando el 
paregórico á las seis ó las siete. 

Acompañando la diarrea á las v i ­
ruelas confluentes en los niños con 
no ménos seguridad que en los adul­
tos el tialismo, y producidas una y 
otra evacuación por la naturaleza 
para, según dijimos ántes, lograr en 
todos los casos la eliminación de la ma­
teria morbosa, así como en los unos 
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num injicio, cum utrumque ex sequo 
sit ahsurdum. Male locata interim 
imprudentium al iquot muliercula-
r u m opera insistenda hujusmodi 
diarrhoea, multa in fantium millia 
letho dedit, dum falso secum repu-
tant, diarroeam, par in /¿ac varióla-
m m specie atque in distincta discri­
men apportare; nescise scilicet illic 
tantnm oíficere diarrhoeam, ubi per 
pústulas flt evacuatio, Me vero na-
turaeopus illam esse, morbo eííu-
gium quserentis. Missa itaque diar­
rhoea, naturse ex prsecepto divini se-
nis, quo coepi pede pergo, in cunis 
ut nunc jaceant infantes, ut nunc i s -
tinc auíerantur, consulto; et si íue-
rint ablactati, eamdem, quam supe-
rius adultis, disetam istis concedo. 

Ultimis morbi diebus, cum facies 
ob pústulas crustosas, duras, aridas-
que fermeriget, eamdem oteo amig-
dalarum duicium inungo perssepe, 
tum ad mitigandum dolorem á rigi-
ditate ortum, tumut effluvia calidio-
ra liberius, exhalent. 

Facies cicatricibus deturpetur nihil 
quicquammolior; cum olea, linimen-
ta, etc., id tantum agant quo tardius 
evanescant albi isti fúrfures, quibus 
se invicem pellentibus excipientibus-
que, postquam aeger jam lecto sur-
rexit ac mediocriter valet, paulatim 
succedunt íoede illae cicatrices. Sed 
ab his non valde metuendum est 
segro, ubi ob régimen moderatius 
pustuíse minus exacerbatse nullam 
qualitatem causticam contraxere. 

no detengo el tialismo, tampoco en 
los otros la diarrea, pues ambas co­
sas serian igualmente absurdas. E l 
fatal empeño de algunas mujerzuelas 
imprudentes en contener semejante 
diarrea, ha. causado la muerte á mu­
chos miles de niños, creyendo equi­
vocadamente que la diarrea es igual­
mente peligrosa en esta especie de vi­
ruelas que en las discretas, y descono­
ciendo que solamente es perjudicial en 
éstas, porque en ellas la evacuación 
se hace por las pústulas, miéntras que 
en las confluentes es una obra de la 
naturaleza, buscando medio de sacu­
dirse de la enfermedad. Abandonan­
do, pues, la diarrea á la naturaleza, 
según el precepto de Hipócrates, con­
tinúo el tratamiento á mi manera, dis­
poniendo, ora mantener acostado al 
niño en la cuna, ora levantarle de 
ella; y si hubieren sido destetados, les 
prescribo la misma dieta que más ar­
riba he señalado para los adultos. 

E n los últimos dias de la enferme­
dad, cuando las pústulas costrosas, 
duras y secas ponen rígida la cara, 
la unto á menudo con aceite de a l ­
mendras dulces, tanto para mitigar 
el dolor nacido de la rigidez, cuanto 
para que se exhalen con más facili­
dad los efluvios más cálidos. 

Para evitar la desfiguración de la 
cara por las cicatrices, no hago abso­
lutamente nada, pues los aceites, lini­
mentos, etc., sólo sirven para que tar­
den más en desprenderse las esca­
mas blancas, que, sucediéndose unas 
á otras, van seguidas poco á poco des­
pués que el enfermo se ha levantado 
de la cama y se halla mejor de aque­
llas horribles cicatrices. Esto no obs­
tante, no debe dar gran cuidado al 
enfermo, siempre que habiendo ob­
servado un régimen moderado y no 
habiendo exacerbado las pústulas, no 
hayan contraído una índole corro­
siva. 
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Jam vero, licet meíhodus hí̂ ec (si 
cante scilicet, ac prudonter circuí lis­
tan ti i s particnlaribus accommodetnr) 
pr.wiicta illa a natura abhorrentia 
atque periculosa symptomata prasoc-
cupet, et secnrum atque perbenig-
num morbum reddat, á quacumqne 
tamen causa ex torta sint iisec, me 
nondum accersito, necesse habeo in 
aliquibus, quashicsnbnectam, alia via 
insistere, eadem nt submoveam at­
que debellem. 

In primis igitur, si in discreto ge­
nere ob régimen justo calidius, eí 
continuos sudores, íegri facies die 
octavo non intumescat(pustulis inte-
rim satis dense se exerentibus), sed 
flacida sit, et palleant pustularum in-
terstitia, in casu pósito, ultra quod ad 
temperatum magis régimen, et com-
pescendum sanguinis orgasmum ve-
lis remisque contendo , paregoricum 
aliquod medicamentum é vestigio 
hauriendum praacipio, quod quidem 
somnum blando concillando (nisi plus 
nimio cerebrum incaluerit) et miti­
gando proinde efírtenem sanguinis 
íerociam, sanguinem una cum calore 
ad íaciem, prout morbi ratio postulat, 
tempestivo determinat. Quod si eo 
nsque processit malum bac occassio-
ne ortum, ut sudor, qui huc usque co­
pióse manavit, sponte sua defecerit, 
seger phrenitide corripiatur, de vehe-
menti queratur 83gritudine, urinam 
paucam at frequenter reddat; j am non 
aliis auxiliis (cum in propinquo mors 
sit) ¿ogro subveniri posse autumno, 
quam vel narcótica aífatim exhiben-
do, vel sanguinem iiberaiiter extra-
hendo, corpnsque auree exponendo. i 
Et proíecto haud iía temerarium, at- i 
que absurdum videbitur, quod jam 
proposuú si ad i líos animum adver-
tamus, qui ob copiosas narium hse-
morrhagias snbito ingruentes, férreas 
imminentis iethi manus, salvi evase-
re. Illud ínsuper est perpendendum. 

S Y B B ^ H A M . 

Mas aunque este método, acomo­
dado con precaución y prudencia :á 
las circunstancias particulares, pue­
de prefenir los • referidos inconve­
nientes y temibles síntomas, y hacer 
la enfermedad nada peligrosa j mt$ 
benigna, no obstante, una vez produ­
cidos por una causa cualquiera ántes 
de haber sidodlamado, me obligan en 
algunos casos, que trascribiré aquí, 
á seguir otro camino para remover­
los y combatirlos. 

E n primer lugar, si en las virue­
las discretas y á consecuencia de un 
régimen más excitante de lo justo, y 
por la insistencia de ios sudores, no 
se entumece el dia ocho la cara del 
enfermo á pesar de ser abundante el 
brote de pústulas, sino que está flá-
cida y pálidos los intersticios de las 
pústulas, en tal caso, además de pres­
cribir un régimen más templado y 
tratar de reprimir con todos los me­
dios posibles el orgasmo de la san­
gre, mando tomar un medicamento 
paregórico que, conciliando suave­
mente el sueño (á no haberse excita­
do demasiado el cerebro) y mitigan­
do, por tanto, la desenfrenada impe­
tuosidad de la sangre, dirige , ésta, 
juntamente con el calor, á la cara, 
según lo exige la naturaleza de la en­
fermedad., Y si el mal nacido de 
aquella causa ha adquirido tales pro­
porciones que el sudor que hasta en­
tonces fluyera copiosamente se retira 
de una manera espontánea y el en­
fermo es acometido de delirio, se 
queja de un intenso malestar y orina 
poco y á menudo, no creo poder so­
correr ya al enfermo con otros auxi­
lios, hallándose tan próximo á la 
muerte, que con los narcóticos á altas 
dosis, ó con sangrías copiosas, y expo­
niéndole á la acción del aire. Y en 
verdad que no parecerá muy temera­
rio é irracional lo propuesto al que 
fije la atención en aquellos que, ata-
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quod. extremo hoc agone non id-
circo instat mors, quod ^iistulae intro 
reccdant (extant enim h;f eminent-
que cum insigne rubore, eiiani ani-
mam agente gegro), sed ,quod íacies 
non turgescat; ad promovendam yero 
hanc íaciei intuinescentiam. quic-
quid id demum est, quod ad sangui-
nem contemperandum íacit {venee 
sectionem autem et modicam reíri-
gerationem eam vim obtinere ne­
me, opinor, negaverit) necess^rio 
£eque ac paregoricum usus atque ob 
easdem plañe rationes 
ierre. 

debet con-

Non hsec velim intelligi, ac si in 
qualibet phrenitide, Y&TÍOIÍB super­
veniente (cum nullum hic syinpto-
ma írequentius occurrat)vena3 SOGUO-
nem statim suaderem, sed in illa tan-
tum, |ii83 ideo accidit, quia íacies' 
non turgescit , in distincto scilicet 
genere et pustulis copia satis magna 
comparentibus; vel ubi ob régimen 
admodum calidum, et cardiacorum 
usnm, sanguis adeo eíferus est, atque 
ultra omnem modum evectus, ut in­
ducías ierre nequeaí, doñee medica-
mentis paregoricis, et reliquis eodem 
íacientibuSj ad debitam temperiem 
reduci possit. Cum enim ita se res 
habent, medicas ad conscientiam 
suam potius, quam ad incertam ía-
mam se componens, vel sanguinem, 
ut ante dictum, detrahere, debet, vel 
ut asger aere liberiori refocilletur, 
prascipere, qüod ut satis efflceretur, 
saspe rnihi visum est in tali agone 
pbrenetico ut aseger lecto aliquan-
tisper exurgeret, quo tacto piares a 
morte liberavi. Prseterista vero, qu^ 
oculis ipsis usurpavi, immunera simt 
iliorum exempla, qui bis modis quasi 
orci íaucibus e rep ti s u n t . P / i m í enco­

cados repentinamente de abundantes 
epfstasis, escaparon ilesos .de las fér­
reas manos de la muerte. Debe ade­
más tenerse en cuenta que en some-
j antes casos no sobreviene la muerte, 
porque las pústulas se retiren al in­
terior (pues subsisten y sobresalen 
éstas notablemente enrojecidas, áun 
en el momento mismo de espirar 
el eníermo), sino porque la cara no 
está entumecida: para promover, 
pues, esta intumescencia de la cara 
debe aprovechar necesariameníe, é 
igualmente y por las mismas razones 
que el uso de los p'aregóricos, todo lo 
que pueda.servir para atemperar la 
sangre, y nadie creo negará esta vir­
tud á la sangría y a la reírigeracioii 
moderada. i fin ormgii 

No.quisiera que por esto se en­
tienda que aconsejo la sangría para 
todo delirio que sobreviene en las v i ­
ruelas (síntoma que es el más fre 
cuente de todos), sino sólo en aquel 
que acaece, por no hincharse, la c^ra 
en las discretas, y cuando ha apareci­
do suficiente número de pústulas, ó 
cuando por un régimen muy cálido y 
el uso de los cardiaco^ la sangre está 
excitada y removida en tal grado, que 
no puede esperarse á que los medi­
camentos paregóricos y demás que 
obran de igual manera, pudieran" re­
ducirla á su estado conveniente. Guan­
do tai sucede, el médico, atento más á 
su conciencia que á su reputación, de­
be, ó mandar sangrar al enfermo del 
modo ántes dicho, o disponer que 
se le refresque exponiéndole al aire 
libre, para realizar lo cual me ha pa­
recido bastar en muchos casos que el 
enfermo se levante algo de la cama, y 
de este modo he librado á muchos de 
la muerte. Además de los casos que 
he visto con mis propios ojos, son in­
numerables los ejemplos de los que 
de esta manera han sido como arran­
cados de las garras de la muerte. A l -
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rum enim nonnulli nutricum curam 
íallentes (miris scilicet artibus utim-
tur homines ita aífecti) atque é lecto 
dilapsi aeris frigori semetipsos etiam 
noctu exposueriint. Ali i írigidam vel 
furtiín, vel raptim nacti, vel etiam 
precibus a nutrice emendicatam hau-
serunt, adeogue íelici erróre salutem 
jam plañe desperatam consecüti sunt. 

Unicam hic loci historiam adscri-
bere non gravabor, qliam ab eo ipso 
accepi, cujus res agebatur. ís nempe 
Bristolmm profectus, juvenis adhuc, 
inque ipso setatis flore, circa me-
diam asstatis variolis correptus est, 
iisque paulo post phrenitis accessit, 
Nütrix ra urbem ingressa, interim 
segriim suum aliorum curse commi-
sit, mox nempe reditura. Verum dum 
paulo diutius moratur, segrotus (ut 
astantibus visum est) interea mori-
tur. Astantes, et anni tempestatis, et 
habí tus segri era ssi scilicet atque 
corpulenti, rationem habentes, ne 
oleret cadáver, é lecto subiatum ac 
nudum mensae imponunt, linteo su-
persírato. Nutrix tándem rediens, 
accepto nuncio, cameram intrat tris-
tissimo spectaculo interfutura; mox 
amoto linteo, vuítuque conspecto, 
suboscura quasdam vitae indicia cons-
picarisibi visa est, ac proinde statim 
projectum corpus in lectum repo-
suit adeoque sub manu consilium ca-
piens, ac nescio quid satagens, 
segrum suum in vitam revocavit, 
atque diebus aliquot interpositis sa-
num conspexit. 

Sed ut ad propositum revertar; 
próximo loco, si in variolis confluen-
tibus saliva eo usque excocta sit et 

gunos delirantes, en efecto, burlando 
la vigilancia; de las mujeres encarga­
das de su cuidado (pues tales incliví-
duos se valen de ingeniosísimas m a-
ñas) y escapándose de la cama, se 
han expuesto áun de noche al írio de 
la atmósfera; otros, habiéndose apo­
derado furtivamente de agua fria, ó 
habiéndola logrado á fuerza de .rue­
gos de su asistenta, la bebieron, con­
siguiendo así, por un feliz error, la 
salud, ya por completo desesperada. 

No será inoportuno trascribir aquí 
una historia que he oído del mismo 
sujeto de ella. Habiendo ido este in­
dividuo á Bristol, siendo todavía jo­
ven y hallándose en la ñor, de su 
edad, fué atacado de viruelas á me­
diados del estío, y poco después se 
presentó el delirio.. Teniendo que 
marchar á la ciudad la mujer que le 
ásistia, encomendó su enfermo ai 
cuidado de otros miéntras volvia. 
Mas deteniéndose algún tiempo, lle­
gó el caso de que los asistentes cre­
yeron que habia muerto el enfermo. 
Los asistentes, teniendo en cuenta la 
estación del año y la complexión ro­
busta y corpulenta del enfermo, y con 
objeto de que no oliera el cadáver, 
le sacaron de la cama, colocándo­
le sobre una mesa desnudo y cubier­
to sólo con un lienzo. Guando la mu­
jer volvió, después de recibido aviso 
de lo ocurrido, entró en la habitación 
en que habia.de presenciar tan tris­
tísimo espectáculo, y luégo, levan­
do el lienzo y mirando la cara del 
enfermo, creyó advertir algunos os­
curos indicios de vida, lo que Ja i n ­
dujo á volver al lecho el tendido 
cuerpo, y tomando al punto una re­
solución, y merced á no sé qué artifi­
cio, volvió á la vida á su enfermo, y 
pasados algunos dias le vió sano. 

Pero, volviendo á mi objeto, cuan­
do en las viruelas confluentes la saliva 
se ha cocido y espesado por el prece-
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viscida ob caiorem praecedentem, ut 
tantum non snffocetur seger (quod 
undécimo, nt supra diximus, die non 
insolens est), gargarisma necessario 
in usnm trahatur, eí ut seepe die 
nocteque-siringa in fauces sedulo in-
jiciatur, serio imperandum, Gompo-
natur vero iiiud é cerevisia tenui, vel 
aqua hordei, cum melle rosarum. 
Vel sequens usurpari poterit: Recipe: 
Goriicis uhni, drachmas ,seo".—Ra-
dicis glpcyrrhizceyunciam semis.— 
Fassularunv enucleatarum, numero 
viginti. — Coque s. q. aqua? ad libram 
semis.—Co¡aturadissolve.-—OcGÍmel-

. lis simplicis etmellisrosatce, ana, un~ 
cias duas.—Misce: fiat gargarisma. 
Quod si seger rite fuerit tracíatus, 

-ptyalism.us etiam cum jam ca3perit 
imminui, i ta pulchre suo íungetur 
muñere, ut hoc remedio opus non 
fuerit. Et prefecto ubi eo res rediit, 
ut agger singulis momentis á suííb-
catione pericliteíur, stupore obtutus, 
et spiritu íere undequaque prsecluso, 
non'satis tuto huic remedio fiditnr. 
Mgvo ita ad incitas redacto emeti-
cum per opportune ac íeliciter non-
nunquam exliibui ex infusione croci 
metalloritm, sed dosi paulo majori, 
sciiicet ad sesquiuntiam quando, ob, 
eximiarn, qua laborat aeger stupidi-
tatem , minor dosis haudquaquam 
operabitur, atque interim eos exa­
gitando humores, quos nequeat 
educere, gegrum in magnum vitse 
discrimen conjiciet. Sed ñeque huic 
remedio satis fidere possumus, atqui 
(quod veré dolendum) aliud adhuc 
certius desideratur ad trucuientissi-
mum hoc symptoma debellandum, 
quod solum ac suo marte eos íere 
omnes jugulaí:, quotquot in hac va-
riolarum spgcie die undécimo inte-

dente calor, hasta el punto de que 
amenace sofocar ai enfermo (cosa 
que como ántes dijimos suele ocurrir 
el diaonce), es absolutamente necesa­
rio recurrir al uso de gargarismos, y 
disponer que se inyecten cuidado­
samente y á menudo dia y noche en 
las fáuces con una jeringa. E l gar­
garismo se compondrá de cerveza 
suave ó agua de cebada con miel ro­
sada. También podria usarse el si­
guiente: Récipe.—Be corteza de -ol­
mo, seis dracmas.—De raíz de rega­
liz, media onza.—Pasas desgrana­
das, veinte~De rosas rojas, dos pu­
ñados.—Cuezanse en cantidad sufi­
ciente de Oogua para obtener libra y 
medio*. Disuélvase después de colado, 
oximiel simpjle y miel rosada, de 
cada cosa dos onzas. Mézclese: h á ­
gase gargarismo. Mas si el enfermo 
hubiere sido bien tratado, aunque el 
tialismo hubiera empezado á dismi­
nuir, llenará su objeto tan perfecta­
mente, que no habrá necesidad de 
este remedio. Y en verdad que cuan­
do llega el extremo de que el. enfermo 
se siente ahogar á cada nmmentó, 
agobiado por el estupor é impedida 
casi por completo la respiración, 
no se puede confiar mucho en el. 
En algunos casos en que habian 
llegado á este punto las cosas, lie 
empleado con buen resultado y fe­
liz éxito un emético de la infusión 
de azafrán metálico, pero en dosis 
algo crecida, esto es, hasta de onza y 
media, pues que'. p^r! $1 ' excesiycTes- •. 
íupor del enfermo una dosis menor no 
surtirla el electa.^petecidOj mientras 
que pondría á aquél en gran peligro 
de muerte removiendo los humores 
que no puede expulsar. Pero ni en 
este remedio podemos confiar, aun­
que (y es bien de sentir) no tenemos 
otro; más seguro para combatir éste 
terribilísimo síntoma, que sólo por sí 
mismo mata i \ casi todos los qiíé 

- .¿JJjmjY,» Ulin^gi sos eumíi 



194 OBRAS DE 

Gatera quse in hoc morbo acci-
dunt symptomata, ut prcecaventur 
ope regiminis moderati, ita ab eodem 
pleraque etiam tolluntur: exempli 
gratia, ut phrenesis ante dicta, á n i ­
mia cerebri excaleíactione prognata, 
sanguino quovis modo paüinlum ven­
tilando ciiratur, eadem methodo et 
comati (quod alteri contrarium pror-
sus videtur symptoma, et ab obs-
tructione corticis cerebri fit, dum 
halitus calidiores á sanguino regimi­
nis ac medicamentorum calidorum 
usu attenuato, magna copia ac v i 
illíc impelluntur) íacile occurritur. 

Eadem hac sanguinis contempera-
tione et maculas purpureas vidi su-
blatas. Sed ñeque hac, noque alia me­
thodo quacumque, vel mictum san­
guinis, vel violentam eiusdem é pul-
monibus eruptionem adhuc sufflami-
nare potui; utraque vero hsemor-
rhagia hsec, quatenus mihi hacte-
nus observare licuit, indubie mortem 
prsenunciat. 

In m ñ n é supprési'óne, quee junio-
res ac vegetos nonnunquam incessit 
(á coníusione scilicet magna et spiri-
tuum ataxia, ejusdem excretioni sub-
servientium, ob sanguinem et humo­
res nimio fervore agitatos) omnes 
diureticorum tribus in auxilium ac-
cersivi, sed nihil «que íeliciter hic 
mihi cessit atque é lecto eximere 
gegrum, qui postquam adstantium 
manibus suífultus cubiculum bis ter-
ve circumambulaverit, mox urinam 
satis copióse reddet, haud parvo 
cum levamine. Testes hic possim 
compeliare médicos quosdam é íami-
liaribus meis, qui in hoc casu ex 
meo consilio iclem fleri prseceperunt, 
noque eos íeíellit eventus. 

SYDBNHAM. 

mueren en el dia once de esta clase de 
viruelas. 

Los demás síntomas que ocurren 
en esta enfermedad, así como se pre­
caven á beneficio de un régimen mo­
derado, así también en su mayor 
parte se curan con este mismo; y co­
mo el delirio antedicho, por ejemplo, 
dependiente de una calefacción exce­
siva del cerebro, se cura refrescando 
algún tanto la sangre de un modo 
cualquiera, de igual manera se ocur­
re también fácilmente al coma, que 
parece completamente contrario á 
aquél y se produce por la obstrucción 
de la sustancia cortical del cerebro, 
cuando, atenuada la sangre por el 
uso de un régimen y medicamentos 
cálidos, envia á aquél en gran canti-

I dad y con fuerza vapores inflamados. 
Con esta misma atemperación de 

la sangre, he visto desaparecer las 
manchas purpúreas; pero ni con ests 
método ni con otro alguno he podi­
do hasta ahora contener la micción 
cíe sangre ni la expulsión violenta 
de este líquido del pecho; estas dos 
hemorragias, según lo que hasta 
aquí me ha sido dado observar, anun­
cian la muerte de una manera segura. 

En la supresión de orina, que ocur­
re algunas veces á los individuos j ó ­
venes y vigorosos, y que es debida á 
una profunda turbación y ataxia de 
los espíritus que presiden á esta ex­
creción, dependiente á su vez de la 
agitación excesiva de la sangre y . de 
los humores, he empleado toda clase 
de diuréticos; pero nada me probó 
tan felizmente como sacar de la cama 
al enfermo, que después de haber 
dado dos ó tres vueltas á la alcoba, 
apoyado en las manos de los asisten-
tes/orinaba luégo copiosamente, con 
no poco alivio. Podría presentar co­
mo testigos de esto á algunos médi­
cos amigos mios, que en casos seme­
jantes han ordenado, siguiendo mj 
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At vero qase á materiee variolosae 
repercussione ob írigus extremum, 
vel evacuaíiones indebite íactas, pro-
veniunt symptomata, usii cardia-
corum et conformi regimine sunt 
tolienda, qui tamen non ultra spa-
tium, quo ista perstant, continnan-
dus. Horum prsecipua sunt pustula-
rum depressio sen procidentia, et 
diarrhsea ín variolis discreiis. Negué 
enim in confluentibus vel pustula-
rum depressio mali quicquam omi-
natur^ cum ea sit morbi natura; 
ñeque . diarrhoea infantium iisdem 
laborantium, cum salutem ista adfe-
rat, non periculum. In utroque hoc 
casu potio cardiaca ex agm'.s stillati-
tiis appropriatis, cum diascordio, 
láudano liquido, etc., jure óptimo 
concedeturridquenontantum ad dicta 
symptomata submovenda, sed quoli-
bet morbi tempere, si seger de cordis 
dolore atque segritudine conquera-
tur. Sed ut verum loquamur'sympto­
mata hujus generis oppido rara sunt, 
si cum iliis conferantur, quse extre-
morum alíeri, exitiabili magis, licet 
minus culpato, debentur. Et quidem 
opinor, tumorem illum, qui de crebra 
pustularum retrocessione mvalüit, 
ex eo natum esse, quocl qui earum-
dem deprsessionem in genere- con-
fíuentium observaverint, illam pro 
materife variolosae ob susceptum íri­
gus recessu habiierint, cum nihil sit 
hic praster morbi morem. Atque in 
genere distincto idem suspicantur, 
quia scilicet pustularum eruptionem 
atque augmentum ante diem expec-
tant cum non satis attenderint adtem-
pus illud, quo natura fructum hunc 
ad maturitatem solet perducere. 

/Egro jám . convalesceníe pustu-

consejo, hacer esto mismo, sin que el 
resultado se desmintiera. 

E n cuanto á los síntomas que pro­
vienen de la repercusión de la mate-
teria variolosa por un frió extremo ó 
por evacuaciones hechas inoportu­
namente , deben combatirse con el 
uso, de los cardiacos y un régimen 
adecuado, que sin embargo no ha de 
continuarse más tiempo del que sub­
sistan. Los principales de éstos son ía 
depresión ó procidencia de las pús-
tulas,-y la diarrea en las viruelas dis­
cretas. E n las confluentes, ni la de­
presión de las pústulas anuncia mal 
alguno, pues la lleva consigo natu­
ralmente la enfermedad, ni tampoco 
en los niños la diarrea, que es mensa­
jera de la curación, no de peligro. En 
entrambos casos se emplea con el me­
jor éxito una poción cardiaca de 
aguas destiladas apropiadas con dias­
cordio, láudano líquido, etc.; y esto 
no sólo para combatir tales síntomas, 
sino en cualquiera época de la enfer­
medad en que el enfermo se queje de 
dolor de corazón y angustia. Pero, á 
decir verdad, estos síntomas son ra­
ros en la práctica, en comparación con 
los que son debidos al extremo con­
trario , más temible, aunque ménos 
culpado. Y tengo para mí que el gran 
temor que se tiene á la repentina re~ 
tropulsion de las pústulas es debido 
á que los que hablan observado la de­
presión de las mismas en las con­
fluentes, la tomaron por un retroce­
so de la materia morbosa, á conse­
cuencia de un enfriamiento, á pesar 
de no haber en esto nada que no sea 
propio de la enfermedad; y sospechan 
esto mismo en las discretas, porque 
no. habiendo observado conveniente­
mente la época en que la naturaleza 
suele concluir la maturación de las 
pústulas, esperan su erupción y au­
mento antes de tiempo. 

Convaleciente ya el enfermo y caí-
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lisque • deciduis, ubi per dies ali-^ 
quot carnes ídem degustaverit, cir-
ca diem nempe primum et vicessi-
mum, sanguinem é brachio ex-
trahendum censeo, si morbus íuerit 
vehementior; cum in f l ammat io , 
quam sanguiiji impreserunt vario-
lae, sive adultus fuerit seger, sive in-
íans, non minus venae sectionem in-
dicet, quam colluvies, quae eidem 
accrevit, catharsin: qnod satis l i -
quet, fum á sanguinis colores, qui 
post atrociorem morbum educitur, 
pleuriticorum sanguino omninosimi-
lis, Ucm etiam á magnis isíis inflaín-
mationibus, quse post morbum hunc 
in oculos decumbunt, aliisque diris 
sanguinis excalefacti et á morbo de-
pravatis effectibus, unde etiam, qai 
antea" pancratice valebant, postea 
cum liumoribus calidis acribusque in 
pulmones, aut aliam aliquam partem 
depluentibus, per reliquam vitam om-
nom confligunt. At si pauciores exti-
tériní pustulas phlebotomia non opus 
erit. Post venae sectionem catbar-
ticum exhibeo ad tres vel quatuor 
vices. - ̂ sííCKirg ^o.ío^jsmoT nosh 

Ad hasc, segro á confluentibus va-
riolis jam diu iiberato, et é lecto quo-
tidie surgenti nonnunquam accidit 
•crurum tumor ferus ac molestus; 
qui tamen vel sponte successit post 
vence sectionem et catharsim vel usu 
herbarum emolientium ac discutien-
tiftrn (quales simt mcdvce, folia ver-
basci, samhuci, lauri, cum floribns, 
chamommille et meliloti), m \diQÍQ 
coctaruiUj íacile íugatur. Atque hsec 
de historia variolarum, quse hosce an­
uos grassatse suni, quas, ut ab aüis 
speciebus, quse insecutre sunt, diri-
mam, legitimas appellare libuit. 

OBRAS DE SYDBNHAM. 
das las pústulas, iuégo que lleva 
aquél algunos dias comiendo carne, 
esto es, hácia el vigésimoprimero de 
la enfermedad, creo deber sangrarle 
del brazo cuando la enfermedad ha 
sido bastante intensa, pues que !a 
inflamación que han impreso á la san 
gre tas viruelas, ora fuera el enfer­
mo adulto, ora niño, no indica ménos 
la sangría que los humores acumu­
lados en ella la purgación: esto lo 
demuestran suflcientemente, tanto el 
color de la sangre que se saca des­
pués de esta enfermedad, cuando ha 
sido intensa, semejante en un todo al 
de la sangre de los pleim'ticos, cuan­
to las violentas inflamaciones que 
después de esta enfermedad se pre­
sentan en los ojos, y otros funes­
tos efectos de la sangre inflamada y 
alterada por la enfermedad, merced 
á los cuales personas que ántes v i ­
vían perfectamente, luchan después 
el resto de su vida con humores cá­
lidos y acres, que se depositan en el 
pulmón ó en cualquiera otra parte. 
Cuando, empero, han sido pocas las 
pústulas, no será necesaria la san­
gría. Después de la sangría doy un 
purgante hasta tres ó cuatro ve-
#e&rfo ef)'ifp Jííjiin nis'jr.mn /toni'fn 

Además de esto, sucede en ocasio­
nes que, bastante tiempo después de 
curado el enfermo de las viruelas 
confluentes, y cuando ya se levanta 
todos ios dias de la cama, aparece 
en las piernas una tumeíaccion re­
belde é incómoda, que no obstante, ó 
desaparece espontáneamente después 

de la sangría y purga, ó se cura Ufé 
cilmente con1 el uso de yerbas emo­
lientes y resolutivas, cuales son las 
malvas^ hojas de gordolobo, saúco, 
laurel y las flores de manzanilla y 
meliloto cocidas en leche. Esto es lo 
que tenía que decir acerca de la his­
toria de las viruelas que existieron 
en estos años, y á que, para distin-
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guirlas de otras especies que siguie­
ron , he dado el nombre de legí-

CAPUT I I I . CAPITULO I I I . 

''ebris continua • annorum 1667,- 68 et par t í s ' 69. |j [Fiebre continua de los años 1667 y 68 y parte 
• . ' ' del '¿9. 

Jam ut de febre illa .dicam, quse 
durante rarioZosa hac comtitutione 
dominabatur, etcum variolis ingres-
sa, stetií CUDI iisdem, cecidlíque. 
Ita se hic res habuit; doluit Eeger in 
regione, qu-̂ e cordis serobiculo sub-
jicitur, neo siisíinuit,: ut manu illa 
p.re-mereiur; quocl quidem sj^mpto-
ina non momiai me obseryasse in. 
alio niorbo pr íe ter hanc íebrem, et 
b anc j speciem variolarum. Gapitis 
dolor, et calor totius corporis, ut 
etiam petechi^ satis manifestó in­
dicio se prodebaní. Sitis interim non 
urgebat. Lingua sanorum similis 
non raro compariiit, nisi quod quan-
doque albida; sicca rarissime, nun-
quam vero nigra. JEger in sponta-
neos cosque effusissimos sudores ab 
initio morbi solvebatur , sed cum 
nullo leYamiue; quinimo ubi calidio-
ribus medicamentis et regimine pro-
vocabantur isti, periculum erat, ne 
mox pbrenitide corriperetur.^ Pete-
chiarum insuper numerus augeba-
tur, atque alia symptomata adhuc 
eííerebantur omnia. Uriiicie separatio 
quse satis videbatur laudabilis vel ab 
initio spem íiiciebat saluíis; neqne 
tamen ¿eger magis exinde in melius 
proficiebat^ qnain post, diaphoresim 
de qua prius diximiis. Si minusa-ec-
te tractaretur hic morbus, diutissi-
me protrahebatur plerumque; ñeque 
crisi aliqua íacta, nec sponte more 
aliarum íebriiun desinens, sed vehe-
mentibus symptomatis miserum ex-
crucians ad septimanas sex vel octo, 
nisi mors intercederet. Ptyalismus. 

Hablemossya de aquella fiebre que 
dominó durante esta constitución va­
riolosa, y que empezó, existió y decli­
nó con las viruelas. El la se comportó 
del modo siguiente: Quejábanse los 
enfermos de dolor e rüa región iníra-
precordial, sin poder suirír la presión 
de la mano,, síntoma que no me 
acuerdo haber observado en ninguna 
otra enfermedad más que en esta 
fiebre j en esta clase de viruelas. Se 
presentaba dolor de cabeza, calor en 
todo el cuerpo, y también petequias 
bien distintas. L a sed no era grande; 
la lengua aparecía en no pocas oca­
siones semejanteá la délos sanos, con 
sola la diferencia de ser alguna vez 
blanquecina, rarísi mamen te seca, y 
nunca negra. E l enfermo se deshacía 
desde el principio de la enfermedad 
en espontáneos y copiosísimos sudo­
res, pero sin alivio alguno; y cuando 
ésfos se provocaban con medicamen­
tos y un régimen muy cálido, se cor­
ría peligro de que sobreviniera al 
punto el delirio. Aumentábase además 
el número de las petequias, y todos 
los demás síntomas se agravaban. 
L a excreción de la orina, que parecía 
bástante laudable áun desde el prin­
cipio, hacia concebir esperanzas; el 
enfermo, sin embargo, no mejoraba 
por esto más que después de los su­
dores de que antes hemos hablado. 
Si no se trataba bien esta enferme­
dad, se prolongaba por lo común 
larguísimo tiempo, sin presentarse 
crisis alguna, y sin que cediera es­
pontáneamente á manera de otras 
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quandogne satis copiosus sub flnem 
acceclebat, siaiempe milla iilsignior 
prsecesserat evacuatio, atque segro 
julapia refrigerantia imperata íue-
rant; qno quidem, si ñeque evacua-
tionibus, ñeque usu medicamento-
rum calidorum íuerit interceptus, 
morbus ultra spem omnem íugam 
sibi quíerebat. , 

Ut vero febris hsec ab ista aeris 
constitutione epidémica pendebat, 
qu;« eodem tempere variólas produce-
bat, ita prefecto dicta febris, si non 
eadem plañe esset, ejusdem íere cura 
iílis naturae atque indolis per omnia 
videbatur, dem p t í s solummodo 
symptomatis istis, quse eruptionis 
vel consequentiae effecta erant ne-
cessaria. Nam eodem modo uterque 
morbus ag-grediebatur, dolor idem in 
partibus, quse cordis scrobiculo sub-
jacent si manus admoveretur, l in-
guse itera color, urinoe consistentia, 
et sudores spontanei copiosi ab initio 
oborti ubique respondebant. Propen-
sio itidera quam habebat hic morbus, 
quoties in flararaara veheraentiorera 
assurgeret, se per ptyalismum exo-
nerandi, cadera prorsus erat atque 
in variolis hisce, quoties scilicet con-
fluehant. Cura insuper heec febris eo 
prfecipue tempere saeviret, que latius 
qUam unquara alias, quantum ego 
observavi, hic lOcorura grassabantur 
variólas, neraini dubio esse potest, 
quin ejusdem oranino sint prosapise. 
Id certo scio, phoenoraena practica 
omnia quse curationem respiciebant, 
eadem plañe fuisse in utroque mor­
bo, exceptis istis, quse variolarum 
eruptio, ejusque effecta in isto morbo 
indicabant, quse, cura milla essent 
in hac íebre, indicari proinde non 

SYDBNHAM. 

fiebres, sino que atormentaba al des­
graciado enfermo con atroces sínto­
mas hasta seis ú ocho semanas, á no 
interponerse la muerte. Alguna vez 
aparecia hacía el fin un tialismo bas­
tante copioso, especialmente si no 
habia precedido alguna evacuación 
abundante y si se habia hecho to­
mar al enfermo julepes refrigeran­
tes, mediante el cual, y á menos que 
se interrumpiera por evacuaciones ó 
por el uso de medicamentos cálidos, 
desaparecía la enfermedad contra 

| toda esperanza. 
Como esta fiebre dependía de la 

| constitución epidémica del aire, que 
I en el misrao tiempo producía las v i -
| ruelas, así dicha fiebre, si no era ab­

solutamente la misma enfermedad, 
parecía ser en todo de igual natura­
leza é índole que ellas, excepción he­
cha solamente de aquellos síntomas 
que eran efecto ó consecuencias ne­
cesarias de la erupción: entrambas, 
en efecto, acometian del mismo mo­
do, en ambas era igual el dolor á la 
presión en la región precordial; ade­
más el color de la lengua, la consis­
tencia de la orina y los copiosos su­
dores existentes desde el principio 
se correspondían en todos los casos. 
L a tendencia marcada de esta fiebre, 
ájuzgarse por la salivación, siempre 
que alcanzaba una gran intensidad, 
era la misma absolutamente que en 
las viruelas cuando confluian. Como 
esta fiebre además se ensañó princi­
palmente en aquel tiempo en que 
hubo en Londres una epidemia de 
viruelas mayor que ninguna otra de 
las que yo he visto, nadie podrá du­
dar de que son realmente de una mis­
ma índole. Aseguro, por lo ménos, 
que todas las indicaciones eran exac­
tamente las mismas en ambas enfer­
medades, excepción hecha solamente 
de las de la erupción de las viruelas 
y sus efectos, que no existiendo en 
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potuere; quod quidem mihi abunde 
contabat ex accuratissimis illis ob-
servationibus, quas íeci, dum utro-
quemorbo laborantes tractarem. Qua 
propter danda mihi est venia (non 
quod nova rerum nomina aííectem, 
quse perinde mihi sunt invisa atque 
illi cui máxime, sed ut hanc febrim 
á caeteris distinguam) ut istam á si-
militudine, quam cum hac varióla-
rum specie habet, íebrem variolo-
sam insigniam. 

Utut vero íebris dicta variólas re-
ferebat, nemo tamen sanus eadem 
illam methodo deberé curari íacile 
sibi persuaserit, cum in his median-
tibus abscessulis particulse inflam-
matse in habituin corporis amanden-
tur eliminenturque; in hac febre 
autem nonnisi per salivationem eji-
ciantur: quia enim in morbi principio 
manabant sudores proíusi sympto-
matici eraní, non critici, cum natura 
non aliam hic evacuationem videre-
tur designavisse, quam salivationem, 
quam tamen ipsa eadem natura per-
vertit ut plurimum, vel diarrhoea, 
quse ssepissime á radiis inflammato-
riis per arterias messentericas in i n ­
testina relatis, atque eadem ad ex-
cretionem sollicitantibus ? exoritur 
(quod etiam in pleuriiide usuvenit 
aiiisque íebribus inflammatoriis, ob 
sanguinis particularumque fervida-
rum orgasmum ut eventilentur sata-
gentium), vel immensis etiam sudo-
ribus (qui morbum hunc pariter cum 
variolis ex naturae prsescripto ubique 
comitabantur), cum sj^mptomatici 
essent ipsi, salivatio quse critica alias 
erat futura, alio derivabatur, ita ut 
nisi' evacuationem aliam suggereret 
ars, ad septimanas aliquot perseve-
raret morbus, nec aliarum febrium 
more concoctionem subiret. 

esta fiebre, no podian, por tanto, pre­
sentarse; y esto me consta positiva­
mente, por las escrupulosísimas ob­
servaciones que hice mientras trata­
ba á enfermos de una y otra dolen­
cia. Así, pues, se me permitirá, y no 
por aplicar nuevas denominaciones á 
los objetos (cosa que me es odiosa 
como al que más) sino para diferen­
ciar ésta de las demás fiebres, que, 
atendiendo á la semejanza que tiene 
con dicha especie de viruelas, la dis­
tinga con el nombre de fiebre vario­
losa. 

Por mucho, empero, que se aseme­
je dicha fiebre á las viruelas, nadie, 
no obstante; de sano juicio se per­
suadirá fácilmente de que debe cu­
rarse con el mismo método que és­
tas; como quiera que en ellas las 
partículas inflamadas son dirigidas 
hácia la superficie del cuerpo y eli­
minadas por esta vía, mediante la 
formación de pequeños abscesos, al 
paso que en esta fiebre no se expelen 
sino por la salivación; pues aunque 
en el principio de la enfermedad se 
presentaban copiosos sudores, éstos 
eran sintomáticos, no críticos; no ha­
biendo, al parecer, adecuado á esta 
enfermedad otra evacuación la natu­
raleza que la salivación, que no obs­
tante la misma naturaleza sustituye 
en muchos casos, ó con la diarrea 
que se produce frecuentemente por 
la traslación de las partículas infla­
madas por las artérias mesentéricas 
á los intestinos, solicitándolos á la 
excreción (cosa que también acaece 
en la pleuresía y otras fiebres inflama­
torias á consecuencia del orgasmo dé 
la sangre y de sus. partículas inflama­
das que tienden á disiparse), ó también 
con grandes sudores que acompaña­
ban siempre á esta enfermedad, del 
mismo modo que álas viruelas, y que, 
siendo sintomáticos, sustituían á la 
salivación crítica que en otro caso 
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Sed ín paulo ulferius progredia-
mur, quo et Tebris hujus natnram 
rectius capiamus, et ea pariter subs-
ternamus, guibus indicationes ciira-
tivce, tánquam immobili funda mentó 
superstrui possint, omnino animad-
vertendum est. qúód in íebre illa, 
quae in Gonstihiüpne intermitienU-
ous epidémica, vigebat, materia qúse 
a sangnine erat sejúngenda tantee 
erat crassitudinis, ut separar! néqui-
ret sine prsevia digestione, qua a'd 
tiebitam evacuationem disponeretur, 
determinato scilicet ad hoc tempere, 
idque reí diaíorési paulo pleniori, 
Y el deiectionibus criticis; i ta ut id 
tantum negótii-médico daretur, sic 
se ad morbi genium accommodare, 
pe ex una parte in symptomata pe-
riculosa assurgoret, atque ebulliret, 
ñeque ex altera ita .parum efíerves-
ceret, ut materia? ínímicáe extermi-
nandas impar prorsus esset, curtí íe-
bris naturae insírumentum fuerit, ad 
liujus secrétionis opus debita opera 
íabricatum. Quin et mpésíe materia 
aliqua reperi ebatur á san guiñe se-
greganda; sed cum subiilissimarum 
fuerit partium et máxime inflamma-
bilium (ita ut quandoque ubi summe 
exacuerentur, sanguinem, íulguris 
instar, pervadercnt. neo ebuilitionem 
quidem in eodem ciere valerent) ictu 
OGiili per eum trajiciebat, neo nisi in 
glándula áut parte aíiqua externa 
sistebatur; ubi irretita carnes circum-
jacentes primo in inflammationem, 
postea in apostema, pertraxit. Est 
autem apostema naturae machina, 
qua ista, quae carnibus infesta sunt, 
amolitur, sicut febris ejusdem est 
machina, ad diflanda ea, quas san-

OBP.XB DE SYDENHAM. 
habría de haberse presentado; de tal 
¡nodo, que á no suscitar el arte alguna 
otra evacuación, subsistía ía enfer­
medad algunas semanas sin verifl-
carse la cocción acostumbrada en 
otras fiebres. 

Pero'adelantando algo más para 
comprender convenientemente la na­
turaleza de esta fiebre, y para esta­
blecer al propio tiempo los principios 
en que puedan fundarse sólidamente 
las indicaciones curativas, conviene 
recordar que en la fiebre reinante 
durante ía constitución epidémica de 
las intermitentes, la materia que ha-

I bia de ser separada era tan suma-
| mente espesa que no pedia ser eli-
I minada sin una digestión previa que 

la preparara, en un determinado es-
nncio de tiempo , para ser conve­
nientemente evacuada j ya por un 
sudor abundante , ya por deyeccio­
nes críticas; así que en este caso, 
tocia la misión del médico consis­
tía solamente en acomodarse á las 
tendencias de la enfermedad, de mo­
do que por una parte no se suscita­
sen síntomas peligrosos y se excedie­
ra la fiebre, y que por otra no tuviera 
tan poca actividad que fuera por 
completo impotente para exterminar 
la materia morbíñca, puesto que la 
fiebre no era otra cosa que un ins­
trumento de que se valia la natura­
leza para efectuar las operaciones 
necesarias para esta secreción. Tam­
bién en la peste existia asimismo 
alguna materia que debia ser sepa­
rada de la sangre; pero siendo sus 
partes sutilísimas y en gran manera 
inflamables (hasta el punto de que 
en ocasiones, cuando alcanzaban un 
grado extremo de actividad, parali­
zaban la sangre con la rapidez del 
rayo, sin permitir que se suscitara 
en ella ebullición), esta materia la 
atravesaba instantáneamente, y no 
se detenia sino en una glándula ó en 
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giiinem male habent. Quo in casu 
medicorum est, evacuationem mate-
rige pestilewtialis, quem per hos abs-
cessus natura molitur, prout decet, 
regére; nisi forte quis magis consul-
tum esse putaverit, aliani alian ni vi 
evacuationem sulistituere, quse ma­
gis penes illum íuerit, ejusque arbi­
trio certirs Obtemperaverit / quam 
illa naturae. Eodem etiam modo pro-
cedit natura in expelleiida m r M a -
rum, materia, licet ea species sit in-
flaramationis pinguioris ac magis 
orassge . quse per pústulas ubique 
sparsas ejicitur, co.rbunculorum loco 
ac Jmbnnvm, etc. Atque in hoc etiam 
casu in dicationes curativa eo sunt 
dirigemife, ut naturalis per pústulas 
evacuatio rite aclminis'tretur. Jam 
vero cum in hoc febris infiammaio-
rfa' genere, de quo nunc agimus,non 
inveniatur crassior illa materia, non 
nisi prsevia digestione egerenda, si-
cut in íebre superius descripta, in-
eassum'ebullitioni obsecundamus ad 
obtinendam hujusmodi digestionem; 
quinimo é contra, haud leve est pe-
ricuium, ne hule VL-TB insistentes, sti-
mulos adclamus morbo, cujus essein 
inflammatione plus satis violenta con-
sistit: atque porro, cum natura nul-
lam huic febri evacuationem per mo-
dum eruptionis constituerit, quod in 
febre pestilentiali et variolis fleri cer-
nimus (utut rebus aliis posteriori huic 
morbo respondeat) necessario in hoc 
stabit rei summa, ut sedetur inflam-
maiio evacuationibus et medicamen-
tis contemperantibus. Hunc mihi pro­
ponen s scopum, hujusce íebris cura-
tionem aggressus sum, qupe methodo 
hac liaud diíficulter expugnata fuit. 

alguna parte exterior, en que, fijada, 
determinaba primero la inflamación, 
y la supuración después de las cir­
cunyacentes. Es, pues, el absceso un 
mecanismo de la naturaleza con que 
ésta rechaza lo perjudicial á las car­
nes, como la fiebre es un medio de la 
misma para disipar lo que daña á la 
sangre. E n este caso, el deber del 
médico es regular de una manera 
conveniente la evacuación ele la ma­
teria pestilencial que intenta la na­
turaleza por estos abscesos, á méhos 
que se creyere en alguna ocasión 
más oportuno sustituirla con alguna • 
otra evacuación qué estuviera más á 
su alcance y que pudiera regularse 
más libremente que la natural. Del 
mismo modo procede también la na­
turaleza en la expulsión de la mate­
ria de las viruelas, aunque esta ma­
teria dependa de una inflamación 
méaos sutil y más crasa, y se expul­
sé por pústulas esparcidas por- todo 
el cuerpo, en lugar ele hacerse por 
carbuncos y bubones, etc. Y en este 
caso también han de dirigirse las in­
tenciones curativas á gobernar con­
venientemente la evacuación natu­
ral que se hace por las pústulas. Mas 
cómo en esta clase de fiebre inflama­
toria, de que ahora tratamos, no 
existe materia espesa que pueda exi­
gir para su expulsión una digestión 
prévia, como en la fiebre más arriba 
descrita, es inútil sostener la ebulli­
ción para obtener una digestión pa­
recida, y áun, por el contrario, ha­
bría gran exposición, siguiendo es­
te camino, de que se aumentára la 
intensidad de la enfermedad, cuya 
esencia consiste en una inflamación 
demasiado violenta; asi, pues, y como 
quiera crue la naturaleza no ha esta­
blecido para esta enfermedad ningu­
na evacuación en forma de erupción, 
como en l a peste y viruelas, y aun­
que en los demás aspectos se asemeje 
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Ad segrum accersitus, mox sangui-
nem é brachio educendum curavi, 
modo nimia debilitas, praesertim, 
vero provecíior aetas, non contra i n -
dicaret; et vense sectionem insuper, 
alternis diebns ad duas adliuc vices 
repetendam jussi, nisi redeimtis sa-
nitatis signa aliter suaderent. Diebns 
interjectis enema é lacte et saccharo, 
vel simiU injiciendum prsecepi; prge-
scripsi etjulapinm sequensvel alind 
ejusmodi, f requenter per omnem 
morbi decursum assumendum.—i¿<?-
cipe. — Aquce portulacce, lactucce, 
flortim paralyseos, ana, uncías qtia-
luor.—Syrupi de limonibus , ses-
qui unciam.—Syrupi molacei, un-
ciam.—Gapiantur, uncice tres qua-
ter vel quinquies in die et ad l i -
bitum; serum lactis, aquam hordei et 
similia ejus farinse pro potu ordina­
rio concessi ; pro victu juscula etiam 
hordacea, avenacea, panatellam, po­
ma cocta^ etc., jusculis vero é carne 
pnlloriim, vel alia quacumque inter-
dixi. 

Prse reliqnis ómnibus edixi, ne se 
in lecto assidue contineret, sed illo 
abstineret bonam diei partem, idque 
quotidie; quando observaverim in hac 
íebre (uti etiam in pleur iüde rheu-
matismo aliisque ómnibus morbis in-
fiammatoriis, in quibus abigendis 
vense sectio et refrigeratio primas 
obtinent) medicamenta summe refri-
gerantia, et repetitam ssepissime 
phlebotomiam ne hiilum prodesse, 
dum interim geger lecto indefinenter 

á esta última enfermedad, la bSse 
del tratamiento consiste en calmar 
la inflamación con evacüaciones y 
medicamentos atemperantes. Tal es 
el objeto que yo me propuse al-em-
prender la curación de esta fiebre, 
que conseguí, sin gran trabajo, con 
el siguiente método. 

Llamado para un enfermo, cuida­
ba en primer lugar de que se le san­
grara del brazo, si una debilidad ex­
cesiva, ó principalmente una edad 
avanzada, no lo contraindicaba, man­
dando repetir después la sangría 
hasta dos veces un dia sí y otro no, 
á ménos que aconsejaran otra cosa 
las señales de la vuelta de la salud. 

• En losdias intermedios mandaba in-
| yectar una lavativa de leche y azú­

car, ú otra parecida, prescribiendo 
además el siguiente julepe, ú otro 
análogo, para tomar á menudo en to­
do el curso de la enfermedad. Rec i ­
pe.—Agua de verdolaga, de lechu-* 
ga y de flores de primavera, de cada 
cosacuatro onzas.—Jarabe de limón, 
onza y media.—Jarabe de violeta,, 
una onza.— Tómense tres onzas, cua­
tro ó cinco veces al dio. y á voluntad. 
—Aconsejaba para bebida ordinaria 
suero de leche, agua de cebada y 
otras parecidas; para alimento, cal­
dos de cebada, avena , panatelas, 
manzana cocida, etc., y prohibía los 
caldos de carne de pollo ó de otra 
cualquiera. 

Más que en nada, insistía en que 
el enfermo no se estuviese constan­
temente en la cama, sino que se abs­
tuviera de ella una buena parte del 

, dia, y esto todos ellos; pues que he 
observado en esta fiebre como tam­
bién en la pleuresía, el reumatismo y 
todas las demás enfermedades infla­
matorias, en cuya curación ocupan 
la sangría y la refrigeración el pri­
mer lugar, que ni los medicamentos 
muy refrigerantes, ni la sangría 
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aíflxus, ejus calore: torreatur, géstate, 
prsesertim. Quocirca nec sudores qui-
bus subinde diffluebatgeger ab hacme-
thodo refrigerandi, tum medicamen-
tis exhibitis, tum jugem lecti usum 
vetando me deterrebant: etsi énim 
sumpta á plerumque juvantibus indi-
catione, magnumsibiquis inde emo-
luinentum haud injuria pollicitaretur, 
reíragabatur tamen ubique experien-
tia, qua magistra didici, segrum non 
modo nihil exinde commodi capero, 
sed é contra vehementius incalescere: 
ita ut non raro phrenesis, petechia?, 
cseteraquepessimi ominis symptoma-
ta mox hujusmodi sudores excipe-
rent, quse non tam á morbi maligni-
tate, quam sinistro regimine oriri 
videbantur. 

Si é contra dicatur, jam laudatam 
febrium curandarum methodum au-
thornm teoríse Omnimode adversan, 
qui omnes uno ore pronimciant, íe-
brim per diaforesin rectissime ac 
máxime naturaliter expediri; nec 
babeo quse pro me militant, prgeter 
certissimae ac constantis experientise 
testimonium mihi in hujus particu-
laris íebris curatione nunquam non 
suffragantis. Suppono ante omnia vi-
ros doctos;, qui sudorum provocatio-
nem ad tollendam febrim efflagitant, 
eos velle sudores qui á praevia diges -
tione humoris alicujus in sanguino 
stabulantis excernuntur, in quo bu-
more elaborando praeparandoque ut 
per diaforesin eliminetur, natura 
certo aliqiio ac determínate tempere 
fuerit occupata. Verum enim vero 
longo aliter hic se res habet; eeger 

muy repetida sirven de nada, mién-
tras que fijo continuamente el enfer­
mo en la cama, recibe sU calor y 
principalmente en el verano. Esta es 
la razón de por qué ni áun los sudo­
res que inundaban á menudo al en­
fermo, me hacían desistir del método 
refrigerante, ora empleando medi­
camentos adecuados, ora prohibiendo 
el uso continuo de la cama; pues 
aunque deduciendo la indicación de 
lo que en la mayoría de los casos 
aprovecha, pudiera, no sin funda­
mento, prometerse algún gran alivio 
de tales sudores, la experiencia, sin 
embargo, demostraba siempre lo con­
trario, y ella me enseñó que el en­
fermo, no sólo no lograba de« los su­
dores ninguna ventaja, sino que, por 
el contrario, aumentaban su calor de 
tal manera, que no raras veces se­
guían inmediatamente á estos sudo­
res el delirio, las petequias y otros 
síntomas de malísimo agüero, que 
parecían originarse, no tanto de la 
malignidad de la enfermedad, cuanto 
del mal régimen. 

Si en contra de esto se dijera que 
el método que se acaba de encomiar 
para curar las fiebres se opone com-" 
pletamente á la teoría de los autores, 
que todos contestes declaran que la 
fiebre se termina perfectísima y más 
naturalmente que de ningún otro 
modo, por sudor, nada tengo que ale­
gar en mi favor, fuera del testimonio 
de la ciertísima y constante expe­
riencia, nunca desmentida en la cu­
ración de esta fiebre particular. Su­
pongo , empero, que los hombres 
instruidos que para curar la fiebre 
aconsejan la provocación del sudor, 
se refieren á aquellos sudores que se 
excretan después de la digestión pré-
via de algún humor acumulado en la 
sangre, en cuya elaboración y prepa­
ración para su conveniente elimi­
nación por sudor, haya invertido al-
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e-mim á primo síatim morbi Ímpetu in 
sudórcs ubérrimos solvitur, qui soli 
morbi hujus pars magna sunt, et si 
phoenomenis omnino ómnibus sit ha-
benda fides, morbus hicce á nudopo-
tins calore eí sanguinis gestn, quam 
ab hiimore aliquo delitescente, et post 
debitam concoctionem á sanguino 
per sudores expeliendo, penderé v i -
detur, Quod si demus, hujusmodi hu-
morem digestione maturandum in 
hac íebre, ' pariter atque in multi-
aliis: n; por ir i. quorsum aítinet. natu-
ras (cujus enormiora molimina in or-
dinem redigere opis est nostrae) plus 
nimio satagenti morem gerere, hu^ 
jusmodi sudores vel cardiacis pro-
vehendo, vel regimine calidiore. cum 
non minus sudores respiciat quam 
dejectiones tritum illud axioma, coc-
ta. non cruda, sunt medicanda. 

Stante hac consíitutionej accerse-
bar ad virum doctissimum D. D. Ma­
r i ce (qui tum íemporis Zondimjam 
PetivortMce medicinam cum laude 
íaeit) hac íebre cum eííusissimis su-
doribus et írecuentibus petechiis la-
borantem: consentientibus aliis a l i -
quot medicis utrique nostrum fami-
iiaribus, vena secta fuit, surréxi to 
lecto, absterso primum sudore, me-
dicainentis et diaata reírigerantibus 
iisiís est, prsesentissimo cum levami-
ne, multis malis atque periculosis 
symptomatis mox difflatis, et cum 
eidem methodo insisíeret, intra pau-
cos dies sanitati restitutus est. 

Sed ad rom. Ñeque etiam diar-
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gun tiempo determinado la natura­
leza. Pero aquí sucede de muy dife­
rente manera: el enfermo, en efecto, 
é inmediatamente después de la in­
vasión de la enfermedad se deshace 
en sudores abundantísimos, que solos 
por sí mismos son ya una gran par­
te de esta enfermedady y si algo pue­
de deducirse de todos los fenómenos 
de ella, es que al parecer depende 
más bien de un simple calor y ardor 
de la sangre que de la existencia dé 
un humor acumulado en é s t á ^ y ^ 
deba ser expelido después de una 
oportuna cocción por sudores: Mas-
suponiendo que hubiera en esta, como 
en otras muchas fiebres, un humor 
tal que debiera ser madurado por 
digestion, ¿á qué condnciria tratai-
de alentar á la naturaleza, ya dema­
siado excitada, y cuyos desordenados 
movimientos tenemos la misión de 
regular, favoreciendo semejantes su­
dores, ó con medicamentos cardiacos, 
ó con un régimen cálido, cuando no 
es ménos aplicable á los sudores que 
á las deposiciones el bien conocido 
axioma cocido, y no Jo crudo, es lo 
que debe removerse? 

Durante esta constitución, fui l l a ­
mado para visitar al doctísimo varón 
Sr. Dr. Morrice (que ejercia en­
tonces con aplauso la medicina en 
Londres, como ahora lo hace en 
Petworth). enfermo de esta fiebre 
con copiosísimos sudores y numero­
sísimas petequias: conformes algunos 
otros médicos amigos de entrambos, . 
se le sangró, se levantó de la cama, 
habiendo enjugado antes el sudor, 
hizo usó de medicamentos y dieta 
refrigerantes con notabilísimo al i ­
vio, y habiéndose disipado inmedia­
tamente muchos malos y peligrosísi­
mos síntomas é insistiendo en el mis­
mo método, recobró en pocos dias la 
asáiwi.fnrao - fnuieY; :.ojcqír>-;o jhejf: 

Mas volvamos al asunto. Ni la diar-
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rluea qu-!> febrim hanc Scepissime 
comitabatur, me á dicta methado vel 
latum iiDguem dimovit: quinimo ex-
pertus sum (curn scilicet ab halitibus 
inñammatoriis é sanguinis massa 
per arterias mesentericas in intesti­
na excretis, atque eadem vellicanti-
bus, illa nasceretur) nihil huic pro-
fluvio sistendo seque conducere atque 
venas sectionem, et sanguinis con-
temperationem, aciua hordei , ser o 
lactis, atque aliis supra nominatis 
procurandam, H 

HÍBC sane methodus optime mihi 
cessit in hujus morbi curatione, ad 
quam quidein apta nata prse caeteris 
mihi videtur. Non quod ego nun-
quam via longe contraria incedenti-
bus spectator interíuerim, adhibitis 
scilicet, cardiacis et calido regimine, 
gegro nihilominus a morbo saepe libe-
rato, ita tamen ut mihi semper v i -
deretur iis non mediocre discri­
men adiisse, nulla id suadente ne-
cessitate. Etenim peíechice quse ali-
ter pereaucae erant, his modis nume-
rosissimiB scatebant; sitis, quae ut 
plurimum vix molestabat, jam in -
tensius urgebat ; lingua qiife alias 
húmida solebat esse, ñeque á sano-
rmn lingua, nisi quod ut diximus, 
subalberet aliquantisper, multum 
abhorrens, sicca in hoc regimine are-
factaqué, quin et nigra ssepe com-
-parebat. Postremo illi ipsi sudores, 
quos cardiacorum usu extorquere 
satagebant, tándem eorundem ope 
penitus interci iBre.: Exacta enim per 
corporis habitum nimis larga seri 
•Copia , sanguís humori istiusmodi 
ulterius suppeditaíido par non eraí, 
cumque ista qua diluí debuerat hu-
\niditatae insolidum jarn spoliaretur, 

• exarescebat protinus aeger; atque i in 
externis pa r t i bus constringebatur, 
omríino pneter naturas morem, quem 
in hac febre observare solet, doñee 

rea, que acompañaba muchísimas ve­
ces á esta ñebre, me hizo apartar lo 
más mínimo de este método, pues ho 
experimentado que originándose de 
la irritación de los intestinos por las 
partículas inflamadas, separadas de 
la masa de la sangre y llevadas á 
ellos por las artérias mesentéricas, 
nada sirve mejor para detener este 
flujo que la sangría y atemperación 
dé la sangre, que debe procurarse 
con el agua de cebada, el suero de 
leche y otros medios arriba indi-
eaüosuiiíiiinom iriqjíB Ju .O-JOV meT. 

Semejante método me probó muy 
bien en la curación de esta enferme­
dad, para la que me parece en ver­
dad ser más á propósito que ningún . 
otro. Y no es que no haya visto á los 
que seguían un camino completa­
mente contrario, empleando cardía­
cos y un régimen excitante, salvar, 
no obstante, muchas veces al enfer- • 
mo del mal; pero también me ha pa­
recido que de esta manera se deter ­
minaba un no pequeño peligro, sin 
.necesidad alguna, pues las petequias, 
que de otro modo eran poquísimas, 
con tales procedimientos brotaban en 
grandísimo número; la sed, que por 
lo general apenas molestaba, se ha­
cía más intensa, y la lengua, que en 
otros casos solia estar húmeda y no 
muy diferente de la de los sanos, 
fuera de presentarse, como hemos 
dicho, algo blanquecina-, aparecía 
con tal régimen seca y árida, y áun 
muchas veces negra. Finalmente, ios 
-mismos sudores que se trataba de 
procurar con el empleo de los car­
diacos acababan por desaparecer to-
-talmente; pues eliminada por la su-
perflcie de la piel una gran cantidad 
de serosidad, la sangre no podía se­
guir smnínisírando, este humOi; y 
despojada por completo del. líquido 
que debiera mantenerla diluida, 
,el cuerpo del enfermó se desecaba 
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tándem sanguis humáditate ab ab-
sumptis mutuata denuo repletiisrpar-
tim medicamentoram, partim etiam 
íebris v i , serum hoc recens infífes-
íam, ac cum illo febrim, a flnibus 
suis pelleret. Qnse quidem crisis erat 
coacta et nimis periculosa, et (quod 
adhuc pejus) rarus etiam contin-
gebat. 

Jam vero, ut supra monuimus, íe­
bris hujus solutio, ut etiam varióla-
rum (quee sóror ejus germana méri­
to audiunt) per salivationem, non 
raro flebat; quse quidem nunquam 
non salutaris fuit, ita ut eadem íibe-
ralius procedente tan maculas reve­
ra purpureas, quam íebrim ipsam 
evanescere oculis viderim meis. 
Oboría itaque salivaiione, nulla om-
nino evacuatio convenit, nec quge 
vena per tusa, nec injecto quas fií 
enemate; cum. ab utraque periculum 
sit, ne humor alio di ver ta tur. At se­
rum lactis, atque alia refrigerandi v i 
poileníia necessariam in salivatione 
elicienda operam navabant ut é con­
tra cardiaca^ et quaecumque alia ca-
lefaciebant, materiam inspissando 
ejusdem educíioni officiebant. 

Superstiíe adhuc íebre hac, nec-
dum extincta penitus anno máxime 
1668, diarrhoea siae manifestó a l i -
quo íebris indicio, epidemice grassa-
batur: jam enim constiiutio ad dy-
sentericam illamaccedebat, quaeinse-
quenti annoinvaluit, ut jam próximo 
dicemus. Hanc nihilominus eandem 
ego censui febrim esse cum variolo­
sa adhuc regnante, forma tantum 

SYDENHAM. 

y la piel se constreñía, bien al re­
vés de lo que suele suceder natu­
ralmente en esta enfermedad, hasta 
que , repuesta al fin de nuevo la san­
gre, merced á la humedad suministra­
da por lo ingerido, expulsaba de sus 
dominios, parte por la acción de los 
medicamentos y parte por la influen­
cia de la fiebre, la nueva serosidad, y 
con ella la fiebre. Empero, esta crisis 

! era forzada y peligrosa en extremo, 
además de que (y esto es peor toda­
vía) ocurría raras veces. 

Además, y según ántes hemos di­
cho, la solución de esta fiebre, como 
también la de las viruelas , que bien 
pueden llamarse hermanas gemelas 
de ella, se bacía no pocas veces por 
la salivación, que ciertamente fué 
siempre saludable, hasta el punto de 
que he visto con mis propios ojos, al 
aparecer ella en abundancia, disipar­
se tanto las manchas purpúreas como 
la fiebre misma. Iniciada, pues, la 
salivación, no conviene realmente 
ninguna evacuación, ni la que se hace 
abriendo la vena, n i la que se procu­
ra con enemas, puesto que con en­
trambas se corre el peligro de sepa­
rar á otro sitio ei humor. En cambio 
el suero de leche y los demás reme­
dios que gozan de la virtud de refri­
gerar, suministraban el auxilio ne­
cesario para que se eíecíuára la sali­
vación , miéntras que, por el contra­
rio, los cardiacos y demás calefa­
cientes, espesando el humor, dificul­
taban su excreción. 

Existiendo todavía esta fiebre, y 
ántes de haber cesado por completo, 
se presentó epidémicamente, princi­
palmente en el año de 1668, una diar­
rea sin indicio alguno aparente de 
fiebre; la constitución, en efecto, se 
inclinaba ya á la disentería que se 
presentó en ei año siguiente, como 
veremos bien pronto. Yo juzgué, no 
obstante, que era la misma fiebre 
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diversa, atque alio se symptomate 
eíferentem. Gum enim mihi consta-
ret, rigorem atque hbrrorem hanc 
etiam diarrhoeam prsecedere solera, 
atque illam insuper ut plurimum 
ex eadem occassione invadere, ex 
qua solebat ista quse tum depopula-
batur íebris, verisimile mihi est v i ­
sura, íebrem. hanc ortum suum de­
beré radiis inflammatoriis in intesti­
na inversis, atque eadem ad expul-
sionem hanc sollicitantibus; cum inte-
rim sangiúnis massa, ope hujus di-
verticuli á malis, quosaliter radii isti 
attulissent, eífectibusintegra maneat 
atque illsesa, millo íebris visibili sig­
no exterius se prodente. Adhsec seger 
partes cordis scrobiculo accumben-
tes manupremi non tulit (quod qui-
dem, symptoma et variolis, et íebri 
hujus constitutionis accidisse jam 
pridem ostendimus). Idem etiam 
dolor, atque eadem carnium teneri-
tudo ssepenumero externe in epigas-" 
trium protendebatur; nonnunquam 
etiam inflammatio, quas in aposté­
mate, atque segrí morte demum fer-
minábatur. Quse omnia luce clarius 
indicabant, diarrhoeam hanc ejusdem 
omniño naturge íuisse atque essentise 
cum illa, qnm tum dominabatiir, íe­
bri, Sententiam hanc meara magis 
adhuc ratara íaciebat íelix eventus, 
quem vense sectio, et medicamento-
ntm, dietse, atque regiminis reírige-
rantium usus, quse in febris variolo­
so; curatione usurpasse nos saepe di-
ximus, in sananda etiam hac diar-
rhcea perpetim habuere, utpote qua? 
huic methodo prompte cessit: cum 
vero alia longe diversa tractaretur, 
sive exhibitis rhadarbaro aliisque ca-
ikarticis lenitwis (ad detimhandos 
scilicet mordacesistos succol^ui in­
testina ad hujusmodi excretiones pu-
tabantur irritasse) sive etiam astrin-
gentibus; ex levi, sua natura, morbo, 
in exitialem s^pissime evasit; ut, qui 

variolosa todavía reinante, solamen­
te diferente en la forma y en mani­
festarse con otro síntoma. Viendo, en 
efecto, que solia preceder también á 
esta diarrea írio y horripilación, y 
que además se originaba en la ma­
yor parte de los casos de la misma 
causa de que acostumbraba á prove­
nir la fiebre epidémica entóneos, me 
pareció verosímil que debiera su orí-
gen á la dirección de las partículas in­
flamadas hácia ios intestinos, exci­
tándolos á esta excreción, y que per­
maneciendo íntegra é ilesa la masa de 
la sangre, merced á tal diarrea, de 
los malos efectos que de otra manera 
hubieran determinado estas partícu­
las, no tenía lugar de revelarse al ex­
terior ningún signo visible de fiebre. 
Además, el enfermo no pedia soportar 
tampoco la presión sobre las partes 
de alrededor de la región precordial, 
síntoma que ya hemos dicho se pre­
sentaba en las viruelas y en la fiebre 
de esta constitución. Estos mismos 
dolor y sensibilidad se extendían 
muchas veces hasta la superficie ex­
terna del epigastrio; en algunos ca­
sos degeneraba también en inflama­
ción, que terminaba en apostema, y 
finalmente por la muerte del enfer­
mo. Tocio esto indicaba de una ma­
nera indudable que esta diarrea era 
realmente de la misma índole y na­
turaleza que la fiebre que dominaba 
entonces. Esta mi opinión la confir­
mó aún más el éxito feliz que el uso 
de la sangría y de los medicamentos, 
dieta y régimen refrigerantes, que 
muchas veces hemos dicho empleá­
bamos en la curación de la fiebre va­
riolosa, tuvo también siempre en la 
curación de esta diarrea, puesto que 
cedió pronto á este método; miéntras 
que, cuando se la combatía con otro 
cualquiera, ora empleando el ruibar­
bo y otros purgantes suaves con ob­
jeto de evacuar los jugos irritantes 
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eo anno concinnabantur diem oheun-
tium índices, plus satis* testantur. 
Atque li89C dicta sunto de morbis epi-
demicis, qui ab hac constitutione 
pendebant. 

que secreia eran los determinantes 
de las deposiciones, ora con los, as-
.tringentes, se convertía muchas ve­
ces, de enfermedad leve por su na­
turaleza, en mortal, como lo prueban 
bien claramente los índices de de-
íunciones que se hicieron aquel año. 
Y sea esto dicho de las enfermeda­
des epidémicas que dependían de 
esta constitución. 

SECTIO O.UARTA. SECCION CUARTA. 

GAPUT PRIMUM. 

Gonstitutio epidémica part ís anni 1069, atque i n -
tegroruml6705 1671,1672, Londini. 

Ineunte Augusto anñi 1669, chole­
r a morbus, imniania^e^ris tof •mina 
sine dejectionibus, uti etíam di/senle-
r ia , quse per decenium j am parcius 
comparuerat, grassari c se p e r un-t: 
Cholera morbus, quem nunquam an­
te hac itafuisse epidemieum animad-
verteram, hoc no obstante, eo etiam 
anno, uti semper, intra Augusti can-
cellos stetit, vix in priores Septem-
bris hebdómadas evagatus. Veníris 
autem formina absque dejectionibus, 
ad auiumni, exitum usque perse­
verábante et dysenteriasGomiÚdih&n-
tur, quibus etiam latius spargeban-
tur i l la. Superveniente vero hyeme 
tormina ista sine dejectionibus peni-
nitus disparebant, nec déinceps i n -
íeslabaiit per sequentes anuos quir 

vigebathfBC constitutio, qua nihi-
iominus dysenterite epidemice sae-
viebant. Gujus rei hanc ego causam 
íuisse arbitror, quod scilicet consti­
tutio ista nondum ita períecíe in 
dysentericam4ransierat, ut sympto-
mata illa omnia quaa dyseníericos 
aífligunt, insingulis valeretproduce-

G A P I T U L Ó P R I M E R O . 

Gonstitucioi! epidémica de parte del año 1639, 
y de los 70, 71 y 72 Íntegros, en Londres. 

A principios de Agosto de 1669 
empezaron á reinar el. cólera morbo 
y violentos dolores de vientre sin de­
posiciones, así corno también la di­
sentería, que hacía ya diez años que 
sólo habla aparecido levemente; el 
cólera morbo, que nunca antes habla 
visto ser tan epidémico, se limitó 
también, no obstante esto, aquel año, 
como, siempre, al mes de Agosto, sin 
.pasar apenas á las primeras semanas 
de Setiembre. Los dolores de vientre 
sin deposiciones persistieron hasta 
el fin del otoño y acompañaron á las 
disenterías, merced ;á las cuales se 
extendieron aún más aquellos: mas 
al sobrevenir el invierno, los dolores 
sin deposiciones desaparecieron c 
pletamente, sin volver á atacar en los 
siguientes años en que subsistió, esta 
constitución, y en que, sin embargo, 
existieron las disenterías epidómica-
menteJRa causa de esta era, en mi 
juicio, el que esta constitución no 
era todavía tan perfectamente di­
sentérica que pudiera producir en to­
dos los individuos el conj unto de sin-
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re. Etenim msequente autumno cum 
jam reddirení tormina, nuilo non 
symptomate pathognomonico stipa-
tus incessií morbus. Inter tormina 
heec dejectionibiis cassa, ei dysente-
rias, jam memoratas quse ubique po-
puJabantur, exoriebatur et novum fe-
hris genus, utrique morbo comes, 
quae non eos tantum invadebat, qui 
priorum alterutro laborabant, sed 
etiam illos, qui ab utroque adhuc im-
munes perstabant; nisi quod non-
nunquam (at rarius id quidem) ven-
tris termina admodum levia accede-
rent, nunc soluta alvo, nunc vero 
adstricta; qnse cum illam febrem 
quadantenus reíerret, quse morbis 
prseíaíis non infrequenter adiiserebat, 
febris dysenteriem nomine ab aliis 
distinguenda est, máxime cum, ut 
mox docebimus, á dysenterise genio 
atque Índole ín eo tantum recederet 
quod dejectionibus istis caruerit, quse 
ín dysenteria indesinenter molesta-
bant, casterisque iis eífectibus, quse 
huic evacuationi necessario debeban-
tur. Appetente jam brumali frigore 
dysenteria ad tempus se subduxit; 
íebris autem dysenterica magis gras-
sabatur; variolae etiam at mitiores, et 
íraetis admodum viribus, quibusdam 
ín locis impetebani. 

Anno vero subsequente v ix dum Á 
ingresso, ipso nempe Januario, suc- 1 
cessere morbilli, qm indios auctiores | 
íacti, nullam íere familiam, nuiles 
saltem iníaníes intactos sinebant, at­
que ad vernum usque aequinoctium 
aensim invalescentes, ab illo tempe­
re iisdem íerme quibus insurrexe-
rant gradibus paulatim reíerebant 
pedem, et Julio mense evanuere, 
aon amplius visi per eos anuos om-

tomas que caracteriza á la disente­
ría. A l volver, en efecto, en e l otoño 
siguiente los dolores, apareció la en-
íermedad acompañada d̂e todos sus 
síntomas patognomónicos. A l propio 
tiempo que estos dolores sin deposi­
ciones, y las ya citadas disenterias 
epidémicas, apareció también, una 
nueva especie de fiebre, que acompa­
ñaba á entrambas eníermedades, y 
que no sólo atacaba á los que pade­
cían una á otra de las anteriores, 
sino también á los que aquéllas ha­
bían respetado, ó sólo habían sentido 
alguna que otra vez, y esto raramen­
te, algunos dolores de vientre suma­
mente leves, ora con diarrea, ora con 
astricción: fiebre que por su seme­
janza con la que acompañaba fre­
cuentemente á las eníermedades di­
chas, debe distinguirse délas demás 
con el nombre de fiebre disentérica] 
tanto m á s , cuanto que, según di­
remos en seguida, era de la misma 
índole y naturaleza que la disentería, 
diferenciándose de ella solamente en 
no ir acompañada de las deposiciones 
que índeíécíiblemente se presentaban 
en ésta, y de los demás fenómenos, 
consecuencias naturales de esta eva­
cuación. A l iniciarse el frío del in ­
vierno, la disentería cedió por algún 
tiempo; pero la fiebre disentérica se 
hizo aún más epidémica, apareciendo 
también en algunos puntos las v i ­
ruelas, aunque muy benignas y poco 
intensas. 

Apenas empezado el año siguiente, 
y en el mismo mes de Enero, apare­
ció el sarampión, que, aumentando de 
día en día, apenas dejaba familia a l ­
guna, niños por lo ménos, ilesos, y 
creciendo poco á poco hasta el equi- . 
noccio primaveral, empezó desde .en-
tónces á disminuir, siguiendo casi ios 
mismos grados con que se había des­
arrollado, desvaneciéndose en el mes 
de Julio, sin volver á presentarse en 
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ries^qliibus dominábatur coris t í t i í^ 
lisec; nisi quod próximo anuo ea ipsa! 
témpesíate, qua irí prgecédente, eru-
perañí, rári hac illac dissiparenttir. 

Mórhilli isti ranolarvm I generi, 
i i i i h f 1 hactenus non coo-nito viam 
sternebant, quas, üt á caeterís dis-
finguam ob phronomena irregularia 
iniísitataqué á me observata (quae 
postéá in carumdem historia traden-
tnr) á pnecedentis constitutionis va-
riolis longe distantia, variólas anó­
m a l a s constitutionis dysentericm 
compellare lubet; Variolse hse, licet 
morbíllis longe inírequéntiores, non 
paucos tamen aggrediebañtur, do­
ñee inchoante ménse Julio, febres 
dysenteriese prsevalerent epidemice 
incursantes ; approximante vero au-
tumno, Augusto scilicet, dysenteriáe, 
postliminio revertebantur, atque om-
nia pervastabant, etiám inclemen-
tius quam prsegresso anno desae-
vientes. Hiberno tamen frigori terga 
dederunt üt prius. Verum enim vero 
Ms f ugatis dysenterise f ebris et vario-
lae hvemen omnem funesfabant. 

At circa initium Februarii anni 
insequentis, substitutis teriioMs in-
tefwdteniihus, uterque morbus ra -
rior prodibat. Dictae intermitentes, 
licet non admodum epidemiese, íre-
quentiores tamen erant, qiiam quo-
vis alio tempere observasse me me-
mini, a quo sciiicet ex]3iravit consti-
tutio ista, quam sibi adeo faventem 
illas habuisse supra notavimus. At­
que hse, pro more intermitentium 
vernalium solstitio sestivo vix pr^-
terlapso omnino evanuere. Incipien­
te mense Julio dysentericee febres 
quam praecédentibus annis obtinue-
rant statiónem, de novo repetebaní; 

los restantes años en que domiñó es­
ta ©om&titucíon, fuera de algún otro 
caso que en el siguiente al en que 
habia aparecido, y en la misma esta­
ción ocurría en tal cual punto. 

Estensairampión abrió el camino á 
unsuespocio do viruelas, para mí has­
ta entonces desconocidas, que para 
distinguirlas de las demás, y por los 
fenómenos irregu' ares é inacostüm-
brados que observé en ellas, y qué se 
expondrán después en su historia; 
muy diferentes de los de las viruelas 
de la constitución precedente, me se­
rá permitido denominar viruelas 
anómalas de la constitución disenté­
rica. Estas viruelas, aunque mucho 
menos frecuentes que el sarampión, 
acometieron, no obstante, á bastantes 
personas, hasta que á principios del 
mes de Julio se sobrepusieron las1 
fiebres disentéricas, presentándose 
epMémí'catnénte: mas al aproximar­
se el otoño, esto es, en Agosto, volvie­
ron de nuevo las disenterías, hacien­
do grandes estragos y atacando con 
más intensidad aún que en el año an­
terior. Cedieron, sin embargo, y como 
anteriormente, al frió del invierno; 
pero disipadas éstas, se extendieron 
durante todo él las fiebres disentéri­
cas y las viruelas. 

A principios de Febrero del año 
siguiente, entrambas enfermedades 
aparecían raras veces, habiendo sido 
sustituidas por intermitentes tercia­
nas. Dichas intermiteiites, aunque no 
muy epidémicas, eran, sin embargo, 
en mayor número del que en ningún 
otro tiempo me acuerdo haber obser­
vado, desde que terminó la constitu­
ción que ántes hemos dicho las fué 
tan favorable. Según la costumbré 
de las intermitentes primaverales, 
estas fiebres desaparecieron por com­
pleto apenas pasó el solsticio estival. 
A l principiar Julio, las fiebres disen­
téricas que en los años precedentes 
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antumno vero aliqnaníum próvec-
tiore, dysenteña jam tertio regressá 
eát, sed coníractior quatíi ariho ulti-
m'o elapso, quo ad cusiDÍdera perve-
nissevidebatur; superven i en ti auíem 
hyemí tertium etiam cessit , febro 
dysenterica, et variolís r e l i q u a m 
earíi tempes ta tem iterum cóntris-
taiitilms. 

Cum vero, ut jam moniiimüs, sub 
ingressu utriusque anni prgecedentis 
morbus aliquis valde epidemicus i n -
valesceret, morbiíi sciíicet exorienté 
a n n o 1670 , iift^í%ñltoésJ autém 
tertiange, anno 1671 inchoato, quo-
rum'praedominio ííá interdicebantür 
variolarum copiíe, iitflíies suos, pree-
dictis annis ineimtibus, longó late-
que propagare neqúirén^ hac in-
quam de causa remoto jam óbice, 
(nempe initio anni 1672) cum solté 
dominarentur variolse, epidemice 
admodum ex consei^ifénti grassaban-
tur, doñee subintrante inirkis Jilifé?,^ 
íebres dysenteriese denuo inváde-
rent, qu;Té redeuntibus jam quarto 
Augusto dysenteriis mox íacesse-
barít; dysenteri^ vero non pauciores 
tantum quam prioribus annis fue-
rant, sed mitiora insuper apporta-
b a n í symptomata; Porro variolis 
hinc indeque simlil spársis. haud ía-
ciie erat dictu, quis morbus praepoi-
leret. Existimo quidemíeg'o, consti-
tutionem aeris ad dysenteriaspropig-
nendas minus íacientém, variolis 
eam subministrasse facultatem, qua 
parí passu procederé valereñt; secus 
atque iis annis quibus dyseriteria?, 
Augusto mense confestim magis tru-
cidabant. Hyems ut solebat dysente-
rias ablegavit; sed ñeque febrem, nec 
variólas; varióte hic etiam pro more 
siío, exulantibus dysenteriis rerum 
denuo potiebantur, et per omnem ré-
liquam bnimam regnabant. Quinimo 
subsequente veré, ut etiam íesíatis 
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| habían reinado, se presentaron de 
j nuevo; luégo, adelantado algún tañ-
I to el otoño, volvió por tercera vez la 
i disentería, pero con ménos violencia 
I que en el año anterior, en que pare-
I ció llegar á su mayor intensidad, ce-
| diendo por tercera vez á la llegada 
| del invierno, reinando nuevamente 
| la fiebre disentérica y las viruelas el 
' resto de él. 

Habiendo existido, según aCabamos 
i de ver, en el principio de los dos años 
| precedentes alguna enfermedad muy 
I epidémica, el sarampión al empezar 
I el año de 1670, y las tercianas al 
| principio de 1671, cuyo predominio 
I se oponia de tal manera á la; fre-
| cuencia de las viruelas que no pudie-
j ron éstas extenderse mucho en el 

principio de dichos años; por esta 
causa, digo, luégo de removido seme­
jante obstáculo, al empezar el ano 
1672, y existiendo solamente las v i ­
ruelas, fueron muy epidémicas, hasta 
que entrando otra vez Julio, inva­
dieron de nuevo las fiebres disenté­
ricas, que al volver cuarta vez en 
Agosto las disenterías, se retiraron 
inmediatamente: las disenterías no 
sólo fueron ménos que en los años 
anteriores, sino que sus síntomas 
eran también más benignos. E x i s ­
tiendo al propio tiempo las viruelas 
en diferentes partes, no era fácil de­
terminar cuál íüera la enfermedad 
dominante. E n mi juicio, no siendo 
completamente disentérica la consti­
tución del aire, permitia que las v i ­
ruelas se desarrolláran con igual i n ­
tensidad que aquélla, al revés de Jo 
sucedido en otros años, en que las di­
senterías eran más numerosas y vio­
lentas en el mes de Agosto. E l i n ­
vierno, como de ordinario, desterró 
las disenterías, pero no la fiebre ni 
]as viruelas: y éstas, según su cos­
tumbre, fueron lá enfermedad domi­
nante después de haber cesado; las 
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initio huc atque iiluc deíerebantur, 
longe tamen müiores quam pro hoc 
genere. 

Verüm enim vero quando assero, 
epidemicorum aiterum ab altero, ut 
clavum á clavo, pelli, non statim 
dico, eum, qui pellitur ac cedit, mor-
bnm insolidum evanescere, at vero 
rarius invadere. Durante enim hac 
constitutione, uterque morbus repe-
riebatur, etiam illa tempestate, qua 
cum minus ei conveniebat; ex. gr., 
dysenteria, etsi morbus antumno ma -
xime proprius, unum íortasse aut 
alium, licet raro admodum, veré in-
cessebat. 

Satis itaque evicimus, quod per 
integram hanc constitutionem, sub­
intrante Julio (qui mensis certissima 
est febrium autunmalium epocha, 
uti vernarum Februarius) febres 
dysentericse grassabantur; autumno 
vero jam se proprius admovente, 
dysenterise (morbus, si accuratiuslo-
qui velimus, veré autumnalis) iis-
dem succedebant, quas ab hyeme 
difflatas excipiebant íebris dysente-
rica etvariolse; qusequidem variolse 
non eam íantum hyemen, sed et 
subsequens etiam veranee non ses-
tatem il l i conjunctam peragrabant, 
doñee reverso Julio á febribus dy-
sentericis, epidemice prsedantibus 
ejicierentnr. Atque hse rerum erant 
vices dum vigeret preedicta consti-
tutio. 

Observare insuper est, quod sicuti 
epidemicorum quilibet in subjecto 
partieulari suas habet periodos, aug-
menti scilicet, status, et declinatio-
nis : ita etiam coustitutio genera-

disenterías, reinando por todo el res­
to del invierno. Y no dejaron de pre­
sentarse en alguna que otra parte en 
la siguiente primavera, y áun en el 
principio del verano, mucho más be­
nignas, sin embargo, que parecian 
deber serlo por razón de su clase. 

Guando afirmo empero que las en­
fermedades epidémicas se destierran 
una á otra, como un clavo saca otro 
clavo, no digo precisamente que la que 
es expulsada y cédese disipacompieta-
mente, sino que invade más rara vez~ 
Así, durante esta constitución se en­
contraban ambas enfermedades, áun 
en aquella estación que les eraménos 
apropiada; por ejemplo, la disentería, 
aunque enfermedad más propia del 
otoño, acometía tal vez á alguno que 
otro en la primavera, si bien muy ra­
ras veces. 

Hemos demostrado, pues, suficien­
temente que durante toda esta cons­
titución aparecían las fiebres disen­
téricas á principios de Julio, mes 
que es la verdadera época de las fie­
bres otoñales, como de las primave­
rales Febrero; que al aproximarse el 
otoño las sucedían las disenterías, 
enfermedad que, hablando con pro­
piedad, es verdaderamente otoñal; 
que disipada ésta por el invierno, la 
sustituían la fiebre disentérica y las 
viruelas; y, finalmente, que estas úl­
timas persistían, no solo todo el in­
vierno, sino también la siguiente pri­
mavera, y áun el estío inmediato, 
hasta que, volviendo Julio, eran des­
terradas por las fiebres disentéricas,, 
que se presentaban epidémicamente. 
Tal fué, en efecto, el modo de suce­
sión de las enfermedades mientras 
existió la constitución predicha. 

Es además digno de observarse 
que, así como cada enfermedad epi­
démica tiene en cada individuo sus 
períodos de aumento, estado y decli­
nación, del mismo modo cada cons-
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lis quseeumque, quse huic alterive 
inorbo epidemiee producendo íavet, 
pro ratione temporis quo dominatur, 
suas etiam periodos habet, quatenus 
scüicet in dies magis ae magis epi-
demiGe grassatur, .doñee cuspidem 
attigerit suam, atque exinde iisdem 
íere gradibus decrescat, doñee tán­
dem penitus exolverit alteri consti-
tutioni loenm cedens. Symptomatum 
enim qnod attinet vehementiam, 
atrociora snnt omnia ubi primnm se 
ostendit, quse qnidem paitlatim rai-
tescunt, et in eonstitntionis catastro-
phe tam snnt benigna atque mitiora, 
quám patitur niorbi natura in quo 
fimdantur; quod satis demonstrant 
ilvsenterise, et variolae hujus eonsti­
tntionis, nt mox fusius declarabimus, 
flujns eonstitntionis morbos particu-
t a r i ter tractandos aggredior, eo, 
s|uem ipsi servarunt, Ordine. 

GAPUT I I . I 

Cholera mortms aani 1669. 

Morbus hic, qui, nt antea diximus. 
•mmo 1669 se latins difíuderat, quam 
alio quovis anno, quantum ego ob -
i«ervaveram, eam anni partem, quse 
«estatem fugientem atque autumnum 
iniminentem complectitur, unice ac 
eadem prorsus Me, qua veris pri-
mordia hirnndines, aut insequentis 
tempestatis fervorem cucullus, ama­
re consuevit:.qui ab ingluvie ac crá­
pula nullo temporis discrimine pas-
sim excitatur aífectus, ratione symp-
tomatum non absimilis, nec eandem 
curationis methodum respnens, ta-
men alterius est subsellii. Malum ip-
sum íacile cognoscitur; adsunt enim 
vomitus enormes, ac pravorum hu-
morum cum máxima diíficultate et 

titucion general que favorece la pro­
ducción epidémica de tal ó cuál en­
fermedad, tiene también sus perío­
dos, en relación con la duración de 
su existencia, puesto que de dia en 
día se extiende más epidémicamente, 
hasta llegar á su colmo, del cual de­
crece casi en el mismo orden, hasta 
que al fin desaparece por completo, 
cediendo su lugar á otra constitución. 
Por lo que toca á la intensidad de 
los síntomas, todos ellos son inten­
sísimos en el principio de la cons­
titución; van mitigándose poco á 
poco, siendo tan benignos y ligeros 
hácia su terminación, cuanto es com­
patible con la naturaleza de la enfer­
medad de que dependen: esto lo 
demuestran bien claramente las di­
senterías y viruelas de esta constitu­
ción, como hemos de verlo deteni­
damente bien pronto. Voy á tratar 
en particular de las enfermedades 
de esta constitución, siguiendo el or­
den con que se presentaron. 

CAPITULO 11. 

Cóíeva movbo del año 1669. 

Esta enfermedad, que/como ántes 
dijimos, se generalizó el año 1669 más 

| que ninguna otra de las por mí obser-
I vadas, acostumbra á aparecer única­

mente en aquella parte del año que 
comprende la salida del estío y la 
proximidad del "otoño, casi con la 
misma seguridad que las golondrinas 
al principio de la primavera y el cu­
clillo en el medio del verano. E l que 
aparece indistintamente en cualquier 
época por excesos en la comida y be­
bida, aunque no es diferente por r a ­
zón de los síntomas, ni -rechace el 
mismo método curativo, es, no obs­
tante, de otra especie. Este mal se 
conoce fácilmente, pues se presentan 
vómitos enormes y deposiciones de 



214 
. angustia per aivum dejecíio; veníris 
&c iníestinorum dolor veiiemens, i n -
flatio et disíeníio, cardialgia, sitis. 
Piilsus celer, ac frequens, cum ¿estu 
et anxietate, non raro eíiam parvus 
et insequalis: insuper et nausea mo-
lestissima, sudor interdutn diaphore-

.íicus, crurum et brachiorum eontrac-
íura, animi deliquium, partium ex-
íremarum frigidiías, cum aliis consi-
milis notae symptomatibus?.,quge as-
tantes magnopere perterrefaciant, 
atque etiam augusto viginíiquatuor 
horarum spatio aegrum interimant. 

. Est etiam et cholera sicca á spiritu 
flatuoso supra et infra erumpente 
idque sine vomitu, vei secessu; cujus 
unicum dumtaxat exemplum me v i -
disse memini, ineunte hujus anni au-
tumno, quo tempere prior illa spe-
cies mihi creberrime, et facto quasi 
agmine sese obtulit. 

# Sedula mentis applicatione, et mul-
tiplici etiam experientia edoctus, 
quod • si hinc acres istos humores, 
íomitem morbi, catharticis expeliere 

" conarer, idem agerem, atque is, qui 
ignem oleo extinguere satagit, cum 
catharíici, vel lenissimi operatioom-

.nia magis perturbareí, et novos in-
super excitaret tumultus. Et si ex ad­
verso medicamentis narcoticis aliis-
que astringentibus in ipso statim l i -
mineprimum humoris impetum com-
pescerem, dum natlirali evacuationi 
obsisterem, et invitum humorem de-
tinerem, seger, inimico visceribus in­
cluso, bello intestino indubie confi-
ceretur. Has, inquam, ob causas, me­
dia mihi via insistendum esse duxi, 
ut partim scilícet humorem evacua-
rem, partim etiam diluerem; mor-
bum i taque hac arte mihi á multis 
retro annis comporta, ac comproba-
ta, toties quoties in ordine coegi. 

OBRAS PE, SYPENÍIAM. 
- malos humores,. acompañadas de an-
, gustias y diñcultad, dolor vehemente, 
inflamamiento y distensión del vien­
tre é intestinos, cardialgía y sed. E l 
pulso es rápido y frecuente, con calor 
y ansiedad; no raras veces es también 
pequeño y desigual; aparecen además 
náuseas, molestísimas, sudor en oca­
siones copiosísimo, calambres en los 
muslos y brazos, lipotimias, enfria­
miento de las extremidades, con 
otros síntomas de índole parecida que 
aterran extraordinariamente á los 
circunstantes y que matan al enfer­
mo áun en el corto espacio de veinti­
cuatro horas. .Hay también un colera 
seco, producido por gases que se 
expulsan por arriba y ahajo, y esto 
sin vómito ni diarrea, de que dólo 
me acuerdo, haber visto un caso al 
principiar el otoño de este año, cuan­
do eran numerosísimos y muy fre­
cuentes los de aquella primera es­
pecie. 

Me ha enseñado una atenta refle­
xión y una múltiple experiencia, que 
intentar expeler los humores acres, 
causa de esta enfermedad, con pur­
gantes,, es hacer lo que el que trata 
de extinguir el fuego con aceite, co­
mo quiera que la acción del purgan­
te, áun del más suave, induce mayor 
perturbación y excita además nue­
vos desórdenes. Deteniendo, por el 
contrario, desde el principio de la 
enfermedad con medicamentos nar­
cóticos y otros astringentes la eva­
cuación impetuosa del humor, como 
quiera que es oponerse á una eva­
cuación natural y mantener encerra­
do el humor de una manera forzada, 
el enfermo sucumbiría al enemigo 
retenido en su interior. Atendiendo á 
estas razones, he creido deber seguir 
un plan mixto, evacuando parte del 
humor y diluyéndole en parte, y he 
combatido siempre á esta enferme­
dad con el siguiente método, inven-



Pullus tenedor ;in tribus eirciter 
aqu^ íonían^ congiis elixatur, adeo, 
ut camis &aporem vix perceptibilem 
liquor reíerat; hujus decocti (vel de-
íectu ejus, liquoris possetici) capa-
ciores aliquot cyatlios ¿eger tepide 
exhaurire jubetur, eodemque tem-
pore bona eju-sdem quaníiias pluri-
-bus enematis succcssive in.jieiendis 
.insorvit, | doñee qua per superiora, 
qna: per interiora tándem omne jus-
culum absnniptum, ac denuo rejec-
tnm íuerit. Hisce haustibus , pariter 
ac ciysteribus, syruporum lactuca,, 
violarumyportulacse, nymphege ^ eo-
rnmve alicujuSj uncia subinde adrais-
cerí poterit; qiiamquam, et citra ejus-
modi additamenta, jusculnm ipsum 
per se rem satis commode exeqnan-
tnr. lía ventniculo insigni liquoris 
quantitate ssepius onerato, atque, ut 
sic dieam, subverso, ac retef t ía iene-
matum injectione, humores acres 
vel toras eliminantur, vel retusa 
- acrimonia ad debita m temperiem re -
vocantur. Exantlato hoc eiuvionis 
•pensoy quod tres, vel quatuor horas 
sibi vendicat, medicamentum ali-
quodi paregoricum curationi coroni-
-é@m imponit. iMihi hoc crebro in usu 
est:: Recipe.—Aquceparalyseos, un-
ciam.-^ Mirábil is , uncías duas.— 
Laudani liquidi, guitas sexdecim. 
Cujus loco narcoticum quodvis oííi-
cinale succenturiari poterit. Atque 
híec quam proposui diluendi humo­
res via multo tutius ac expeditius, 
quam quse vel per evacuantia, vel 
per astringentia vulgo instituitur, 
periculossisimo affec tu i oceurrit, 
quippe cum ab iliis tumuitus conci-
tatior, et íerocior evadat ac omnia 
susquedeque vertantur; haec é contra 
hostem in mediis visceribus deti-
neant, ac-ex advena reddant plañe 
inquiiinura; ut taceam protracto in 
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-tado y comprobado, por mí hace ya 
muchos años. 

Cuezase en unas nueve azumbres 
de agua un pollo tierno,! hasta el pun­
to de que el líquido apenas retenga 
un perceptible sabor de , la carne; 
mándese beber al eníermo en tibio 
algunos vasos grandes de este coci­
miento (ó en su defecto, de suero); al 
mismo tiempo se inyecta una buena 
cantidad del mismo en lavativas su­
cesivas, hasta haber tomado y ex­
pulsado por vómitos y deposiciones 
todo el caldo. Con estas pociones y 
lavativas puede mezclarse alguna 

•vez una onza de los jarabes de lechu­
ga, violeta, verdolaga, níníea, ó al­
guno de ellos, aunque sin, esta adi­
ción el caldo, por sí mismo,; sirve per­
fectamente al objeto. Lleno de este 
modo el estomago repetidas veces de 
una gran cantidad delíquido, y tras­
tornado, por decirlo así, y por la rei­
terada inyección de lavativas, los hu­
mores acres son expulsados al exte­
rior ó despojados de su acritud, reco­
brando sus normales cualidades. Una 
vez terminado este gran lavamiento 
en que se invierten tres ó cuatro ho­
ras , se completa la curación con 
algún medicamento paregórico. Yo 
me valgo muy á menudo del si­
guiente: i^ácipe.—Dí? agua de p r i ­
mal'era, una onza. —A dmirable, dos 
onzas.—De láudano líquido, diez y 
seis gotas; en lugar del cual se po­
dría emplear cualquier otro medica­
mento narcótico. Este método que he 
propuesto de diluir los humores ocur­
re á esta peligrosísima eníermedad 
de un modo mucho más seguro y ex­
pedito que los generalmente seguidos 
por los evacuantes ó astringentes, 
pues con aquéllosrse hace más impe­
tuoso y violento el tumulto, y produ­
cen un desorden espantoso; y los se~ 
gundos, por el contrario, detienen al 
enemigo en medio de las visceras, y 
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longitudinem morbo praeter pericú-
lum ex ejusmodi mora, qua iá mas-
sam sanguinis tándem humores v i -
tio^i irrepunt, atque mali moris 
íebñm facile accedunt, etiam segris 
gravissimi mali taedium procreari. 

At veío diligenter est: animadver-
teMiim quód si non accesserit medi-
&is, nisi postqnam seger vomitu ac 
de|ectiOnibus ad horas aliquas mul­
tas continuatis, puta decem vel düo-
decim, íuerit exhaustus, et jam fri-
gescant extrema membrorum ; hoc 
ioqúam, casu, omissis aliis quibus-
c;»mqueauxiliis recto cursu adsacram 
biijus morbi ancoram, laudanum in-
téiíigo, coníugiendum est; quod non 
td ntum exhibendum est urgentibus 
stinptomatibus, sed eti-am cessanti-
bus vomitu ac díarrhoea mane, et 
séró quotidie repetendum, doñee 
prístinas Tires seger, ae sanitatem 
receperiti'1- • os sh mbsloq&sb b w H 

líic morbits, quantumlibet epide-
micus, rarissime tamen (quod supra 
dictum est) Augusti, quo primum 
coapit menso. términos excessit, ex 
quo mihi subest contempiari ele-
g'ántíssimum illud subtilissimumque 
artifícium, quo utitur natura in epi-
demicorum riatalibus atque ortu ; l i -
cet enim esedem prorsus maneant 
eaússe, unde plures sub finem Sep-
tembris seque ac ménse prseeedente, 
hoc morbo possunt corripiy nimia 
scilicet íructuum horariorum inges-
tío^eundem tamen non sequ.i vide-
museffébtum. Quisquís autem cholerse 
morbi legitiffli, quo cum solo nobis 
imprsesentiarum res est, phoenomena 
studiose coliegerit, íatebitur, mor-
bum istum, qui quo vis alio anni tem-
pore invadit. quamvis ex eadem occa-

SYDBNHÁM. 

| de advenedizo ie toman en inquilino, 
pasando en silencio el que, prolonga­
da 4 a enfermedad, además del peli­
gro de su detención en virtud dé l a 
que se insinúan ai fin los humores 
viciosos en la masa de la sangre y 
suscitan una fiebre de mal carácter, 
ocasionan también á los enfermos la 
prolongación de un mal gravísimo. 

Mas debe advertirse cuidadosa­
mente que si el médico no es llama­
do hasta que el vómito y las deposi­
ciones, habiendo durado bastantes 
horas (diez ó doce por ejemplo) hu­
bieren acabado al enfermo y éste tu­
viera ya frías las extremedidades; en 
este caso, digo, omitiendo cualesquie­
ra otros auxilios, se- debe recurrir 
inmediatamente al seguro remedio 
de esta enfermedady el láudano'/ que 
no debe darse solamente en el mo­
mento de la mayor iníensidad de los 
síntomas, sino que se repetirá tam­
bién mañana y tarde todos los días 
después de haber, cesado e l vómito y 
la diarrea, hasta: que el enfermo re­
cobre sus primitivas fuerzaSj y la sa­
lud al fin. 

Por muy epidémica que sea esta 
enfermedad, rarísima vez pasa, sin 
embargo, y como ántes hemos diehoj 
del mes de Agosto, en que se presen­
ta, y esto me da motivopara admirar 
el maravilloso y sutilísimo artificio de 
que se vale la naturaleza para la pro­
ducción y determinación de las enfer­
medades epidémicas; pues á pesar de 
subsistir absolutamente las mismas 
causas para que á fines de Setiem­
bre puedan ser atacados muchos por 
está enfermedad, lo mismo que en el 
mes anterior, esto es, la ingestión ex­
cesiva de frutas pasadas, no vemos, 
sin embargo, seguirse de ello iguales 
efectos. Quien quiera, en verdad, 
que examinare cuidadosamente los 
fenómenos del cólera morbo legítimo, 
que es en el que únicameníé nos 
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sione prognatum. atque eorundem 
symptomatum nonnullis stipatum, 
ab hoc nostro toto coelo distare, 
haud aliter ac si in aere peculiaris 
mensis huj.us lateat reconditum, ac 
peculiare quiddam, quod specificam 
hujusmodi aiterationem solí huic 
morbo adaptatam, vel cruoris , vel 
Tentriculi fermento valeat impri-
m'ére.,.',,' * ^ "r . . . . . ' " \ T " r , , , , , , ' 

CAPÜT I I I . 

OysenteFia par t ís anni. 1669 atque integrorum 
1670, 71, 72. 

Vcntris formina sine dejectioni-
bus initio Aiigusti 1669 ut supra i n -
tiuimus, invadéré coeperunt, et ex-
currente éo autumno, disenterias. 
quse cum i i s d e m ingrediebantur, 
íBquabaiit numero, ne dicam exupe-
rabant. Febris nunc iis accessit, nnnc 
aberat. Dysenteríarüm per id tero pus 
grassantium torminibus dicta ventris 
termina omnino respondebant: atro-
cissimá nempe hsec erant, et per i n -
tervaiía cruciabant, nullse vero se-
quebantur dejéctiones, vel stercoro-
soéy vel mucosce. Pari passu cum dy-
senteriis per autumnum hunc omnes 
procedebant, sed, utjam docuimus, 
non cum iisdem per annos sequen-
tes hujiis constitutionis epidémico 
amplius invadebant. Cum vero ter­
mina hsec sino dejectionibus ñeque 
riátura sua, noque illa, qua promp-
tissima sopiebantur methodo, á dy-
senteriis multum dissideant, ad has 
me éoníero. 

Animadverti, morbum hunc uti 
nunc, ita íeré semper autumni initio 
invadere soleré, et appropinquanti 
hyemi pro tempore cederé: cüm vero 
armorum series e idem epidémico 

ocupamos al presente, confesará gue 
la enfermedad que invade en cual­
quiera otra época del año, aunque 
nacida con la misma ocasión y acom­
pañada de algunos dé los mismos 
síntomas, se diferencia completa­
mente de ésta no de otro modo que 
como si en el aire especial de este 
mes se halíára escondido algo tam­
bién especial, que pudiera imprimir 
al fermento de la sangre ó al del es­
tómago una alteración específica tai 
que sea á propósito para producir ex­
clusivamente esta enfermedad. 

CAPITULO I I I . 

Disenteria de parte del año 1669 y de los 1670, 71 
y 72 íntegros. 

Los dolores de vientre sin deposi­
ciones empezaron á invadir, según 
ya hemos dicho, á principios de 
Agosto de 1669, y en el curso de 
aquel otoño llegaron á igualar, si-no 
á superar en número á las disente­
rías que hablan empezado con ellos. 
Se presentaban unas veces acompa­
ñados de fiebre, otras sin ella. Dichos 
dolores eran enteramente iguales á 
los de las disenterías por entóneos 
existentes; eran vehementísimos y 
atormentaban por intervalos, mas no 
los seguia deposición alguna, ni es-
tercorosa ni mucosa. Siguieron en 
todo este otoño la misma marcha que 
las disenterías; pero, según ya he­
mos dicho, no volvieron á invadir 
epidémicamente en los años siguien­
tes como ellas. Gomo qüiera que estos 
dolores sin deposiciones no se dife­
rencian gran cosa, ni por su natura­
leza, ni por el método curativo á que 
mejorcedian, délas disenterías, paso 
desde luego á ocuparme en éstas. 

He advertido ya que esta enferme­
dad suele presentarse siempre como 
en esta ocasión, á principio del otoño, 
y ceder temporalmente al aproximar-
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producendo nimium faveat, unum 
alterumve, etiam quovis alio tempo-
re potest ferire; quin et circa veris 
íngressum, forte etiam máturius (si 
nempe aura calidior intemperatiori 
gelu derepente soluto mox superve-
nerit);plures aliquos incessere. Unde, 
perpauci liceí íuerin t, qui hoc corri-
piantur morbo, cum tamen id tem­
pere ita alieno cont ingasat is scio 
illam constituíionem haiid mediocri-
ter huic morbo suffragari. Atque ita 
se res habuit per eos anuos, quibus 
dysenterise ita late depopulabaníur; 
quandoque enim circa finem hyemis 
aut veris initium, uti 4ictum, hic 
morbus hunc illumve vexabat. 

Nunc cum rigore horroreque ag-
greditur hic morbus, quos sequitur 
totius corporis calor (ut in febribus 
solemne est), atque hunc brevi post 
ventris termina; ista vero dejectio-
ues. Ssepe vero nulla antecedit íebris 
praesensio^ agmen autem ducunt toi^-
m i n a , dejectiones subsequuntiir. 
Semper tamen adest ingens crucia-
tus, et iiitestinorum deppresio cum 
doleré, quoties exoneratur alvus, 
cum crebris itidem dejectionibus, et 
imolestissimo viscerimi omnium qua-
si descensu. Dejectiones mucosas 
sunt omnes, non s[creorosa, nisi 
quod nonnunquam stercorosa inter-
ponitur, idque sine doiore insigni. 
Mucosis hisce dejeetionibus inter-
• texuntur sanguinis quasdam linea-
menta ; quandoque tamen ne mini-
mum quidem sanguinis per omnem 
morbi decursum iisdem admiscetur, 
que non obstante, modo írequentes 
sint dejectiones, cum ventris tormi-
nibus, et colluvie mucosa, morbus 
haud minus recte dysenteria Vocabi-
tur, quam si una manaret sanguis. 

SYDENIÍÁM. 

se el invierao: mas cuando la consti­
tución de los años favorece mucho su 
producción epidémica, puede acome­
ter á alguno que otro individuo en 
cualquier tiempo, y áun atacar á mu­
chos hacia el principio . de la prima­
vera, y áun acaso áníes, cuando á 
inertes heladas y á deshielos repen­
tinos sigue inmediatamente un tiem­
po caloroso. Así que, por pocos que 
sean los atacados de esta enferme­
dad, cuando se presenta, sin embar­
go, en un tiempo tan inadecuado, es 
para mí prueba suficiente de que la 
constitución reinante la es muy fa­
vorable. Y tal;sucedió en estos años, 
en que las disenterías alcanzaron tan 
gran extensión, pues que, como se 

i acaba de decir, se presentaba tal 
cual caso hácia el fin del invierno y 
á principios de la primavera. 
. E n ocasiones .empieza esta enfer­

medad con írio y,horripilación, á los 
que sigue calor ;en todo el; cuerpo 
(como acaece en las, fiebres), y poco 
después á éste dolores de vientre, y 
á: éstos deposiciones. Muchas veces, 
sin embargo, no precede indicio al­
guno de fiebre, sino que abren la es­
cena los dolores, á los que siguen, las 
deposiciones. E n todos los casos, em­
pero, se presenta al moverse el vien 
tre un intensísimo dolor y una mo­
lesta oontraccion intestinal, deposi­
ciones írecuentes y una especie de 
desgarramiento de todas las visce­
ras. Todas las deposiciones son mu­
cosas, no estéreo ráceas,á ménos que 
se interponga alguna que otra de esta 
clase, que se efectúa sin gran dolor. 
E n estas deposiciones mucosas apa­
recen algunas estrías de sangre; hay 
ocasiones, sin embargo, en que ni 
áun la menor cantidad de ésta se 
.presenta en todo el curso de la en­
fermedad, no obstante lo cual, y 
siempre que sean írecuentes las de­
posiciones con dolores de vientre y 
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íjaterea temporis aeger, si vel setate 
floreat, vel cardiacorum ope incales-
cat, íebricitat, lingua subalbida qiia-
dam mucilagiixe dense obsiía, eí si 
vehementius íuerií excaleíactus, ni-
gra. etiam atqiie sicca. Prosterniin-
tur admodurn vires,, dissipaiitur spi-
ritus, nullum non adest febris male 
moratse indicinm. Non dolores tan-
tum summos atque eegritndinem ad-
fert hocmalum, sed, nisi perito trac-

.tetar,,ingens; etiam. in vitse discri­
men segrum perducit; cum enim jarn 
imminut;Te caiorís vitalis ac spiri-
tuum copise á crebris hisce dejectio-
nibus ante exhauriantur, quam pec-
cans materia possit é sanguino ex-
turbari, manuum ac pedum frigore 
superveniente, á. mor te periclitabitur 
etiam intra morborum acutorum pe­
riodos oppetenda; quod si intentatas 

jmrcanmi manus hac vice eluserit, 
plura tamen diversi generis sympto-
mata miserum expectant; verbi gra-
tia, nonnunquam progresso morbo, 
loco fllamentorum sanguineoruRfi, 

.quaB eodem incipiente dejectionibus 

. permixta conspici solebant, sanguis 
sincerus, ne muco quidem intermix­
to, largiori quantitate singulis cona-
tibus egeritur, quod, cum corrosio-
nis majorum aliquot vasorum quge 
intestina perreptant argumentum sit, 
gegro interitum minatur. Nonnun­
quam etiam intestina á mágico illo 

¡ incendio, quod excitavit materia ca-
lidee atque acris ad partes lassas aí-
fluxus copiosior, gangraena insana-
bili afflciuntur. Aphthce insuper 
exeunte morbo oris interna íauces-
que ssepenumero obsident, in primis 
ubi corpus diu íuerit excaleíactum 
et materiae peccantis evacuatio medi-
camentisastringentibusimpedita non 
exacto prius per cathartica morbi 
íomite. Atque hse quidem mortem 
imminentem ut plurimum denun-
f^iant. Quod si príTedicta symptomata 

excreción mucosa, la enfermedad me­
rece el nombre, de disentería con no 
menos propiedad que si se arrojase 
sólo sangre. Entre tanto, el enfermo, 
si es joven ó ha . sido excitado por 
cardiacos, tiene fiebre, la lengua cu­
bierta 4 0 una capa espesa y blanque­
cina, y si la excitación ha sido más 
intensa, negra y seca; quebrántanse 
extraordinariamente las fuerzas,., se 
disipan los espíritus y se presentan 
todos, los signos de una fiebre de mal 
carácter. Y no sólo produce esta en-
íermedad grandes dolores y moles­
tias,: sino que, á no ser bien tratada, 
pone también en inminente peligro 
la vida del enfermo, pues que, ani­
quilándose por la repetición de las 
deposiciones el calor vital y los espí­
ritus, ya debilitados, ántes de que 
pueda ser expulsada dé la sángre la 
materia pecante, y enfriándose las 
manos y los piés, correrá el enfermo 
riesgo de perecer, áun en tan corto 
espacio de tiempo como el correspon­
diente á las enfermedades agudas; y 
aunque por esta vez escapára de la 
muerte, esperan todavía al desgra­
ciado muchos accidentes de diverso 
género: así, por ejemplo, hay casos 
en que adelantada la enfermedad, se 
expulsa en cada deposición, y en l u ­
gar de los filamentos sanguíneos que 
suelen verse mezclados con las de­
posiciones en su principio, sangre 
pura en gran cantidad y sin mezcla 
alguna de moco, que siendo una 
prueba de hallarse corroído algmio de 
los vasos mayores que serpean por 
los intestinos, es una amenaza cons­
tante de muerte para el enfermo. 
ocasiones también, y á consecuencia 
de la gran irritación determinada 
por el más abundante aflujo de ma­
teria caliente y aereen las partes da­
ñadas, son invadidos los intestinos de 
una gangrena incurable. En la de­
clinación de la enfermedad aparecen 
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superaverit seger et morbus in loñ-
gum trahatur, tándem intestina ordi-
ne quteque suo deorsum versus afflci 
videntur , doñee iñ rectum inteSti-
num malum omne detrudatur, et in 
tenesmum desinat, quo tacto, longe 
secus atque in dysenteriis dejectio-
nes stercorosíB vehementissiraum in-
testinis dolorem inferunt, alvi seíli-
cet ísecibus teneriora adhuc intestina 
inter descendendum radentibus; cum 
dejectiones mucos;*1 eo taníum tem­
pere inferiorí intestino, recto nempe, 
molestias creent, quo materia in eo 
solo conficitur atque inde excernitur. 
Hic autem morbus licet adultis má­
xime grandsevis, baud raro exitialis, 
iníantibus nihilOniinus perbenignus 
reperitür, qui ad ménses aliquot ab 
éodem quandoque afflciuntur sine 
quovis incommodo, modo res naturge 
permitatur. 

Quantum cum hac, quam descripsi-
mus, afflnitatem habeat endémica is-
i&hyhernorum dysenteria, non satis 
scio cum nondum ea rnihi innotuerit; 
quin et in bis, quas incolimuS;, regio-
nibus quomodo se habeat dysenteria, 
quam jam depinx.imus, si ad illas 
reterktur quaeabis annis iníestabant, 
mihi pariter incompertum est, cum 
fieri quidem possit, ut varise enas-
cantur dysenteriarum species, ut 

SYDENHAM. 

también muchas veces en el interior 
de la boca y íauces, aftas, principal­
mente cuando el cuerpo ha sido re­
calentado por largo tiempo, y cuand© 
por medio de medicamentos astrin­
gentes se ha impedido la evacuación 
de la materia pecante ántes de haber 
expulsado con los purgantes la causa 
determinante de la enfermedad. E s ­
tas aftas anuncian en la mayoría de 
los casos una muerte próxima. Aun 
cuando el enfermo lográra superar 
los predichos accidentes y la enfer­
medad se prolongára, van afectán­
dose al fin de arriba gMjo todos los 
intestinos según suórden, hasta fijar­
se todo el mal en el intestino recto, 
y quedando reducido al tenesmo, en 
cuyo caso las deposiciones estercorá-
ceas, bien al revés de como ocurre 
en las disenterías, determinan un 
dolor vehementísimo por el roce de 
las heces en su descenso con los in­
testinos, todavía muy susceptibles, 
míéntras que las deposiciones muco­
sas molestan sólo al último intestino, 
él recto, en el momento en que se 
acumula en él la materia que ya des­
pués se expele. Mas aunque esta en­
fermedad sea no pocas veces funesta 
en los adultos, y principalmente en 
los viejos, suele ser, sin. embargo, 
muy benigna en los niños, que la pa­
decen en ocasiones por espacio de 
algunos meses sin inconveniente a l ­
guno, siempre que se la abandone á 
la naturaleza. 

No sé hasta qué punto puede pare­
cerse á la disentería descrita la que 
existe endémicamente en Irlanda, 
pues todavía no he tenido ocasión de 
observarla; así como me es también 
desconocida la relación de la que aca­
bamos de describir con las que en 
otros años han reinado en el país en 
que vivo, pues puede suceder que 
haya diversas especies de disenté-
rías, como las hay de viruelas y d« 



sunt yariolarura, et 
aliorum, d i v e r s i s constitutionibus 
proprise, et quae proinde medendi me-
íhodum in aliquibus diversam sibi 
suo jure vendicent. Ñeque estj cur 
hos naturse lusus in re taníopere 
demiremur, cum in confesso apud 
omnes sit, quod quo profundius in 
quaecumque naturse opera penetre-
mus, et luculentius nobis affulgeat 
ingens illa varietas, et divinum pe­
ne artiflcium operationum ejus, qu93 
caput nostrum longissime superant. 
Adeo ut quisquís illse íuerit, qui in se 
receperit, haec omnia mente assequi, 
et multiíarias naturse operationes in­
dagare, partim magnis ausis excidit, 
ñeque voti per omnia compos reclde-
tur: eonvitia interim (si quid judican-
do valet) pro repertorum, vel utilissi-
morum quam íecit sementé, certo 
certius sibí metenda proponet, idque 
eam tantum ob causam, quod primus 
invenit. 

Porro observandum est, quod ^pi-
demiei omnes ubi primum é naturas 
sinu emerguntexiliuntque, quantum 
exeorum phcsnomenis licet conjice-
r e , principio magis spirituoso ac 
subtili videntur inhaerescere, quam, 
ubi jam magis adoleverint, queque 
magis ad occasum vergunt, eo magis 
in dies crassi atque humorales flunt. 
Etenim quales quales demum fue-
rint inimicae istae particulae, quas 
aeri intime permixtas comtituiionem 
epidernicam formare opinabimur, 
omnino par est, ut easdem majori 
agendi potentia per ea témpora pol-
lere existimemus, quibus primum 
eruperint, quam postquam earum 
vires íuerint refracte. Ita primis 
mensibus, quibus grassabatur pestis 
nullo í e r enond ie ejus contagio af-
flati, dum in triviis versarentur, ino-
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epidemicorum y otras enfermedades epidémicas pro­

pias de las diferentes constituciones, 
y que por tanto reclamen un método 
curativo diferente en algo. Y no hay 
motivo para sorprenderse mucho de 
tales juegos déla naturaleza; pues es 
cosa umversalmente reconocida, que 
cuanto más profundamente se pene­
tra en las diversas obras de la natu­
raleza, tanto más claramente se ma­
nifiesta ía gran variedad y casi divi­
no artificio de sus operaciones, que 
supera muchísimo á nuestra inteli­
gencia. Así,; quien quiera que pre-
tendiere llegar á comprender racio­
nalmente chascosas y á explicarse 
las múltiples operaciones de la natu­
raleza, acomete por una parte una 
empresa temeraria y absolutamente 
inasequible en su totalidad, y por 
otra puede estar seguro de que en 
caso de conseguir algo valioso, no 
recogerá en cambio de sus descubri­
mientos, por útiles que sean, otro 
fruto que insultos, y esto por la sola 
razón de haber sido su primer in­
ventor. 

Es de observar además que parece 
ser inherente á todas las enfermeda­
des epidémicas, en el principio de su 
aparición, y en cuanto puede juz­
garse por sus fenómenos, un princi­
pio más activo y sutil que luégo que 
han subsistido más tiempo; y cuanto 
más caminan hácia su fin, tanto más 
materiales y humorales se hacen de 
día en dia. Así, pues, y sean cua­
lesquiera en último término las par­
tículas morbíficas que íntimamente 
mezcladas con el aire creamos for­
man la constitución epidémica, es 
absolutamente forzoso reconocer que 
tienen más actividad en los primeros 
momentos de su influencia, que luégo 
que su virtud ha sido quebrantada. 
Así en los primeros meses en que 
reinó la peste, apénas pasaba dia sin 
que, atacados algunos en medio de 
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pinánter extincti suñt, nihíl prorsus 
mali prassentientes, cum, ubi mór-
bus magis adoleverat, neminem, nisi 
febre atque aliis symptomatibus prae-
cedentibus, imqüam prosíravit. E x 
quo abunde conficitur, morbum hunc 
in ipsis incimabulis magis efferatum 
atque acutum íúisse, quam post prin­
cipia; licet panciores prima ació ju -
gulaverit actó jara scilicét habeÍ3at 
in humana corpóra influxu. In dy-
señteriis pariter, de quibus jam agi-
mus, omnia universim symptomatá 
atrociora sub primo morbi ingressu 
comparebant, et licet, si ad segro-
ruín numerum respexerís, latius in 
dies malum serperet, doñee tándem 
ad statum pervenisset, in quo ex 
consequentí plures interibant, quam 
ineunte morbo; symptomatá tamen 
sub initio sseviebant mágis quam in 
statu ac multo adhuc magis quam in 
declmatione,, et •eseteris paribus plu­
res pro segrorum numero extincti 
sunt. Adde quod quo diutius perseve-
rabat morbus, eo magis humoralis 
etiam videbatur; verbi gratia, primo 
quo invasit autumno, quamplurima 
nulíis omnino dejectíonibus molesta-
bantur; torminum vero quod spec-
tat atrocitatem, febris intensioném, 
subitatíi virium prostrationem, alia-
que symptomatá, insequentium anno-
mm dysenterias longo intervailo 
post se reliquit. Quinimo dysenterige 
cum dejectionibus, quae primeé incés-
sebant, principio mágís spirituoso 
ac subtili videbantur inhserere, quam 
quae illas sequebantur. Etenim in 
primis dysenteriis, et conatus et ad 
desidendum irritatio majores erant, 
tum etiam frequentiores; ipsse vero 
dejectiones, stercorosge prsesertim, 
et minores, et magis insolentes. Qui­
bus autem gradibus morbus in gene­
re se promovit, iisdlm etiam immi-
nuebantur tormina. Dejectiones vero 
magis stercoroste erant, doñee tan-
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I las calles, murieran inopinádameníe 
í sin haber sentido ántes absoluta-
I mente ningún mal, miéntras que 
I luego que la enfermedad llevaba más 
| tiempo, no mató á nadie sin preceder 
i fiebre y otros síntomas; de lo qiíe 
! claramente se deducé que esta enfer-
! medad e^a más activa y violenta en 
I su principio que déspues, aunque ma^ 
! tára á ménos en su primera acornéti-
| da, que cuando tenía ya influenciados 

á su manera los orgánismos. Da 
igual manera en las disenterías de 
que tratamos, todos los síntomas 
eran siempre más intensos al empe­
zar á aparecer Ja enfermedad, y aun­
que ateniéndose al número; de aco­
metidos, cada dia se extendió más el 
mal, hasta llegar al fin á su mayor 
desarrollo, en que por consiguiente 
morian más que al principio de la 
enfermedad, los síntomas, no obs­
tante; eran más intensos en el prin­
cipio que en el estado, y mucho más 
todavía que en la declinación; y en 
igualdad de circunstancias, atendien­
do al número de enfermos, fueron 
más los muertos. Añádase á esto el 
que cuanto más largo tiempo subsis-
tia la enfermedad tanto más humo-
r a r parecía: así en el primer otoño 
en que invadió no se presentaba por : 
lo general déposicion alguna; pero 
por lo que toca á la mtéhsidad de los 
dolores; á la vehemencia de la fiebre, 
á la repentina postración de las fuer­
zas y á los demás síntomas, dejó muy 
atrás á las disenterías délos años s i ­
guientes. Aun las acompañadas de 
deposiciones parecían tener en el 
principio mayor energía y actividad 
que las que después las siguieron. E n 
las primeras disenterías, en efecto, la 
necesidad de deponer y ios esfuerzos 
para ello eran mayores y más fre­
cuentes; las deposiciones mismas; y 
principalmente las estercorosas, me­
nores y más raras; mas al mismo 
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dém fatiscerite epidémica hac COTÍS-
titntione íormina vix perciperontur, 
dejectionesque stercorosae magis e i -
sent, quam mucosa. 

Ut' ad curativas indicationes tán­
dem, procedanms, cum varia quse 
huic morbo accidunt symptomata, 
diligenter ac mature mecum pensi-
tassem, íebrem eam esse (sui scilicet 
generis) in intestina introversam de-
prehendi, cujus ope humores calidi 
atque acres in massa sang'umea con-
tenti atque eamdem exagitantes, per 
arterias miseraicas in dictas partes 
deponuntur: unde á vehementiori 
sanguinis atque humorum eo con-
tendentium Ímpetu, pateíactis vaso-
rum orificiis, sanguis per sedeín ef-
íunditur. Interea temporis importu­
no intestinorum nisu, quse omnem, 
adhibent operam, ut humores acres 
continuo infestantes expelí ant, mu-
cus'iste quo naturaliter obducuntur, 
singulis sedibus, nunc parcius. nunc 
copiosius, una egeritur. Proinde ni­
tro se indicationes oíferre videban-
tur, ñeque mihi aliud quidpiam in-
cumbere existimavi, quam ut pri-
mum acres istos humores secta vena 
immediate revellerem. quo tacto in-
super reliquam massam contempe­
raren! , tum etiam dictos humores 
per cathartica subducerem. 

Hácltaque methodo siini usus. Qüo 
primum accersebar die, venam cu-
biti tundendam snasi; eadem nocte, 
et paregoricum propinavi, et sequen-
ti aurora potionem hanc catharticam 
lenitivam , mihi familiarem. 
pe.-—Tamarmdoru77i. nnciam se­
ntís.—Folíorum señnce, drachmas 

pasó que la eníermedad se genera­
lizó, disminuyeron también los doló-
res y las deposiciones eran más es-
tercoráceas, 'hasta que debilitándose 
esta constitución epidémica, apenas 
se percibían los dolores, y las deposi-
ciohes estercoráceas eran más que 
las mucosas. 

Ocupémonos ahora ya en las i n ­
dicaciones curativas. Después de ana­
lizados con cuidadó y detención los 
vários síntomas que ocurren en esta 
enferinedáíi, comprendí qué era una 
fiebre especial con localización intes­
tinal, en cuya virtud los humores 
calientes y acres contenidos en la 
masa de lá sangre y que la agitan, son 
llevados á dichas partes por las arté-
rias mesentéricas, siendo á esto debi­
do el qué abiertos los orificios de los 
vasos pór el impetuoso movimiento 
dé la sangré y de los humores allí 
afluentes, se presenten cámaras de 
sangre. A l mismo tiempo la violenta 
contracción de los intestinos, que 
emplean toda su energía para expe­
ler los humores que de continuo acu­
den á ellos, determina en cada de­
posición' á la vez que la expulsión de 
sangre, la de una cantidad mayor ó 
menor del mocó de que están natu­
ralmente barnizados. E n tal supues­
to, mé pareció que las indicaciones 
eran bien claras y qüe nada más' me 
incumbiá hacer sino reveler por la 
sailgría los humores acres, y hecho 
esto, atemperar el resto de la masa 
de la sangre, determinando al propio 
tiempo la evacuación de dichos hu­
mores por medio de los purgantes. 

Para ello me valí del método s i -
' guien te. E n el primer dia en que era 
| llamado mandaba hacer al enfermó 
! una sangría del brazo; en la noche 
! del mismo le daba un paregórico, y 

al amanecer del dia siguiente, esta 
poción catártica suave, que uso ordi­
nariamente. Recipe.—De tamar ín-
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duas. — Rhei, sesqui drachmam.— 
Coque s. q. aquce.—Colaturce, tm-
ciis tribus dissolve Mannce et sy-
rupi rosarum solutlvi, ana , un-
ciam.—Misce; fíat patio summen-
da sumrno mane. Hanc ego po-
tionem electuario cuilibet cum rliei 
pauca quantitate parato, soleo pfee-
ponere; licet enim rhabarbarum cho-
ieríe aíque acrioribus quibusque hu-
moribus evacuandis sit dicatum; at-
tamen nisi mannee aliquid, aut syru-
pi rosacei, vel aliud ejusmodi, ea 
quantitate admisceatur, ut ad plenio-
rem catharsin assurgat, in dyseníe-
riiscurandis non admodum condu-
cit. Quándoquidem vero satis est ob-
viuní medicamenta cathartica etiam 
lenissima, et tantum ecoproctica, 
ventris termina iiitendere, spirituum 
etiam dejectionem, atque ataxiam 
universalem segro inferre, adventi-
tio nempe illo tumultu, quo sangui-
nem ac humores commovent inter 
operandum: eapropter solemne mihi 
est paregoricum temporius aíiquanto 
subjicere quam post cathartica con-
suevimus, hora scilicet pomeridiana 
quacumque, modo catharticum suo 
defunctum muñere videatur; quo sci-
licet quem concitavi motum denuo 
sufflaminare valeam. Deinceps ad 
duas adhuc vices dictum catharti­
cum prasscribo, alternis sciiicet die-
bus haiiriendum; paregoricum etiam 
post singulas purgationes, quo supra 
monuimus tempere. Hoc insuper die-
büs á purgatione vacuis tam mane, 
quam sero exhibendum curo, quo 
sciiicet symptomatum ferociárn de-
bellem , atque inducías impetrem, 
dum cum humore peccante extermi­
nando mihi res est. Anodyno aiifern 
utebar m á x i m e láudano liquido, 
guttis nempe sexdecim vel octode-
cim in aqua qualibeí cardiaca, pro 
dosi una. 

SYDENHAM. 

i dos, media onza.—De hojas de sen, 
| dos dracmas.—De ruibarbo, dracma. 
| y media.—Cuezase en cantidad su-
\ ficiente de agua para que en tres 

onzas de coladura se disuelva.—Be 
maná y jarabe de rosas, de cada 
cosa una onza.—Mézclese y hágase 
poción para tomar muy temprano. 
Suelo preferir esta poción á cualquier 
electuario de los que se preparan con 
una corta cantidad de ruibarbo; pues 
aunque el ruibarbo es apropósitb 
para evacuar la bilis y cualésqiiierá 
humores acres, no obstante, á no 
añadirle algo de maná ó jarabe de 
rosas ú otro medio análogo, en tal 
cantidad que determine una evacua­
ción mayor, no es suficiente para cu­
rar las disenterías. Mas como es muy, 
frecuente que los medicamentos pur­
gantes, áun los más suaves y sólo la­
xantes, aumenten los dolores de vien­
tre, determinen el abatimiento de las 
fuerzas y la ataxia universal, por el 
accidental tumulto que producen en 
la sangre y los humores mientras 
obran, acostumbro, por esta razón, á 

• propinar un paregórico algo más 
pronto de lo que suele hacerse des­
pués de la administración de los pur­
gantes, esto es, en una hora cuai-
quiera después del mediodía, luego 
que parezca haber producido el pur­
gante su efecto y con objeto de cal­
mar la excitación provocada. Des­
pués hago tomar otras dos veces en 
dias alternos el mismo purgante, y 
asimismo y detrás de cada purga­
ción, el paregórico á la hora ántes 
dicha. Guido además de que este úl­
timo se repita por mañana y tarde 
los dias en que no toca purga, con el 
fin de disminuir la intensidad de los 
síntomas y de proporcionarme tiem­
po para realizar mi objeto de expul­
sar la materia pecante. E l anodino 
que más frecuentemente he empleado 
ha sido el láudano líquido; diez j seis 
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Post vente sectionem, et cathar-
-;sin semel ceiebratam per toíum mor-
M decursum cardiacum quodvis é 
temperatioribus, uí aquce epidemi-
•cce, aquce scordii compositce, et his si-
•milibus subinde degüstandum conces-
si. Exempli gratia. Recipe.—Aquce 
cerasot'um nigrorum et fragaria-
rum, ana, uncías tres.—Aquce ept-
demicce, scordii compositce et cinna-
momikordeati, ana, unciam.—Áfar-
-garitarum prceparatarum, drach-
mam. semis . — Sachari cristalli-
ni, q. s.—Adde, aquce rósarum Da-
masci, unciam semis (ad gustum 
«cilicet gratiorem).—Misce: de quo 
•capiat cochlearia quaíuor vel quin­
qué irilangUoribus vel ad libitum. 
Haec autein in primis in senioribus, ac 
phlegmaticis usurpavi, quo nempe 
spiritus magna dejectionum v i , quod 
in hoc morbo usu venit, prostratos 
erigerem quadantenus, et resar­
cir em: potus erat lac coctum cnm 
aquse triplo; aut decoctum álbum 
{quod appellant) ex eornu cervi et 
micse pañis : albissimi, ana, unciis 
duabus coctis in aquae íontis jibris 
•tribus et postea s. q. sachari albissi­
mi edulcoratum; aliquando etiam lac 
cerevisiatum; vel, ubi dejectio v i -
rium id postulaverit, aqu<B fonti3»ii-
bras daas cum, vini Ganarini, libra 
semis, simul coctis pro potu ordina­
rio írigide assumebantur. Panatella 
ítem nonnunquam vescebatur, non-
nunquam jusculo é carnibus ovinis 
macilentioribus. Grandseviores lectu-
io magis addixi; aquam item cardia-
cam illis íamiliarem liberalius indul-
si quam infantibus, aut júnioribus 
par erat. Laudata methodus omni-
M s , qui mihi hactenus mnotuere, 
in hoc morbo vincendo facile palmam 
preeripuit, qui per raro ultra tertiam 
purgationem duravit. 

ó diez y ocho gotas en cualquiera 
agua cardiaca, para una sola dosis. 

Después de haber sangrado y pur­
gado una vez, permitía en todo el 
curso de la enfermedad y para tomar 
á menudo, un cardiaco cualquiera, de 
los más suaves; como el agua, epidé­
mica, la de escordio compuesta y sus 
semejantes, por ejemplo: Recipe.— 
De agua de cerezas negras y fresas, 
de cada cosa tres onzas.—Agua epi­
démica, de escordio compuesta y de 
canela preparada con cocimiento de 
cebada, de cada cosa mía onza.—Be 
perlas preparadas, onza y media.— 
Azúcar cande, cantidad suficiente.— 
Añádase: agua de rosas de Damasco, 
media onza (para dar un sabor agra­
dable):-—Afá^cZ^se, para tomar cita-
tro ócinco cucharadas en los desfalle­
cimientos 6 á voluntad. Esta poción 
la he empleado principalmente en los 
viejos y flemáticos, para levantar y 
reanimar algún tanto las fuerzas, 
abatidas por la excesiva abundancia 
de las deposiciones que en esta enfer­
medad suelen ocurrir; la bebida erá 
leche cocida con triple cantidad de 
agua, ó lo llamado cocimiento blan­
co, compuesto de dos onzas de cuerno 
de ciervo y miga de pan de ñor, coci­
das en tres libras de agua natural 
hasta reducirlas á dos, y endulzado 
después con suficiente cantidad de 
azúcar blanca, y también algunas ve­
ces leche con cerveza, ó cuando el 
abatimiento de las fuerzas lo exigia, 
dos libras de agua cocida juntamen­
te con media de vino de Canarias, to­
mándolo en frió por bebida ordina­
ria. La alimentación consistía unas 
veces en panatelas y otras en caldos 
de carne de ovejas ñacas. A los de 
edad avanzada los hacía estar más en 
la cama y los hacia beber el agua 
cordial que tenían para uso ordina­
rio, en mayor cantidad de la conve­
niente para ios niños v jóvenes. E l 

15 
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Quod si moiims prsefraGtior bis 
non, cederet. clictum paregoricum 
^egro exhibui singulis diebus mane, 
et hora .somm, clonec omnino conva -
lescereíj immo qno certiiis adtiuc hic 
affectus debellaripotiierat, iaudannm 
prsedictum octava quaque hora* id 
est,,ter spatio diei naturalis, propina­
re,non dubitavi, idque in majore dos.i 
q;nam supra recensiil,, nempe ad gui­
tas- vigintr et quinqué si prior dosis 
fmxui cohib^udo hau d par fuera t. 
Insuper enema ex lac tis vaccini libra 
áimidia et theriacge • Andromachi 
sesquiuncia singulis diebus mji-
ciendum cura v i , quod quidern in quir 
buscumque alyi dejecíionibus. mire 
conferí. Nec vel minimum cíuidem 
incommodi a tam írequeníi medica-
menti narcolici repetitione mihi ad-
huc videre contigit (quantumlibeí 
noxam inde secuturam comminisr-
cantur inexperti) licet plures nove-
rim qui in morbo contumaciori idem 
ad septimanas aliquot continuas quo-
tidieusurpaverint. Hic autem admo-
néndum, quod cum alvi fluxus ad 
diarrhoeam tantum assurgat, satis 
erit ut (phlebotomia ac cathársi íor-
tiori omissa) rhabarbarum solum sin­
gulis matutinis exhibeatur, nempe 
ejusdem ;puiveris drachmam semis 
{plus minus pro segri virium ratione) 
inbolum s. q. diascordii ccmcinnata, 
addendo olei chimici cinnamomi gui­
tas duas, noctibus autem insequentí-
bus paregor icum ex aquge cinnamo­
mi hordeatee drachma etlauclani Ji-
quidi gutiis quatuordecim, diasíam 
interim observando qualem i n ' cu-
ratione dysenterise, supra descripsi. 
aíque etiam singulis diebus, si opus 

] método descrito es el que, de todos 
los que me son conocidos hasta aho­
ra, dio mejores resultados en la cura-

¡ cion de esta enfermedad, que rarísima 
j vez se resistió más allá, de la tercera 

purgación. 
; Pero cuando más' tenaz la enfer­
medad no cedía á estos medios,, daba 
todos los dias el paregórico ya indi­
cado por la mañana y á la hora del 
•sueño, hasta que convaleciere por 
completo el enfermo, y para asegurar 
toda vía más la cura ción, no dudaba en 
administrar elpredicho láudano cada 
ocho horas; esto es, tres veces en el 
espacio del día natural y en dosis 
mayor que ántes señalaba, ó sea has-
ta veinticinco gotas cuando la dosis 
anterior no habla sido suficiente para 
cohibir el flujo. Mandaba asimismo 
inyectar diariameníe una lavativa dé 
media libra de leche de vaca y onza 
y media de triaca de Andrómaco, que 
produce efectos verdaderamente ad­
mirables en toda diarrea. Hasta aho­
ra no me ha ocurrido observar él 
más pequeño inconveniente de tan 
frecuente repetición del láudano (por 
mucho que sea el perjuicio que digan 
los que no saben manejarle que r'e 
ella debe seguirse), á pesar de haber 
conocido á muchos que le han toma­
do diariamente algunas semanas se-
guñdas cuando la enfermedad era 
muy rebelde. Debemos también ad­
vertir aquí, que cuando el flujo dé 
vientre no pasa de ser una diarrea, 
bastará (haciendo omisión de la.san­
gría y de toda purga fuerte) dar to­
das las mañanas el ruibarbo; esto es, 
media onza dé su polvo (poco más ó 
menos, según las fuerzas del eiiíer-
mo), dispuesta en forma de bolo con 
cantidad suficiente de diascordio, 
añadiendo dos gotas do aceite esen­
cial de canela, y en las noches cor­
re spondien tes un j(ai;pg'órico com­
puesto de una onza de agua de canela 
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íuerity clysterem injiciendo ibídem 
ikudatnm. Sed hoc ohitér, 

Üt tínica iñsíantia (ñeque enim- plu-
ribns convalescentium exempíis, mil­
la cogente necessit ate,lectori tseditim 
creabbl methodiim jam á me proiló-
sitám commendatamíáciam; f i r pie-
tate atque eruditione insignis. Tilo­
mas Bélke, sacrge TlieologiíB i doctor 
et comiti Sancti Albani a sacris do-
mesticis, durante hac constitutione 
dysenteria acutissima laborails, me 
ín subsidium accersitói ipsissimá hac 
ínetliodo restitutüs est. 

Infanteslioc morbo correpti eodem 
pláhe modo erant tractandi, sangui-
nis tamenextrahendi quantitate, tum 
etiam medicameníorum, tam cathar-
tici quam anodyni víribus pro anno-
rum ratiOne iinminuíis, ita ut verbi 
gratia^ narcotici guttse duae infanti 
unius ánni suífecerint. 

Laudanum liquiclmn, quod in quo-
tidiaño, ut dictum, usu miili erat, 
iianc ad normam simpliciorem prse-
paravi. Recipe.—Vini hispanici, l i -
hram:~Opii, uncías duas.—Crbci, 
tinciam. —Pulveris cinnamóni et ca-
rijopliylorum, ana dráChrnam.—In-
fundoMtur simul in halneum marice 
pép é/uos vel fres dies doñee liquor 
deditam oonsisteniiam acqiára t : co­
lat iva sernétur pro usu. Hanc nos-
tram prgeparátionem láudano offici-
narum solido anteferendam virtuti-
bus quidem non censeo, sed ob íor-
mam salte ni commodiorem, et majo-
rem dosis certitudinem, eidem ante­
pono; cum scilicet vino, aquse distil-
Jatíe., aut liquori alii cuicumque ins-
íilíari possit. Et proíecto non hac 

con cebada y catorce gotas de 
láudano líquido. Debe guardarse, 
entre tanto, la dieta que he descrito 
antes en la curación de la disentería, 
ó inyectar además todos los diás, si 
hubiere necesidad, una lavativa con 
láudano. Y sea esto dicho de paso. 

Voy á recomendar con un solo 
ejemplo (pues no quiero cansar al 
lector sin necesidad citando muchos 
casos de curacioh| el método que ;he 
propuesto: Tomás Belke, varón i n ­
signe por su piedad y sabiduría, doc­
tor en teología y limosnero del con­
de de Aibano, padeció una disentería 
agudísima durante esta constitución, 
y habiéndome llamado i para que le 
tratára, fué curado con este método. 

Los niños acometidos de esta en­
fermedad debian ser tratados de la 
misma manera, extrayendo, sin em­
bargo, menor cantidad de sangre y 
disminuyendo asimismo la dosis de 
los medicamentos, tanto del purgan­
te, como del anodino, por razón de la 
edad; así, por ejemplo, dos gotas de 
láudano eran suficientes para un 
niño de un año. 

E l láudano líquido de que me ser­
vía ordinariamente, según queda di 
cho, le preparaba de la siguiente sen­
cilla manera : Recipe.—De vino de 
España, una libra.—Opio, dos on­
zas.—Azafrán, una onza¿—Polvo de 
canela y clavo, de- cada cosa una 
dracma.— Infúndanse juntamente 
por dos ó tres días en el baño maria 
hasta que el liquido adquiero, la de­
bida consistencia; cuélese y guárde­
se para uso. No creo preferible esta 
nuestra preparación al láudano sóli­
do de las oficinas por sus virtudes; 
pero la antepongo á aquél por su más 
cómoda forma y por prestarse á una 
mayor exactitud en las dosis, pudién­
dose disolver en vino, agua destilada ú 
otro cualquiera líquido. Y no quiero 
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mihi tempero, quin gratulabandus 
animadvertam, Deum omnipotentem 
omnium datorem bonomm, non aliud 
remedium, quod vel pluribus malis 
debellandis par sitr vel eadem eíflca-
cacius extirpet, humano generi, in 
miseriarum solamen, concessisse, 
qu&m suut opiata, medicamenta sci-
licet ah Siliquvi papaverum specie de-
sumpta. Et quamlibet sint nonnu1li, 
qui credulis persuadere velint, om-
nem fere narcoticorum, opii prseser-
tim ipsius, virtutem ab artiflciosa ac 
debita, quam soli adhibent, prsepara-
tione penderé; qui tamen experientia 
judice certaverit, et tam simplicem 
suecum á natura oblatum, qua ejus 
príeparata cum diligenti observatio-
ne in usum írequenter revocaverit, 
nullum fere discrimen intercederé 
comperiet, et mi mandos illos eííec-
tus, quos edit, nativse ipsius plantee 
bonitati atque excellenfcige, non vero 
artiñcis polydsedali soiertise deberi 
certo sciet. Qumimo ita necessarium 
est in hominis periti manu organum, 
jam laudatum medicamentum, ut s i ­
no illo manca sit ac claudicet medici­
na; qui vero eodem instructus íuerit, 
majora prsestabit, quam quis ab uno 
remedio facile speraverit. Rudis enim 
sit oportet, et parum compertam ha-
beat hujus medicamenti vim, qui 
idem sopori concillando, demulcen-
dis doloribus, et diarrhoeae siatendo 
applicare tantum novit, cum ad alia 
plurima, gladii instar delphici, ac-
commodari possit, et prsestantissi-
mum sit remedium cardiacum, uni-
cum, pene dixerim, quod in rerum 
natura hactenus est repertum. 

Hac methodo erant tractanda dy-
senteriae in genere. Observandum 
est autem, qnoi cum primo quse 

SYDENHAM. 

terminar este asunto sin advertir 
agradecido que no ha concedido al 
género humano el Omnipotente, da­
dor de todos los bienes, otro medica­
mento que sea poderoso para comba­
tir mayor número de males, ni más 
eficaz para extirparlos y para con­
suelo de sus miserias, que los opia­
dos, esto es, los medicamentos pre­
parados con alguna especie de ador­
mideras. Y aunque haya algunos que 
quieran persuadir á los crédulos que 
casi toda la virtud de los narcóticos, 
y principalmente del opio, depen­

de de la preparación artificiosa y es­
pecial que ellos les dan, no obstan­
te el que quisiera juzgar ateniéndose 
á la experiencia y empleara á menu­
do, tanto el jugo simple que ofrece la 
naturaleza, como sus preparados, 
observando cuidadosamente sus efec­
tos, verá que apénas existe diferen­
cia alguna entre unos y otros, y se 
cerciorará de que los admirables que 
producen son debidos á la natural 
bondad y excelencia de esta planta, 
no á la habilidad del artífice. Y hasta 
tal punto es dicho encomiado medi­
camento un instrumento necesario 
en mano del hombre perito, que sin 
él quedaría manca y coja la medici­
na, miéntras que el que supiere ma­
nejarle bien podrá hacer mucho más 
de lo que él mismo pudiera esperar 
de un solo remedio. Es necesario, en 
efecto, ser muy rudo y poco conoce­
dor de las virtudes del opio para creer 
que no tiene aplicación más que para 
conciliar el sueño, calmar los dolores 
y contener la diarrea, pues que pue­
de, á manera de la espada de Apolo, 
acomodarse á muchos casos, siendo 
un poderosísimo cardiaco, el único, 
estoy por decir, que se ha hallado 
hasta ahora en la naturaleza. 

Tal era el método con que debian 
tratarse las disenterías en general. 
Mas debe observarse que siendo las 
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ingrediebantur anno, indolis magis 
subtilis, uti dictum, ac spirituosee es-
sent, quam quae sequentibus annis 
infestabant, idcirco non ita prompte 
catharticis parebant medicamentis, 
atque ilíis, qnse tam sanguinem di-
]uebant comtemperabantque, quam 
acres istos humores, qui ex eodem 
in flstulam intestinalem excerneban-
tur. Quamobrem primo autumno, 
quo termina sicca, et dysenterise in-
vadebant, methodum sequentem cons-
tanter ad utrumque morbum abigen-
dum adhibui, ©ventu ubique stipu-
lante; doñee appetente írigore ean-
dem, etiam anno eodem, minus effl-
cacem esse sentirem, atque annis 
sequentibus, cum jam magis a sub-
tilitate recederet morbus, prorsus inu-
tilem. 

Ita vero processi: si seger setate 
florens febricitaret, cubiti venam 
tundendam prsecepi, atque elapsa 
hora una aut altera, eundem ingesto 
affatim liquore díluendum, ut in cho­
lera morbo, factitatum: non vero, ut 
illic, jusculo écarnibus pullorum, aut 
lacte cerevisiato. at lactis ipsius sero, 
quod eadem, qua illic copia frigide 
propinandum, tepide vero inferius 
injiciendum cura vi , nec saccharo ad-
jecto, nec alia re quacumque. Ter­
mina, et dejectiones sanguine per-
mistas rejecto jam quarto enema te 
semper evanescére animadvertebam. 
Hóc labore exantlato, et transmisso 
serolactis omni (quod duarum trium-
ve horarum spatio fiet, si diligenter 
operam navaverit seger) lectulo pro-
tinuseum commissi, ubi brevi sponte 
sua in madorem solvebatnr (a sero 
lactis saiigUini inmixto) quem ad ho­
ras viginti et qüatuor continuari, mi-
nime provocan jubebam; nihil inte-
rim concedens prseter lac crudum 
paulo tepeíactum, quo etiam uteba-
tur solo ad dies tres vel quatuor post-
quam é lecto surrexerat. Si vel ob 

que invadieron el primer año, como 
queda dicho, más sutiles y espirituo­
sas que las que atacaron en los si­
guientes, no cedian por lo mismo tan 
pronto á los medicamentos purgan­
tes como á los atemperantes y dilu-
yentes, así de la sangre como de 
los humores acres que de ella se 
segregaban al tubo intestinal. Por 
esta razón en el primer otoño en 
que se presentaron los dolores secos 
y las disenterías, empleé constan­
temente para combatir entrambas 
enfermedades el siguiente método, 
que siempre probó bien, hasta que, 
asomando el frió, v i que era áun en 
el mismo año ménos eficaz, y com­
pletamente inútil en los siguientes, 
por haber perdido su sutilidad la en­
fermedad. 

Mi proceder era el siguiente: cuan­
do el enfermo era joven y tenía fie­
bre, mandaba se le sangrára del bra­
zo y, pasadas una ó dos horas, le ha­
cia beber una gran cantidad de líqui­
do, como en el cólera morbo; mas no 
como en éste, caldo de carne de pollo 
ó leche con cerveza, sino suero de le­
che, que encargaba se inyectara tem­
plado, y sin añadirle azúcar ni ningu­
na otra cosa, por el ano, en igual can­
tidad á la tomada en frió por la boca. 
Advertí que los dolores y las deposi­
ciones mezcladas con sangre se disi­
paban siempre después de evacuado 
el cuarto enema. Terminada esta ope­
ración y expulsado todo el suero (lo 
que se hacía en el espacio de dos ó 
tres" horas si el enfermo ponia de su 
parte cuanto pudiera), le mandaba 
inmediatamente á la cama, donde 
en breve rompía espontáneamente á 
sudar (por la mezcla del suero con la 
sangre), sudor que mandaba se con­
tinuase sin forzarle por espacio de 
Veinticuatro horas, no permitiendo 
entre tanto otra cosa que leche cruda 
algo tibia, único alimento también 
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iectuli, vel lactis usainnimis prema-
ture íntermissum, recidivam patere-
tur segerj eadem vestigia denuo repe-
tenda erant. Eme methodus, si certa 
atque expedita íucrit. non ideoá viro 
quolibet prudente, repudiabitur, quod 
tastuosoremediorum apparatu non se 
vendí tel. • 

Hujusmodi íebrem symptomatis, 
(iualia supra descripsimus, stipatam 
iis in loéis, et íemporibus reperiri, 
quíbus clysenieHa epidemice regnat, 
et methodum hanc quam delineavi-
nius, eidem omnino deberi, testimo­
nio v i r i probi atque eruditi docto-
ris Butler amplius conflrmabitur, qui 
nobilissimum D. D, Renricum Ho-
va rd , á Sua Majestate regia Britan-
nicu ad Morocoensem in A frica lega-
timv comitabaíur, quibus in regioni-
bus, ut mihi ipse retulit, observavit 
dysenteriara per ea témpora, uti sem-
per, epidémico' grassari, et íebrem, 
quae cum illa jungebatur, omnino il l i 
similem quam depinximus; quibus ille 
medebatur tam in urbe Tingitana, 
quam ali isin locis, ÚYQ nostrates es-
sent gegri, sive Mauri, dicta methodo 
íelici semper exitu. Quam quidem 
neuter alteri debemus, sed p a r í for­
tuna in eamdem dissiíissimi, incidi -
mus. Profltebatiir autem, optime i s -
íic sibi cessisse in illius morbi cura-
tione metbodum iilam, qua iiquon.« 
diluvio submerguntur dyseñterici. 
Atque existimo ego, omnino par esse 
ut in calidiori isto climate longe ra -
rius succesu.careat hsec métfiodusv 
quam in nosíra Britannia. 

Primo iiio autumno, quo vigebat 
haec constitutio, Daniel Goxe M. D. vir 
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que debia tomar el eníermo hasta tres 
ó cuatro días después de levantarse 
del lecho. Si por haber abandonado 
demasiado pronto la cama ó el uso de 
ladeche sufriere el eníermo una reci­
diva, debían repetirse de nuevo los 
mismos cuidados. Siendo este método 

| seguro y fácil, no debe ser rechazado 
por ningún médico sensato bajo pre­
texto de que no ostenta un fastuoso 
aparato de remedios. 

Demostraremos también; con el 
testimonio del honrado y erudito doc­
tor Hutier, médico agregado al exce­
lentísimo Sr. D. En-ique Howart, 
embajador de su Majestad Británica 
en Marruecos, que la fiebre existente 
en aquellos lugares y tiempos en que 
reina la disentería epidémicamente, 
se presenta acompañada de los mis­
mos síntomas que ántes hemos des­
crito y debe tratarse con el mismo 
método curativo que hemos detalla­
do. Según él mismo me ha contado, 
tuvo ocasión de observar, durante su 
estancia en aquellos países, que la di­
sentería existia como siempre en ellos, 
epidémicamente,; y que la fiebre que; 
la acompañaba era enteramente igual 
á la que hemos descrito, cujeas dos 
enfermedades las trató tanto en Tán­
ger como en otras partes, y ora fue­
sen ingleses,:ora moros los; enfermos, 
por dicho método y siempre con feliz 
éxito. Este método no nos le debemos 
uno-á otro, sino que con igual íort i ir-
na dimos con él hallándonos distan­
tísimos; Díjome también que le :ha­
bla probado inmejorablemente en el 
tratamiento de la disentería tal mé­
todo, con el que se anega á los enfer­
mos en un diluvio de líquido. Por 
mi parte, veo muy natural que en un 
clima tan cálido sea mucho más rara 
la falta de éxito de tai método que en 
nuestra Inglaterra. 

En el primer otoño en que existió 
esta constitución, Daniel Goxe, doctor 
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ingenio et eruditione ornatissimus, 
dysenteria aeutissima laborans me 
qüem consuluit suadenté, ope metho-
di jam iaudatse, cito, tuto, et jucunde 
sa na tus est; post tertiurn scilicet 
quartumve enema, dum lecto assi-
deret, et tormina, et dejectiones san-
guineEe evanuere; nec qnalibet realia 
praeter lecti ad dictum spatmmpa-
tientiam, et iacteam diaetam; ad sa -
nitatem redintegrandam opus ha-
bnit. Eodem plané modo/ et idem 
postea alios quam pliirimos liac malo 
at'íectos restituit exeunte eo autum-
no: auno autem próximo, illum etiam 
idem molientem spes íefellit. 

Jam olim diximus quod s^penu-
mero hic morbus, si diutius exeurrat 
i ntestina seriatim omnia deorsum 
versns aííicia.t, douce tándem omnis 
ej us vis in recta in decumbat cum 
assidua desideñdi cupiditate, qua 
nihilpraoter mucosum quiddam, et 
subcruentum excernitur. Hoc si flat, 
frustra erit, me judice, qui medicaril 
sataget, vel qiiavis methodo práedic-. 
ta . vel ;clysteribus abstergentibus, 
glutinantibus atque astrigeníibus 
qnse pro variis ulceris quod supponi-
tur, temporibus injici solent; vel 
etiam fotu, eUnsessu suííumiariis ac 
suppositoriis dictos scopos respicien-
tibus. Liquet enim, lioc ab ulcere 
recti non procederé, sed ex illo.po-
tius quod intestina quibus gradibus 
vires resumpserint iisdem etiam ma­
te riee morbiflca3 reliquias in rectum 
deturbáverint, quod quidem indesi-
nonter proritatum singulis sediiDiis 
mucosam illam materiam qua ex na-
ínrse providentia intestina duplican-
tur, elidit. Gorroboranda est itaque 
pars aíYecta, quo possit, aliorum in-
testinorum exemplo, jam íatiscentes 
mali reliquias íunditus eliminare. 
Hoc autem ea sola prsestabunt, quse 
corpori in genere vires adjicere apta 

en medicina, hombre de gran ingenio 
y erudición, que padecía una disénte-
ría agudísima, aconsejado por mí, á 
quien consultó, sanó pronto, comple­
tamente y bien, á beneficio del. méto­
do encomiado; pues al echarse en la 
cama, después de la tercera ó cuarta 
lavativa, se; disiparon los , dolores y 
las deposiciones sanguíneas, sin te­
ner necesidad de ninguna otra cosa 
para recobrar ta salud que . sujetarse 
á la cama y á la dieta, láctea el tiem­
po dicho. Del mismo modo restable­
ció él mismo á otros muchos afecta-

' dos de este mal al terminar el otoño. 
Mas intentando lo mismo el año s i ­
guiente, vio fallida su esperanza. 

Y a hemos dicho en otra parte que 
cuando esta enfermedad se prolonga 
largo tiempo, suelen muchas veces 
afectarse todos los. intestinos .sucesi­
vamente de arriba abajo, hasta que ai 
fin se limita el mal todo al recto> de­
terminando continuas ganas de de­
poner, sin que sin embargo se excrete 
nada mási q^e alguna mucosidad san­
guinolenta. Guando tal sucediere, se­
ría inútil, en mi juicio, intentar la 
curación con cualquiera de los mé­
todos predichos, ó por medio de lava­
tivas abstergentes, aglutinantes ó as­
tringentes, que, según el pm'odo déla 
úlcera que se supone existente, suelen 
inyectarse á veces, ni con {omentos y 
semicupios, fumigaciones y suposito­
rios, empleados con iguales objetos. 
Es claro, en efecto, que el mal no es 
debido en este caso á una ulceración 
del recto, sino que depende más bien 
de que los demás intestinos han ido 
empujando á éste los restos de la ma­
teria morbífica á medida que han ido 
recobrando sus fuerzas, é irritado 
aquel incesantemente, expele en cada 
deposición las mucosidades de que es­
tán naturalmente barnizados ios i n ­
testinos. Lo indicado, pues, es forti­
ficar la parte-afecta, para que, del 
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nata sunt. Topicum enim, quaiecun-
que id demum íuerit, parti dolenti 
applicatum, cum aliemim quid sit, 
contactu molesto debilitatem magis 
adfert, quam robor subministrabit. 
Tolerandum itaque est mgro doñee 
diseta analéptica, et liquore aliquo 
cardiaco, qui palato arridet máxime, 
pro libitu ingesto, revocari possint 
Tires, quibus redeuntibus, parí passu 
suaque sponte prorripiet se h o c ten-
esmi symptoma. 

Accidit etiam nonnunquam, licet 
raro admodum ut dysenteria sub 
initio non rite curata, particulare 
subjectum ad anuos aliquot discru-
ciet, integra sanguinis massa crasim 
quasi dysentericam jam indepta, 
unde acres calidique humores intés-
tinis continuo suppeditantur, eegro 
iuterim singula vitse munia medio-
criter bene obeunte. Hujus speci-' 
men se müii obtulit non ita pridem 
in mullere quadam meis sedibus 
vicina, quee per tres annos hujns 
constitutionis postremos hoc malo 
continenter exercebatur. Cum reme­
dia quam plurima esset experta an-
tequam ad me accederet, vense sec-
tionem tantum,, missis caeteris prse-
sidiis quibusq ae, celebrandam censui, 
quam ut saepius repeterem longiori-
bus tamen intervallis, tum sanguinis 
color, pleuriticorum sanguinis semu-
lus, tum insig-ne illud, quod, post sin-
gulas vices magis, ac magis auctum 
seníiebat leyamen mihi addebant 
aninios; cujus ope tándem pristinam 
sanitatem con secuta est. 

Antequam finiam, hoc rest notan-

mismo modo que los otros intestinos^ 
pueda desembarazarse radicalmente 
de las reliquias del mal. Esto sólo-
puede conseguirse con los medios 
capaces de aumentar las fuerzas de 
todo el organismo. Cualquiera que fue­
ra, en efecto, el tópico que se aplicá-
ra, siendo en todo caso un cuerpo ex­
traño, más bien que fortificar la par­
te afecta, la debilitará con su incó­
modo contacto. Debe, pues, tener pa­
ciencia el enfermo hasta que, con una 
dieta anedeptica y algún líquido car­
diaco de su gusto y tomado á volun­
tad, se puedan restaurar las fuerzas, 
y á medida que éstas vuelvan, irá 
desapareciendo espontáneamente el 
tenesmo. 

Sucede también algunas vecesr 
aunque muy raras, que la disentería 
no bien curada en el principio, ator­
menta á determinados individuos por 
espacio de muchos años, por haber 
adquirido toda la sangre una crasis 
como disentérica, á consecuencia dê  
la cual, afluyen continuamente á los 
intestinos humores acres y cálidos, 
sin que no obstante esto deje el en­
fermo de efectuar regularmente todas 
las funciones de la vida. Un ejemplo 
de esto se me presentó no hace mu­
cho tiempo en una mujer, vecina de 
mi casa, que padeció esta enferme­
dad sin interrupción alguna duran­
te los tres últimos años de esta consti­
tución. Habiendo probado muchísimos 
remedios ántes de llamarme, creí 
que, prescindiendo de todos los demás 
auxilios, debia limitarme á hacerla 
una sangría, que me indujeron á re­
petir muchas veces, aunque con lar­
gos intervalos, ya el color de la san­
gre, parecida á la de los pleuríticos, ya 
el notable alivio, que sentía crecer 
más y más después de cada sangría., 
merced á la cual recobró al fin su pri­
mitiva salud. 

Debo advertir ántes de terminar,; 



dum, quod tametsi in his annis q ai-
bus dysenterige adeoepidemice gras-
sarentur, evacuationes prius memo-
ratae prorsus necessarise erant ante-
quam ad usum laudani deventum 
fuisset; attamen in constitutione 
quavis huic morbo minus faventi. 
istse tuto omiti possint, ac curatio 
compendiosiori via, solonempe usu 
laudani^, absolvi, eo qnem descripsi-
mus modo. Atque hsec de Dysente-
r m dicta sunto. 
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que aunque en estos años, en que las 
disenterías existieron tan epidémi­
camente, eran absolutamente necesa­
rias las evacuaciones arriba mencio­
nadas, antes de proceder al empleo 
del laúdano; no obstante, en cualquie­
ra constitución ménos favorable á 
esta enfermedad, pueden omitirse sin 
temor y verificarse la curación por 
un camino más corto, estoes, por sólo 
el uso del láudano del modo que he­
mos indicado. Y esto, por lo que toca 
á la disenteria. 

CAPÜT I V . 

Febris continua part ís anni 1669 atque 
integrorum"1670, 71, 72. 

Eo ipso tempore, quo seeviebat 
dysenteria, et /e&rtsqusedam illi s i -
millima, quse dysentericis accidere 
ssepe solebatuna exorta est, quse, 
quidem non eos tantum, quos jam 
fauciaverit dysenteria, sed ab illa 
prorsus immunes (nisi quod subinde, 
at raro termina baud quidem atrocia, 
nunc cum dejeetionibus, nunc sine 
illis, paterentur segri), pariter ince-
sit. Easdem enim ubique occassiones 
seu causas maniíestas aut apparentes 
habuit, quas dysenteria, eadem etiam 
per omnia symptomata, quse dysen-
tericorum febrem comitabantur. Ita 
ut si evacuationes per alvum dysen­
teria laborantium excipias, et quse 
ab istis necessario pendebaní sympto­
mata, dicta íebris ejusdem prorsus 
naturse cum ipsis dysentericis vide-
retur; et deinceps per hujus constitu-; 
tioñis decursum omuem, parem cum 
illis subiit symptomatum quorumli-
bet alterationem, eisdem scilicet dif-
íerentiis, quoad augmentum, statum, 
et declinationem, aííecta, quibus 
afíiciebantur in genere dysenterise 
Heec itaque febris dysenterica mihi 
audiebat. 

CAPITULO IV . 

Fiebre continua de parte del año 1669 y de 
los 70, 71 y 72 íntegros. 

Por el mismo tiempo en que exis­
tia la disentería, apareció también 
cierta fiebre muy semejante á la que 
solia presentarse en muchos disenté­
ricos, y que acometió, no sólo á aque­
llos que tenian la disentería, sino 
también á los que se hablan librado 
de ella ó que sentían cuando más, y 
esto raras veces, algunos ligeros do­
lores de vientre,ora con deposiciones, 
ora sin ellas. Su punto de partida, ó 
sean sus causas aparentes y sensibles, 
fueron siempre las mismas que las de 
la disentería, y también enteramen­
te los mismos sus síntomas que los 
que acompañaban á la fiebre de los 
disentéricos. Así que exceptuando las 
evacuaciones alvinas y los síntomas 
que necesariamente dependían de 
estas evacuaciones, dicha fiebre pa­
recía exactamente de la misma natu­
raleza que las disenterías; además de 
que en todo el curso de esta constitu­
ción experimentaron sus síntomas las 
mismas variaciones que los de la di­
sentería en general, afectando tam­
bién iguales diferencias en cuanto a 
sus períodos de aumento, estado y de­
clinación. Hé aquí por qué di á esta 
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Memorata z^&ris nonmmauam uti 
dictum , ciim a M tórmiriibus,; sed 
mitioribus, ing-'-ediebáíur (prioríbus 
annis máxime, qüibüs inrasií) veí 
ista ad eam post accede hant, saepius 
v̂ ero nulla erant. Sudores, qui in íe -
bre constitutioms prsegressge copio-
sissimi erant, ut supra notí?vimus,: 
in hac rari ac pauci, sed cápitis dolor 
in hae quam in illa specie imnianior. 
Linguse íegrorum licet hnmidas atqne 
albse, ut in altera specie, crassa in-
super pelliciüa oblinabantnr., Rarius 
hsec per ptyalismum sibí f agam quse-
rebat, quod iii: alia non erat iníre-
qnens. Ad.aphthas, cnm jam disces-
sum meditaretur, erat propvensior, 
quám vel prior ista, mí alia qiisevis 
íebris species, quam mihi hactenus 
contigit videro , huic etenim per-
quam familiare fuit (uti, et febri 
etiam illi, qu©é dysenteriis superve-
mt) cum jam íére desineret, mate-
riám ísedam aíque acrem é sanguiñe 
in os atque gulam deponere, mide 
nascebatur dictum symptoma, in iis 
prassertim, qlios contumacior morbus 
diutius maceraverat. et régimen jus­
to calidius amplius infirmarát 

Eodem etiam morbo generabantur 
aphth^ istse quse dysenteriis pervi-
cacioribus cum íebre cónjunctis millo 
non die accidebant, prgeseríim si pne-
ter régimen calidius evacuationes 
etiam per alvum medicamentis as-
tringeiítibus prius fuerint c;^rcitoe, 
quam morbi fomes é venis phleboto-
mia, et catharsi exigeretur. 

SYDENHAM. 
fiebre el nombre de fiebre disenté-
riea.v ©aiamíÁ'íaQSÍÍ -y(\-ie\iiB^ ¡h *nc[ 

Esta fiebre empezaba en algunos 
casos, como se ha dicho, con dolores 
ele vientre, pero ligeros, principal­
mente en ios primeros años en que se 
presentó; otras veces sobrevenian 
éstos después; mas á menudo, sin em­
bargo eran nulos. Los sudores, que 
en la fiebre de la pasada constitución 
eran copiosísimos, como ya hemos 
apuntado, en ésta eran raros y esca­
sos, pero el dolor de cabeza era más 
fuerte en esta especie que en aquella: 
la lengua de los eníermos, aunque 
húmeda y blanca como en la otra es­
pecie, se cubria además, de una grue­
sa película. Muy raras veces termina­
ba esta fiebre por tialismo, cosa que 
no era imrecuente en la otra. Habia 
mayor propensión á la formación de 
aftas hacia la declinación de esta fie­
bre que en la anterior y en otra a l ­
guna especie de fiebre de las que 
hasta el presente he tenido ocasión 
de observar, pues era muy cómun en 
olla, lo mismo que en la que sobreve-
nia á los disentéricos, la deposición 
en la boca y gai'ganta, en los últimos 
momentos de su existencia, de una 
materia asquerosa y acre, que daba 
origen á dicho síntoma, principal­
mente en aquellos en que, más perti­
naz la enfermedad, los habia atormen­
tado largo tiempo y en aquellos á 
quienes un régimen más excitante de 
lo debido, los habia debilitado mucho. 

También se formaban en esta en-
íerinedad aquellas aftas que solian 
presentarse ordinariamente en las 
disenterías máspertinaces acompaña­
das de fiebre, principalmente si ade­
más de haber empleado un régimen 
muy cálido se hablan cohibido las 
evacuaciones ventrales ántes que el 
tomento déla eníermedad se hubiera 
expelido de las venas por la flebo­
tomía y los purgantes. 
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Híec erant certissima hujusce fe-

bris criíeria; reliqua symptomata va-
riabant qnotanniSj et pro manifestis 
aeris quaiitatibus ceríis quibiisdam 
temporibus, et pro dysenteriae in ge­
nere progressiitum etiam vario 
ejusdem statu. Sed ut heec clarius in-
ielligantur, cum hoc prsssertim arti-
ílcio in epidemicorum productione 
triumphet natura, rem paulo aítius 
repetam. Notandum est itaque, quod, 
iicet wisquali tates manifestce nbn 
eam vim cuilibet constituiioni im-
primant ut causae sint epidemico­
rum, qui ad iñam proprie referun-
tur productivse (eum á recóndita 
aíque inexplicabili, ejusdem condi-
tione fluant isti),'pro tempore íamen 
in eos habent potestatem, et proinde 
iutromittuntur epidemici, aut etiam 
excluduntur, prout illis íavent quali-
tates maniíestae vel adversan tur, 
Universalis autem constitutio eadem 
prorsus manet, sive eam promove-
rint ist.-e, sive quadantenus reíarda-
rint. Unde etiam est, quod, cum va-
ri i epidemici in eamdem incidant 
constitutionem hic aut ille morbus 
particularis ea potissimum tempesta-
té se exerat, ad quam sensibiles aeris 
qualitates eumdem destinaverint, 
aíque alteri demum epidémico locum 
cedat, quem sciiicet diversae subse -
quentis temporis qualitates advoca -
rint. E x quo flt, uttebms stutioítaria. 
qusecumque demum illa sit, qu^ ad 
epidemicum eo anno regnantem at-
tinet, Juliomense potissimum saeviat/ 
cujus initiO'plures hominum cater­
vas simul aggreditur: autumno-vero 
appropinqtiante, magno ilM epidémi ­
co, á quo annus insignitur, rursus 
invalescenti decedit et parcius infes-
tat, ut quilibet semper annus satis 
docet. Excalefacta enim á prsegressa 
és ta te hominum corpora, íebres, cons-
titutioni generali proprise quae sunt, 
promptissime eo tempere invadunt. 

Tales eran los signos característi­
cos de esta enfermedad; los demás 
síntomas variaban cada año, según 
los cambios de las cualidades mani­
fiestas del aire en determinadas épo­
cas, y según los progresos de la di­
sentería en general y sus diferentes 
esfádos. Pero para que esto se en­
tienda mejor, y como quiera que la 
naturaleza se vale principalmente de 
este artificio en la producción de las 
enfermedades epidémicas, profundi­
zaré algo más el asunto. Así, es pre­
ciso tener presente que aunque las 
cualidades manifiestas del aire no 
influyen tan poderosamente sobre 
cada constitución, que se puedan con­
siderar cOmo las causas productoras 
de las enfermedades epidémicas que 
la son propias (puesto qiie éstas di ­
manan de una oculta é inexplicable 
condición de la constitución misma), 
temporalmente, sin embargo, tienen 
alguna acción sobre ellas, en virtud 
de la cual aparecen ó desaparecen 
ciertas enfermedades epidémicas, se­
gún que las favorecen ó les son con­
trarias las cualidades manifiestas. E a 
constitución general, sin embargo, 
subsiste Completamente la misma, 
ora la adelanten, ora la retarden al­
gún tanto estas cualidades. A esto es 
también debido el que, existiendo va­
rias enfermedades epidémicas en una 
misma constitución • tal ó cuál par­
ticular se presente principalmente 
en aquella estación á que la han des­
tinado las cualidades sensibles del 
aire, y deje después su lugar á otra 
enfermedad epidémica á que favore­
cen las diferentes cualidades del 
tiempo siguiente. De aquí resulta 
que la fiebre estacionaria, cualquiera 
sea en último término la que corres-' 
ponda á la enfermedad epidémica 
dominante en el año, se récrudece 
principalmente eu el mes de Julio , á 
principio del cual acomete simultá-
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appetente vero autumno, quo qui 
preedominatur epidemicus, fasces re-
sumit, istis omnino recedendum est. 

Sicuti vero nominatse íebres sensi-
bili aeris qnalitati acceptum reíerre 
debent, quodjam hocmense exorian-
tur; ita eíiam symptomata varia, á 
sua natura, qnatemis ab ejusmodi 
constitutione generali pendent, pror-
sus aliena, á manifestarum qualita-
íum, qu^ in illum incidunt mensem 
peculio sumunt mutuo. Hinc est, 
quod quibus annis dictse íebres hoc 
rúense turmatim ingrediuntur, va-
riis symptomatibus novis stipantur, 
praBter illa, quse eis sunt propria qua-
tenus ab ejusmodi constitutione ge­
neral! procreantur, esedem tamen 
ipsae maneant, licet apud vulgus ob 
phoenomenorum diversitatem novce 
quotannis febres audiant. Ad paucas 
vero tantum septimanas perseverant 
symptomata hsec magis peculiaria, 
quibus elapsis propria solummodo 
symptomata, qiue eis accidunt, qua-
tenus íebres sunt stationariae talis 
constitutionis reperiuntur per reli-
quum annum. 

Hoc tum in aliis aliquebat íebribus; 
• tum magis peculiariter in dysenteri-
cis mensis Julii 71 et72 in quarum 
priore vehemens segritudo, et bilis 
seruginosa, cum magna in diar-
rhoeam propensitate sub morbi fi-

neamente á gran número de perso­
nas; mas al aproximarse el otoño, 
apareciendo de nuevo la gran enfer­
medad epidémica que caracteriza al 
año, decae y hace pocos estragos, 
como todos los años lo demuestran 
claramente. Calentados, en efecto, 
por el pasado estío lo? cuerpos de los 
hombres, las fiebres que son propias 
de la constitución general invaden 
prontísimamente en tal estación, mas 
á la entrada del otoño, en que la en­
fermedad epidémica predominante 
recobra su supremacía, se ven obli­
gadas á retirarse aquéllas. 

Así como las fiebres dichas deben 
á la cualidad sensible del aire el apa­
recer en el mes de Julio, así también 
sus diversos síntomas, por completo 
ajenos á su naturaleza, en cuanto de­
pendiente de la constitución general, 
son á su vez determinados por las 
cualidades manifiestas del aire pro­
pias del mismo mes. A esto es debido 
el que en los años en que acometen 
en Julio y en gran número dichas 
fiebres, se acompañen de vários sín­
tomas nuevos, además de aquellos 
que las son propios, como engendra­
dos tales por la constitución general, 
sin dejar por eso de ser las mismas, 
aunque por razón de la diversidad de 
sus fenómenos sean tenidas por c¡ 
vulgo como nuevas todos los años. 
Estos síntomas más especiales no sé 
presentan, sin embargo, más que 
durante; algunas semanas, pasadas-
las cuales, aparecen únicamente en 
todo el resto del año los síntomas 
que les son propios, como fiebres es­
tacionarias que son de tal consti­
tución . 

Esto es lo que ocurría ya en otras 
fiebres, ya y más especialmente en 
las disentéricas del mes de Julio de 
1671 y 72, en la primera de las cua­
les se observaba siempre una vehe­
mente angustia y expulsión de una 
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nem, continuo observabantur. In pos-
teriore, doloris sensus in partibus 
corporis muscnlosis, artubus maxi-
mej ad rheumaticorum íere dolores 
accedens: íaneium insuper iníflam-
matio, mitiof tamen quam in angina 
laborantibus. Utraque tamen hsec in 
eadem febre specifica coibant, et 
eadem píane medendi ratione utra­
que profligabantur; differebant au-
tem respectu tantum qualitatum sen-
sibilium, quibus donabantur témpo­
ra illa, in quse incidebant. Improvisa 
vero subitaneaque harum íebrium 
circa dicti mensis initium eruptio, et 
nova ad tempus aliquod peculiarium 
symptomatum facies (licet ñeque spe-
cie distarent, ñeque methodo meden­
di, quam postulabant, á íebre illa, 
quse integrum percurrebat annum). 
Hsec, inquam, plus satis evincunt, 
quam sit diíficile certam íebris spe-
ciem omni tempere é phoenomenis 
elicere, licet eam satis recte possit 
dignoscere, qui ad alies morbos 
eodem anno ingruentes diligenter 
attenderit, et propria insuper febris 
symptomata quse ad hunc vel illum 
evacuationis modum spectant, rite 
observaverit. Ñeque parum facit ad 
investigandam febris speciem consi-
deratio, sive methodi, si ve medica-
mentid á quibus eadem minimo cum 
negotio expugnatur. 

Quod ad reliquas symptomatum, 
íebres stationarias comitantium, dif-
íerentias spectat, varia constitutionis 
témpora ea tantum respiciunt, atque 
eo nomine vel sunt intensiora, vel 
remissiora, illa prout intendunt, vel 
etiam remittuntur, symptomata alio-
rum epidemicorum , ad quos ipsa 
períinent. 

bilis verdosa, con gran propensión á 
la diarrea hácia el fln de la eníerme-
dad. E n la segunda, se presentaba 
una sensación de dolor en las partes 
musculares del cuerpo, principal­
mente en las extremidades, pareci­
da á los dolores del reumatismo, y 
además inflamación de las íauces, 
menor sin embargo que en los enfer­
mos de angina. Entrambas, no obs­
tante, eran una misma fiebre espe­
cífica y se curaban de una manera 
enteramente igual, diferenciándose 
tan sólo, por razón de las cualidades 
sensibles del aire, en el tiempo en que 
ocurrían. L a aparición imprevista y 
repentina de estas fiebres hácia el 
principio de dicho mes, y la novedad, 
por algún tiempo del aspecto de sus 
síntomas peculiares (aunque ni por 
su especie ni por el método curativo 
que reclamaban, se diferenciáran de 
la fiebre que subsistió durante todo 
eraño), demuestra más y más cuán 
difícil sea deducir de los fenómenos 
la especie cierta de la fiebre en todo 
tiempo, aunque podría diagnosticar­
la bastante bien el que atendiese cui­
dadosamente á las demás enferme­
dades que atacan en el mismo año, y 
observára además con exactitud los 
síntomas propios de la fiebre que se 
refieren á tal ó cuál modo dé eva­
cuación. Sirve también de mucho 
para la investigación de la especie 
de la fiebre la consideración, tanto 
del método Gomo del medicamento 
porque se cura con menos dificultad. 

Por lo que hace á las demás dife­
rencias de los síntomas que acompa­
ñan á las fiebres estacionarias, sere-
fieren sólo á las várias épocas de la 
constitución, y bajo este aspecto, ó 
son. más intensos ó más benignos, 
según que aumentan ó disminuyen 
también los síntomas de las demás 
enfermedades epidémicas á que ellos 
mismos pertenecen. 
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Sed ut ad rem revertamur, íebris 

hsec, quse eum dysenteriis, ut supra 
dictum, est mgressay parem cum iis 
passum tenuit, nisi quod se i paulu-
lum'subducereíj dum alii horiam an~ 
norum epidemici príevalereiit; per-
sistebat tamen i l l a , imnc plures, 
mmc pauciores petens duraníe hac 
constiíuíione. 

Pro hujusce íebris curatione cum 
obséryassem, uti prius dictum, phoe-
nomena íebris dysentericorum quam 
plurium eadem plañe esse cum: iiüs 
qu9é huj us ;anni dysenterias comita-
baníur, consentaneum mihi videba-
tur fsanatosiiri segros meos , .si eva-
cuationem iílam quadantemis imita-
rer^ qua natura materiam iüam cor-
rosivam atque acrem, quoe i et ipsius 
dysenteriae, ef supervenientis íebris 
causa continens est, solet ablegare. 
Ac proinde eadem ipsa método, 
tum quoad venaBsectionem, tumirepe-
titas purgaíiones, íebrem kanc ag 4 
gresus sumj quam in dysenterige cu-
ratione supra íusius deduximus; 
nisi quod paregorica purgationibus 
interjecta non hic juvare , sed et 
obesse deprehenderim (secus atque 
in dysentéria), cum ab iis deíinereíur 
materia illa ,, quse' catliarsi eliminan 
debuerat. Pulíicula avenacea, bordea-
cea, panatella, et similibus sub pri-
mis morbi diebus victitabat ¿eger; 
potus erat cerevisia tennis tepefacta. 
Post. celebraíam vero semel iterumve 
catharsiu. nulla suadebat necessitas 
pullorum carnibus, aut similibus 
eupeptis aígro inierdicere; cum h£ec 
per purgationem medicatio ea indul-
geat, quse non poterant concedí, si 
alise viee insisteretur. Tertia ut plu-
rimum purgatio, interposito sempér 
die, morbum absolvit, ñeque tamen 
perpetuum id fuit, sed alise insuper 
nonnunquam instituendes erant. Si 

Pero volviendo á nuestro objeto; 
la fiebre , que , como antes liemos 
dicho, se presentó al mismo tiempo 
que las disenterías, siguió el mismo 
paso que ellas, con. la sola particula­
ridad de disminuirse ligeramente 
mi entras predominaban las otras en-
íon n edades epidémicas de estos años; 
no obstante; lo cual, persistió' ella 
atacando á más ó menos individuos 
durante esta constitución. 

En cuanto á la curación de esta fie­
bre, habiendo observado, como antes 
he dicho, que los fenómenos do la 
fiebre de los disentéricos eran, en la 
mayoría de los casos, enteramente 
los: mismos que los que acompañaban 
á las disenterías de este año, me pa­
reció muyracional creer que lograría 
curar á mis eníermos, imitando en 
cierto modo la evacuación aquella 
con que la naturaleza suele expul­
sar la materia corrosiva y acre, que 
es la causa continente de la misma 
disentería y de la fiebre que la acom­
paña. Así, pues, ataqué á esta fiebre 
con el mismo método, así en lo refe­
rente á la sangría, como á los pur­
gantes repetidos, que arriba'expusi­
mos más detalladamente para la cu­
ración de la disentería; mas en cuan­
to á los paregóricos interpuestos con 
las purgas, observé que no aprove­
chaban aquí, sino que perjudicaban 
(bien al contrario que en la disente­
ría), como quiera que con ellos se re­
tenia la materia que debia eliminar­
se por el purgante. E l enfermo se 
alimentaba los primeros dias con sus­
tancias de avena, cebada, panatelas 
y cosas análogas; la bebida consistía 
en cerveza ligera til^ia. Después de 
purgar una ó dos veces, no habia ne­
cesidad de prohibir al enfermo los 
caldos ele carne de pollo ú otros 
igualmente eupópticos, conio quiera 
que este método de curación por pur­
gantes, consiente un régimen que no 
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íebre jam pulsa íractiores adhuc 
essent ac magis émm egri virGS' 
atqae is tardius convalescere (quod 
histericis írequentissime accidebat) 
láudano in parva dosi exhibito eas-
dém resíaurare,et spiritus tránsfugos 
ac dissipa tos in desertas stationes 
revocare conabar: raro autem reme-
dium illud repetebam, ñeque unquam 
prsescripsi, nisi biduo triduove a pos­
trema catharsi. Nihil vero aeque ad 
renovandas v i r e s reíocillandosque 
spiritus íaciebat, atque auríe liberior 
usus.mox ut íebris recesserit 

Ansam autem ad praxim hanc 
instituendam hinc primum arripui, 
quod nempe, nascente íerme Consti-
tutioneh&c, dum irrequieto sollicito-
que animo novae hujus íebris natu-
ram volutarem, adjuvenculam mihi 
vicinam advocabar, febricitantem 
quidem illam atque acerbissimo sin-
cipitis dolore tere enectam aliisque 
symtomatibus, quibus febrem dysen-
tericam onerari jam diximus. Hac 
cum a me interrogaretur, et de modo 
quo íebris primum invadebat, et de 
ejusdem duratione, fassa esc se á 
dysenteria quíetum ubique íere gras-
sabatur, á quatuordecim retro die-
bus íuisse liberatam, cui • sive sua 
sponte discedenti, sive medicamenti 
ope depuisase protinus succesit dicta 
Iebris cum dolore capitis. Quibus ego 
me rectissime ocurrere posse conjec-
íabam, si dysenteriee loco aliam eva-

podria concederse de seguir otro ca­
mino. En la mayoría de ios; casos ter^ 
minó la eiiíermcdad después de !a 
tercera purga, entre cada una de las 
cuales dejaba siempre un dia inter­
medio; sin que esto íuera tan COUB-
tante, sin embargo, que no hubiera 
necesidad en ocasiones de repetir 
otras. Guando, disipada ya la fiebre, 
quedaban todavía muy débiles y bin 
guidas las fuerzas del enfermo y ÓPte 
convalecia muy despacio (lo que su­
cedía írecuentísimamente en las mu­
jeres histéricas), intentaba restaurar­
las y volver los espíritus ahuyenta­
dos y disipados á los puntos que ha­
blan abandonado, dando el láudano 
en pequeñas dosis; mas rara vez re­
petía aquel remedio, ni aun jamás le 
prescribí sino dos ó tres dias después 
de la última purga. Pero nada apro­
vechaba tanto para renovar las fu eri­
zas y reanimar los espíritus como el 
salir frecuentemente al aire libre, 
luego que la fiebre .habla desapare­
cido. 

L a primera idea de. este tratamien­
to me la sugirió la circunstancia de 
haber sido llamado casi al principio 
de esta constitución, y cuando me ha­
llaba meditando sobre cuál podia ser 
la naturaleza de esta nueva fiebre, 
para una jovencilla, vecina mia, con 
fiebre y atormentada, pór un acerbí­
simo dolor de cabeza y por los demás 
síntomas; que ya hemos dicho acom­
pañan á la fiebre disentérica. Habién­
dola preguntado acerca de ia manera 
de que primero la habla invadido la 
fiebre y de su duración, me respon­
dió que hacia catorce dias que se ha­
bla curado de la disentería, que en­
tonces andaba casi por todas partes, 
á la que, ó desaparecida espontánea­
mente ó vencida á beneficio de algún 
medicamento, sucedió inmediata­
mente dicha fiebre con el dolor de 
cabeza. Entóneos sospeG?:é :ue podría 
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cuationem substituerem, ejus simil-
limam, qua praeclussa febris oborta 
es í , ac proinde methodo supra lau-
daía eamdem restitui. Atque huic 
quidem se promptissime debebant hu-
jusconstitutíonisfebres. Semper enim 
rebar, non sufAcere ad comproban-
dam in acutis medendi rationem, 
ut feliciter eatiederet (cum ab impe-
ritissimarum muliercnlarum temeri-
tate sanentur nonnnlli) sed requiri 
adhuc, ut morbus nullo negotio vic-
tus quasi suopte genio cedat, atque 
abitum eífectet, quantum ejus íert 
natura. Sed híee obiter. 

Ineunte Junio 1672 vir nobilissi-
mus ac prudentissimus dominus Co­
mes Saliburiensis hac íebre laborans 
cum torminibus (alvo tamen non so­
luta) accersiri me jussit, et methodo 
proposita sanitati redditus esí. Ñe­
que alia mihi ulla re fuit opus, dum 
hsec staret febris. fh 

In adolescentibus . aliquando et 
in paulo provectioribus, febris hddc 
caput nonnunquam petebat. unde 
delibarant, non quidem ut in aliis 
febribus prlieneticorum more, sed 
quasi stupore, ad carum próximo ac­
cidente, perculsi. Hocilüsprgecfeteris 
accidebat, qui sub morbi principio in 
sudoribus quoquo modo extorquen-
•dis operam inauspicato collocarant. 
Non id mihi contingebat íolicitatis, 
ut his sublevandis par tune temporis 
essem, .licet nullum non moverem 
lapidem, nullumque non é remediis 
hactenus notis in suppetias advoca-
rem. Atque hsec de febre hujus cons-
titutionis possint sufAcere. 
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ocurrir perfectamente á tales acci 
dentes suscitando en lugar de la di­
sentería otra evacuación semejante á 
ella, que cortada dio origen á la fie­
bre: y en efecto, la enferma curó con 
el método arriba encomiado. Las fie­
bres de esta constitución cedieron 
también á él prontfsimamente. Siem­
pre, en efecto, he pensado que ño 
basta para comprobar la eficacia de 
un método curativo en las enferme­
dades agudas, el que dé buenos re­
sultados (puesto que no faltan casos 
de curaciones efectuadas por mujer-
zuelas ignorantes), sino que se re­
quiere además que la enfermedad 
vencida sin dificultad alguna, ceda 
y termine como por sí misma en 
cuanto sea posible. Sea esto dicho 
de paso. 

A principios de Junio de 1672 me 
hizo llamar el señor conde de Salis-
bury, hombre nobilísimo y muy pru­
dente, que se hallaba padeciendo esta 
fiebre con retortijones, pero sin diar­
rea, y recobró la salud con el método 
propuesto, sin haber tenido necesi­
dad de recurrir á ninguna otra cosa 
miéntras subsistió la enfermedad. 

Alguna vez en los adultos y en los 
algo viejos se afectaba la cabeza en 
esta fiebre, á consecuencia de lo cual 
sobrevenía el delirio, no frenético 
como en otras fiebres, sino acompa­
ñado de un estupor parecido al caro. 
Sucedía esto, principalmente, á lo s 
que al principio de la enfermedad 
hablan procurado imprudentemente 
y á toda costa provocarse el sudor. 
No tuve la suerte de poder aliviar á 
ios tales, aunque no dejé de tentar 
todos los caminos y de reclamar el 
auxilio de todos los remedios cono­
cidos. Y esto puede bastar acerca de 
la fiebre de esta constitución. 
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CAPüT V. 

Morbilli anni i6'(i. 

Sub initio Januarii 1670 (ita ut so-
lent) prsemature mórbüli sunt in-
gressi, atque in dies magis invaies-
cebant, doñee instante vernó íequi-
noctio vigorem adepti, exinde iisdem 
gradibus imminuti tándem Julio se-
quenti penitus extinguerentur. Ho-
rum jam ego historiam (cum omnium, 
quos hactenus vidi, in suo genere 
perfectissimi ilJi mihi videantur), 
certam atque exquisitam, qitatenus 
mihi tum observare licuií, litteris 
consignabo. 

Ortum habet hie morbus, atque 
occasum temporibus supra notatis. 
Infantes plerumque aggreditur, om-
nesque adeo ex illis, iisdem moeniis 
conclusos. A rigore atque horrore, 
calorisque, et írigoris, quse se mu­
tuo primo die expellunt, insequali-
tate tragaediam orditur; tándem 
aífulgente secundo die in febrim con-
.summatam desinit, vehementi segri-
tiidine, siti, inappetentia, iingua alba 
íaon vero sicca). tussicula, capiíis 
atque oculorum gravedine, et som-
nolentia perpetua síipatam. Plerum­
que etiam é naribus atque oculis 
síillat humor; atque hujusmodi l a -
crymarum in oculos effusio certissi-
iiium est signiim morbiilorum in-
gruentium. Cui et hoc addendum 
liaud minus certum, quod etsi in ía-
cie, exantematum specie, hic aífec-
tus ut plurimurn se prodit; in pecto-
re tamen non tam exantemata 
quam maculse latee, et rubrae super-
ficiem cutis non superantes, conspi-
ciuntur; sternutat asger tanquam á 
suscepto írígore, intumescunt palpe-
brse (paulo scilicet ante eruptionem) 
vomit ssepius tamen laborat diar-

CAPITULO V . 

Sarampión del año 1670; 

A principios de Enero de 1670 
(como es lo ordinario) apareció prema­
turamente el sarampión, y aumentó 
de dia en dia, hasta que, llegado el 
equinoccio primaveral, en que alcan­
zó todo su desarrollo, disminuyó des­
de entóneos en la misma proporción, 
extinguiéndose al fln por completo 
en el siguiente Julio. Habiéndome 
parecido este sarampión el más per­
fecto en su género de cuantos he 
visto, trazaré su historia con toda la 
fidelidad y exactitud con que me fué 
posible observarle. 

Esta enfermedad empieza y termi­
na |en las épocas que acabamos de 
indicar. Ataca, por regla general, á 
ios niños, sin perdonar á ninguno de 
los que viven en una misma pobla­
ción. Empieza el cuadro morboso por 
frió y horripilación, por alternativas 
de calor y frió, que en el primer dia 
se suceden mutuamente y quealapa-
pecer el segundo se trasforman 
en una fiebre marcada, acompañada 
de gran malestar, sed, inapetencia, 
lenguablanca (pero no seca), tosecilla, 
pesadez de cabeza y ojos, y continua 
soñolencia. En la mayoría de los ca­
sos destila también un humor de las 
narices y ojos, siendo el aflujo de 
lágrimas á los ojos un signo ciérti-
simo de la invasión del sarampión. 
A éste debe añadirse como no ménos 
cierto el qüe aunque esta afección se 
presenta las más veces en la cara 
bajo la forma de exantemas, en el 
pecho se descubren no tanto exante­
mas cuanto manchas extensas y ro­
jas, que no sobresalen de la superfi­
cie de la piel: estornuda el enfermo 
como si hubiera cogido frió, se le 
entumecen los párpados (poco antes 
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rhoea cum dejectionibus colorís sub-
viridis. Dentientibus autem máxime 
id convenit. Infantes etiam per huno 
morbum sólito sunt morosiores. I n -
gravescunt ut plurimum symptoma-
ta ad quartum nsque diem, quo tem­
pere plerumque (licet ad diem quin-
tum aliquando difíerantur) Gircaíron-
tem et reliquam íaciem maculee 
parvae rubraB, pulicum morsicus per-
similes, prodire incipinnt, qnse tam 
numero quam magnitudine auctse, 

; racematim coalescimt et íaciem ma-
culis rubris majusculis varise figurge 
interstinguunt. Quse quidem macnlae 
rubrse é parvulis quibusdam papulis 
rubris haud longe ad invicem dissi-
tis, supra cutis superflciempaululum 
elevatis, con flan tur, quarum protube-
rantia, digito leviter admoto tactu 
potest deprehendi, licet oculorum 
longius remotorum aciem íere effu-
giat. A facie, quam primo solam 
occupant, sensim ad pectus ven-
tremque, crura deinde ac tibias se 
diííundunt hse maculse, licet trun-
cum atque artus rubore inficiant 
íantum, nulla eminentia sensibili 
cutis sequabilitatem transgressa?. 
Bruptione morbillorum non perinde 
deliniuntur symptomata, atque va-
riolarum. Vomitum tamen post erup-
iionem nunquam observavi; tussicu-
la nihilominus febrisque intendun-
tur, cum spirandi difficuitaxe, ocu­
lorum debilítate defluxioneque in 
eosdem decumbente, somnolentia 
perpetua, atque inappetentia uti 
prius adhuc perseverantibus. Die 
sexto aut circiter, íronS, et íacies 
asperescunt, emorientibus pustulis. 
ruptaque cutícula, et per id tempo-
ris maculae per reliquum corpus, et 
latissimae sunt, et máxime rubes-
cunt. Octavo circiter die maculae in 
íacie evanescunt, et YÍX in reiiquo 
corpore cernuntur; nono vero nullre 
sunt prorsus, íacie atque aríubus, 
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de la erupción), vomita, aunque es 
más frecuente que tenga diarrea con 
deposiciones de color verdoso. Esto 
sucede principalmente en los niños 
durante la dentición. También suce­
de en ellos que están de peor humor 
que de costumbre. Por lo general, 
van aumentando los síntomas hasta 
el dia cuarto, en cuya época (aunque 
alguna vez se difiera esto hasta el 
dia quinto) empiezan comunmente á 
brotar sobre la frente y resto de la 
cara pequeñas manchas rojas, muy 
semejantes á las picaduras de pulga, 
que aumentando, así en número co­
mo en magnitud, se unen en racimos 
y' tiñen la cara de manchas rojas 
grandes, de figura variable. Estas 
manchas rojas están constituidas por 
pequeñas pápulas del mismo color, 
próximas entre sí, que sobresalen l i ­
geramente de la superficie del cutis, y 
cuya protuberancia puede apreciarse 
por el tacto, aplicando ligeramente el 
dedo, aunque se escape á la acción 
de la vista, ejercida á alguna dis­
tancia. Desde la cara, que ocupan 
solamente en el principio, se propa­
gan estas manchas paulatinamente al 
pecho y vientre, y después á los 
muslos y piernas, aunque en el tron­
co y extremidades sólo producen: ru­
bicundez, sin ninguna eminencia sen­
sible sobresaliente de la superficie de 

- la piel. Con la erupción del sarampión 
no se mitigan los síntomas como con 
la de las viruelas. Sin embargo, ja­
más después de ella he observado el 
vómito: la tos, por el contrario, y la 
fiebre aumentan de intensidad, per­
sistiendo al propio tiempo, como an­
teriormente, la dificultad de respirar, 
la susceptibilidad dé los ojos, el la­
grimeo, una soñolencia continua y 
la inapetencia. E l dia sexto, ó próxi­
mamente á é l , la frente y la cara 
se ponen ásperas, al paso que van 
desapareciendo las pústulas y exio-
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quandoque, et toto corpore quasi fa­
riña conspersis, particulis scilicet 
disruptas cuticulse paulum elevatis, 
et v ix cohserentibns, quse morbo jam 
abituriente in frusta distrahitur, et 
postea á toto corpore squamulatum 
forma decidit. Evanescunt itaque 
morbilli die íere octavo, quo tempere 
vulgus (a spatio quo perdurare so-
lent varioke, deceptum) eosdem in-
troverti aífirmat, licet revera i l l i 
cursum á natura destinatum absol-
verint, et symptomata quse iisdem 
recedentibus superveniunt ex eo na­
ta autumnat, quod justo citius se in-
tro morbilli receperint. Observare 
enim est íebrim atque spirandi dif-
ficultátem tune temporis angeri, im-
portunius urgere tussiculam, i ta ut 
nec interdiu, nec etiam noctu fere 
somnus possit obrepere. Infantes 
prassertim sub regimine calidiori, 
3üt.' qui calidioribus usi sunt medi-
camentis ad promovendam morbil-
lorum eruptionem, huic malo sunt 
obnoxiij quod morbillis jam facessen-
tibus se ostendit, unde in peripneu-
moniam conjiciuntur , qnse plures 
jugulat, quam aut variolse ipsae, aut 
symptoma quodeumque ad eum spec-
tans morbum; licet omni prorsus pe-
riculo vacent morbilli si modo perito 
tractentur. His etiam non raro acci-
dit diarrhoea, quse vel morbum sta-
tim excipit, vel etiam ad plures sep-
timanas excurrit post morbi omnium-
que ejus symptomatum fugam, haud 
sine magno segri discrimine^ in quo 
ab hinc orta spirituum "proíusione 
continua, versatur. Aliquando etiam 
post régimen intense calidum exan-
íemata livescunt primo, mox n i -
grescunt; id vero adultis tantum 
contingit, de quibus conclamatum 
est, ubi primum nigredo ista conspi-
citur, nisi phlebotomia,1 et tempera-
tioris regiminis refrigerio lis acutu-
tura subveniatur. 
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liándose el epidermis; por este tiem­
po las manchas son muy extensas y 
sumamente rojas en el resto del cuer­
po. Hácia el octavo dia desaparecen 
las manchas de la cara, y apénas se 
distinguen en el resto del cuerpo; al 
noveno no hay absolutamente nin­
guna, hallándose cubiertos la cara y 
miembros, y áun en ocasiones el 
cuerpo todo, de una especie de harina 
por la ruptura en partículas poco 
elevadas y apenas adheridas del epi­
dermis, que al terminarse la enfer­
medad se desprende á pedazos y cae 
en forma de escamas. Disípase, pues, 
el sarampión hácia el dia octavo, en 
cuyo tiempo el vulgo (engañado por 
el tiempo que suelen durar las virue­
las) afirma que se ha repercutido al 
interior, aunque en realidad haya 
recorrido el curso prescrito por la 
naturaleza, y los síntomas que al re­
tirarse sobrevienen los cree nacidos 
de haberse introducido ántes de lo 
debido. Obsérvase, en efecto, enton­
ces que aumenta la fiebre y la difi­
cultad de.respirar, y que molesta más 
importunamente la tosecilla, de tal 
modo, que ni de dia ni de noche 
puede apénas conciliarse el sueño. 
Los niños sometidos á un régimen 
excitante y al uso de medicamentos 
cálidos con objeto de provocar la 
erupción del sarampión, son los más 
expuestos á este accidente, que se 
presenta en la declinación de la en­
fermedad, y á consecuencia del cual 
sobreviene una pulmonía que mata á 
mayor número que las viruelas mis­
mas y que cualquiera otro de los 
síntomas propios de esta enfermedad, 
no obstante estar exento de todo pe­
ligro el sarampión siempre que se le 
trate convenientemente. No pocas 
veces también se presenta diarrea, • 
que, ora sigue inmediatamente á la 
enfermedad, ora también se prolonga 
muchas semanas después de su des-
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Morbillis ut natura, ita et meden-
di, quam sibi poseit hic morbus ra-
íion6j cum variolis satis; convenit. 
Medicamenta et régimen calidiora 
p&riculi plenissima siint, utut fre-
qnenter in usum revocentur ab ig-
naris* segrorum curatricibus, eo ani­
mo nt morbus á corde procul submo-
voatur. Feliciter prae aliis mihi ces-
sit methodus illa, qua seger ad dies 
binos solum ternosve ab eruptione 
leeto adstringebatur, quo sanguis le-
niter pro niorbi genio particulas i n -
flammatas íacile separabiles, á qui-
bus oífendebatur, per cutis spiraeula 
difflaret, nec lodicibus, nec igne, 
prseter modum, quem sanus tenebat. 
adjectis: á carnibus quibuscumque 
arcebam, juscula avenacea. bordea-
cea et similia , nonnunquam, et po-
mum eoctum concedebam: potus, vel 
eraí eerevisia tenuis, vel lac cum 
aqu93 triplo coctum. Tusim, quse huic 
morbo íero assidua est,decoeto aliquo 
pectorali subinde hausto delinitam 
Tolui; uti etiam eclegmaíe aliquo 
eundem scopum attingente. At prse 
reliquis diacordium omni nocte ab -
ípso morbi insultu per totum ejus de-
cursum exhibendum curavi. E x . gr.: 
Recipe.—Decocti pectoralis, sesqui 
libram.—Syrupi violacei et capülc-
rymi veneris, ana, sesqui unciam.— 
Misce; fiat apozema. Gapiantur 
uncías tres, vel quatuor, ter vel 
quafer in die.—Recipe.—Olei amig-
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aparición y de la de todos sus sínto­
mas, no sin gran peligro para el 
enfermo, por la considerable exte­
nuación que ocasiona. Hay casos 
también en que después de un régi­
men intensamente cálido las man­
chas se ponen lívidas primero y des­
pués negras; mas esto sucede sólo en 
los adultos, que fallecen luégo que 
aparece este color negro, si no se los 
auxilia sinr dilación con la sangría y 
un régimen más templado. 

E l sarampión tiene gran pare­
cido con las viruelas, así como en 
su naturaleza en el plan curativo que 
exige. Los medicamentos y el régi­
men cálidos tienen muchísimos i n ­
convenientes, aunque las ignorantes 
curanderas los emplean á menudo 
con intención de separar la enferme­
dad lejos del corazón. A mí me ha 
probado mejor que ningún otro el 
método de no sujetar al enfermo á la 
cama sino por espacio de dos ó tres 
dias después de la erupción, con el 
fln de que la sangre se descargase 
suavemente á través de los poros de 
la piel, y según las tendencias de esta 
eníermedad, de las partículas infla­
madas fácilmente separables, que la 
perjudicaban, sin aumentar la ropa ni 
los focos caloríficos acostumbrados 
durante la- salud: prohibía todas las 
carnes, concediendo caldos de cebada , 
avena y semejantes, y alguna vez 
también manzana cocida; la bebida 
consistía en cerveza ténue ó en leche 
cocida con triple cantidad de agua. 
Trataba de calmar la tos, que tan co­
mún es en esta eníermedad, con a l ­
gún cocimiento pectoral, así como 
también con algún lamedor á propósito 
para el mismo objeto. Pero ante todo 
tenía cuidado de administrar todas 
las noches y durante todo el curso de 
la enfermedad desde su misma inva­
sión, el diacodion. Por ejemplo: Réci-
pe.—De cocimiento pectoral, libra y 
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dcUarum dulcium, uncías dtias.— 
Syrupi violarum et capillorum ve* 
neris, ana, unciam.—Saccharioan-
diaibi, q. s.—Mi&ce; fiat eclegma, de 
quo scepius lambat, prcecipue quan-
do tussis urget.—Recipe.—Aqu<E ce-
rasorum nigroínim, vncias tres.— 
Syrupi de meconto, unciam.—Mis-
ce; fíat hausíus, sumendus singulis 
noctibus. Si vero iníans fueraí geger 
minuenda erat tam pectoralium, 
quam narcotici dosis pro ratione sci-
licet setatis. 

Rarissime perit qui hoc utitur re-
gimine, neo prseter necessaria atque 
inevitabilia morbi symptomata, no-
vis insuper malis atteritur. Tussis 
prse reliquis íatigat; á qua tamen 
nihil est periculi nisi morbo jam prse-
tergresso; cumque adhuc per septi-
rnanarn unam aut alteram persistat, 
aurse liberioris usu, ac remediis pec-
tori dicatis haud diíflculter fuga tur; 
quinimo sponte sua, et paulatim de-
crescit et tándem íatiscit. 

Si autem ^ger a cardiacorum, vel 
regiminis justo calidiorum usu, post 
eorum discessum (quod valde est fa-
miliare) febre vehementi atque dys-
pnsea aliisque accidentibus, qualia 
peripneumonicos áolent aifligere, iu 
vitae discrimen adducatur, íelicissi^-
mo semper eventu vel tenerrimo-
rum infantum venas in brachio se-
cui, educta ea sanguinis quantitate, 
quam setas viresque indicarent. Quan-
doque etiam, urgente morbo, phle-
botomiam iterare, haud sum veritus. 
Prefecto haud paucos infantes hoc sta-
tim symptomate enecandos, bene-

media.—Jarabe de violetas y culan­
trillo, de cada cosa onza y media.— 
Mézclese y hágase apócema. Tómen­
se tres ó cuatro onzas, tres ó cuatro 
veces al dia. Recipe.—Aceite de a l ­
mendras dulces, dos onzas.—'Jara­
be de violetas y culantrillo, de cada, 
cosa una onza.—Azúcar cande, can­
tidad suficiente.—Mézclese: hágase 
lamedor, del que se chupará á menudo, 
principalmente cuando atormenta la 
tos. Récipe.—Agua de cerezas ne­
gras, tres onzas.—Jarabe de meco­
nto, una onza.—Mézclese y hágase 
poción para tomar todas las noches. 
Si el enfermo fuera niño, debe dismi­
nuirse la dosis, tanto de los pectora­
les como del narcótico, según la 
edad. 

Rarísima vez perece el que usa de 
este régimen, ni, fuera de los necesa­
rios é innevitables síntomas de la en­
fermedad, es atormentado por otros 
accidentes. L a tos es la más molesta 
de todos ellos, sin que ningún peli­
gro se siga no obstante de ella, si no 
es después de terminada ya la enfer­
medad; y áun cuando persista toda­
vía una ó dos semanas, se cura fácil­
mente con el aire libre y el uso de los 
remedios pectorales; también suele 
decrecer espontánea y paulatina­
mente, y a l fln desaparece. 

Mas cuando, ó por el uso de los car­
diacos ó de un régimen más excitante 
de lo conveniente, llegaba á peligrar 
la vida del enfermo después de la des­
aparición del sarampión (cosa que es 
muy común), por la aparición de una 
fiebre intensa, disnea y otros acci­
dentes semejantes á los que suelen 
presentarse en los pulmoniacos, re­
curría á la sangría del brazo áun en 
los más tiernos niños, y siempre con 
feliz éxito, sacando la cantidad de 
sangre indicada por las fuerzas y la 
edad. Tampoco temí en-ocasiones, y 
cuando el caso era urgente, repetir la 
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dicente summo Numine, misso san-
guine eripui. Infantibus autem ac-
cidit illud post morbillorum reces-
sum, quibus ita est exitiale, nt ínter 
prsecipuos pa rmmm ministros jure 
habeatur, plures jugulans. quam vel 
ipsae variolge: nec dum mihi visus 
est, qui certa alia methodo eidem po-
tuit ocurrere. Quin etdiarrhoea quam 
morbillos excipere diximus, vense-
sectione pariter sanatur: cum enira 
halitibus inflammati sanguinis in in­
testina ruentibus ortum suum debeat 
fquod etiam in pleuritide, peripneu-
monia, aliisque qui ab inflammatio-
ne creaníur, morbis usu venit) á qui­
bus illa ad excretionem stimulantur. 
sola vena? sectio levamen adferet á 
quatum revelluntur acres isti humo­
res, tum etiam sanguis ad debitam 
redigitur temperiem. 

Ñeque est, cur quis miretur, me 
in teneris infantibus vensesectionem 
instituendam suadere, cum sanguis, 
quantum ego hactenus potuerim ob­
servare, haud minus tuto ex eorum 
venís, quam ex adultorum extraha-
íur. Et prefecto ita est illa necessa-
ria, ut nec symptomati memórate, 
nec aliis quibusdam quae infantibus 
accidere solent, omissa phlebotomia 
certo mederivaleamus. Exempli gra-
íia: que pacto puerorum dentien-
tíum convulsionibus, quse nono deci-
moque mense superveniunt (cum 
gingivarum intumescentia dolore-
que, á quibus comprimuntur nervi 
atque irritantur, unde etiam paro-
xysmi isti nascuntur) sine vensesec-
tione opem íeremus? Quse sola in dic­
to affectu speciflcis quibuscumque, 
vel decantatissimis, quse hactenus 
innotuere, Ion ge est anteferenda; 
qnornm nonnnlla adventitio calore 

sangría. Y en verdad que logré sal­
var, con ayuda de Dios y por medio 
de la sangría, á muchos niños próxi­
mos á sucumbir por este accidente. 
Esta pulmonía ocurre en los niños 
después déla retirada del sarampión, 
siendo en ellos tan grave, que es te­
nida justamente por uno de los ins­
trumentos principales de la muerte, 
matando más que las mismas virue -
las,-y sin que hasta ahora haya visto 
que nadie pueda curarla con seguri­
dad de ninguna otra manera. L a diar­
rea que dijimos sucede al sarampión, 
se cura igualmente con la sangría, 
pues debiendo su origen al aflujo ñ 
los intestinos de las partículas de la 
sangre inflamada (lo que también 
sucede en la pleuresía, pulmonía y 
demás enfermedades inflamatorias) 
que los estimulan á evacuarlas, sólo 
la sangría puede proporcionar algún 
alivio reveliendo estos humores acres 
y volviendo á la sangre á su temple 
debido. 

Ni hay por qué nadie se admire 
de que aconseje sangrar á los niños 
pequeños, como quiera que en cuan­
to hasta ahora he podido observar no 
se saca con ménos ventaja sangre 
de sus venas que de las de los adul ­
tos. Y es ciertamente ésta tan nece­
saria en ellos, que ni el dicho síntoma 
ni algunos otros que suelen ocurrir á 
los niños,nos es posible curar con se­
guridad, si se prescinde de la sangría . 
¿Cómo curar, por ejemplo, sin la san­
gría las convulsiones de la dentición 
que sobrevienen en el noveno ó déci­
mo mes, acompañadas de tumefaccio­
nes y dolor de las encías que, com­
primiendo é irritando los nervios, de­
terminan estos ataques? El la por sí 
sola es muy preferible en dicha afec­
ción á cualesquiera de los especí­
ficos áun más decantados que hasta 
ahora se conocen, algunos de los cua­
les perjudican también determinan-
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nocent etiam, et dum occulta aliqua 
proprietate morbo adversar! credun-
tnr, manifestó calore eidem militant, 
atque segrum ad plures deducunt. 
Prgetereo impraesentiarum ingens 
iliud solatium, quod adfert vensesec-
tio iníantum pertussi (quam nostra-
tes Yocaiít-hoopíng congh) in qua re­
media qugelibet pecíori dicata post 
se iinquit intervallo. 

Quod de horum symptomatum mor-
bñlis decedentibus supervenientium, 
curatione jam diximus, nonnurn-
quam etiam eisdem florentibus po-
test competeré, si nimirum artificia-
ii, si ías est dicere, atque adscititio 
calori ea debeantur. Hoc anno 1670 
íamulam Dominse Annce Barington 
hoc morbo laborantem, una cum fe-
bre, dyspnasa, maculisque purpuréis 
corpus omne deturpantibus, aliisque 
symptomatibus quamplurimis peri-
culosissimis, medicus invisebam; cum 
regimine et medicamentis quae satis 
multa usurpaverat, calidioribus ista 
omnia tribuerem, sanguinem á bra-
chio extrahendum curavi, et ptisa-
nam pectoralem atque refrigerantem 
saepe assumendam prsescripsi, quo­
rum ope, et regiminis simul tempe-
ratioris, et maculse, atque alia omnia 
symptomata pedetentim evanesce-
bant. 

Hicce morbus mense Januario, ut 
dictum est , natus ad aequinoctium 
usque vernum crescebat in dies.á quo 
tempore imminuta paulatimvi, se-
quenti Julio plañe desiit; nec est re-
versus per omnes annos, quibus heec 
constitutio dominabatur, nisi quod 
in sequenti veré, nonnullibi, licet ra-
rius, se ostenderet. De morbillis hsec 
dicta sunto. 

do un calor extraño, y en vez de 
oponerse á la enfermedad, como se 
cree, por alguna cualidad oculta, la 
favorecen con la producción del calor 
y ocasionan la muerte al enfermo. 
Paso por alto ahora el notable alivio 
que la sangría proporciona en la co­
queluche de los nmos,y que en nuestra 
pátria llaman Hooping-Congh, en la 
que deja muy atrás á todos los re ­
medios pectorales. 

Lo que hemos dicho de la cura­
ción de estos síntomas que sobrevie­
nen en la declinación del sarampión, 
puede también aplicarse en algunos 
casos á este en todo su vigor, .cuando 
es debido á un calor artificial, si es 
permitido decirlo así, y añadido. E n 
este año de 1670 visité á una criada 
de la señora Ana Barington, que pa­
decía esta enfermedad, acompañada 
de fiebre, disnea, manchas rojas que 
desfiguraban todo el cuerpo y otros 
muchos síntomas peligrosísimos; y 
atribuyéndolos todos ellos al r é ­
gimen y medicamentos cálidos de 
que habla hecho un uso excesivo, 
mandé sangrarla del brazo y la pres­
cribí una tisana pectoral para tomar 
á menudo, á beneficio de lo que, y de 
un régimen al propio tiempo más 
templado, se disiparon poco á poco 
las manchas y los demás síntomas. 

Esta enfermedad, nacida, como se 
ha dicho, en el mes de Enero, au­
mentó de dia en día hasta el equinoc­
cio primaveral, desde cuya época fué 
perdiendo paulatinamente su ener­
gía, y desapareció completamente en 
el siguiente Julio, sin volver en los 
restantes años en que dominó esta 
constitución, fuera de haber apareci­
do algún caso en la siguiente prima­
vera, aunque raro. Basta con esto 
acerca del sarampión. 
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CAPUT V I . 

Variolae anomalse, annoi-um 1670, 71, 72. . 

MorMUipTaedicti (quod jam supra-
innuimus), variolarum speciem ab 
illa quam propagaverat constitutio 
prsecedens, diversam introducebant, 
eodem íere cum illis tempore ingre-
dientem, i n i ti o scilicet Januarii 
1669,1670, quae licet non usque adeo 
epidémica aíque ipsi morbilli eosdem 
tamen comitabantur per omne illud 
tempus quo dominabantur, atque iis 
etiam fatiscentibns, per residuos hu-
jus constitutionis annos persevera-
bant, dysenteriis nihilominns primas 
concedebat, sub auspiciis autumni iis 
dem faventis aíque amicissimi, gras-
santibus; hyeme vero, dysenteriis alie­
na tempestate pressis, denuo recrudes-
cebat haec, de qua agimus species. At­
que hunc servabant ordinem per sin-
gulos hujus constitutionis annos, nisi 
quod postremo quo illa vigebat au-
tumno, anno scilicet 72 (languescen-
te jam ista constitutione, et dysente-
rias jam exolescentes segnius promo-
vente) variolae préster soliíum hoc 
quoque tempore grassabantur, atque 
ita pares dysenteriis concurrebant, 
ut haud facile esset dictu, quis mor-
busplures occuparet; licet quantum, 
ego conjectando valui , prsevalere 
dysenteria adhuc videro tur. Quin et 
hae etiam variolse ad exemplum epi­
démico rum a l i o r u m quorumlibet, 
primo statim insultu atrociores erant, 
atque in dies increbresCebant, doñee 
ad statum pervenissent, quem semel 
transgressse, tum quoad symptoma-
tum vehementiam, tum segrorum 
numerum, sensim imminuebantur. 

CAPÍTULO V I . 

Viruelas anómalas de los años 1670, 71 y 72. 

E l anterior sarampión que acaba­
mos de describir, dio entrada á una 
clase de viruelas diferentes de las que 
habia determinado la precedente 
constitución, que acometieron casi 
en la misma época que aquel, esto es, 
á principio de Enero de 1670, las cuá­
les, aunque no tan epidémicas como 
el sarampión, le acompañaron, no 
obstante, todo el tiempo en que domi­
nó, continuando, áun después de des­
aparecido éste, los restantes años de 
esta constitución, si bien dejaban el 
predominio á las disenterías duran­
te el otoño, estación favorita y muy 
adecuada para esta enfermedad, bien 
al contrario de lo que sucedía en ol 
invierno, en que, desapareciendo las 
disenterías por lo inadecuado de ia 
estación, se recrudecian de nuevo las 
viruelas de que tratamos. Este orden 
guardaron en todos los años de esta 
constitución, fuera de que en su últi­
mo otoño, correspondiente al año 72. 
(debilitada ya esta constitución y no 
pudiendo determinar sino con difi­
cultad disenterías modificadas) las 
viruelas fueron también en esta épo­
ca más numerosas de lo acostumbra­
do, igualándose de tal modo con las 
disenterías, que no era fácil decidir 
cuál de ambas enfermedades atacaba 
á más personas, aunque, en cuanto yo 
pude conjeturar, parecía prevalecer 
todavía la disentería. También estas 
viruelas, lo mismo que todas las en­
fermedades epidémicas, eran más 
graves al principio y se extendieron 
más de dia en dia, hasta llegar á su 
estado, pasado una vez el cual, dis­
minuyeron sensiblemente, tanto por 
lo que hace á la violencia de los sin-
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Sed ut particularia earum phoeno-
mena referamus; haud parum praeter 
opinionem mihi primum comparebat 
hoc variolarum genus, cum animad-
verterem isíud qiaamplurimis phoe-
nomenis insignioribus ab eo differre 
quod produxerat constitutio prsece-
dens, et in quibus observandis me ope-
ram satis sedulam olim collocasse re-
bar. Híec tantum earum phoenomena 
alterius generis phoenomenis dissi-
dentia, imprsesent ia rum tractabo, 
prgetermissis iis quaB cum variolis ita 
prolixe silpra descriptis habebant 
communia. 

Biscretum variolarum genus his 
tantum á genere discreto communi 
alterius constitutionis, disterminaba-
tur. Primo, quod cum in iis, quoties 
erant intersünctm, erupt io diem 
qtmrium prsevertere non soleret, hic 
in tertium pierumque incidebat, quod 
confluentibiis solemne quidem est. 
Deinde non ad eam magnitudinem 
procedente morbo, hic assurgebant 
pustulae atque in alio genere; magis 
autem exasperabantur in minore mo­
le, et sub diebus ultimis ubi jam ma-
turuerant nigrse írequentius vise-
bantur. Illud etiam addam, quod non-
nunquam licet rarius, segrum etiam 
paucissimis notatum pustulis, ptyr-
lismus, haud secus atque in confluen-
tibus exerceret. E x quibus conflci-
tur, distinctas hujus constitutionis 
variólas, ad confluentium naturam 
proprius accederé, atque inflamma-
tionis magis intensse esse participes, 
guam quse in distincto genere usu 
venire solent. 

Confluentes vero ab aliis quas per 
alios anuos ego observaveram con-
fluentibus, in multis, quse jam recen-

tomas, cuanto al número de en­
fermos. 

Tratando ya de sus fenómenos 
particulares, esta clase de viruelas es 
oponia mucho en su principio al ju i ­
cio que tenia de esta enfermedad, 
pues advertí que se diferenciaban por 
muchos fenómenos notables de las 
que habia producido la constitución 
anterior, y en cuya observación creia 
haber empleado entóneos un trabajo 
bastante solícito. Expondré aquí so­
lamente estos fenómenos distintos de 
los de la otra clase, pasando por alto 
los que las eran comunes con las v i ­
ruelas arriba descritas tan prolija­
mente. 

Las viruelas discretas sólo se dife­
renciaban de las discretas de la otra 
constitución, en lo siguiente. Prime­
ramente en que mientras en las pasa­
das no solía presentarse la erupción-
siendo discretas ántes del dia cuarto, 
en éstas ocurría las más veces en el 
tercero, loque es característico délas 
confluentes. E n segundo lugar, las 
pústulas no alcanzaban en éstas en el 
curso de la enfermedad tan gran ta­
maño como las de la otra constitución; 
no obstante su menor volúmen,llega­
ban á mayor grado de inflamación, y 
en los últimos días, cuando ya hablan 
madurado, aparecían negras con bas­
tante frecuencia: añadiré también 
que algunas veces, aunque raras, 
áun siendo pocas las pústulas, se pre­
sentaba el tialismo, ne de otro modo 
que como si el enfermo estuviera pa­
deciendo las confluentes. De todo esto 
se deduce que las viruelas discretas 
de esta constitución se aproximaban 
mucho por su naturaleza á las virue­
las confluentes, y que su inflamación 
era más intensa que la que suele so­
brevenir en la clase de las discretas. 

Por lo que hace á las confluentes, 
se diferenciaban, por muchos aspectos 
que voy á recorrer, de las confluen-
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sebo, discrepabant. Nmic secundo, 
nunc tertio die se primum monstra-
bant, specie tumoris subrubri, atque 
imiformis, vultum omnem contegen-
tisj, erysipelate quidem densioris, 
millo íere visibili pustularum discri-
mme; reliqiium corpus congeries 
quaedam (ceu panni-latiores) ex infl-
nitis propemodum pustulis rubris ef, 
íeratis in imam conflatae variega-
bant, ínter quas sparsa?, in femoribu-
preecipue, vesicute qusedam satis 
conspicuas, ambustorum ad instar sero 
limpidiore distentae eminebant, quod 
quidem disrupta subinde pellicula 
copióse effluebat, subjecta carne ni -
gredine et sphacelo quasi aífecta. Ra. 
rius autem occurrebathoct am dirum 
symptoma, idque primo tantum men­
so quo hsec species regnabat: quo 
tempere inter alies ita malo muleta-
tos, ineuníe Januario 1669, 1670 ac-
cersiri me curavit vir probus, nom-
ne Collins, Zythepsa in parochia 
S. jEgidi i , cujus fllius adhuc infans 
vesículas habuit in femoribus juglan-
dem nucem exequantes, sero limpi­
diore repletas: quibus disruptis sub-
strata caro quasi mortifleata omnino 
comparebat, atque non ita diu post 
aeger, satis concessit; quae et eorum 
omnium sors fuit, quos hoc tan íu-
nesto symptomate correptos vidi un-
quam. Die undécimo circiter, pelli -
cula alba resplendens tuinori subru-
bro, variis íaciei partibus, et paula-
tim vultui omni obducta est. Pellicu­
la hsec alba brevi post materiam 
quandam crustosam splendescentem 
eructabat, colore quidem ñeque fla­
vo, ñeque lusco (qui dúo in aliis va-
riolarum speciebus reperiuntur), sed 
rubro satúrate, concretum sangui-
nem imitante, qui maturescente pus-
tula ad nigrorem in dios magis acce-
debat, doñee tándem íacies integra 
nigredine, fuliginis omnino semula 
íingeretur. Gumque in alia yariola-
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tes que habia observado en otros 
años. Empezaban á aparecer, ora en el 
segundo ora en el tercer dia, bajo la 
forma de un tumor rojizo y uniforme 
que cubriatodala cara, y más elevado 
que el de la erisipela, sin ninguna 
señal apreciable de pústulas; el resto 
del cuerpo estaba sembrado de una 
especie de pelotones (á manera de 
grandes remiendos) de pústulas in­
numerables, rojas é inflamadas, re­
unidas en una sola, entre las que se 
velan diseminadas, principalmente 
en los muslos, unas vesículas muy 
marcadas, semejantes á las de las 
quemaduras, distendidas por una se­
rosidad muy clara , que fluia en 
abundancia una vez rota la película, 
presentándose negra y como esface-
lada la superficie subyacente. Pero 
raras veces aparecía éste tan funesto 
síntoma, y solamente en el primer 
mes en que reinó esta enfermedad, 
en cuyo tiempo, entre otros enfer­
mos igualmente graves, recuerdo, 
fui llamado á principios de Enero 
de 1670 por un hombre de nombre 
Collins, tabernero de cerveza en la 
parroquia de San Egidio, cuyo hijo, 
todavía niño, tenía en los muslos 
vesículas del tamaño de una nuez, 
llenas de una serosidad clara, rotas 
las cuales, se presentó la carne sub­
yacente como completamente gan-
grenada, muriendo poco después el 
enfermo, suerte que sufrieron todos 
los en que, en cualquier tiempo, he 
visto aparecer tan funesto síntoma. 
Hácia el dia once, el tumor rojizo de 
la cara se presentaba recubierto en 
vários puntos, y poco á poco en todo 
el rostro por una película blanca y 
brillante. Esta película blanca exha­
laba poco tiempo después una mate­
ria costrosa, reluciente, de un color 
ni amarillo ni moreno (los dos que se 
encuentran en otras especies de virue­
las), sino rojo oscuro, parecido al de 
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rum confluentium specie dies unde-
eirrmsán máximum vitfe discrimen 
segros adduceret, et plerisque emo-
rientium supremus esset; in hac spe­
cie seger, nisi regimine immoderaíe 
calido oppressus mortis refrigerium 
maturius prseocup'asset, decimum 
quartum ut plurimum diem, aliquan-
do etiam decimum, septimum expec-
tabat, quo demum elapso, salva res 
erat. Notandum est tamen, quod qui 
lethalibus istis vesiculis ac mortifi-
catione, quae nonnullis primo mense, 
quo haec species invadebat, accidisse 
iuemeravimus. libitinae destinaban-
tur,'intra paucos dies ab eruptione 
interibant. 

Et febris, et symptomata alia om-
nia quse vel prsecedebant, vei comi-
tabantur hoc variolarum genus, gra-
viora erant quam in prgecedente, et 
inflammationis adhuc majoris mani-
íesta dabant indicia. ^Egri ad saliva-
tionem erant procliviores; pustuke et 
efíeratiores, et mole longe minores; 
ita ut non íacile, ubi primum appa-
rebant, ab erysipelate quis eas dis-
creverit vel etiam á morbiliis, nisi 
quod hi ex die eruptionis, et aliis 
signis in historia morbillorum supra 
recensitis certo innotescant. Pustu-
iis decidentibus fúrfures diutius hse-
rebant, tsedoriaque stigmata inure-
bant, cuti. 

Operae pretium est et illud adjun-
gere, quod durante hac anni consti-
tutione, quatam epidémico sseviebant 
dysenterif», variolse regimini justo 
calidiore provocatse per dysenteriam 

la sangre coagulada, y que de dia en 
dia, y al paso que se iba madurando 
el tumor, se aproximaba más al ne­
gro, hasta teñirse completamente la 
cara de un color parecido al del ho­
llín. Miéntras que en la otra clase de 
viruelas confluentes el dia once era el 
de mayor peligro para los enfermos y 
en el que tenía lugar la mayoría de 
las defunciones, en ésta el enfermo 
y á menos que á consecuencia de un 
régimen inmoderadamente cálido se 
le anticipase la muerte, llegaba al ca­
torce en la mayor parte de los casos 
y á veces también al diez y siete, j a ­
sado el cual se salvaba. Debe adye/ 
tirse, sin embargo, que los destina­
dos á morir por aquellas fatales vesí­
culas y la mortificación que hemos 
dicho, queso presentaban en algunos 
en el primer mes en que invadió esta 
enfermedad, morían á los pocos 
dias de la erupción. 

Tanto la fiebre como los demás 
síntomas que, ó precedían ó acom­
pañaban á esta clase de viruelas, 
eran más graves que en la preceden­
te y daban indicios manifiestos de 
mayor inflamación. Los enfermos te­
nían más tendencia á la salivación; 
las pústulas eran mucho más infla­
madas y menores; de tal modo, que 
al principio de su aparición difícil­
mente las hubiera podido nadie dis­
tinguir de la erisipela, ni áun del sa­
rampión, sino porque éste se caracte­
riza bien claramente por el dia de la 
erupción y otros signos arriba referi­
dos en su historia. Después de secarse 
las pústulas, las escamas se mante-
nian adheridas por más tiempo y de­
jaban en el cútis señales más hor­
ribles. 

Importa añadir aquí que durante 
esta constitución, en que existían tan 
epidémicamente las disenterias, las 
viruelas tratadas con un régimen 
más caliente de lo regular se termi-
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nonmmquam viam sibi facerent quod 
ne semel accidisse hactenus quidem 
animad verterá m. 

Observare autem convenit variólas 
hasce non íta diris symptomatis per 
omnia sua témpora fuisse stipatas; 
postquam enim bines exegerant an-
nos, tertio, scilicet 1672, mitescere 
coeperunt, et exuto nigro colore, pau-
latim ad flavum illum, et favarum 
similem, accedebant, qui variolis le-
gitimis maturescenübus est proprius, 
íta ut postremo hujus constitntionís 
anno, benignse plañe essent et boni 
moris, habita generis ratione. Quo 
non obstante, satis liquebat illas ad 
aliam prorsns classem relegandas 
esse, ex pustularum nimirum exi-
guitate tam eximia ad salivationem 
dispositione, atqne aliis. 

Quamlibet ob cansarum differen-
tise cujuslibet specifiese qua immer-
gimur, ignorantiam, impossibile íue-
rit rationem harum variolarum íor-
malem comprehendere, quatenus ab 
lilis quas alia promit constitutio, 
contradistinguuntur, mihi tamen l i ­
quido constabat ex singulis phoeno-
menis inflammationera in bis, quam 
in illis Ion ge immaniorem fuisse, ac 
proinde omnern medendi rationem m 
eo stare, ut pluribus adhuc repagulis 
sisteretur effrsenata sanguinis ebul-
litio. Id autem máxime efflciebatur 
(post hypnotica dicto modo exhibita) 
regiminetempérate, indulgendo sci­
licet segro usum liberaliorem liquo-
ris alicujus, qui non eam excaleface-
ret, sed potius íervidissimum illum 
sestum quo hic morbus, pustulis má­
xime ad maturitatem jam pervenien-
tibus, miseros prse eseteris quibusque 
morbis fatigat atque exurit, illico 
commitigaret. Decoctum álbum dic-
tum, ex pane scilicet et cornu cervi 
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naban á veces por la disenter ía, o t ó 
que hasta entonces no habia adver­
tido jamás. 

Conviene observar también que 
estas viruelas no se acompañaron de 
tan funestos síntomas en todas sus 
épocas, pues después de haber exis­
tido dos años, en el tercero, el de 
1672, empezaron á hacerse más be­
nignas, y perdiendo el color negro, 
se aproximaban paulatinamente á 
aquel amarillo y semejante á la 
miel, que es propio de las viruelas 
legítimas en madurez; de tai modo, 
que en el último año de esta consti­
tución eran completamente benigims 
y de buen carácter, relativamente ¿ 
su naturaleza. Esto no obstante, apa­
recía bien claro que debian tenerse 
por de una clase enteramente distin-

I ta por la pequeñez de las pústulas, 
la notable propensión á la salivación, 
y otras circunstancias. 

Aunque por razón de la ignorancia 
de las causas de las diferencias especí­
ficas á que nos hallamos forzosamente 
condenados;sería imposible compren­
der la razón íormal de estas viruelas 
en cuanto se distinguen de las que se 
presentaron en la otra constitución, 
yo veia, sin embargo, bien claramente 
en todos sus fenómenos que la infla­
mación en éstas era mucho más vio­
lenta que en aquéllas, y que, por con­
siguiente, todo el objeto de la cura­
ción consistía en contener más enér­
gicamente la desenfrenada ebullición 
de la sangre. Esto se conseguía prin­
cipalmente (después de haber dado 
los hipnóticos del modo ántes dicho) 
con un régimen templado, esto es, re­
comendando al enfermo el uso abun­
dante de algún líquido que no le ca-
lentára sino que más bien mi -
tigára el intensísimo calor que en 
esta enfermedad, y principalmente al 
llegar las pústulas á madurez, moles­
ta y abrasa á los enfermos más que 
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exigua quantitate in multa aqua 
íactum, et saccharo dulcoratum hic 
juvabat; at hydrogala é tribus aquae 
partibus et lactis una simul coctis, et 
aegri palato et votis magis ut pluri-
raum, retrigerando respondit; nec eo 
íantum profecit ingesti liqueris copia 
quo insignem calorem, cum matura-
i ionis íebre prascipue vigentem, res-
tingueretj sed quatenus ptj'-alismiiin 
etiam promoveret, atque eundem 
diutius protraheret, quam poterat 
íierij si seger nimio gestuaret calore. 
Pncter hsec omnia, ssepenumero ita 
bene cessisse liquores hosce aífatim 
haustos observavi, ut eorum usu v a ­
riólas quse cum pessimis confluentiae 
signis exibant, progrediente morbo 
distinetse sint íactae; pustulee. quae 
inaturescentes rubrain primo, mox 
nigram materiam aliter evomuissent 
flavissimae comparerent; pro effera-
tis insuper atque minutulis, benigni 
atffiie optimi moris haberentnr. 

Ñeque etiam fluxus mensium, qui 
losminishoc morbo laborantibus haud 
infrequens accidit, liberalem horum 
iiquorum usum quicquam prohibet, 
imo vero et suadet, si tempere non 
sólito isti fluant. Etenim non jam 
alia de causa periclitantur foemime? 
nisi-quod sanguis ab immodico mor-
M calore plus justo attenuatus, qua 
data porta ruat, naturse ductus se-
quens; prsessertim ubi noxia cura-
tricum temeritas, regimine calidiori, 
et decocto cornu cervi (cum floribus 
calenduiae, etc., adhibitis) oleum igni 
afíuderit Quidquid autem sanguinem 
potenter diluit contemperatque, licet 

en cualquiera otra dolencia. E l l l a ­
mado cocimiento blanco, hecho de 
pan y cuerno de ciervo en pequeña 
cantidad, con mucha agua y endul­
zado con azúcar, probaba bien en este 
caso; pero en la mayoría se acomo­
daba aún mejor al gusto del enfermo 
v a l objeto de refrescarle lahidrogala, 
compuesta con tres partes de agua y 
una de leche, cocidas juntamente, que 
bebida en gran cantidad aprovecha­
ba, no solamente porque moderaba 
el extraordinario calor que se sien­
te en especial durante la fiebre de 
maduración, sino también en cuanto 
que promovía el tialismo y le prolon­
gaba por más tiempo del que pudiera 
subsistir á tener el enfermo un calor 
excesivo. Aparte de todo esto, obser­
vé muchas veces que probaban tan 
excelentemente estos líquidos bebi­
dos en abundancia, que con su uso 
las viruelas que empezaban con los 
peores signos de confluencia, adelan­
tando la enfermedad, se hacian dis­
cretas; y las pústulas, que en otro 
caso hubieran arrojado, al madurar, 
una materia, roja primero y después 
negra, aparecían completamente 
amarillas, y en vez de apiñadas y me­
nudas, se presentaban benignas y del 
mejor carácter. 

E l flujo ménstruo, que ocurre no 
raras veces á las mujeres que se ha­
llan padeciendo esta enfermedad, no 
impide tampoco el uso abundante de 
estos líquidos, ántesbien, le aconseja 
si fluye en un tiempo no acostum­
brado. E l peligro, en electo, para las 
enfermas no proviene de otra causa 
sino de que, atenuada la sangre más 
de lo regular por el inmoderado ca­
lor de la enfermedad, se exhala por 
las vías que la son naturalmente ac­
cesibles, principalmente cuando la 
funesta imprudencia de las asisten­
tas hubiere aumentado la intensidad 
del mal por el empleo de un régimen 
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non immediate, in quantum tamen 
ejusdem fluxum cohibet.tum pustulis, 
tum íáciei manuunque tumori in statu 
conservandis necessario conferetrcum 
ex adverso remedia calidiora, iicet 
ad huno scopum rectius videantur 
collimare, cum tamen jugem hunc 
sanguinis fluxum promoveant, lon-
gissime aberrent. Quiñimo nec du-
bium mihi est quamplurimas mulie-
res hóc errore periisse, dum scilicet 
assistentes, ne pústula ob sanguinis 
fluxum considerent, veri ti, malo huic 
cardiacis medicamentis, et regimine 
adhuc calidiori adhibitis occurrere ni-
terentur, quo facto miselias certius 
pessundederunt; quamtumlibet ads-
tringentia varia cardiacis admiscen-
tes haemorrhagiam sistere, atque 
pustularum una tumorisque debitam 
eleVationem tueri saíegerint. 

Haud ita pridem Dominam tam 
virtutibus quam stirpe prsenobilem, 
variolis nigris et mali moris labo-
rantem, tractavi. Quamvis autem ab 
initio iis ómnibus i l l i interdixeram, 
á quibus sanguis exagitari poterat, 
cum tamen temperamento esset ad-
modum sanguíneo, viridí juventa ve-
getaque, férvida etiam anni tempes­
tas accederet, derepente, tertio scili­
cet die ab eruptione, ita largo men-
siurn profluvio, tempere illis non de­
bito, correpta est, ut astantes mulie-
res eam jam abortivisse suspicaren-
tur. Licet hoc symptoma ad dies mul­
tes importune urgeret, non tamen 
idcirco exisíimavi lactis et aquse 
usum a me praescriptorum^ intermit-

cálido y del cocimiento de cuerno de 
ciervo con flores de violeta, etc. 
Así, pues, todo lo que diluye y atem­
pera poderosamente la sangre, aun­
que no sea de una manera inmedia­
ta, en cuanto, no obstante, detiene 
el flujo, aprovechará necesariamente 
para mantener en el estado conve­
niente tanto las pústulas como el tu­
mor de la cara y de las manos, mien­
tras que, por el contrario, los reme­
dios cálidos, aunque parezcan con­
currir mejor á este objeto, como 
quiera que aumentan sin embargo él 
flujo, perjudican extraordinariamen­
te. Y no me cabe duda alguna de que 
muchas mujeres han perecido pol­
oste error, pues temiendo los asisten­
tes que se marchitasen las pústulas 
á consecueiicia del flujo de sangre, 
suelen tratar de oponerse á este mal 
con medicamentos cardiacos y un ré­
gimen todavía más cálido de lo ordi­
nario, con lo que pierden indefecti­
blemente á la enferma, aunque mez­
clando vários astringentes con ios 
cardiacos se hubiesen propuesto á la 
vez detener la hemorragia y soste­
ner la debida elevación de las pústu­
las y de la tumefacción. 

No hace mucho tiempo que traté 
á una señora nobilísima, tanto por 
sus virtudes como por su estirpe, 
enferma de viruelas negras y ma­
lignas. Aunque desde el principio la 
habia prohibido todo lo que pudiera 
excitar la sangre, siendo no obstante 
de temperamento muy sanguíneo, 
joven y vigorosa, y sucediendo esto 
durante el verano, se presentó re­
pentinamente, al tercer dia de la 
erupción un flujo menstruo tan abun­
dante y fuera de tiempo, que las mu­
jeres que la rodeaban sospecharon 
habia abortado. Aunque este síntoma 
persistió tercamente muchos dias, 
no creí sin embargo deber suspen­
der por ello el uso de la leche y agua 
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ti deberé: quid quod magis jam ne-
cessarium illum esse, et liberalius 
adhuc indulgendum censuerim, quod 
etiam per omnem morbi decursum 
íactitavimus, praesertim cum appete-
ret febris matnratio. Quod quidem 
tempere medicus doctissimus, can-
didissimusque, dominus doctor Mil-
Iwgton, ejusriem raecum olim Colle-
gn socins, jam amicissimus, ad so-
ciam operam invitabatur; qui cum 
omnia satis bene responderé, pro hu-
jus morbi genio animadverteret, mi-
hi lubeñs assensit, ut pergeret segra 
dictes liquores affatim haurire, quos 
ipsa. sibi gratissimos, et tam ad sali-
vam faceré, quam ad refrigerium et 
refectionem saspe affirmabat. Cum 
vero jam indurari, facies coeperit, et 
crusta obduci, ab halitibus putridis á 
niateria purulenta, quae in hoc pessi-
mo variolarum genere male olebat 
intromittendis aegre nostrae metuen-
tes, vini Canarini semicocti cochlea-
ria paucula, semel in die assumenda, 
vel quoties in ventrículo segritudi-
nem aliquam persentisceret, conces-
simus. PaucUlis hisce, nisi quod haus-
tulum etiam paregoricum hora som-
ni quotidie imperavimus, convaluit; 
neque delirio, ñeque alio quovis 
symptomate, praeter dictam haemor-
rhagiam, grave aiiquód periculnm 
minítaute, Facies manusque satis in-
tumescebant; pustulae, quantum tu-
lit morbi species, satis magna? erant; 
salivatio copiossa et fácilis ad metas 
usque; postremo quantumlibet pus­
tulae, quae faciem obsidebant, cum 
maturescerent, nigredinem aífectare 
viderentur in plerisque tamen ejus 
partibus flavescebant. 

Quibuscumque vero _ caloris atque 
inflammationis gradibus variolarum 
species, Mic constitutioni peculiaris. 

que habia prescrito, sino que le juz­
gué aún más necesario y que debía 
concederse en mayor cantidad, como 
lo hice en todo el curso de la enfer­
medad, principalmente al aparecer 
la fiebre de supuración. E n esta épo­
ca se me asoció un doctísimo y hon­
radísimo médico, elSr.Dr. Millingfcon. 
consocio mío en otro tiempo de .cole­
gio é íntimo amigo, que advírtíendo 
probaba bien todo atendido el carácter 
de la enfermedad, asintió gustoso'á 
que la enferma siguiera bebiendo en 
abundancia dichos líquidos, que ella 
misma afirmaba á menudo serla gra­
tísimos y útiles, tanto para promover 
la salivación, cuanto para refrescar­
la y alimentarla. Mas luégo que la 
cara empezó á indurarse y á cubrirse 
de costras, temerosos de que las ex­
halaciones de la materia purulenta, 
que tan fétida era en esta maligna 
ciase de viruelas, se introdujeran en 
la sangre, la permitimos tomar al­
gunas cucharadas de vino de Cana­
rias, un poco hervido, una vez al día, 
ó cuantas sintiera algún desfalleci­
miento en e l estómago. Con estos 
pocos remedios, á que solamente 
añadimos una poción paregórica que 
mandamos tomára diariamente á la 
hora del sueño, convaleció sin pre­
sentarse el delirio ni otro síntoma 
alguno muy peligroso, fuera de la 
hemorragia dicha. L a cara y las ma­
nos se entumecieron bastante; las 
pústulas fueron suficientemente gran­
des relativamente á lo acostumbrado 
en esta especie de viruelas; la saliva­
ción fué copiosa y fácil hasta el fin ; 
finalmente, aunque las pústulas que 
existían en la cara parecían tender á 
enn egrecerse al supurar, se hacían 
amarillas, sin embargo, en la inmen­
sa mayoría de las partes restantes. 

Cualesquiera fueran los grados de 
calor é inflamación en que superára 
l a especie de viruelas peculiar de esta 
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alias aliarum constitutionum species 
superaverit, cum tamen discretee es-
sen t pustulse, vel salíem paucse, do-
cuit experientia, non opus esse tanta 
prsedictorum liquorum quantitate 
ingerenda; satis autem fuit, ut aeger 
prorsitismodo atque imperio eerevi-
siam tenuem potaretj jusculis avena-
ceis, panatella, et pomo cocto subin-
de, Vesceretur, et si ex ephebis ex-
cesserat^ paregoricum ex syrupo de 
meconio, cum vel segrotaret, vel ob 
nimias vigilias delirare inciperet, as-
summeret. Ñeque aliud quicquamten-
tabam (nisi quod segros lecto addice-
rem) ubi pustulse rarse comparebant. 
Atque hac sola methodo charissimus 
mihi fllius Wili iam Sydenham, dis-
tincto hujuscemodi variolarum ge­
nere laborans mense Decembri 1670, 
íavente Numine, restitutus est. 

De variolis hujus constituíionis ni-
hil superaddam, cum jarii aliam spe-
ciem fusius tractaverim, á quibus hse 
in eo tantum discrepant, quod natu-
rae sciiicet calidioris fuerint, et ma-
^isinflammatoria?. mide sequitur,dili-
gentiorem adhuc operam íuisse na-
vandam ut restingueretur intensior 
iste calor, qui tam iis naturalis eral, 
et segro iía certum minitabatur in-
cendium. 

SYDENHAM. 

constitución á las de otras, enseñó, 
no obstante la experiencia qiw cuan­
do las pústulas eran discretas, ó al 
menos pocas, no era necesario inge­
rir tanta cantidad de los líquidos pre-
dichos, sino que bastaba que el en­
fermo, según el carácter é intensi­
dad de la sed, bebiera cerveza tenue, 
que se alimentase con caldos de ave­
na, panatelas, y de cuando en cuando 
con manzana cocida, y si habia sali­
do de la pubertad tomára un paregó-
rico de jarabe de meconio, cuando 
se encontrára muy molesto, ó cuando 
á consecuencia fte los prolongados 
desvelos empezára á delirar. Esto 
era lo único que hacía, á más de 
mantener acostados á los enfermos 
cuando las pústulas eran pocas. Con 
este solo método y con el favor de 
Dios, curó mi queridísimo hijo W i l ­
iiam Sydenham, que tuvo unas virue­
las discretas de esta naturaleza en el 
mes de Diciembre de 1670. 

Nada añadiré acerca de las virue­
las de esta constitución, habiéndome 
ocupado ya profusamente en otra es­
pecie de la que éstas se diferencian tan 
sólo por ser de naturaleza más cál i ­
da y más inflamatoria; de donde se 
sigue que era preciso procurar con 
más empeño atemperar este intensí­
simo calor que tan natural las era y 
amenazaba al enfermo con un tan 
grave peligro. 

GAPUT V I I , C A P I T U L O V I L 

Golicae biliosse, annorum 1670, T I , 72. 

Per omnes hujus constitutionis an­
uos, cum sanguis ad humores chole­
ncos íervidosque in viscera deponen-
dos propensior esset, cólica biliosa 
prseter solitum plures invasit; qui 
morbus licet cronicis annumerari de-
beaí, ac proinde extra oleas mihi sit, 
cum tamen ab eadem sanguinis i n -

Golicos biliosos de los años 1670, 71 y 72. 

Estando la sangre en todos los años 
de esta constitución muy dispuesta 
para depositar en las visceras humo­
res coléricos y calientes, se presen­
taron cólicos biliosos en mayor n ú ­
mero de individuos de lo acostum­
brado; cuya enfermedad, aunque 
deba contarse entre las crónicas, y 
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dispositione penderet hoc tempore, 
a qua et epidemici plerique qui tum 
grassabantur, vel eo nomine hic 
mihi veniet tractandus, praecipue ve­
ro qnia animadverti, morbum hnncce 
eadem plañe prsecessisse, sympto-
mata febrilia, quse dysenteriam per 
illa témpora regnantem prsecedere 
solebant; atque eumdem, etiam al i -
quando (quod supra notavi) dysente­
riam quse post diuturnos cruciatus 
segro tándem valedixisse videretnr 
íuisse insecutnm. Ubi vero dysente­
riam diutinam non excipiebat, ple-
rumque á febre ordiebatur quae per 
horas aliquot tantum affligens, in 
hunc morbum solebat desinere. J u -
venes ut plurimum temperamento 
cálido ac bilioso prseditos, aestate prse-
sertim adoritur. Intestinorum dolor 
atrocissimus est, et prse cetens óm­
nibus, quibuscum mortalium cala-
mitosissimi committnntur, máxime 
i atolera bilis. Intestina nonnumquam 
quasi injecta fascia constringit, mine 
in punetum coníractns qnasi terebel-
lo perforat: subinde remittitur dolor, 
mox recrudescit paroxysmus, quem 
aeger prsesentiens, vultu miserabili 
atque ejulatu ceu prsesentem exhor-
ret, et aversatur. Sub initio hujus 
morbi non ita certo ad unum aliquod 
punetum deterrainatur dolor atque 
in ejusdem progressu, ñeque tám 
crebra est vomifcuritio, ñeque alvus 
ita pertinaciter catharticorum vim 
eludit; quo autem magis augetur do­
lor, eo obsiinatius in puncto flgitur; 
vomituritio succedit írequenaor et 
major álvi adstrictio; doñee tándem 
ab ineluctabili liorum symptomatum 
v i totalis peristaltici intestinorum 
motus inversio (nisi maturius quis 
tuierit suppetias).atque iliaca passio 
procurantur; in quo morbo cathar-
tica medicamenta omnia in emética 
statim transeunt. Enemata etiam in ­
jecta una cum al vi íecibus, per om-

por tanto, se halle fuera de mi obje­
to, no obstante, como quiera que de­
pendía en esta ocasión de la misma 
alteración de la sangre, que la mayor 
parte de las enfermedades epidémicas 
que entonces andaban, me decido á 
tratar de ella, principalmente, porque 
noté que á esta enfermedad precedie-
ma absolutamente los mismos sínto­
mas íebriles que solian preceder á la 
disentería reinante por aquellos tiem­
pos y que siguió también alguna vez 
(como ya ántes dije) á la disentería 
de que, después de largos tormentos, 
parecía haber convalecido el enfer­
mo. Guando no seguia á una disente­
ría prolongada, empezaba las más 
veces por una ñebre que, molestando 
sólo por algunas horas, solia termi­
narse en esta enfermedad. Acomete 
principalmente en el verano, y las 
más veces á jóvenes de tempera­
mento cálido y bilioso. E l dolor de 
los intestinos es atrocísimo y más 
intolerable que ningún otro de los 
.más intensos que aquejan á los mor­
tales. En ocasiones parece como que 
los intestinos son apretados por una 
faja, y otras, fijándose en un punto 
determinado, parece perforarlos á 
manera de barreno: de cuando en 
cuando disminuye el dolor; luégo se 
recrudece el paroxismo, que al pre­
sentirle el enfermo revela en su sem­
blante angustioso y con sus quej idos 
el gran horror y miedo que le tiene. 
A l principio de esta enfermedad no 
se manifiesta tan fijamente el dolor 
en un sitio determinado como en su 
progreso, ni es tan frecuente el vó­
mito, ni el vientre elude tan perti­
nazmente la acción de los purgantes: 
pero cuanto más aumenta el dolor 
tanto más obstinadamente se fija en 
un punto; el vómito se hace más fre­
cuente y mayor la ^astricción, hasta 
que por la indomable violencia de 
estos síntomas se determinan al fin 
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nem intestinorum ductum sursum 
lata, vomitn ejiciuntur. Qusehoc mo­
do excerni tur materia, sincera sí fue-
rit atque pura, viridis aliquando, 
aliquando etiam flavaj autinsoliti cu-
jusdam coloris spectatnr. 

Cum singula hujus aífectus phoa-
nomena, cum ab acri aüquo sive hu-
more sive halitu, é massa sanguinea 
in intestina excusso; nasci aperte do-
ceant, indicatio curativa primaria 
mihi hsec est, ut scilicet evacuetnr 
dictús humor tam antecedens in ye~ 
nis , quam continens in viscei ibus 
conclusus: altera vero ab hac, ut 
anodynorum usu et compescatur hu-
morum eo tendentium Ímpetus ^ &t 
mitigetur immitissimus dolor. 

Sanguinem itaque é brachii veni^ 
paulo liberalius educi (sí nempe id 
fuerit hactenus intentatum) et post 
horas tres vel quatuor anodynum 
exhiberi curoi Póstero die catharti-
cum aliquod lenitivum príescribo, 
intcrposito die uno repetendum, ad 
tertiam etiam nonnunquam vicem, 
prout humoris reliquise plures mihi 
viáéntur, aut pauciores. Observan-
dum est autem, quod si malum hoc 
sive fructibus horariis nimis avide 
ingestis, sive alíi cibo cuicumque 
coneoctu diíñcili originem suam de-
beát, un de scilicet succi pravi cor-
ruptiqúe primum in sanguinem trans-
mittebantur, atque ex eodem postli-
minio in viscera; rebus, inquam, sic 
stantibus, ventriculus ante omnía 
duendus est. lactí^ cerevisiato aífa-

SYDBNHAM. 
I la total inversión del movimiento pe-
! ristáltíco de los intestinos (á no ha-
! berle calmado ántes algún tanto) y 
| la pasión iliaca, en cuya enfermedad 
i todos los medicamentos purgantes 
! se trasíorraan inmediatamente en 
\ eméticos y áun las mismas lavativas 
; llevadas hácia arriba por tocio el con-
; ducto intestinal, son arrojadas por 

vómito, juntamente con las heces. Si 
la materia que se expulsa-de este 
modo fuere pura y sin mezcla, se pre­
senta unas veces de color verde, otras 
amarilla ó de cualqier color insó­
lito. 

Demostrando claramente todos los 
fenómenos de esta afección que se 
origina de un humor ó hálito acre 
segregado de la masa de la sangre á 
los intestinos, consiste, en mi juicio, 
la primera indicación curativa en 
evacuar dicho humor, tanto el pre­
existente en las venas como el conte­
nido en las visceras, y la segunda en 
refrenar el ímpetu de los humores 
que se drigen á ellos y mitigar el 
vehementísimo dolor con el uso de 
los anodinos. 

Así, pues, mando sangrar de las 
venas del brazo en bastante cantidad 
(si es, que antes no se ha hecho), y des­
pués de tres ó cuatro horas, tengo cni-
dado de dar un anodino. A l dia si­
guiente prescribo algún purgante sua­
ve que se debe repetir, dejando un dia 
de intervalo, hasta tres veces en oca­
siones^ según parezcan muchas ó po­
cas las reliquias del humor. Es pre­
ciso, sin embargo* tener en cuenta 
que si este mal debe'su origen á ha­
ber domado con exceso, ora frutas 
pasadas, ora otro cualquier alimento 
de difícil'digestión, siendo éste el pri­
mer punto de partida de los j ugos de­
pravados y corrompidos, trasmitidos 
á la sangre, y de ésta á las visceras; 
en tales circunstancias, digo, es pre­
ciso, ante todo, limpiar el estómago 
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i per vomitum rejecto, tmi hausto, 

quo exantlato, aiiodyñum propinan 
dum est; seguenti antem dié pri-
mnm veña secandá, et in eátevis eo, 
quemjam docuimiis, ordine proce-
d^baifíri-l-!il '0 "«fî  'io\nm oiíouríi hy. 

!At vero cnm et dolorís véhemeiítia, 
et mmmmm, oh quam intestina 
ad inversionem qua'si feruntur, ca-
tharticorum operatíoni obsistant, in-
tendendíe/ sunt eorundéril vires, ñe­
que leo snhere excipiendus; frustra 
enim mitins catharficum exhíbueris, 
nisi forte seger alvo sit íacile solubi-
l i , qüod diiigeníer inquireildum est. 
Cum enim .hujusmodi medicamen 
viam sibi faceré per intestinorum 
canales non val eát, seger ab eo Itedi-
tur magis, dum sdlicet ab ejiisdem 
iüeffícaci agitaíione et vomíEus et 
dolor augentur. Potio catliartica leni­
tiva ex infusione tamarindorum, ío-
Jiorum senn,^ et rliei ín qua dissolvi. 
possuiit rn'áilna, ec syrupus rosaceüs 
catharticis aliis anteférenda, cum 
humores mi mis exagitéí, et comrüo-
veat. Cum tamen sive ob a3gri aváfe3' 
sionem1 medicameníi íornire liqtiid'id-
ris, sive vor^ituritionem, in ventricu-
io' retineri vix'qneat. pílulfe nécessa-
rró in sUbtidinro vocandáe, inter quas: 
cochíáa mihi p r ^ é t e e r i s sera'p-ár'píá-5 
cuere,1 utpote certissimo pede quam 
coepérúht viam insistentes, íum in 
ho| ^a^uV fem^^iáfeg^lérisqtio. jM(j 

ili debiii-vero tanta est sive vetíír 
tas-, - sive etiam vomituritio, nt neo 
pilute possiní detineri, ibi remedimn 
primo anodynutó impero, et paucis 
horis elapsis catharticum , eó tempo-
ris spatio iníerjecto , ut catharticum 
a narcótico tanto distet'intérvallo, 
ut ab eo non víncatur et pereat, eas 
autem in ventriculo 'moras trahat, 
quae ad virtutem purgatívam eidéiii 
communicandam suíficiant, ut suam 
demum exerat operatíonem, cessan-
íe altero. Licnt caíharticum modo id 

• 2 5 9 

bebiendo leche con cerveza en abun­
dancia y expulsándola por vómito, 
hecho lo cual se dará un anodino; en 
el dia siguiente se sangrará primero, 
procediendo en lo demás con el orden 
ya expuesto. 

Como la vehemencia del dolor y 
del vómito, porque son como obliga­
dos á invertirse los intestinos, se opo­
nen á la acción de los purgantes, de­
berá aumentarse su energía no com­
batiendo fan gran mal con un reme­
dio pqco activo; sería, en efecto, in­
útil emplear un purgante suave, á no 
ser que por casualidad el enfermo 
íiiera diarreico ó fácilmente purga-
ble, cosa que se ha de investigar cui­
dadosamente. No pudiendo, en efec­
to, un medicamento semejante abrir­
se camino por los canales intestina­
les, rio hace sino dañar más a! enfer­
mo, puesto que por su ineficaz agita­
ción se. aumentan el vómito y el do­
lor. L a poción catártica lenitiva de 
infusión de tamarindos, hojas de sen 
y ruibarbo, en que pueden disolverse 
maná y jarabe clo rosas, debe prefe­
rirse á oíros purgantes, pues que agi­
ta y conmueve ménos los humores. 
No obstante, cuando ó por la aver­
sión del enfermo al medicamento en 
forma líquida ó por los vómitos no 
pueda retenerse en el estómago, es 
necesario recurrir á las pildoras, en­
tre las que las cequias me han agra­
dado siempre más que ningunas 
otras, en éste como en otros muchos 
casos, en cuanto que sostienen su 
acción una vez iniciada. Mas cuando 
es tan grande la debilidad .del estó­
mago, ó el vómito, que ni aun las pil­
doras pueden retenerse, entóneos, 
mando primero un remedio anodino 
y pasadas algunas horas un purgan­
te, dejando un intervalo tal que el 
purgante diste del narcótico el tiem­
po suficiente para no ser vencido é 
invalidado por él, y pueda retenerse, 
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possit fleri, din post anodynum rec-
tissirne propine tur, cum etiam ad 
horas duodecim ab hoc assumpto, 
alvus isti segrius respondeat, atque 
non nisi operosius solvatur. 

Cum autem hic uti in aliis pleris-
qne morbis, in qnibus indicantnr 
narcótica, catharticum semper dolo-
rém intendat (saltem finita jam ope-
ratione, qua qnidem. vigente mitins 
nonnnnqnam cnm segro agitnr) id-
circo solemne mihi est anodynum 
ingerere, ubi primum expiravit 
cathartici vis. Quale quidem mane 
etiam et sero quotidie hauriendum 
impero, spatio scilicet omni inter 
purgationes medio, quo certius dolo-
rem consopiam, doñee catharsis de­
bite íuerit celebrata. 

Peracta cathartici operatione hu-
morum o r g a s m u m compescere 
(quod jam solum restat agendum) 
anodyno mane et vesperi jugiter ex-
hibito contendo; quod etiam ssepius 
aiiquando est repetendum: nec un-
quam mihi contigit, dolores vehe-
mentiores sedare posse nisi dosi lar-
gibri et reiterata, quse enim alteri 
malo debellando par esset, ab hoc 
viheitur, violentia doloris remedii 
vires frangente. Tutissime autem re-
petuntur narcótica urgente hujus-
modi dolore, non itemubi ille desie-
rit. Quamobrem doloris indicium se-
cutus, narcoticum repeto, doñee vel 
cessaverit ille, vel admodum fuerit 
mitígatus; eo nihilominus interjecto 
temporis spatio, ut compertum mihi 
sit, quid a dosi preecedente sperari 
debeat antequam alterara superad-

no obstante, en el estómago el tiem­
po bastante para comunicarle la v i r ­
tud purgante y para desenvolver su 
acción, luégo que haya cesado la del 
narcótico. Sin embargo, á ser posible, 
será mucho meijor dar el purgante 
bastante tiempo después del anodino, 
como quiera que hasta pasadas doce 
horas de tomado éste, el vientre res­
ponde á aquél más difícilmente, y no 
se mueve sino con gran trabajo. 

Mas c@mo en esta enfermedad, lo 
mismo que en otras muchas en que 
están indicados los narcóticos, el pur­
gante aumenta siempre el dolor (al 
ménos luégo de terminada su opera­
ción, pues durante ella hay casos en 
que no produce este efecto), acostum­
bro por esta razón á propinar un ano­
dino luégo que ha dejado de obrar el 
catártico. Mándele tomar mañana y 
tarde diariamente, á la mitad justa 
del tiempo entre las purgaciones, con 
él objeto de calmar más seguramente 
el dolor, continuando así hasta que 
el enfermo queda perfectamente pur­
gado. 

Terminada la operación del catár­
tico, procuro rebajar el orgasmo de 
los humores (única cosa que resta 
por hacer), dando continuamente ma­
ñana y tarde el anodino, que algunas 
veces es preciso repetir más á menu­
do, no habiéndome nunca ocurrido 
lograr calmar los dolores muy vehe­
mentes, sino con una dósis grande y 
repetida, pues que la que bastaría 
para vencer otra enfermedad es ven­
cida por ésta, quebrantando la vehe­
mencia del dolor las virtudes del re­
medio. Empero, si no hay peligro en 
repetir los narcóticos durante la fuer­
za del dolor, no sucede lo mismo 
cuando ha desaparecido. Así, guián-
dome por el dolor, repito el narcótico 
hasta que, ó cesase, ó se mitigase, 
dejando pasar, no obstante, tiempo 
suficiente para averiguar qué es lo 
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dam. Plerumque vero, nisi ubi sum-
me viget dolor, paregoricum mane 
et ser o exhibí tum suíflciet. Anody-
num mihi familiare laudanum istud 
liquidum est supra descriptum, cu-
jus guitse sexdecim in aqua cardiaca 
stillatitia solvuntur, velaugetur dosis 
pro doloris magnitudine. 

Simplicissima hsec methodas, qua 
primum humor peccans vense sectio-
ne et purgatione evacuatur, deinde 
narcoticorum ope conciliatur quies 
semper mihi felicissime cessit prse 
aliis quse mihi hactenus innotuere 
ómnibus. Cum enemata carminan-
tia, eo fine injecta, ut humores acres 
exterminent, crabrones irritent tan-
tum et concitato humorum tumultu 
diuturniorem reddant morbum. Hic 
autem in primis animadverti voló, 
quod licet tam phlebotomiam, quam 
catharsin huic sedando morbo ne-
cessario esse prsemittendam afflrma-
vero, nonnunqaam tamen re ita 
postulante, ea utraque omissaá pa-
regoricis ordienda tela est. Exempli 
gratia: ubi ob prsegressam aegrítudi-
nem aliquam evacuationes copiosio-
res non ita diu ante colicse adventum 
institutse íuerint (non raro enim ob 
viscerum debilitatem, máxime si ac-
cedat major caloris gradus á vino, 
vel spirituoso liquore alio immoclice 
hausto, qui nuper ab alio convaluere 
morbo in hunc prsecipitantur); hoc, 
inquam, in casu non modo non ne-
cessarium, sed et noxium esse cen-
seo, alia insuper adjiciendo catharti-
ca no vos excitare tumultus, atque 
omnia denuo perturbare. Illud jam 
taceo, quod in hoc affectu aeger ut 
plurimum, priusquam consulatur 
medicus, repetito enematum usu in­
testina satis proluit; ita ut partim 
bac de causa, partim ob diuturnio­
rem morbi moram narcótica fére 

que se puede esperar de la dosis an­
terior, ántes de administrar otra. Las 
más veces, y fuera de los casos en 
que es muy intenso el dolor, bastará 
dar el paregórico mañana y tarde. 
Mi anodino usual es el láudano líqui­
do arriba descrito, del que se disuel­
ven diez y seis gotas en una agua 
cardiaca destilada, aumentando la 
dosis según Ja intensidad del dolor. 

Este sencillísimo método, con que 
se evacúa primero el humor pecante 
por la sangría y por la purga, y se 
concilla después el descanso á bene­
ficio de los narcóticos, me ha proba­
do siempre mucho más felizmente 
que ninguno otro de los que has ¿a 
ahora me son conocidos, pues las la­
vativas carminativas, inyectadas con 
el objeto de evacuar los humores 
acres, solamente consiguen exacer­
bar más el mal y prolongar la enfer­
medad, por la agitación que inducen 
en estos humores mismos. Quiero ad­
vertir aquí muy especialmente que, 
aunque he afirmado que tanto la san­
gría como la purga han de practicar­
se necesariamente para sojuzgar esta 
enfermedad, alguna vez, sin embar­
go, cuando así lo exigen las circuns­
tancias, se debe, omitiendo entram­
bos, empezar el tratamiento por los 
paregóricos. Por ejemplo: cuando por 
una enfermedad anterior se han he­
cho evacuaciones abundantes, no mu­
cho tiempo ántes de aparecer los có ­
licos (pues no es raro que algunos 
convalecientes de otra enfermedad 
contraigan ésta, por la debilidad de 
las visceras, y principalmente cuan­
do se ha aumentado el grado de ex­
citación por haber bebido vino ó cual­
quier otro líquido espirituoso con ex­
ceso); en tal caso, digo, no sólo no 
creo necesario, sino que juzgo perju­
dicial administrar otros purgantes 
que determinen nuevos tumultos y 
nuevas pertnrbaciones. Y callo el que 
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sola ín usuin videantur reyocanda. 

Mense Augusto 1071. noÍ3Ílissi-
mus D. Baro, Aimesiy cólica biliosa 
laborans cum cruciaíu intolerabili, 
et frequenti vomituriíioiie, jam ab 
aliguoí diebus, ad castollum de Be l -
voir accersiri me jussit nullurn wm 
enematum gemís, atque alia insuper 
remedia á mediéis doctissimis expe -
ríentissimisqiie eo locorum degeníi-
bus preescripta ]am teníaverat. Ego 
nullis. usus ambagibus, repetitiim 
narcoticorum usum ad ñor mam jam 
traditam suasi, quorum ope prope-
diem convaluit, et mecum ad urbem 
sanus rediit. 

Quandoquidem autem dolor hic 
prse caHeris quibusque ex sua natura 
reciduus sic, omnis ei revertendi an­
sa anodjno bis quotidie ad aliquot 
dies exhibito preescindenda est. Quod 
si, quoties intermittitur narcoticum, 
dolor subinde recrudescat (ut non-
nunquam flí) nihil á me hactenus ex­
cogitar! potuit, qued ad persanan-
dum gegrum ita certo faceret atque 
equitatio, vel in curru vectio, quo 
longiora itinera confici debuere, ano-
dyno interim mane et sero indefl-
nenter propinato. Hujusmodi enim 
exercitiis materia morburn commit-
tens in corporis habitum deduci-tur,. 
et sanguis perpetua agitatione com-
minutus de noyó quasi depuratur; ip-
saque demum intestina caloris nati-
yi excicatione haud parum corrobo-
rantur nc refocil.lantur. Nec pudet ía-
'•a'-h me4icto exercitio in partes ad­
vito morbam hunc, cui alio quoyis 
modo deyincendo par non fui, plus 

on esta eníermedad suele las más ye-
cfís el enfermo, ántes de llamar al 
médico, haber ya humedecido bas­
tante los intestinos con el repetido 
uso de enemas; de modo que/parte 
por esta causa, parte por la larga du­
ración de la eníermedad, parece no 

, haber lugar de recurrir sino á Ips 
narcóticos. 

En el mes de Agosto de 1671 el no­
bilísimo señor barón de Annesly, que 
estaba padeciendo hacía algunos días 
un cóljco bilioso con dolor intolerable 
y írecuentes vómitos, me mando í|ie-
ra á verle al castillo de Eelwoir, ¿ g ^ 
hiendo ya usado íoda clase de lava­
tiva^ y otros muchos remedios pres­
critos por los, más sábios y experi­
mentados médicos de aquel lugar. 
Sin andarme en rodeos, aconsejó el 
uso repetido de los narcóticos de Ja 
manera ya dicha, á beneíicio de ios 
cuales convaleció en pocos dias, vol­
viéndose sano conmigo á Londres. 

Gomo quiera que este dolor tiene 
naturalmente más tendencia á repe­
tirse que otro alguno, es preciso evi­
tar todo motivo de recidiva, dando 
dos veces todos los dias, y por espa­
cio de algunos, un anodino. Y si im 
mediatamente que se suspende el 
narcótico se recrudece en seguida el 
dolor (como en ocasiones sucede), na­
da he podido idear hasta ahora que 
sirva tan seguramente, para curar ai 
eníermo como la .equitacion ó vecta­
ción en coche, debiéndose hacer lar­
gas caminaías, y propinando ai mis­
mo tiempo é indefinidameníe el ano­
dino por mañana y íarde. Con estos 
ejercicios, en eíecío, la materia de-
íerminaníe de la eníermedad es.ex­
pulsada á lo exterior del cuerpo; so­
metida la sangre á una agitación con­
tinua, sufre una especie de nueva de­
puración; y hasta los intestinos mis­
inos, en fin, se corroboran y fortale­
cen no poco por el avivamiento deí 
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semel peniíus expulise. Ñeque vero 
lilud í' itandum est, nisi post eva-
cuatic s debitas sufflcienter cele-
bratas, ñeque ab eo nisi post dies ali-
quando multos desistendum. 

Pauper quidammihi vicitlus, qui et 
adhuc est superstes, coliea biliosa 
vehemeníissima per hos anuos labo-
ravit, quam .catharticis, clysteribus, 
giobuiisque plumbeis devoratis ex­
pugnare, din, sed frustra eral; cona-
tus. Hic ego ad írequentem narcoti-
coruin usum coníugi, ñeque poeniten-
du opera, quamdiu enim ista repete-
rentur, satis recte habuit, sed cum 
his palliaretar tantum malum, nou 
extirparetur (revertebatur enim ut 
primum eraí exhausta narcoíicorum 
vis) ego hominis misertas, et gravi 
morbo, et re angasta aíflictissiml, 
equum ex meis comniodabam. quo 
iíer dicto jam modo peragendum 
aggredereLur: eoque ad dies paucialos 
continúate, viscera eas vires recepe-
r.3, ut morbi reliquiis excutiendis pa­
ria jam essent, et sine anodynorum 
firsesidio omnino convalesceret. 

Et, ut quod res est loquar, non in 
hoc tantum casu. sed in morbis aliis 
chroiírcis quampluribus hoc exercitii 
genus nunquam non cum ubérrimo 
tructu usurpatum memini, modo quis 
millo improbius perseveraret. Si enim 
nobiscum reputemus ventrem- infe-
riorem, in quo disponuníur organa 
secretoria, hoc máxime exercitio vi-
brari, eaque suecussationibus al i -
quot mille uno ia die exagitari solé 
re, íacile credemus, eadem suecum 
^quemlibet recrementitium ibi imnac-

calor natural. Y.no tengo inconve­
niente en confesar que á favor del 
dicho ejercicio he hecho desaparecer 
por completo esta enfermedad en más 
de un caso en que no había podido 
vencerla de ninguna otra maaera. 
No dobe, sin embargo, recurrirse á 
este medio sino después de haber he­
cho las suficientes evacuaciones, ni 
se ha de desistir de él sino después 
de muchos di?s. 

Un pobre vecino mió, que todavía 
vive, padeció durante esta constitu­
ción un cólico bilioso vehementísimo, 
que habia intentado combatir largo 
tiempo, pero en vano, con purganies, 
lavativas y tragándose balas de plo­
mo. Así las cosas, recurrí al uso.íre-
cuente de los narcóticos, y no me 
pesó mi proceder, pues el enfermo se 
hallaba mejor mientras que los usa­
ba; pero cousigaiendo sólo paliar el 
mal con ellos, no extirparle (pues 
volvía inmediatamente que cesaba ia 
acción de los narcóticos), compadeci­
do del hombre, afligidísimo por tan 
gran enfermedad y por su pobreza, 
le preste uno de mis caballos para 
andar del modo ya dicho, y habiendo 
continuado éste ejercicio algunos 
dias, las visceras recuperaron talos 
fuerzas, que pudieron arrojar las re­
liquias de la enfermedad, y convale­
ció completaineníe sin el auxilio de 
los anodinos. 

Y á decir verdad, recuerdo haber 
empleado, no sólo en este caso, sino 
en ía mayoría de las demás enferme­
dades crónicas, esta clase de ejerci­
cio, y siempre con grandísimo fruto, 
con tal de que se haya perseverado 
en él con insistencia. Y si reflexiona­
mos que el vientre inferior, en que 
se hallan situados los órganos secre-
torios, es conmovido fuer ¿emente 
con este ejercicio, y que las visceras 
suelen sufrir en un solo dia algunos 
miles de sacudidas, comprenderemos 
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tum ope dicti exercitii posse excute-
re, et (quod majoris adhuc momenti) 
vardioris ista caloris nativi excita-
tione ita corroboran, ut muñere, 
quod iis mandavit natura, in sangui­
no depurando roete deíunganfcur. 

Disetam, si júnior íuerit aeger et 
calidioris temperamenti, refrigeran-
tem atque incrassantem impero, puta 
hordei cremorem, panatellam, etc., 
et tertio quoque die, si latret adhuc 
stomachus, pullum teneriorem, me-
ruJamve piscern coctum.; potum non 
alium concedo, quam cerevisiam te-
nuem mitemque, vel lac cum aqua 
coctum, ñeque ulterius quidquam in-
du'geo nisi gequitatioadredintegran-
dam sanitatem necessaria, pleniorem 
victum etgenerosiorempostulet liquo 
rem, quibus rependantur spirituum 
exorcitio exhauriendorum damna. 

Quinimoobservationeconstat, quod-
ubi hic morbus imperito tractatus 
diutissime íatigaverit, ita ut viscera 
olanguescerent, atque seger extrema 
jam macie atque debilitate tantum 
non esset confectus, in hoc, inquam, 
casu liberalior sive aquee epidemicce, 
sive mirdbilis, sive alius demum cu-
juscumque, qua sanus máxime de-
iectabatur, usus, hoc tempere eun-
dem ultra spem omnem juverit; hu-
jus enim ope paucissimae istse caloris 
nativi. spirituumque reliquise excita-
bantur, et íermentum praeternatu-
rale visceribus adhserens, et no vis 
paroxysmis íomitem subinde minis-
trans, á liquoribus magis spirituosis 
extinguebatur. 

Porro ut in morbi curatione, ita 
etiam et eodem jam depulso, diseta 
illa tennis, de qua diximus, adhuc 
aliquandiu est observanda. Cum enim 
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fácilmente que puedan, á beneficio 
de él, desprenderse de cualquier jugo 
recrementicio en ellas implantado, y 
(lo que es aún más importante) forti­
ficarse de tal modo por el aumento 
del calor natural, que efectúen per­
fectamente el encargo que las enco­
mendó la naturaleza, de depurar la 
sangre. 

Si el enfermo fuese joven y de cá­
lido temperamento, aconsejo una 
dieta refrigerante y diluyente; por 
ejemplo, crema de cebada, panate­
las, etc., y un pollo tierno, ó un pez 
cocido, cada tres dias, cuando con 
aquello no se satisface el hambre: no 
concedo otra bebida qué una cerveza 
ténue y suave, ó leche cocida con 
agua, y nada más, á no ser que la 
equitación necesaria para devolver 
por completo la salud exija un régi­
men más abundante y un líquido más 
fuerte, con que se recompensen las 
pérdidas de fuerzas ocasionadas por 
el ejercicio. 

Enseña asimismo la observación 
que cuando esta enfermedad, tratada 
inconvenientemente, se ha prolon­
gado largo tiempo, hasta el punto de 
haberse debilitado las visceras, y de 
haber llegado el enfermo á una de­
macración y debilidad extremas, en 
este paso, digo, el uso abundante del 
agua epidémica, ó de la admirable, ó 
de otro líquido cualquiera agradable 
en el estado sano, le aprovecha en 
esta ocasión mucho más de lo que pu­
diera esperarse, pues merced á su uso 
se reaniman los poquísimos restos de 
calor nativo y de los espíritus, y el 
fermento morbífico depositado en las 
visceras, y que habría de ser el punto 
de partida de nuevos paroxismos, es 
destruido por los líquidos espiri tuosos.. 

Así como en la curación de la en­
fermedad, así también curada ya és ­
ta, ha de guardarse todavía por al­
gún tiempo la dieta ténue de que he-
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morbus hic recídivam prse aliis óm­
nibus aííectet, atque insuper sedem 
sibi delegerit praecipua coctionis ins-
trumenía (viscera intelligo, jam ab 
eodem inflrmata) vel levissimus hu-
jus generis error malum haud leve 
coníestim apportabit. Qaocirca tam 
in hoc, quam in cseteris ómnibus vis-
cerum aífectibus cibi concoctu dif-
flcilles cañe pejus et angue sunt v i -
tandi; et qui conceduntur digestibi-
les ea tantum quantiíate sumendi, 
quae ad vitam sustinendam possint 
sufflcere. 

Foeminarum nonnullas vexat affec-
tus hysterici species qusedam, coli-
cam biliosam ita ad unguem referens, 
tam doloris acerbitate quam situ, tum 
etiam humoribus coiorisflavi viridis-
que vomita rejectis, ut mihi obiter 
tractanda veniat. ne á quopiam pro 
Jam dicto morbo hsec babea tur. 

Quge habita corporis laxo crudoque 
sunt mulieres cum hoc malo prse 
cseteris conflicíantur, quseque alio 
aiiquo affectu hysterico jam pridem 
laboravere, aut (quod saepenumero 
fieri solet) quee á partu diíficili ac la­
borioso ob natum infantem grandius-
culum, qui vires et naturam mater ­
nas nimis exhausit, v ix evasere. Re-
gionem ventriculi, nonnunquam et 
paulo iníeriorem, dolor haud mitior 
qu?m in pasione cólica iliaca ve pri-
mum obsidet, quem vomitiones se-
quuntur enormes, nunc viridis ma-
terise, nunc vero flavse. His accedit 
(quod sEepe observa vi) major animi 
dejecíio desperatioque, quam in mor­
bo alio quocumque. Post diem unum 
alterumve facessit dolor, qui post 
paucas septimanas revertitur, nihilo 
lenius sasviens quam antequam sol-
veretur paroxysmus. Icterum quan-

mos hablado. Como esta enfermedad, 
en efecto, recidiva más que otra al­
guna, y además tiene su asiento en 
los instrumentos principales de la 
digestión (esto es, las visceras, ya de­
bilitadas por ella), un error, por le­
vísimo que sea, en este punto, oca­
sionará inmediatamente un mal no 
leve. Por esta razón, tanto en ésta 
como en todas las demás afecciones 
de las visceras del vientre, deben 
huirse los alimentos indigestos como 
el mayor de los peligros, y los que se 
conceda de los fácilmente digestibles, 
se tomarán sólo en la cantidad ne­
cesaria para sostener la vida. 

A algunas mujeres atormenta cier­
ta especie de afecto histérico, tan ex­
traordinariamente parecido al cólico 
bilioso, así por la agudeza del dolor 
cuanto por su sitio, y también por los 
vómitos de humores amarillos y ver­
des, que debo ocuparme en él breve­
mente, para evitar que se confunda 
por alguno con la ya dicha enfer­
medad. 

Se presenta generalmente en las 
mujeres de complexión floja y débil; 
en las que ya ántes han padecido 
otra afección histérica, y también, y 
esto es muy frecuente, en las que 
acaban de salir de un parto difícil-y 
laborioso por el gran tamaño del ni­
ño, que ha estenuado excesivamente 
sus fuerzas y su naturaleza. Presén­
tase primero un dolor no ménos in ­
tenso que el de la pasión cólica ó 
ilíaca en la región del estómago, y 
algunas veces un poco más abajo, al 
que siguen vómitos enormes de ma­
teria, ora verde, ora amarilla. Añá­
dese á ésto, como he tenido ocasión 
de observarlo muchas veces, un aba­
timiento y desesperación mayores 
que en ninguna otra enfermedad. 
Despües de uno ó dos dias se calma 
el dolor, que vuelve pasadas algunas 
semanas, acometiendo con no ménos 
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doque satis spectabiiem, comitem sibi 
adsciscit, intra dies pauculos sponte 
evanescentem. eessantibusjam symp-
tomaíis ómnibus, ubi segra sibi satis 
vaiere videaíur, levissima animicom-
motio, sive ab ira, sive á dolore ea fue-
rit excitata (quibus hoc in casu 
promptíssime afficiuntur ícemioae) 
dolorem íere revocat, quod etiam et 
de ambulatione. et de alio exercitio 
quolibet praamature nimis suscepto 
dicendam est; icum ab hujusmodi 
causis eleveatur vapoi-es in habitu 
corporis laxo atque imbeciiiori. V a ­
pores cum vulgo dico, cum sive is-
tiusmodi sintj sive convulsiones par-
ticularum partium, utrovis. pariíer 
modo solventur, phoanomena. 'Hi va­
pores, sive convulsiones hse, ubihanc 
illamve corporis regionem invase-
riní, pariünt symptomata, e l quam; 
invasere,: partí acommoda; ac proin-
de licet imurn atque eundem ubique 
morbum faciant, pierosque - tamen 
quibus miseri eruciantur affabre si-
mulant, quod vel ex hoc liquet afec-
tu, qui cum partes coló adjaceníes 
insederit, colicam Mliosam adamus-
sim imitatur.: Ñeque minus id pateí 
in multis aliis corporis par ti bus 
eodem morbo tactis; verbi gratia, no-
nunquam re^wm alterum vehemen-
tissimo dolore afflcit, unde vomitus 
immanis; atque etiam per ureteris 
ductum perssepe delatas, calculum 
simulat, et cum ab enematis aliisque 
medicamentis litontripticis et calcu­
lo exturbando dicatis exasperatur, 
uno eodemque tenore diutissime affli-
git subinde etiam (prseter moreni 
suum, cum per se omni vacet pe-
riculo) aegrum ad plures deducit. 
Vidi insuper et symptomata ab eodem 
prognata, QUdd vesiece calculum om • 
niño = reíerebant. Non ita din est, a 
quo noctu excitabar ut Gomiíissse 
mihi vicinaí, dolore in vesicae regio-
ne admodum violento et urinse snp-
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fuerza que ántes que terminase el 
paroxismo. ¡A veces se le junta una 
ictericia muy marcada, que se desva­
nece espontáneamente en pocosidias. 
Calmados ya todos los síntomas, 
cuando la eníerma cree hallarse bas­
tante bien, la menor conmoción del 
alma excitada ya por la ira, ya por 
el sentimiento (á que en estos casos 
son muy accesibles Jas mujeres) de­
termina nuevamente ©1 dolor, lo quo 
puede también decirse del paseo y de 
cualquier otro ejercicio hecho dema­
siado prematuramente; pues que 
todas estas causas ocasionan la 
íormacion de vapores en las constitu­
ciones flojas y débiles. Digo vapores 
con el vulgo, puesto que ya sean és­
tos, ya convulsiones de partes espe­
ciales, los íenómenos se explican de 
igual manera en ambos casos. Estos 
vapores ó convulsiones luego que 
han invadido ésta ó la otra parte del 
cuerpo, determinan los síntomas pro­
pios de la que han atacado, y por 
consiguiente, aunque produzcan siem­
pre una sola y misma enfermedad, 
simulan, sin embargo, perfectamen­
te, muchas de las que aíormentan al 
género humano, como lo demuestra 
suficientemente esta afección que, lo­
calizada en las partes próximas al 
colón, imita perfectamente un cólico 
bilioso. Esto mismo aparece no me­
nos claramente en otras muchas par­
tes del cuerpo afectadas de esta mis­
ma enfermedad; así, porejemplo, a i -
ganas veces determina un vehemen­
tísimo dolor en uno de los ríñones, 
que ocasiona vómitos incoercibles, y 
que, extendiéndose muy á menudo 
también, á lo largo de los uréteres, 
simula un cálculo, y exasperándose 
por los enemas y demás medicamen­
tos litontríticos y por los apropiados 
para remover los cálculos, se sostiene 
con igual intensidad por larguísimo 
tiempo, llegando en ocasiones hasta 
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presione derepenía correptae,. consu-
ierem. Cum ego illamafíectibasliys-
tericis variis obnoxiam corto scirem, 
.atquo ex eo augurarer, non isto eam, 
qmm putabaní laborare morbo, ene-
mata, ouas parabat ancilla, injieinon 
patiebar, ne ab lis Gresceret morbiis, 
ai iioram loco, arque emollientium, 
verbigratia, spriipus de altMea, etc., 
quge adferebat pliarmacopola, narco-
ticum exhibui, quod symptoma illud 
súbito compescuit. Ñeque sane vel 
una aliqua pars ;corporis ab hujus 
inali insulíibus penitus eximitar, si ve 
interna ea fiierit, si ve externa, ut 
sunt íauQes, coxse, crura, in quibus 
ómnibus dolorem excitat intolerab.k-
iem, aíque, ubi drscesserit, ieneritu-
dinem quandam quse tangí reeuset, 
reiinquií, perinde ac.si carnes multo 
verbere íüerint.-emollitae. 

Quemadmodum autem-quasdam ad 
Cúlicm hystericm historiam perti-
nentia obiter tradidi, ne sciiiceí illa 
pro biliosa falso haberetur; ita et 
quaedam etiam alia obiter attingam, 
ad symptomatis doloris, qui eam co-
mitatur, curaíionein íacientia: cura-
tio enim radicalis, quse niorbum su­
bíala causa íoliit, aiteiius omnino 
esí et speculationis, et loci. 

18 ¡=6 ; BPISkiOt fi3íUX>v s:íffci 19--.fil 
Vente sectio, et repetitee purgatio-

nes, quse in cólica biliosa incipiente 
apertissime indieantiir, hic locum 

á matar al eníermo, contra lo acos­
tumbrado, pues por sí misma no cv 
peligrosa. He visto también síntoma s 
determinados por ella, que se pare-
cian completamente á los provocados 
por los cálculos de. i a vejiga. No hace 
todavía mucho tiempo fui llamado 
una,noche para ver auna condesa, 
vecina mía, atacada repeníinamente 
de un dolor muy violento en la re­
gión de la vejiga, y de supresión de 
orina. Constándoine, de cierto que 
padecía vários afectos liisíéricos, y 
habiendo juzgado, por tal motivo, que 
no tenía la entermedad que se creía, 
no consentí, por miedo á que anmen-
tára la enfermedad, oue se le admi-
nístráran unas lavativas que la pre­
paraba una sirviente, y en su lugai\ 
y en el de los emolientes, tales como 
el jarabe de altea, etc., que había 
traído unboticario,propinó un narcoU-
co, que acalló inmediatamente aquel 
síntoma. Y en verdad que ni una sola 
parte del cuerpo está exenta de los 
ataques .de esta entermedad, ora sea 
interna, ora externa, como la gar­
ganta, las caderas, las ingles, en to­
das las cuales determina un dolor ín-; 
tolerable, que deja, luego que ha des­
aparecido, cierta sensibilidad que ha­
ce que el enfermo rehuya todo roce, 
como si las carnes hubieran sido re­
blandecidas á fuerza de azotes. 

Del mismo modo que he expuesto 
brevemente algo acerca de la histo­
ria del cólico histérico, para no con­
tundirle equivocadamente con el bi­
lioso, así diré también de paso algu­
na cosa relativamente á la curación 
del síntoma dolor que le acompaña, 
pues la-curacion radical, que, quitan­
do la causa, quítala enfermedad, per­
tenece realmente á otro estudio y á 
otro lugar. 

Las sangrías y las purgas repeti­
das, que en el principio del cólico bi­
lioso están clarísi mámente indicadas. 
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non habent nisi in casu iníra dicen-
do. Docet enim experientia, et exas­
peran dolorem, et invalescere symp-
tomata alia omnia, á tumultu, quem 
ista cient, adjuía; atque adeo plus 
semel animadverti, enematum vel 
lenissimorum, repetitionem, conti-
nnam symptomatum seriem invexis-
se. Experientige ratio etiam adstipn-
labiíur, quse morbum hunc á spiri-
tuum poíius ataxia atque inordmato 
motu, quam humorum vitio aliquo 
produci dictabit, si expendamus nem-
pe circumstantias illas, quibus ut 
pliirimum originem suam debet. 
Hujusmodi sunt, magnse atque in-
debitse sanguinis profusiones, motus 
animi uti etiam et corporis violentio-
res, et alia id genus. Quse omnia, 
remedia illa suadent proscribenda, á 
quibus major spirituum perturbatio 
possit excitari, atque eorum loco 
anodyna esse usurpanda, licet viridis 
ac pravus materise vomitu rejectse 
color, contrarium indicare videatur. 
Subtilior enim est atque minutior 
colorum speculatio, quam ut eva-
cuationibus, quas ipso tacto nocentes 
deprehendimus, authoritatem conci-
liare valeat. Nullusque dubito, mor­
bum hunc (qui licet acerbissimum 
dolorem, nulium tamen vitae discri­
men apportat) ob errores hoc nomi­
ne commisos, lethalem ssepenumero 
evadere. Adde, quod si quis emeti-
cum vel íortissimum hodie propina-
verit ut scilicet eam, quam putat, 
morbi mineram exhauriat, segra 
postero die materiam seque viridem 
aut pravi alterius coloris, atque erat 
prior illa, evomet. 

no son en éste aplicables sino en el caso 
de que después haremos mención. 
Enseña, en efecto, la experiencia que 
se exaspera el dolor y aumentan todos 
los demás síntomas á consecuencia 
del tumulto que tales medios promue­
ven, y más de una vez he visto que la 
repetición de lavativas, áun muy sen­
cillas, ha determinado la continua­
ción de todos los síntomas. A la ex­
periencia apoya también la razón, que 
nos dicta que esta enfermedad es pro­
ducida más bien por la ataxia y movi­
miento desordenado de los espíritus 
que por un vicio humoral, con sólo 
que analicemos las circuns¿anclas de 
que las más veces se origina. Estas 
causas son las grandes y extemporá­
neas pérdidas de sangre, las conmo­
ciones violentas, así del cuerpo como 
del alma, y otras de este género. To­
das ellas inducen á proscribirlos re­
medios que pueden excitar una per­
turbación mayor de los espíritus, y 
á emplear en su lugar los anodinos, 
aunque el color verde y depravado 
de la materia arrojada por vómito 
parezca indicar lo contrario. Son de­
masiado sutiles é inciertas las deduc­
ciones que pueden hacerse de los co­
lores para que basten á autorizar 
evacuaciones que la experiencia mis­
ma nos ha enseñado que son per­
judiciales. Y estoy íntimamente per­
suadido de que esta enfermedad, que, 
á pesar del vehementísimo dolor que 
ocasiona , no ofrece peligro alguno 
para la vida, llega á hacerse mortal 
muchas veces por los errores come­
tidos en este sentido. Añádase el que 
cuando se administra un emético, 
siquiera sea enérgico en un cierto 
dia para agotar rápidamente lo que 
se tiene por toco de la enfermedad, 
la enferma vomita todavía al si­
guiente una materia igualmente 
verde ó de otro cualquiera mal co­
lor, como lo era la primera. 
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Observandum esttamen, earn quan-

doque sanguinis atque humorem co-
piam reperin, quae narcotici opera-
tioni eo usque obsistat, ut, quamli-
bet ssepissime repetatur, orgasmum 
tamen cohibere nequeat, nisi secta 
prius segvm vena, aut alvo subducta; 
quod in íaeminis temperamenti ma-
gis sanguinei atque viraginibus mihi 
subiit notare. Si ita se res habeac, 
vel phlebotomia, vel catharsi, forte 
etiam utraque, anodyno via aperien-
da ést. Gelebrata enim harum utra-
vis, narcoticum, quod prius summa 
licet dosi exhibitum nihii quicquam 
proíeci t jam etiam in mediocri dosi, 
eífectum obtinebit, cui destinabatur. 
Raro autem hoc contingit, ñeque tum 
reiteranda sunt hsec remedia. Qui-
bus prsemissis, ubi opus iis íuerit, in 
anodynis ea methodo, quam in cólica 
biliosa proposuimus exhibendis pro-
grediendum est, quse crebrius par-
ciusve sunt ingerenda pro doloris re-
cedentis ratiene. Quae quidem metho-
dus prsesens atque instans vehemen-
tissimi doloris symptoma tantum 
respicit; cum non hic loci illam, qua 
morbi causee occurriíur, tractandam 
in me receperim. 

Cum,vero hic morbus tam in hy-
pochondriacis, quam hystericis (nam 
in utroque, ut alio loco dicetur, par 
est ratio) ssepissime in icterum desi-
nere soleat, atque iisdem passibus, 
quibus hic ingreditur, iste se prori-
piat; observandum occurrit. quod in 
hac icteri specie curanda cathartica 
omnia, vel omiiino omittenda, vel si 
adhibenda fuerint, rhabarbaro- so-
lum, vel leni quovis medicamento 
utendum. Etenim metuendum, ne á 
catharsi novi tumultus cieaníur, ac 
proinde symptomaía omnia postli-
minio recurrant. I n hoc itaque casu 
nihil omnino agendum, cum icterus 
huic occasioni originem debens, sen-

Debe observarse, no obstante, que 
en ocasiones existe un exceso de san-, 
gre y de humoresque se opone de t?l 
manera á la acción del narcótico, que 
áun repetido muy á menudo, no pue­
de, sin embargo, cohibir el orgasmo 
sin sangrar ó purgar ántes á la 
enferma, cosa que he tenido ocasión 
de observar en las mujeres de tempe­
ramento sanguíneo y varoniles. Si tal 
sucede, ha de prepararse el camino al 
anodino con la sangría ó la purga, ó 
acaso con entrambas. Hecha, en efec­
to, una de éstas, el narcótico que án­
tes, áun dado á grandes dosis, no hu­
biera aprovechado nada, producirá 
ya, áun en dosis medianas, el efecto á 
que se le destina. Mas esto sucede 
raras veces, y ni áun entonces deben 
repetirse tales remedios. Una vez 
empleados éstos, cuando fueren ne­
cesarios, se procederá á administrar 
los anodinos con el método que pro­
pusimos en los cólicos biliosos^ pro­
pinándolos más ó ménos á menudo 
según se vaya retirando el dolor. Di­
cho método sólo tiene aplicación en 
caso de presentarse con violencia el 
síntoma dolor, no habiéndome pro­
puesto tratar aquí del que debe opo­
nerse á la causa de la enfermedad. 

Mas como esta enfermedad, tanto en 
los hombres hipocondriacos como en 
las mujeres histéricas (pues que am­
bas afecciones, como en otro lugar se 
dirá, tienen igual naturaleza) suele de­
generar muchas veces en ictericia, 
desapareciendo también á medida que 
ésta se va presentando, creo del caso 
advertir que en esta clase de ictericia 
es preciso emplear con sumo cuidado 
todos los purgantes, ú omitirlos por 
completo; y en caso de necesidad, se 
recurrirá solamente al ruibarbo ó á 
cualquiera otro muy suave. Es, en 
efecto, de temer queá consecuencia 
de la purga se promuevan nuevos 
tumultos y por tanto vuelvan á apa-
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sim sponte sua facessat, ac tándem 
brevi temporis spatió penitns eva-
iiescat. Sin autemicterus longas mo­
ras nactat^ atqne nonnisi gegre dis-
cedere videaínr, ad remedia confu-
giendum. Hoc uti soleo. Recipe.— 
Radicis rzibíce Unctorum et curen-
mm, aña, uneiam.—Chelidonim ftia-
joris ctím toto et summitaium cen-
taurée minoris, ana, manipulufn.— 
Goque in cequaMhus partibus v in i 
Rhenam et aqvce fontís ad libras 
duas.-^Golatura dissolve syrtipi de 
quinqué radicibus, uncías duas,~ 
Misce: fíat apozema: capiat Ubram 
semis caiide mane et sero usque diim' 
convaliierit. At ubi icterus per se 
invadit, cólica neu íiqiiam proegres -
sar omiiino oportet, ut prseter alte­
ran tia jam dicta, etiam cholagoga, 
id . est, per álbum, bitem subdii-
ennt, aegro exhibeaníur, nempe se-
mel vei bis-antequam. aggrediaíur 
nsum príBscr.ipti apozematis, et pos­
tea semei singo iis septimanis duran­
te 'éjusdem: usu. ü t Recipe. -¿-Elec-
imarii -é-sueco, rosarum, drachmas 
duas^Rhabarbari subtilissime pul-
ver ati drachmam semis. — Cre-
moris t a r t a r í , scrupulum. — Cum 
s. q. sprupi cichoria7"Zím cum rheo 
fíat bolus.—Sumaíur summo maMe 
superbibendo vini Rhenani haustu-
lum. At si vel his din continuatis 
morbus adhuc obsaterit, ad aquas 
férreas, quales sunt istse Tumbrigen-
tes5 adeundum. quge ex ipso íonte 
bibendse sunt singniis mátutinis dum 
convaluerit. Atqlie hsec • de mar bis 
hujus consíitulionis. 

SYDENHÁM. 

recer todos los síntomas. Así, pue% ío 
mejor en este caso es nó hacer nada; 
pues que la ictericia debida á seme­
jante causa se disipa poco á poco és-
poníáneamente, y al ñn se desvanece 
por completo en breve tiempo. No 
obstante, cuando la ictericia dura 
largo tiempo y no parece reíirarsé 
sino con dificultad, se recurrirá á los 
remedios. Suelo usar el siguieríte. 

| cipe.—-Be raíces de rubia de temr y 
! cúrcuma, de cada cosa una onza.—' 
i De celidoria mayor entera y sumí-
| dadas de eentamra nvenor, de cada 
\ cosá'un puñado.—Cuézase en par-
\ tes iguales de vino del R M n y agua 
\ de fuente en cantidad bastante para 
i obtener dbs libras.—Después dé cola-
\ do disuélvanse, dé fdrabe dé las cinco 
[ raices, dos onzas.~~-Mézcle<e: Káaá'-

se apócema, y tómese media libra 
en caliente mañana y ta rdé '• Ka Ha 
convalecer. Mas Cuando la ictericia 
se presenta por sí misma, sin ba-

j ber precedido cólicos, es preciso qué, 
i además de los álíerañtes ya dichos, 

se den al enfermo colagogos, e t̂o es, 
I medios que expulsan l a bflís por aba­

jo, y esto una ó dos ve ees antes de: 
I empezar á usar el apócema prescrito, 

y después una vez por semana dui an-
te suuso. Por ejemplo: Récipe.—Elec-
tuaridde zumo de rosas, dos d r e ^ 
mas.—Ruibarbo en polvo finísimo, 
media dracma.—Crémor.dé'ióMaré, 
un escrúpulo.—Qon suficiente crmtt-
dad dé jarabe de achicorias con rui-
barbby hágase un bolo; tómese md'Jy'• 
temprano, bebiendo despues'un trapo' 
de'vino del Rhin: Si aun á pesar del 
uso de estos medios subsistiese la en­
fermedad, se enviará al enfermo á 
tomar aguas ferruginosas, cup lés son 
las Tumbrigenses, que se beberán to­
das las mañanas en la fuente misma 
hasta: convalecer. Y esto es lo míe 
tenía que decir acerca de las erífer-
medades de esta constitución. 
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SECTIO aUIUTA SECCION OtÜlNTA 

C A P U T P R I M U M . 

Constitiitio epidémica par t ís anuí 1673 atcpié inte-
grorum Í674, 1675. 

Circa raitiiim mensis Julii 1673 
alia qusedam febris species est in-
gressa, constitntiene vero needum 
ita ad eam uniee disposita, ut peni-
tus excluderentur constitíitionis pre­
cedentis morbi, non admodum flüt 
epidémica. Nondum enim desierat is-
ta variolarum species, qnee anno 1670 
primnm ccepit invadere. licet jam et 
raritis ocenrreret, et mitiora s-ymp-
tomaía; ita ut bini hi morbi pari tere 
passu procederent; nenter vero mul-
tum grassaretiir. Priori constitutione 
nondum ita prorsns evanescente nt 
millos proferret morbos' veteris pro­
sapia (dysenteriae enim pefpáti'bse 
adhuc reperiebantur), ñeque nova 
ita adhuc confirmata, ut eos pro-
duceret, qui alios exterminarent 
omnes. 

Et per autumnum hunc et hyemen 
omnem variólas pari cum hac íebre 
incedebant passu, neutro tamen mor­
bo admodum grassante, atque inte-
rim tantum non extinguebantur dy~ 
senterise. Novembri autem tum cúr­
rente, post acerrimum gelu ad dies 
aliquot perdurans, succedente inspe-
rato tempestate calidiori, quam ego 
me per istud anni tempus unquam 
observasse raemini, pauculee dysen-
teriee et paulo ante, et circiíer fes-
iumNatívi tat is Domini hic illic spar-
gebantur. Híe autem exíreraum mo-

CAPÍTTILO P R I M E R O . 

Constitución epidémica de parte del año 167S, 
y del 74 y 75 íntegros, 

Háeia principios del mes de Julio 
de 1673 se presentó una nueva espe­
cie de fiebre; pero no siendo la cons­
titución tan exclusivamente adecuada 
para ella que rechazára completa­
mente las enfermedades de la consti­
tución precedente, no fué muy inten­
samente epidémica. Todavía, enefec-' 
to, no habia desaparecido aquella 
clase de viruelas que empezaron en 
el año de 1670, aunque ocurrian ya 
rara vez y con síntomas más leves; 
y así estas dos eníermedades existiair 
en casi iguales proporciones, sin que 
ni una ni otra íuera, sin embargo^ 
considerable; y ni se habia desva­
necido fcan completamente la ante­
rior constitución que no produjera 
algunas eníermedades de las que la 
eran propias (pues aún se presenta ­
ban algunas disenferías), ni la nueva; 
se habia todavía confirmado suficien­
temente para producir enfermedades 
que disipáran todas las demás. 

For este otoño, y durante todo el 
invierno, existieron igualmente las 
viruelas y esta fiebre, sin que ni las 
unas ni la otra se extendieran mucho, 
sin embargo; y entre tanto, íuerbii 
reduciéndose hasta casi extinguirse 
las disenterías. En el mes de Noviem­
bre, y después de un intensísimo frió 
que duró algunos dias, y á q u e s i ­
guió repentinamente una tempera­
tura tan elevada que no recuerdo 
haberla visto nunca igual en seme­
jante época del año, aparecieron en 
distintos puntos algunas disenterías, 
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rientislucernae conatum reíerebant, 
mox enim morbus hicce (ista saltem 
ejus species) omnino intercidit. 

Prgemature admodum sequente 
anno, mense scilicet Januario, inva-
debant morbilli, haud minus epide-
mici atque erant isti, qui eodem íer-
me tempore anni 1670 íuerant in-
gressi. Etenim in nullam non fere 
familliam se insinuabant, infantes 
prse cseteris omnes adorti. Non 
autem perinde regulares erant, ne-. 
que typum ita adamussim servá­
bante atque isti, qui prsedicto anno 
infestabant. De hac autem illorum ab 
invicem discrepantia plura dicam, 
ubi de illis agam particularius. Hi 
magis in dies magisque grassaban-
tur ad sequinoctium usque vernale, á 
quo tempore iisdem gradibus decres-
cebant, doñee paulo post elapsum sols-
íitiumgestivum tándem evanescerent. 

Sicut autem morbilli epidemici, 
qui invadebant initio anni 1670 va ­
riólas nigras ibidem descriptas, in-
troducebant, hi pariter haud minus 
epidemici, qui initio hujus anni com-
parebant, variolarum, speciem intro-
duxere isti persimilem. Gum enim 
(quod potius est notatum) variolse 
prsecedentis constitutionis post prio­
res annos dúos pústulas emitterent 
minus nigricantes, majores insuper 
sensim et majores doñee sub flnem 
anni 1673 pro speciei ratione, mites 
essent et benignas, jam recepta prís­
tina feritate, et pessimis symptoma-
tibus stipatae revertebantur. Inva-
luit hsec variolarum species autumno 
próximo, longius etiam in hyemem 
excurrens. quse, cum sülitis calidior 
multo esset, morbo íavebat; appeíen-
te vero tempestate frigidiore immi­
nuta est, íebri jam grassanti mox lo-
cum cedens. 

poco ántes y alrededor de Noche­
buena; pero éstas parecían el último 
fulgor de una luz que se apaga, pues 
inmediatamente esta enfermedad (al 
menos aquella especie de ella) des­
apareció por completo. 

En el año siguiente muy tero pra-
no, esto es, en el mes de Enero, se 
presentó un sarampión, no ménos 
epidémico que el qrie casi en la mis­
ma época apareció en el año 1670̂  Se 
insinuaba en casi todas las familias, 
atacando con preferencia á los niños. 
No era, empero, tan regular, ni"se 
acomodaba tan constantemente á un 
tipo determinado, como el que exis­
tia en el año anterior. Hablaré lar­
gamente de la diferencia entre uno 
y otro al ocuparme en él en particu­
lar. E l de este año aumentó más y 
más de dia en dia, hasta el equinoc­
cio primaveral, desde cuyo tiempo 
decreció en la misma proporción 
hasta que por fin se disipó poco des­
pués de pasado el solsticio de estío. 

Así como el sarampión epidémico, 
que invadió á principios del año 1670, 
dió entrada á las viruelas negras en él 
descritas, de igual manera el no mé­
nos epidémico que apareció á princi­
pio de este año trajo consigo una espe­
cie de viruela muy semejante á aque­
lla. Así que (según ya hem os notado) 
habiendo presentado las viruelas de 
la constitución precedente, después 
de los dos primeros años en que exis­
tieron, pústulas ménos negras y cada 
vez mayores, hasta hacerse, á fines 
de 1673, y relativamente á su especie, 
sencillas y benignas, recuperaron de 
nuevo su primitiva •violencia, y vol­
vieron también á acompañarse de 
malísimos síntomas. Esta , especie de 
viruela se desarrolló extraordinaria­
mente en el próximo otoño, prolon­
gándose hasta muy entrado el i n ­
vierno, que, siendo mucho más cálido 
que lo acostumbrado, favoreció á esta 
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Febris hsec, qüse per annum perse-
veraret omnem, initio Julii 75 longe 
latequo depopulata est; sed autumno 
jam appropinquante in viscera coepit 
converíi, nunc dysenterise sympto-
matís, nunc diarrhoea se prodens, l i -
cet quandoque ñeque hanc haberet 
comitem, ñeque illam, sed caput ma-
gis tenlabat, stupidiores reddens 
aegros. Variolse interea, quse jam 
pauculos hiñe inde affecerant, sub 
fequinoctiutn autumnal e penitus dis-
parebarit, v ix unum alterumve jugu-
iantes. Jam enim febris alies vincens 
epidémicos, anni prsedominio potie-
batur. Observandum est nihilominus, 
quod cum proclivior esset íebris haec 
materiam morbifleam in viscera de-
ponere, qusedysenteriam quandoque, 
ssepius autem diarrhoeam excitabat, 
ex hac occasione ventris termina 
eam edidisse stragem vulgo putaban-
tur, quae íebrihuic revera íuerat im-
putanda; licet nemo, qui segrotos 
hoc autumno tractaverit, nescius sit 
quantum invaluerit hsec íebris; ut 
nec etiam, dysenteriam dictam et 
diarrhoeam pro symptomatibus ma-
gis quam morbis essentialibus ac pri-
mariis haberi debuisse. 

Nunc febris ista cursum tenuit per 
omnem autumnum, nunc caput pe-
tens, nunc viscera, ubique saeviens 
sub persona symptomatum iis parti-
tibus accidentium, ad flnem usque 
Octobris, que tempere, quse eo usque 
tepida atque ad instar sestatis placi­
da íuerat tempestas, derepente in fri-

enfermedad ; mas sobreviniendo el 
írio, dismimr^ó, dejando inmediata­
mente su lugar á la fiebre, que em­
pezaba á reinar. 

Esta fiebre, que persistió todo el 
año, se extendió en todas direcciones 
á principios de Julio de 1675; pero al 
comenzar el otoño empezó á locali­
zarse en los intestinos, ora manifes­
tándose por los síntomas de la disen­
tería, ora por los de la diarrea, aun­
que en ocasiones no se acompañaba 
ni de una ni de otra, sino que afecta­
ba más á la cabeza, poniendo estúpi­
dos á los enfermos. Entre tanto las 
viruelas, que ya desde este tiempo 
hablan atacado á pocos, desaparecie­
ron completamente hácia el equinoc­
cio otoñal, atacando apenas á alguno 
que otro. L a fiebre, en efecto, sobre­
poniéndose ya á las demás enferme­
dades epidémicas, se habia apodera­
do del predominio del año. Debe, no 
obstante, observarse que, teniendo 
esta fiebre gran tendencia á depositar 
en las visceras la materia morbífica, 
determinando así unas veces la d i ­
sentería, y más á menudo la diarrea, 
creia con tal motivo el vulgo que los 
dolores de vientre eran los que pro­
ducían los desórdenes que en reali­
dad debían imputarse á la fiebre; mas 
ningún médico que hubiere tratado 
enfermos en este otoño puede igno­
rar hasta qué punto llegó la intensi­
dad de esta fiebre, como ni tampoco 
que la disentería y diarrea dichas de­
bían considerarse como síntomas más 
bien que como enfermedades esen­
ciales y primitivas. 

E n .algunos casos se prolongó esta 
enfermedad por todo el otoño, ya 
afectando la cabeza, ya las visceras, 
atormentando siempre bajo la apa­
riencia de los síntomas propios de 
estas partes hasta el fin de Octubre, 
en cuya época, el tiempo, que hasta 
entóneos habia sido templado, y como 

18 
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gidam humidamque esí mutata, unde 
etiam catarrhi et tussis increbuere 
magis quam alio ullo, quod memini 
tempore. Quod autem maximi erat 
momenti, tussibus hisce supervenire 
solebat febris hujus constitutionis 
stationaria, qnse ansa hinc arrepta et 
magis grassabatur, et q u í d a m etiam 
symptomata variabat. Gum enim pau­
lo ante insultus, ut jam dictum, in 
prseíatas partes plerumque fleret, 
nunc in pulmones et pleura m prse 
caeteris detorquebatur, unde sympto­
mata nascebantur peripneumoniaca, 
et pleuritica, licet eadem omnino fe­
bris esset, quse Julio 1673 ingressa 
sine quavis symptomatum alteratio-
ne progrediebatur, doñee catarrhi isti 
aceederent. 

Hi catarrhi et tusses usque ad exi-
tum Novembris perseverabant, quo 
elapso derepente minuebantur. Fe ­
bris autem eadem plañe mansit, at-
que erat antequam catarrhi se osten-
derent, licet nec i ta prorsus epidé­
mica, ñeque iisdem symptomatibus 
stipata, cum horum utrumque per 
accidens á catarrhis penderet. Quin 
etiam recedentibus catarrhis vario-
lae hinc inóe spargi cosperunt, ejus-
dem plañe generis cum variolis anni 
prsecedentis; sed cum jam secundurn 
íerme annum'explevissent, non ita 
atrocia erant symptomata, ac ubipri-
mum invaderént. Quamdiu adhucsta-
bit híec constitutio, dicere non habeo; 
id certo scio illam perquam anoma-
lam atque irregularem hactenus íuis-
se, atque morbos omnes per eam na­
tos ejusdem omnino indolis. 

De hujus constitutionis epidemicis, 
eo quo se invicem ordiile excipiebant, 
j am agam. 

SYDENHAM. 

| de estío benigno, se cambió de repen­
te en frió y húmedo, por lo que tam 
bien los catarros y las toses se pre­
sentaron en mayor número del que-
yo me acuerdo haber visto en ningún 
otro tiempo. Lo más notable era que 
en estas toses solia sobrevenir la fie­
bre estacionaria de esta constitución,, 
que, tomando de aquí su punto de 
partida, se extendía más, y variaba 
también ciertos síntomas. Así, mién-
trasque poco ántes atacaba principal­
mente, como se ha dicho, a las par­
tes ya indicadas, ahora se íij aba con 
especialidad en los pulmones y pleu­
ra, de donde se originaban signos pe-
rineumónicos y pleuríticos, aunque 
fuese realmente la misma fiebre, que 
habiendo empezado en Julio de 16735 
siguió, sin alteración alguna de sín­
tomas, hasta que se presentaron es­
tos catarros. 

Estos catarros y toses persistieron' 
hasta fin de Noviembre, pasado et 
cual disminuyeron repentinamente. 
Pero la fiebre subsistió enteramente 
lo mismo que ántes de la aparición de 
los catarros, aunque ni tan extensa­
mente epidémica, ni acompañada de 
los mismos síntomas, pues que estas, 
dos cosas dependían accidentalmente 
de los catarros. Luégo que se retira­
ron estos, empezaron á aparecer 
viruelas de clase igual á las de! 
precedente año; pero siendo ya éste 
el segundo de su existencia, no fue­
ron tan violentos los síntomas como 
cuando empezaron á invadir. Cuánto . 
tiempo durará todavía esta constitu­
ción, no puedo decirlo ; sé solamen­
te de cierto que hasta el presente 
ha sido extraordinariamente ano-
mala , y todas las en f er medades 
producidas por ella, anómalas asi­
mismo. 
Paso á tratar de laseníermedadesepi-

démicas de esta constitución en e lór-
den en que se sucedieron mútuamciv' ' \ 



OBSERVACIONES MÉDICAS. 275 

GAPUT 11. 

Pebris continua, annorum 167S, 74, 75. , 

H99C, perínde atque alii epidemi-
ci, mox ab ingressu socia habebat 
symptomata, quse indicia liaud obscu­
ra dabant majorem et spirituosam 
magis tune esse inflammationem, 
quam ubi morbus magis adoleverat. 
Eíenim primo quo invadebat anno, 
uti et veré insequente. symptomata 
pleüritica febri superveniebant, et 
sanguis é venis extractus (saltem pro 
prima et secunda vice) pleuriticorum 
reíerebat sanguinem, at morbo jam 
provéctiori cessabant ea signa in -
flammationis intensioris. 

Prseter symptomata íebribus uni-
versis communia, hanc febrem ista 
sequebantur. Ut plurimum aíficieba-
tur seger dolore capitis et dorsi satis 
atroci, stupore ítem, et dolore articn-
lorum artimmque tensivo, imo et to-
tius corporis; at mitiori aliquanto 
quam rheumatismo laborantes. Prí-
mis diebus calor et frigus, sibi invi-
cem succedebant, quancloque etiam 
ineunte morbo segev in sudatluncu-
las erat propensior. Lingaa, ubi íe-
bris suo genio érat permissá, nec sic-
ca, nec á colore naturáli multum re-
cedens, nisi quod magis alberet, ñe­
que sitis multum urgebat: quod si 
excalefieret ajger ultra ordinariam 
febris sortem, lingua aridissima .erat 
cum flavodino subíusca,. sitis etiam 
iníendebatur, ürinaqué, quie aliter 
colorem íere ñaturalém servare so-
¡ebat, intense rubebat. 

CAPITULO 11. 

Fiebre continua de los años 1673, 74 y 75. 

Esta fiebre, lo mismo que las de­
más enfermedades epidémicas, pre­
sentaba inmediatamente después de 
su invasión síntomas que indicaban 
claramente ser entonces mayor y 
más violenta la inflamación que des­
pués de haber subsistido más tiem­
po. Así, en el primer año en que in ­
vadió, lo mismo que en la siguiente 
primavera, sobrevenían con la fiebre 
síntomas de pleuresías, y la sangre 
extraída de la vena (al ménos la pri­
mera y sagunda vez) se parecía á la 
de los pleuríticos; pero cesaron tales 
signos de tan intensa inflamación 
luégo que la enfermedad estuvo más 
adelantada. 

Además de los síntomas comunes 
á toda fiebre, acompañaban á ésta 
los siguientes: en la mayoría de los 
casos atacaba al enfermo un dolor de 
cabeza y espalda bastante intenso, 
con más, estupor y dolor tensivo de 
las articulaciones y miembros, y de 
todo el cuerpo, pero ménos fuerte 
que el del reumatismo. En los prime­
ros días se sucedian alternativas de 
calor y de frío, y en algunos casos, y 
también al principio de la enferme -
dad, el enfermo tenía bastante pro­
pensión á sudar. L a lengua, siempre 
que se abandonaba la fiebre á sí mis­
ma, ni era seca, ni se separaba mucho 
de su color natural, á no hacerse algo 
más blanca; tampoco era mucha la 
sed. Pero si se excitaba el enfermo 
más de lo que consentía la índole 
particular de esta fiebre, la lengiu 
ponía sumamente áspera, de un color 
rojo oscuro, y aumentaba la sed; y Ja 
orina, que fuera de este caso conser­
vaba casi por completo su color ñatú-
fál, se hacía intensamente roja. 
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Febris his tantum gravata symp 
íomatibus si perite tractaretur, díe 
decimoquarto segro valedicebaí; per-
tinacissima, primo post vicesimum. 

Inter hujusce febris symptomata 
eminebat afíectus quidam comati 
haud dissimilis, quo correptus seger 
obstupebat delirabatque, imo ad sep-
timanas aliquot dormitabat nonnun-
quam, nec nisi valido clamore exper-
giscebatur, á quo aegre excitatus 
oculos aperiebat tantum, et post in-
gestum sive medicamentum, sive po-
tum, cui assueverat, mox in stupo-
rem dilabebatur ita quandoque pro-
ftmdum ut in aphonia desineret ab-
solutissima. 

Qui sic fuerat afectus seger ubi ad 
se rediit, die vicésimo octavo vel tr i-
gessimo coepit convalescere, cujus 
primum signum erat, quod cibi aut 
potus genus aliquod insuetum aut ab-
surdum deperiret. Convalescenti ca-
put ad dies aliquot debile atque in-
firmum, nunc versus hanc partem, 
mine illam nutabat: aliaque aderant 
signa, quo caput plurima íuisse pa-
sum ostenderent. At quo passu vires 
restituebantur, eo ipso discessit dic-
tum symptoma. 

Quandoque non tam dormitabat 
seger, quam tranquile delirabat, in­
congrua tamen subinde effutiens ceu 
iratus, ac mente motus; at non eo 
excandescentise et furoris ascendé-
bat, quo solent i i , qui á variolis, at­
que aliis íebribus phrenitici flunt á 
quibus hic in eo etiam discriminaba-
tur, quod per intervalla abrupto dor-
miebat, síertebat etiam profundius. 
Adlisec non ita erat acutum hoc 
symptoma atque illud, sed erat d iu-

E n los casos en que esta fiebre pre­
sentaba solamente los síntomas di­
chos, abandonaba al enfermo, con tal 
que se le hubiera tratado convenien­
temente, el dia catorce, y á más tar­
dar el veintiuno. 

Entre los síntomas de esta fiebre 
sobresalía cierta indisposición pareci­
da al coma, una vez atacado por la cual, 
el enfermo, sobrevenía el estupor, 
deliraba y áun permanecía dormido 
á veces por espacio de algunas sema­
nas, sin que se lográra despertarle 
sino con grandes voces, merced á las 
que, excitado el enfermo, se conseguía 
solamente que abriera los ojos, y des­
pués de tomar el alimento ó bebida á 
que se habla acostumbrado, volvía á 
caer en el estupor, de tal manera 
profundo en ocasiones que permane-
cia en un silencio absoluto. 

E l enfermo que habla sido afecta­
do de este modo, luégo que volvía en 
sí, empezaba á convalecer al dia vein­
tiocho ó treinta, siendo el primer sig­
no de la convalecencia el desear con 
ánsia algún género de comida ó be­
bida, inacostumbrado y absurdo. L a 
cabeza en los convalecientes quedaba 
por algunos dias débil y sin fuerzas, 
inclinándose á uno ú otro lado, pre­
sentándose también otros s íntomas, 
que demostraban que la cabeza habla 
padecido mucho. Mas á medida que 
se recobraban las fuerzas, desapare­
cía dicho síntoma. 

E n ocasiones, no tanto dormía el 
enfermo como deliraba tranquilamenT 
te, charlando, sin embargo, inconve­
nientemente de cuando en cuando, 
como enfadado y sin juicio, mas sin 
llegar al grado de excitación y furor 
á que suelen alcanzar los que deliran 
á consecuencia de las viruelas y otras 
fiebres, de los que se distinguía 
además el enfermo de ésta, porquo 
á lo mejor se dormía de pronto y ron­
caba también profundamente. Ade-
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turnius. Pueris etiam hoc plerum-
que accidebat, aut ñs, qui nondum 
adoleverunt; illud adultis máxime. 
In utrisque vero si ingererentur ca-
lidiora remedia, et sollicitarentur su­
dores, malum in caput facile transfe-
rebatur, et dictis symptomatibus an-
sam prsebebat. 

Ubi vero symptoma hoc nec sponte 
sua accésit, nec medicamentorum v i 
coactum, morbus intra diem deci-
mumquartum terminabatur nt plu-
rimiim,.nonnunquam etiam intra ter-
tium quartumve, quod íactum vidi. 

Autumno 1675, ut supra innui-
mus, íebris hsec per dysenteriam sibi 
íugam quserere, nonnunquam et per 
diarrhoeam aífectabat. Harum poste­
rior prsecipue ssepe excurrebat, stu-
pore adhuc manente. Utraque vero 
quantum diligenti observatione asse-
qui poteram, nihil erat aliud, quam 
íebris symptoma. 

Curationem hujus íebris quod at-
íinet, sub primum introitum, nempe 
Julio 1673, tum ex variis phoenome-
nis ab istis longe diversis, quse prse-
cedentem comitabantur; tum ex eo 
quod catharticis minus pareret, qui-
bus íelicissime íebres omnes consti-
tutionis preegresae deviceram, statim 
didici, febrem hanc esse alterius 
plañe familiae, et dintius, quam soie-
bam alias in ejus specie investiganda 
haerebam, et ex consequenti anxius 
dubitabam, quem milii curationis 
scopum proponerem. Quo enim tem­
pere primum erupit hsec íebris, nul-
lum habuit alium epidemicum sibi 
simultaneum, cujus perpecto genio 
de hujus natura verisimile aliquid 
conjectare possem, cum variolsé, uti 
dixi, quse illam comitabantur, nigra-
rum istarum. ano anno 1670, invase-

más, no era este delirio tan violento 
como aquél, pero en cambio se pro­
longaba más. E l delirio tranquilo 
sobrevenía principalmente en los ni­
ños ó en los todavía no adultos, y el 
furioso más á los adultos. E n unos y 
otros, no obstante, si se administra­
ban remedios demasiado excitantes 
y se provocaban sudores, se trasla­
daba fácilmente el mal á la cabeza, 
dando lugar á los fenómenos dichos. 

En ios casos en que este síntoma 
ni sobrevino espontáneamente ni fué 
provocado con medicamentos, la en­
fermedad terminaba por lo común en 
ei dia catorce, y algunas veces al ter­
cero ó cuarto, según v i realizado. 

E n el otoño de 1675, conforme á lo 
arriba indicado, esta fiebre tenía ten­
dencia á desaparecer por disentería, 
y alguna vez por diarrea. Esta última 
principalmente se presentaba muy á 
menudo, subsistiendo aún el estupor. 
Entrambas, empero, en cuanto pude 
averiguar por medio de una diligen­
te observación, no eran más que sín­
tomas de la fiebre. 

Por lo que hace á la curación de esta 
fiebre, comprendí inmediatamente 
de su aparición, esto es, en Julio 
de 1673, ya por sus vários fenóme­
nos, muy diferentes de los que acom­
pañaban á la precedente, ya tam­
bién porque no obedecía á los pur­
gantes con que habia combatido feli-
císimamente todas las fiebres de la 
constitución pasada, que era de una 
especie completamente distinta, cuya 
naturaleza tardé, sin embargo, en 
averiguar más tiempo de lo que en 
otros, casos acostumbraba, vacilando, 
por consiguiente, entre tanto, sin 
saber qué objeto curativo proponer­
me. En la época en que primero apa­
reció la fiebre no existia, en efecto, 
otra enfermedad epidémica simultá­
nea con ella, y de que por la inves­
tigación de su genio pudiera haber 
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rant. reliquias omnino reíerrent Jam-
que et mitissimee essent, et tantum 
non exolerent.Nihil itaque aliudjam 
restabat, nisi nt in hunc morbum 
nudum et ab aliis sepositum accura-
tissimo examine inquirerem, atque 
oculo Siájuvantia et kedentia, quam 
diligenter máxime potui semper in­
tento, viam pro vir i l i , exploratoris 
instar, praetentarem. A trox capitis 
dolor, propensioque quam habebat 
hic morbus ad dolores lateribus infl -
gendos, tum etiam sanguis pieuriti-
corum similis, me statim edocebant, 
inflammationem haud mediocrem 
huic íebri subesse, neo tamen eam 
posse ferré largioremistam evacuatio-
nem, quee pleuritidi convenit; san­
guis enim post primam autsecundam 
saltem vicem detractus glutinis co-
lorem, quo tegebatur superficies, 
protinus amisit, nec repetita adhuc 
vense sectione levabaíur seger, nisi 
forte morbus in pleuritidem veram 
transiret; quod nonnumquam acci-
debat post régimen justo calidius, 
praesertim primo veré quo invade-
bat, scilie.et auno 1674, quo tempere 
á solis accessu occasionem nactus 
(cum etiam nondum adolesceret mor­
bus et principio magis spirituoso in-
niteretur qaam postea) ad genue pe-
ripneumonicum videbatur accederé. 
Cum vero et experientia et exemplo 
a repetita phlebotomia deterrerer ücet 
luce clarius esset íebrim hanc prasci-
pue sub primum ingressum haudpa-
rum inflammatoriam íuisse , nihil 
jam restabat, quo ejus calor restin-
gui posset prseter enemata ssepius 
repetenda, et medicamenta reírige-
rantia. At prseter hoc affectus in­
flammationem aporte prodeates, illud 
stuporis phoenomenom, febri huic 
quam aliicuilibetfamiliarius, omnino 
indicabat, continuo repetenda esse 
enemata, quibus materia íebrilis, quge 
ita prompte caput petebat, ab eo di-

SYDENHAM. 

| deducido algo verosímil acerca de la 
i naturaleza de ésta: como quiera que 
| las viruelas que, como dije, la acom-
| pañaban, eran realmente reliquias de 
I las negras que invadieran el año 1670, 

y ya benignísimas y á punto de des­
aparecer. As í ,no .me quedada otro 
recurso que el de examinar con gran 
atención á esta enfermedad en si mis­
ma y aislada de otras; y fija continua­
mente la vista en lo provechoso y en 
lo perjudicial, inquirir por todos los 
medios posibles el método que debia 
seguir. E l intenso dolor de cabeza y 
la propensión que tenía esta enfer­
medad á producir dolores en los cos­
tados, así como también el ser la san­
gre semejante á la de los pleurí-
ticos, me hicieron comprender in ­
mediatamente que esta fiebre iba 
acompañada de una inflamación no 
pequeña, que sin embargo no po­
día soportar las grandes evacua­
ciones que son necesarias en la 
pleuresía, pues la sangre, des­
pués de la primera, ó cuando más 
de la segunda sangría, dejaba de pre­
sentar costra en su superficie, sin que 
su repetición •a.Uviára al enfermo, ánc 
cambiarse la enfermedad en una ver­
dadera pleuresía, cosa que alguna 
vez sucedía después de haber emplea­
do un régimen más cálido de lo re­
gular, principalmente en Ja primera 
primavera en que invadió, esto es, 
en el año 1674, en cuya época, ha­
biendo sido producida por el calor de 
la estación, y en ocasión en que es­
tando todavía la enfermedad en su 
primer período, se hallaba sostenida 
porun principio más espirituoso que 
después, parecía aproximarse á las 
perineumonías. Mas como quiera (jue 
la experiencia y la práctica me hi­
cieren desistir de la sangría repetida, 
aunque fuera más claro que la luz 
que esta fiebre, principalmente al 
tiempo de su presentación, era no 
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verteretur; quin et vense sectioni re-
petitee , quam segre tulit propria 
hujus morbi natura substituebantur 
i l la atque ejus pensabant defectum, 
sanguinis íervorem placide ac sensim 
contemperaiitia, et causam elimi-
nantia morbiflcam. Porro judicabam 
emplastra epispastica satis ampia 
cervici posterior! applicita in hac fe-
bre potius ex usu íore quam in aliis, 
quibus materia febrilis haud exsequo 
caput tentabat; etenim á cruciatn et 
fervore vehementibus, quos dicta 
epispastica parti, cui imponuntur, so-
lent imprimere, materia, qilae secus 
in caput ascenderet, in locum aífec-
t u m corrivatur. His et regimini ad 
eumdem refrigerandi sanguinis sco-
pum facienti, tándem morbus quasi 
naturaliter sponteque sua cedebat, 
quamtumlibet saeviret, si methodo 
ab hac diversa eum quis aggredere-
íur; quod mihi ab experime'ntis plus 
satis írequentibus abunde liquebat. 

Hunc itaque cursum instituí. San-
;guinem é brachii venis mittendum, 
ea quantitate, qnse segrí viribus, 
setati, aliisque circumstantiis conve-
nire mihi visa est, ante omnia cura-
bam, atque eodem tere tempere em-
plastrum epispasticum bene largum 
nuchse applicandum. Die próximo 
elysterem lenitivum ita tempori in ­

poco inflamatoria, nada quedaba ya 
con que apaciguar su calor, íuera de 
los enemas muy repetidos y los me­
dicamentos refrigerantes. Además de 
los signos manifiestos de inflamación, 
el fenómeno del estupor, más común 
en esta fiebre que en otra alguna, 
indicaba perfectamente que debian 
repetirse continuamente las lavati­
vas, para con ellas desviar de la ca­
beza la materia febril que tan rápi­
damente se dirigía á este punto, las 
cuales además sustituian ála sangría 
repetida, que no convenia con la na­
turaleza especial de esta enfermedad 
y compensaban su defecto, atempe­
rando suave y paulatinamente el her­
vor de la sangre y eliminando la ma­
teria morbífica/ Creí también que la 
aplicación de emplastos epispásticos 
bastante grandes á la nuca debia ser 
más oportuna en esta fiebre que en 
otras, en que la materia febrilf no 
afecta igualmente la cabeza, pues 
por lo intenso del dolor y calor que 
suelen determinar dichos epispásticos 
en la parte á que se aplican, la mate­
ria, que de otra manera se dirigirla 
á la cabeza, se deriva á la parte i r r i ­
tada. Con estos medios y un régimen 
adecuado para conseguir el mismo 
objeto de refrigerar la sangre, cedia 
al fin la enfermedad como natural y 
espontáneamente; miéntras que se 
hacía sumamente rebelde cuando se 
la atacaba con un método diferente 
de éste, como experimentos numero­
sísimos me lo demostraron clarísi-
mamente. 

Así, pues, procedí del modo s i ­
guiente: Procuraba ante todo que se 
sacára sangre del brazo, en la canti­
dad que me parecía convenir | las 
fuerzas, edad y demás circunstancias 
del enfermo, aplicando al mismo 
tiempo un epispásdeo bien ancho á la 
nuca. A l dia siguiente mandaba i n -
vectar una lavativa laxante bastante 
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jiciendum prsecepi, ut ante noctem 
sedari posset tumultus, qui ab eo ín­
ter operandum excitaretur, hora sci-
licet secunda tertiave post meridiem. 
Repetebatur enema illud singulis 
diebus, doñee imminueretur morbi 
vis. Quo quidem tempere ab eo ces-
sandum esse duxi, imo et maturius, 
si nempe febris diem quartum et de-
cimum excessisset, jamque invete-
rasceret, quo in casu licet ab ene-
matis prascedentibus debellata non 
íuerit, eadem tamen post elapsos hos 
dies supervacánea esse comperi: 
morbi enim acie per ebullitionem 
praegressam jam retusa, atque gegro 
extra periculum constituto, et á 
symptomatibus violentioribus, quee 
ab eo pendebant, securo, nihil prius 
erat, quam ut morbum suo uti genio, 
et quasi sensim deflagrare, ac suis v i -
ribus ruere sineremus. Quod mihi 
semper cessit melius quam evacua-
tionem qualemcunque violentiorem 
hoc tempore moliri. ^Egro interim 
carnibus interdixi, cerevisiam vero 
tenuem ad arbitrium concessi. 

Restat et aliud, quod, quia multi-
plici experientia astipulante segris 
optime solebat verteré, in describen-
do hujusce morbi regiminemihi mí­
nimo prsetereundum fuit, nempe ut 
seger quotídielecto abstíneret, saltem 
ad horas aliquot; vel si id vetaret 
major ejus debilitas, vestes saltem in-
dueret, et supra lectum cubaret, ca-
pite paulo elatiori. Etením cum 
magnum illum impetum, quo febris 
in caput ferebatur, et ínflammato-
riam simul sanguinís diathesím com-
templarer, subiit mihi in mentem, 
segrum á corporis positura nonnihil 
emolumenti capero posse; sí nempe 
ea talis íuerit, ut á circumambiente 
nullatenus augesceret calor (quod 
omníno fleri necesse est, si in lecto 
se Jugíter contíneat) ñeque sanguí-

SYDENHAM. 

temprano, esto es, á las dos ó las tres 
de la tarde, para que .pudiera cal­
marse ántes de la noche el tumulto 
que determinára durante su acción. 
Se repetía la misma lavativa todos 
los días hasta que se disminuía la 
violencia de la enfermedad. En esta 
época mandaba suspender su uso, y 
aun ántes, si la fiebre habia pasado 
del día catorce y se habia inveterado, 
en cuyo caso observé que aunque no 
hubiese sido destruida por las lava­
tivas precedentes, era inútil insistir 
en ellas pasados estos días; pues re­
bajada ya la intensidad de la enfer­
medad por la ebullición pasada, y 
hallándose el enfermo íuera de peli ­
gro y libre de los síntomas más vio­
lentos, nada convenia más que aban­
donar la enfermedad á la naturaleza 
y dejarla debilitarse y desvanecerse 
paulatinamente por sí misma. Esto 
me probó siempre mejor que provo­
car en tales circunstancias una cual -
quiera evacuación abundante. Duran­
te este tiempo prohibía á los enfer­
mos las carnes, pero les concedía cer­
veza ténue á voluntad. 

Réstame indicar otro medio que 
ya que una múltiple experiencia de­
mostró solía probar muy bien á los 
enfermos, no debo pasar en silencio, 
al detallar el régimen conveniente en 
esta enfermedad; cual es, que. el en­
fermo se levantára todos los dias de 
la cama, siquiera por algunas horas; 
ó si á esto se oponía su gran debi­
lidad, que se vistiera al ménos y se 
echase sobre el lecho con la cabeza 
más elevada. Fijándome, en efecto, 
en la gran prontitud con que en esta, 
fiebre se afectaba la cabeza, y al pro­
pio tiempo en la díatésis inflamatoria, 
de la sangre, me ocurrió que el enfer­
mo podría alcanzar alguna ventaja 
de la postura del cuerpo, siempre que 
fuera tal, que la atmósfera que le ro-
deára no aumentára el calor (cosa 
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nis in capitis arcem tendentis Ímpe­
tus promoveretur, cum illinc cerebri 
fervor intendatur, proindeque spiri-
tus animales caleflant atque exagi-
tentur á quibus et vehementior cor­
áis vibra tío et íebris augmentum. 

Quantumlibet autem segris condu-
cat in febribus ómnibus, quse inflam-
mationis intensioris sunt participes, 
ut non semper lecto incarcerentur, 
animadvertendum est tamen, eos-
dem, sí ditíus, quam par erat, pro 
una vice á lecto abíuerint, declinante 
prsesertim morbo, in dolores vagos, 
qui in rheumatismo, desinere pos-
sint, nonnunquam de facilí inci-
dere, nonnunquam etiam superfi-
ciem corporis ictero deturpari; quss 
si cui contingant, lecto addicendus 
est, quo apertis cutis spiraculis com-
mode difflare possint istiusmodi par-
ticulse, quse malorum alterutri fomi-
tem prsebent; hoc vero ad diem unum 
aut alterum tantum, sudore non pro­
vócate. Hujusmodi autem accidentia 
oppido rara sunt, nec nisi in íebris 
declinatione comparent unquam; quo 
tempere cum jam morbus mitior est, 
loiige tutius segro permittes, ut in 
lecto assidue decumbat, quam vel 
initio, vel in statu; quinimo per hoc 
tempus id magis confort ad mate-
riam febrilem digerendam, quae, si 
<3eger maturius lecto affigatur, effera-
tur magis atque incenditur. 

. Hic si quis objecerít, dictam me-
thodum, licet ad sangulnis impetum 
á capíte emoliendum reíiciendumque 
segrum, satis commodam, minus ta-
men expediré, eo quod evacuationi" 
per sudores, qua materia febrilis jam 
concocta eliminanda omnino erat, 
íflciet, respondeo, niliil agere con­

que necesariamente habría de suce­
der de mantenerse contantemente en 
el lecho), ni favoreciera el aflujo de 
la sangre que se dirige al cerebro: 
pues que de otra manera, excitándo­
se el cerebro, é irritados y agitados 
por consiguiente los espíritus anima­
les, se hacen más intensos los latidos 
del corazón y se aumenta la fiebre. 

Mas por muy conveniente que sea 
á los enfermos en todas las fiebres de­
pendientes de una inflamación inten­
sa el no estar siempre sujetos en la 
cama, debe advertirse, no obstante, 
que sí permanecen levantados cada 
vez más tiempo del debido, principal­
mente ántes de declinar la enferme­
dad, suelen contraer con suma facili­
dad dolores vagos, que pueden dege­
nerar en reumatismo, presentándose 
también •en algunos la ictericia , en 
cuyo caso debe eí enfermo volver­
se á la cama, donde, dilatados los po­
ros de la piel, puedan disiparse có­
modamente las partículas que son el 
punto de partida de uno ú otro de 
estos males; mas esto solamente por 
uno ó dos días, y sin provocar el su­
dor. Tales accidentes son raros en la 
práctica, y no aparecen nunca sino es 
en la declinación déla fiebre; en cuya 
época, siendo ya menos -violenta la 
enfermedad, se puede permitir con 
menos riesgo al enfermo que se esté 
constantemente en la cama que en el 
principio ó en el estado. Además de 
que en tal época ésto contribuye me­
jor á la digestión de la materia febril, 
que se írrita y enciende más, de que­
darse ántes el enfermo en la cama. 

Si alguno objetase aquí que dicho 
método, aunque bastante útil para 
disminuir el aflujo de sangre hácia la 
cabeza y reanimar al enfermo, no 
conviene, sin embargo, por oponerse 
á la evacuación por sudores con que 
la materia febril, ya cocida, debiera 
ser por completo eliminada, respondo 
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tra sentientem, nisi prius ar^umen-
tis coníecerit hnjusmodi evacuatio-
nem omnifebri deben, quod haud ita 
in proclivi atque facile est. Docet 
enim experientia, non autem ratio, 
qusenam febrium species per diapho-
resin et quse per catharsin sit ex-
terminanda, etc. Quinimo est cur ar-
bitremur, dari quasdam febrium spe­
cies, quas natura methodo sibi pecu-
liari, sine visibili aliqua evacuatione, 
ablega^ reclucendo scilicet iíi san-
guinis massam eique asimilando ma-
teriam illam morbificam, quaB cum 
eodem minus quadrabat. Qua egó 
nixus ratione, saepenumero tam in 
hac febrium specie, quam aliis, modo 
intermittentes non essent, mox á pri­
mo insultu totoque sanguino nondum 
inquinato, easdem in ordinem rede-
gi, imperato tantum cerevisise tenuis-
simse, quoties ac quantum desidera-
rent, potu, esuque tam juscuiorum, 
quam aliorum, cujuscumque generis 
sint, is segrinterdicto, permissis in-
terim et exercitii consueti usu, et 
aura liberiore, nullaque prorsus eva­
cuatione vel semel instituía. Sane 
omnímoda solum hujusmodi per bi-
duum triduumve abstinentia liberes 
meos ac amicitia mihi conjunctissi-
mos curavi. Verum hoc remedio non 
nisi in junioribus ac temperamento 
sanguíneo prsedltis est utendum. 

Quod si demus, naturam non alia 
methodo quam per diaphoresin mor-
bum vincere posse, an non eos volu-
mus sudores, qui morbo jam fatis-
cente prorumpunt, et prsevia diges­
tione fluunt, non vero istos, qui 
primis morbi diebus protrusi, ab in-
íerrupta furentís naturse oeconomia 
nascuntur'? Hujusmodi opinor, sudo-

SYDENHAM. 
i que esto nada prueba, á menos 

que previamente se demuestre que 
semejante evacuación se debe á 
toda fiebre, cosa que no es tan 
factible y fácil. L a experiencia, en 
efecto, no la razón, es la que en­
seña qué clases de fiebres son las 
que deben curarse con los diaforé­
ticos, y cuáles por purgas, etc. Ade­
más de que no faltan tampoco moti­
vos para pensar que existen algunas 
especies de fiebres que termina la na­
turaleza por un mecanismo que la es 
peculiar y sin evacuación alguna sen­
sible, modificando y asimilando á la 
masa de la sangre la materia morbí­
fica, inasimilable ántes á ella. Funda­
do en esta razón, he curado muchas 
veces fiebres, así de esta especie como 
de otras, con tal que no fueran inter­
mitentes, inmediatamente después de 
su aparición y ántes de haberse in­
ficionado toda la masa de la sangre, 
con sólo mandar á los enfermos que 
bebieran una cerveza ténue siempre 
y en la cantidad que quisiesen, prohi­
biéndolos tomar así caldos como cual­
quier otra cosa, permitiéndolos al 
propio tiempo entregarse á sus ejer­
cicios acostumbrados y exponerse al 
aire libre, y sin determinar absoluta­
mente ninguna evacuación ni áun 
una vez sola. Y por cierto que sólo 
con una dieta absoluta semejante, 
por espacio de dos ó tres dias, he cu­
rado á mis hijos y amigos íntimos. 
Este método, empero, no debe seguir­
se sino en los jóvenes y dotados.de 
temperamento sanguíneo. 

Aunque supongamos que la natu­
raleza no puede vencer á la eníerme-
dadjnás que ]3or sudores, ¿por ventu­
ra no deseamos únicamente los que 
brotan ya disminuida ésta, y fluyen 
después de una digestión prévia, y no 
los que forzados en los primeros dias 
de la enfermedad son debidos á la in­
terrupción de la acción de la natura-
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res non erunt .promovendi at com-
pescendus potius tumultus i l ie , ciü 
ortum suum debent. Istiusmodi au-
tem sudores multas íebrium species, 
licet non omnes, solent comitari. Ñe­
que enim sum nescius, quasdam íe­
brium species ejus esse indo lis, ut 
in declinatione sudorem hunc criti-
cum sibi postulent; tales sunt parti­
culares intermitentium paroxysmi; 
magna item et frequentissima natu-
rse íebris ab illa pendens constitutio-
ne quse ad intermittentes epidemice 
producendas unice faciat. In his 
enim, si cui methodo insistatur, quse 
non eo tendit, ut materia morbífica 
digeratur primum, dein per sudores 
eliminetur, augebitur morbus. Quo 
circa nullse hic evacuationes locum 
habere debent; nisi quatenus morbi 
impetum primis diebus, quibus 
aggreditur, suíflaminare valent, ne 
inter medentium operas seger fato suc-
cumbat. Quin et íebris pestilentialis 
causa, cum tenuissima sit et perquam 
subtilis, yel primis morbi diebüs, su-
doribus difflari potest, suííragante 
ubique experientia. 

Istis autem in íebribus, in quibus 
ordinario symptomatum ductu, et sí 
suo genio uti permittantur, nusquam 
videmus, naturam materiam morbi-
ficam jam prgeparatam tempere pr^-
finito evacuare soleré: nescio an non 
plus satis temerarius is fuerit, qui su­
dores provocando vim morbo iníerre 
cogitet,atque eegrumea sola methodo 
restituere, cum ut docet dinnus se-
nex invita natura, vana sunt omnia. 
Atque illud quidem usu venire au-
tumno in íebre hac particulari, 
de qua hic agimus, quam, multiplici 
experientia edoctus, satis scio 

leza perturbada? Semejantes sudores 
no deben, en mi juicio, promoverse, 
sino que es preciso más bien tratar 
de apaciguar el tumulto á que deben 
su origen. Es verdad que aquella 
primera clase de sudores suele acom­
pañar a diversas fiebres, aunque no 
á todas. Y ni ignoro que hay ciertas 
especies de fiebres de tal índole que 
exigen este sudor crítico en su decli­
nación, cuales son los paroxismos par­
ticulares de las intermitentes, y aque­
lla otra notable y írecuentísima fie­
bre dependiente de la constitución 
del aire que produce epidémicamente 
las intermitentes. En estas fiebres, en 
electo, de seguir un método que no 
tenga por objeto dirigir primero, y 
eliminar después por sudores la ma­
teria morbífica, se aumentará la en­
fermedad. Esta es la razón de por 
qué no debe procurarse en este caso 
ninguna evacuación, si no es aquellas 
que en los primeros dias de la enfer­
medad puedan reprimir su violencia, 
evitando así que muera el enfermo 
durante las tentativas de curación. 
Asimismo la causa de la fiebre pesti­
lencial, siendo tenuísima y excesiva­
mente sutil, puede disiparse también 
por sudores áun en los primeros dias 
de la enfermedad, como constante­
mente lo demuestra la experiencia. 

Mas en las fiebres en que según el 
curso ordinario de sus síntomas, y si 
se las abandona á sus tendencias pro­
pias, jamás vemos que la materia 
morbífica ya preparada suela eva­
cuarse por la naturaleza en un tiem­
po determinado, ¿no sería excesiva­
mente temerario el que pensára en 
disminuir la violencia de la enferme­
dad provocando el sudor, y en curar 
con sólo aquel método al enfermo, 
pues, como Hipócrates enseña, opo­
niéndose la naturaleza todo es in­
útil? Esto es lo que justamente creo 
que tiene aplicación á la fiebre par-

d i 
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sine sudoribus lugari posse; segrnrn 
etiam , dum eosdem importunius 
sollicitamus, ssepenumero nulla co-
geníe necessiíate in marrifestum vi te 
discrimen conjici, á materia morbi-
flca in caput sursum lata. Attamen 
ñeque in hac febre, ñeque in alia 
qualibet, vel ex eis, quse sudore cri­
tico solvi non solent, si forte Jaujus-
cemodi sudor morbo jam imminuto 
sponte supervenerit, quem sympto-
matum omnium remissione debitse 
concoctionis sobolem esse arbitre-
mur, medicorum prudentissimus 
quisque eum contemnet; ubi vero 
non ita sponte exit, qui certo scire 
possumus, an non hominem é medio 
tollamus, dum humores regimine et 
cardiacis calidioribus ad ejusmodi su­
dores disponere nitimur? Si quis 
forte in thesaurum inciderit, nisi de-
siprat, humo tollet; stultus autem sit 
oportet, qui hac íretus fortuna om-
nem adhibet operam, ut alium ejus­
modi cum vitse periculo adipiscatur. 
Quo vero cunque modo hsec se res 
habeat, mihi abunde constat, solam 
íebrem calorem eum secum adíerre, 
qui materise febrili ad coctionem 
praeparande possit suíficere, ñeque eo 
intensiorem á regimine férvido ío-
rinsecus accersendum. 

Praefatam methodum per vensesec-
tionem atque enemata in hujusce fe-
bris curatione quamfelicissime succe-
dere comperiebam; eam vero, quoties 
a diaphoreticis lacesseretur non solum 
mali morís symptomata , sed etiam 
dubium semper exitum habuisse. In-
terim symptomata eminebat, tacitum 
illud delirium, quod non tam insana 

ticular en que ahora nos ocupamos; 
que, aleccionado poruña larga expe­
riencia, sé que puede disiparse sin 
sudores, miéntras que si los solicita­
mos importunamente se expone al 
enfermo sin ninguna perentoria ne­
cesidad á un manifiesto peligro de la 
vida, por la traslación de la materia 
morbífica á la cabeza. No obstante, 
cuando en esta fiebre ó en cualquiera 
otra, áun de las que no suelen resol­
verse por sudor crítico, sobreviniere 
por casualidad y espontáneamente, 
habiendo disminuido ya la enferme­
dad, un sudor semejante, que por la 
remisión de todos los síntomas parez­
ca originarse de una cocción conve­
niente, ningún médico prudente le 
despreciará; mas cuando no brota de 
esta manera espontánea, ¿cómo po­
dremos saber con seguridad que no 
perjudicamos al enfermo empeñán­
donos en hacerle sudar con un régi ­
men y medicamentos cálidos? A fé 
que si alguno acierta á encontrar un 
tesoro enterrado lo sacará de la tier­
ra, á ménos que sea un tonto; fuera 
preciso en efecto, serlo rematado, pa­
ra que confiando en semejante fortu­
na se tratára de alcanzar otra pare­
cida exponiendo la vida. Mas sea de 
esto lo que quiera, estoy perfecta­
mente convencido de que sola la fie­
bre puede proporcionarse á sí misma 
el calor suficiente para la cocción de 
la materia febril que debe ser elabo­
rada, y que no se debe procurar un 
calor extraño más intenso por medio 
de un régimen caliente. 

He observado que el predicho mé­
todo por la sangría y las lavativas, 
probaba íelicísimamente en la cura­
ción de esta fiebre, miéntras que 
cuando se la atacaba con el empleo 
de sudoríficos, no sólo presentaba sín­
tomas de mal carácter, sino que su 
éxito era siempre dudoso. Entre sus 
síntomas sobresalía aquel delirio ba-
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loquacitate seprodebat, quam stupore 
coma gemulante, quod, uti diximus, 
huic íebri frequens solebat accidere-
Hoc symptoma (licet nonnunquam 
sponte sua ortum illud viderim) a 
nimia tamen curatricum diligentia 
in provocandis sudoribus male posi-
ta,utpliirimuminvitabatur. HOG enim 
pacto materia morbiñca, quee in hac 
íebris specie sudoribus morem gere-
re recusabat, vehementer exagitata 
in caput tándem elevabatur cum in -
genti aegrorum discrimine. 

Jampridem animadverti in cura-
tione íebris constitutionis alterius. 
quod per últimos annos hujusmodi 
stupor pueros máxime, atque eos, 
qui ex ephebis vix excesserant, su-
binde invadebat, sed neo ita profun-
dus, nec perinde epidemicus atque 
erat is, qui hanc febrem comitabatur. 
Ñeque tamen illum, licet huic iníe-
riorem, multo minus hunc, ubi pri-
mum ingrederetur morbus, edomare 
potui; licet nullum non lapidem mo-
verim, repetitis ven se sectionibus, 
non in brachiis tantum, sed cervice 
etiam et pedibus, emplastris vesica-
toriis, cucurbitilis, enematis, diapho-
reticis omnis generis, etc., in partes 
adscitis. Tándem statui post san-
guinem é brachio eductum, epispas-
ticum cervici applicatum, atque ene-
mata dúo vel tria é lacte et saccharo 
injecta primis morbi diebus, nihil 
quicquam amplius moliri nisi quod 
Éegrum et á carnibus, et á liquoribus 
spirituosis quibuscumque arcerem. 
Ad naturse methodum interim atten-
debam, cujus ego vestigiis inhserens 
symptoma hoc superare tándem dis-
cerem. Morbus interim cui invigila­
ban!, tuto licet tarde recedens, tán­
dem evanuit. Huic itáque methodo 
insisíendum inihi esse duxi in febri-

jo, que no se manifestaba tanto por 
una insana locuacidad, cuanto pOr 
un estupor parecido al coma, que, se­
gún hemos dicho, solia ocurrir fre­
cuentemente en esta fiebre. Este s í n ­
toma (aunque alguna vez le v i nacer 
espontáneamente) aparecía en la ma­
yoría de los casos á consecuencia del 
excesivo celo de las asistentas igno­
rantes por provocar los sudores; pues 
agitada violentamente, merced á ta­
les tentativas, la materia morbífica, 
que en esta especie de fiebre no tenía 
tendencia á eliminarse por sudores, 
se dirigía al fin á la cabeza, con gran 
perjuicio de los enfermos. 

Y a ántes he advertido al exponer 
la curación de la fiebre de otra cons­
titución, que en sus últimos años se 
presentaba algunas veces un estupor 
semejante, principalmente en los n i ­
ños y en aquellos que apénas hablan 
salido de la pubertad; pero ni era tan 
profundo ni tan epidémico como el 
que acompañaba á esta fiebre. No me 
fué posible, sin embargo, conseguir 
disipar aquél, no obstante ser muy 
inferior á éste y mucho ménos á éste 
en el principio de la enfermedad, 
aunque no dejé de probar ningún re­
curso, repitiendo las sangrías, no só­
lo en el brazo, sino también en el 
cuello y en los piés, aplicando em­
plastos vexicatorios, moxas, lavati­
vas, sudoríficos de todas clases, etc. A l 
fin determiné, empezando por san­
grar del brazo, aplicar después, un 
epispástico á la nuca é inyectar dos (5 
tres lavativas de leche y azúcar en 
los primeros dias, y sin hacer ningu­
na otra cosa más que prohibir al en­
fermo las carnes y todo líquido es­
pirituoso, observaba al propio tiempo 
las tendencias de la naturaleza, con 
objeto de inquirir al fin, siguiendo 
sus huellas, el modo de combatir este 
síntoma. Entre tanto que la observa­
ba, la enfermedad fué retirándose de 
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bus, quas deinceps tractavi univer-
srs;1 quod quidem, si et symptomatis 
magnitudinem et eventum ubique 
votis respondentem spectamus, haud 
parvi momenti mihi videtur. 

Et sane mihi nonniinquam subiit 
cogitare, nos in morbis depellen-
dis haud satis lente festinare, tar-
dius vero nobis esse procedandum, et 
plus naturas ssepenumero commítten-
dum, quam mos hodie obtinuit. Erraí 
enim, sed ñeque errore erudito, qui 
naturam artis adminiculo ubique ín-
digere existimat. Namque id si fleret, 
parcius humano generi eo prospexi-
set, quam posculat specici conserva-
tio; cum ne mínima sit proportio Ín­
ter morborum ingruentíum frequen-
tiam, et facultates, quibus pollent ho-
mines ad eosdem fugandos, vel iís 
ssecúlis, quibus medendi ars máxime 
caput extulit, et áquampluribus excul-
ta est. Aíiis in morbis quid hoc pro-
fecerit nescio. Illud satis scio ex dii-
genti observatione mihi adstipulante, 
quod in íebre, de qiia jam agimus, 
dictum symptoma post usúrpalas eva-
cuationes generales, venae sectionem 
dico, et enemata, solo tempore íelici -
ter solebav vinci. 

Antea d ix imuSj convalescentige 
pnenuncia signa Ut plurimum ad 
diem usque tricessiraum dif ferri sole­
ré (in stupore scílicet paulo conflrma-
íiori) íBgro nonnunquam etiam apho-
nia correpto: quibus elapsis, incon-
gruum aliquod atque absurdum sive 
cibi, sive potus genus importune 
flagitabat, ventriculi fermento á mor­
bo diuturniore impense vitiato. Hoc 

cierto, aunque poco á poco y 31 fin se 
desvaneció por completo. E n todas 
las fiebres que después traté, creí 
por consiguiente deber insistir en es­
te mismo método, que atendido lo 
formidable del síntoma y el éxito fe­
liz siempre obtenido, me parece ser 
de no poco valor. 

Y en verdad que se me ha ocurrido 
I pensar algunas veces que en el tra-
i tamiento de las enfermedades no ca-
! minamos con lentitud suficiente, sien-
| do así que debiéramos proceder muy 
I despacio y dejar lugar á la na íuraleza 
i más á menudo de lo que se acostum-
| bra. Es , en efecto, un error, y bien 

grosero por cierto, el creer que la na 
| turaleza necesita siempre del auxilio 
¡ del arte. Si tal sucediera no estaría 

bastantemente atendida la conserva­
ción de la especie humana; como 
quiera que no existe ni áun la más 
pequeña proporción entre el número 
de enfermedades que padecen los 
hombres y los medios de que dispo­
nen para combatirlas, áun en aque­
llos siglos en que más ha florecido la 
medicina y en que ha- sido más estu­
diada. No sé lo que en otras enferme­
dades pueda aprovechar este modo 
de proceder. Lo que de cierco sé y 
me ha enseñado una observación 
atenta, es que en la fiebre de que 
tratamos, el estupor letárgico, des­
pués de hechas las evacuaciones ge­
nerales, esto es, la sangría y las la­
vativas, solía desaparecer por com­
pleto con sólo dejar pasar el tiempo. 

Dijimos ántes que los signos pre­
cursores de la convalecencia. solían 
las1 más veces retardarse hasta el día 
treinta (esto es, cuando el estupor era 
muy marcado), haciéndose alguna vez 
además afónico el enfermo; pasado 
cuyo tiempo pedia importunamente 
alguna clase de alimentos ó bebida in­
conveniente y absurda , á consecuen­
cia de hallarse viciado excesivamente 
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incasu, quancloquidem jam exhaus-
taecorporis vires reíectione omnino 
mdigerent, lubens ea etiam concessi 
qu£e minus asgro convenire videren-
ur, modo palato magis arriderent. 

Mense Septembris 1674, flliiim no-
vennem Librarii cujusdam fedibus 
meis vicini., nomine Not hac íebre 
una cum symptomate jam ssepe me­
mórate laborantem tractabam. E x ­
tracto é brachio sanguino, et clyste-
ribus per primos aliquot morbi dies 
continuos injectis, importunissimas 
matri obstabam, quse rem ocyus ex­
pediré acriter urgebat, quam ego 
cum salute fllfí stare posse arbitra-
bar. Datis itaque indnciis, nulloque 
medicamento alio propinato prseter 
julapium aliquod é vulgaribns, quod 
pacandse qaidem matri potius desti-
nabatur, quam filio restituendo, tri-
gesimum circiter diem melius habere 
coepit; edulia varia etiam absurda 
misere discupiens, quorum pars alia 
qua concedebatur, licet millo alio 
nomine concedit debuisset; atque is 
tándem prorsus convaluit. 

Quamvis autem stupor hic ad co­
ma lis accedens naturam, liuic febri 
aliis symptomatibus írequentius su-
perveniebat, quandoque tamen, at 
rarius, phrenésisabsquestnpore non-
nullos in'vadebat, in qua seger insom­
nes dies noctesque agebat, milla ra-
íione poteratregi; aliaque patiebatur 
symptomata iis similia, qiife vel ab 
aiíis febribus, vel a variolis in phre-
nesim actos míestabanf. Inducias non 
tulit symptoma hoc, ut solebat affec-
tus comatosus jam memora tus, doñee 
fieret digestio, aegrum vero intra pau-
. os tollebat, nisi inflammatio cbbibe-

el fermento dekestómago por la pro­
longación de la enfermedad. En tal 
caso, siendo absolutamente necesario 
reanimar las fuerzas debilitadas del 
enfermo, concedía de buen grado áun 
aquellas cosas que parecían conve­
nirle menos, con tal que le agradáran 
al paladar. 

E n el mes de Setiembre de 1674, 
traté á un niño de nueve años, hijo 
de un librero vecino de mi casa lla­
mado Not, que padecía esta fiebre, 
acompañada al mismo tiempo del in­
dicado síntoma. Sangrado del brazo 
y puestas lavativas por espacio de al­
gunos dias seguidos de los primeros 
de la enfermedad, me opuse á los de­
seos de la madre, que sumamente im­
portuna pedia con instancia que se 
acelerara la curación más de lo que 
yo creia poder convenir'a la salud do 
su hijo. Así, pues, dando tiempo al 
tiempo y sin emplear ningún otro 
medicamento, fuera de algún julepe 
de los vulgares, que tenia más por ob­
jeto calmar á la madre que curar al 
hijo, empezó éste á mejorar hacia el 
dia treinta, deseando también várias 
sustancias absurdas, deque se le con­
cedió alguna parte, aunque no hubie­
ra razón otra alguna para deber con­
cedérselas, y, al fin curó perfecta­
mente.' 

Aun cuando el dicho estupor afine-
ai coma sobreviniera en esta fiebre 
más frecuentemente que otros sínto­
mas, alguna vez sin embargo, pero 
más rara, acomeíia á algunos un deli­
rio sin estupor que impedia al enfer­
mo dormir ni de dia' ni de noche y 
que no podia hacerse desaparecer de 
ningíina manera, presentándose asi­
mismo otros síntomas, semejantes á 
los que atacan á los deliran tes en otras 
fiebres ó en las viruelas. Este síntoma 
no ciaba tiempo, como solia hacerlo la 
afección comatosa ya nombrada, á 
que se efectuára la digestión de la: 



2SS OBRAS DE SYDENHAM. 
retur. Atque hic mihi suppetias prse 
«oeteris tulit vitrioli spiritus, qtiem 
post vense sectionem atque enematis 
unius alteriusve injectionem cerevi-
siae tenui instillatum pro potu ordi­
nario concessi. Qui intra dies paucos 
et somnum conciliabat, et sanitatem, 
superatis symptomaübus, segro red-
debat; quod quidem nulla alia metho-
úo éfficere valebam. Atque hoc rei­
térala ssepe experientia mihi abunde 
constabat. 

Febri huic, auíumno 1675 et dejec-
tiones dysentericas superveniebant, 
quandoque et diarrhcea. Istas ego 
statim perspexi symptomaticas íuisse 
huic febri, non vero, ut in constitu-
tione prsecedenti, originales et primo 
ortas. Quo non obstante, cum morbi 
causa in sanguinis massa claudere-
tur, ven89 sectionem ea indicabat; 
quse quidem, propinato etiam post 
narcótico ad duas vices, symptomati 
huic debellando par erat. 

Septembri 1675, 'Domiiia.ConysM, 
j uxta Equilia Regia habitans me accer-
sivit; laboraverat ea hac íebre, ven-
tris torminibus derepente jam correp-
ta; quae deinceps excipiebant dejec-
tiones sanguineae ac mucosse. Licet 
protritse jam ab aliquot diebus, ob 
morbum diutinum, vires essent, má­
xime vero á dejectionum frequentia, 
quas nocte proegressa multum íatiga-
verant, sanguinem tamen é brachio 
statim educendum curavi, et paulo 
post narcoticum exhiben dum, quibus 
peractis ea ipsa nocte dejectiones 
stercorosse conspiciebantur. Mane et 
vesperi sequentibus narcoticum re-
petebam prsedictum, imperato etiam 
medicamento cardiaco moderatiori, 
quo spiritus refocillarentur; atque ab 
his statim convaluit. 

materia morbífica, sino que el enfer­
mo moria en pocos dias, á ménos que 
se detuviese la inflamación. E n este 
caso me probó mejor que ninguna 
otra cosa el espíritu de vitriolo que 
disuelto en cerveza tenue disponia 
para bebida usual después de hecha 
una sangría y de la inyección de una 
ó dos lavativas, y que en pocos dias 
concillaba el sueño y dominados los 
síntomas volvia al enfermo á la sa­
lud; cosa que no pude conseguir con 
ningún otro método. Y esto me lo de­
mostró perfectamente una experien­
cia muchas veces repetida. 

E n el otoño de 1675 sobrevenian al­
gunas veces después de estas fiebres 
deposiciones disentéricas ó diarrea. 
Conocí al punto que eran sintomáticas 
de esta fiebre, no como en la ante­
rior constitución idiopáticas y primi­
tivas. No obstante lo cual, estando 
contenida la causa de la enfermedad 
en la masa de la sangre, se hallaba 
indicada la sangría, que con un nar­
cótico dado después por dos veces, 
era suficiente para destruir este sín­
toma. 

E n Setiembre de 1675 me llamó la 
señora Conysby, habitante cerca de 
las caballerizas reales: habia padeci­
do esta fiebre y fué atacada repenti­
namente de dolores de vientre, á que 
siguieron luégo deposiciones sanguí­
neas y mucosas. Aunque las fuerzas 
estaban quebrantadas desde hacía al­
gunos dias, por la prolongación de la 
enfermedad, y principalmente por la 
frecuencia de las deposiciones, que 
la habían debilitado extraordinaria­
mente en la pasada noche, mandé no 
obstante sangrarla del brazo inme­
diatamente y poco después darla un 
narcótico, hecho lo cual, aparecieron 
estercorosas las deposiciones aquella 
misma noche. E n la mañana y tarde 
siguientes repetí el narcótico, habien­
do mandado también un cardiaco mo-



OBSERVACIONES MEDICAS. 

Diairhoeam quod attinet, quee eo-
dem íere anni tempore hnic febri 
haud raro accidebat, minus adhuc 
ista facessebat negotii, cumque ea 
ñeque segro prodesset, ñeque etiam 
offlceret, quantum, milii observare 
licuit (sive adessetstupor, sive etiam 
abesset) nullam ab illa indicationem 
curativam elicere valebam, modo in-
tra eos staret limites, ut eeger ab ea 
devitanonpericlitaretur; quo incasu 
narcoticum sine dubio indicabatur, 
atque in eo solo probandus anodyno-
rum usus per omnem morbi hujus 
•decursum; ingens enim illa propen-
sio qua hac íebre laborantes in stu-
porem íerebantur, ab his intendeba-
tur, ac proinde nisi urgente necessi-
tate in usum nunquam erantrevo-
canda. 

Tsotandilm esfc haud raro accidere 
tam ab hac íebre, quam íebribus aliis 
•convalescentibus, iis máxime quos 
ilige diutius maceraverant, neo nisi 
post longas magnasque evacuationes 
tándem dimiserant (prsesertim si in-
validiori essent corporis habitu) ut 
noctu inlecto cubantes, incalescerent 
primum, mox sudore diífluerent, á 
quibus vehementer inñrmabantur, 
et vires tardius recipiebant, nonnu-
l l i etiam prsecipitabantur. i n tabem. 
Cuín symptoma hoc non aliunde nas-
ci existimarem quam á sanguine 
ob morbum contumatiorem eo usque 
depaupérate debilitatoque, ut suecos, 
quos recenter advectos nequiret assi-
milare, per sudores ejicere molire-
tur; ita aííectis auctor semper íui, ut 
singulis auroris noctibusque coclea-
ria quinqué vel sex vini Malacensis 
annosioris haurirent, cujus usu segris 
vires crescebant jugiter, et evanes-
cebant sudores. Atque h'sec de íebre 

dorado con que se rehicieran los es­
píritus, y con esto convaleció inme­
diatamente. 

Por lo que toca á la diarrea, que no 
raras veces se presentaba también 
hacia es.ta misma época del año, tie­
ne aún ménos importancia que la di­
sentería, y como ni aprovechaba ni 
perjudicaba al eníermo (presentárase 
ó no estupor), en cuanto me íué dado 
observar, no podia sacar de ella nin" 
guna indicación curativa, siempre 
que se mantuviese dentro de tales 
límites que no hiciera peligrar la 
vida del eníermo, en cuyo caso esta­
ban indicados sin duda alguna los 
narcóticos, siendo el imico en que 
podia aprobarse el uso de los anodi­
nos por todo el curso de esta enfer­
medad, pues aumentaban la gran 
propensión que tenían al estupor los 
eníermos de esta ñebre, y por tanto, 
á no ser la necesidad urgente, nunca 
debían emplearse. 

Es digno de notarse que no era 
raro el que en los convalecientes, 
tanto de esta fiebre como de otras, 
principalmente en aquellos á quienes 
mortificaban más largo tiempo y no 
se desarraigaban ai fin sino por pro­
longadas y grandes evacuaciones 
(principalmente siendo de constitu­
ción delicada), que al acostarse de 
noche en la cama, se acalorasen pri­
mero y se deshicieran después en su­
dor, á consecuencia de lo cual se de­
bilitaban extraordinariamente, tar­
dando largo tiempo en recobrar las 
fuerzas y haciéndose tísicos algunos. 
Convencido ele que este síntoma no 
era debido á otra cosa que á la de­
pauperación y debilitación de la san­
gre, por lo pertinaz de la enfermedad, 
hasta el punto de determinar la ex­
pulsión por sudores de los jugos que 
recientemente absorbidos no podia 
asimilar, aconsejaba siempre á tales 
enfermos que todas las mañanas y 
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hujus constitutionis continua, quam 
ob insignem stuporem eam íere sem-
per comitantem, lubet comatosam 
appellare. 

CAPUT I I L 

Morbilli anni 1674. 

OBRAS DE SYDEKHA>,L. 

noches tomaran cinco ó seis cucha­
radas de vino de Málaga añejo, con 
cuyo uso las fuerzas del enfermo iban 
reponiéndose incesantement e y se di­
sipaban los sudores. Y esto acerca de 
la fiebre continua de esta constitu­
ción, que por el notable estupor que 
casi siempre la acompañaba, me ha 
parecido deber llamar comatosa. 

CAPITULO I I I . 

Oriente anno, mense scilicet Ja-
nuario 1673, 1674, ingressa est mor-
Ullorum species quaedam ab ea di­
versa, quFe eodem mense anno 1669, 
1670, invaserat; ñeque tamen minus 
epidemice s^eviebanthi atque istLsed 
non perinde erant regulares, ñeque 
ita constanter typum observabant. 
Nunc enim citius, nuncserius erum-
pebant; cum in alia specie, eruptio in 
diem ab invasione quartum semper 
incideret. Adhsec humeros, et cáete-
ras truiici partes, primum occupa-
bant, cum isti alteri íaciem primum 
peterent, et in reliquum corpus pau­
latina spargerentur. Nec hac in spe­
cie observare licuit, nisi rarissime, 
eas cuticulae desquamationes ad ins­
tar faringe inspersse, quoties recode-
rent morbilli, quse in alia specie haud 
minus certo conspiciebantur, quam 
post íebris scarlatinas decessum cons-
pici solent. Plures insuper é medio 
tollebant, quoties imperite tracta-
rentur quam priores l i l i . Febris enim 
et disputa, quae morbillis abiturien-
tibus solebant accidere, vehementio-
res erant, et peripneumoniam hic 
prorsus referebant, quam hi altero 
genere. Quamtumlibet autem íuerint 
anomali atque irregulares hi mor­
billi quoad jam memorata sympto-
mata, in prsecipuis tamen satis iis 
competebat historia, quam de mor-

Sarampion del auo 1674. ' 

A l nacer el año, esto es, en el mes 
de Enero de 1673 á 74, apareció una 
especie de sarampión diversa de la 
que habia invadido en el mismo mes 
de 1669 á 1670: no era, sin embargo, 
es Le sarampión ménos epidémico que 
aquél; pero no fué tan regular ni 
guardaba tan constantemente un tipo, 
pues ora brotaba más temprano, ora 
más tarde, miéntras que en la otra 
especie tenía siempre lugar la erup­
ción en el dia cuarto después de la 
invasión. Además, aparecía prime­
ro en los hombros y demás partes 
del tronco, miéntras aquel otro se 
presentaba primero en la cara, ex­
tendiéndose paulatinamente á lo res­
tante del cuerpo. Tampoco se advir­
tieron en esta especie sino muy rara 
vez aquellas descamaciones de la piel 
semejantes al salvado de harina que 
se presentaban siempre en la termi­
nación del sarampión de la otra es­
pecie, con no ménos seguridad, que 
suele verse á la terminación -de la 
fiebre escarlatina. Asimismo, era más 
mortífero que el̂  primero cuando no 
se le trataba convenientemente. L a 
fiebre, en efecto, y la disnea que so-
lian ocurrir al desaparecer el saram­
pión, eran más intensas y tenian más 
parecido con la pulmonía que en la 
otra especie. Por muy anómalo, em­
pero, é irregular que fuera este sa-
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Milis tradidi, cuín morbos anno 1670 
epidémicos describerem, quse idcir-
co imprsesentiarum repetenda non 
erit. Hi uti etiam priores isti, ad ver-
num usque sequinoctium invalesce-
bant, á quo tempere decrescentes, 
appetente solsticio sestivo, aut non 
din post, evanuere. 

Curatio, cnm nulla ferme in re ab 
illa difierat, quam in morbillorum 
historia jam íuse tradidi, exinde pe-
tenda est. Unicam tantum hic, pro 
meo more, instantiam adíeram me-
thodi, qua illas aggrediebar., 

Februario 1674 , Domina virtuti-
bus ornatissima, atque in exemplum 
nataComitissa Salisburiensisme ac-
cersivit: infantium unus tantum tum 
temporis segrotabat, mox reliqui 
(quinqué autem vel sex erant) quos 
omnes eadem methodo tracíavi. Lec-
tulo eos addixi ad dies bines ternosve 
ante eruptionem, ut sanguis, pro suo 
genio, partículas íacile separabíles 
morbum committentes, per cutis po­
ros eliminaret. Ñeque autem vel 
stragulis, vel igni quibus sani assue-
verant, quidquam adjici patiebar; ab 
esu carnium arcebam, juscula ave-
nacea, hordacea, ac subinde pomum 
coctum concedens, cereyisiam te-
nuem insuper, vel lac cum aquae tri­
plo coctum pro potu. Urgenteque pro 
more tussi, ptisanam, pectoralem 
saepe assumendam prescripsi. His 
peractis , omnino convaluere, brevi 
illo spatio quod hic morbus solet per-
currere, ñeque vel per ejus decur-
sum, vel eodem -fatiscente, sympíb-
mate quovis morbo huic non fami-
liari, tentabantur. 

ramplón por lo tocante á los síntomas 
indicados, en los principales, sin em­
bargo, se avenia bastantemente con 
la historia que he dado del sarampión 
al describir las enfermedades epidé­
micas del año 1670, y que por tanto 
no tengo necesidad de repetir aquí. 
Este sarampión, lo mismo que aquel 
otro, aumentó hasta el equinoccio 
primaveral, y decreciendo desde esta 
época, se disipó al aparecer el solsti­
cio del verano ó poco después. 

E n cuanto á la curación, como casi 
no se diferencia en nada de la que ya 
he expuesto detenidamente en la his­
toria del sarampión, remitimos allí 
al lector. Solamente añadiré aquí, 
según mi costumbre,' un ejemplo del 
método con que le combatí. 

En Febrero de 1674 me llamó la 
condesa de Salisbury, señora virtuo­
sísima y modelo de mujeres: entón­
eos solamente tenía el sarampión uno 
desús hijos; después enfermaron los 
'demás (eran cinco ó seis), á todos los 
cuales traté de la misma manera. Los 
hice estar en la cama por espacio de 
dos ó tres dias ántes de la erupción, 
con objeto de que la sangre elimina­

rse naturalmente por los poros del 
cútis las partículas fácilmente sepa­
rables que determinan esta enferme­
dad. No consentí que se aumentaran 
nada las ropas, ni el fuego á que es­
taban acostumbrados de sanos; los 
prohibí comer carnes, concediéndolos 
caldos de avena, cebada, y después 
manzana cocida, y para bebida cer­
veza ténue ó leche cocida con triple 
cantidad de agua. Guando se pre­
sentó, como de costumbre, la tos, los 
prescribí una tisana pectoral para to­
mar á menudo. Hecho esto, convale­
cieron por completo en el breve tiem­
po que suele durar esta enfermedad, 
y ni en su curso, ni al terminar fue­
ron atacados de síntoma alguno no 
común en esta dolencia. 
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DuobuS primis mensibus quibus 

hsec morbillorum species se prode-
bat, intercurrebat et íebris qusedam 
morbillosa hic illic sparsa, in qua ec-
timata nonnulla per truncum corpo-
ris, colli praesertim posteriora, at~ 
que humeros erumpebant, ectimata 
morbillorum imitantia; á quibus in 
ilio saltem disterminabantur, quod 
non universum corpus pariter occu-
parent, quas diximus partibus con­
tenta: febris etiam (licet ejusdem 
plañe generis) immanior erat, et 
ad dies quatuordecim, nonnunquam 
etiam plures, protraliebatur, Nec ve-

. nse sectionem tulit haec íebris, nec 
enemata, ab utrisque irritata; at me-
thodo quse morbillis superius dicata 
est, lubens concessit. Atque hsec de 
morbillis fuerunt dicenda. 

G A P U T I V . 

Variolse anomalEe, annorum 1674, 1675. 

Quemadmodum morbilli epidemici 
initio anni 1670 incursantes variólas 
nigras ibidem delinéatas introduxe-
re, ita etiam hi, qui haud minus epi­
démico grassabantur initio anni 1674 
variolarum speciem introducebant 
tam earum similem, ut eeedem istse 
revixisse omnino viderentur, non 
alise subnasci: cum enim (uti jam 
diximus) in priore illa variolarum 
specie post elapsos priores anuos 
dúos, pústulas minus in dies nigrae 
comparerent, et grandiores etiam 
pedetentim conspicerentur, doñee 
exeunte auno 1673 morbusjam mitis, 
habita generis ratiene, ac benignus 
esset, jam prístina íerocia et infaus­
to maiorum symptomatum agmine 
síipatus denuo revertebatur Etenim 
pustulse íuliginem nigredine sequa-
bant, ubi nempe confluxerint; et 
seger non prius extingueretur quam 
ad maturitatem istse pervenerint; 

E n los dos primeros meses en que 
se manifestó esta especie de saram­
pión se presentó en tal cual parte 
cierta fiebre morbillosa en que bro­
taban algunos ectimas en el tronco, 
principalmente en la parte posterior 
del cuello y hombros, parecidos á los 
del sarampión, de los que se diferen­
ciaban solamente en no ocupar igual­
mente todo el cuerpo, limitándose á 
las partes que hemos dicho; también, 
la fiebre (aunque completamente de 
la misma clase), era más intensa, y 
se prolongaba hasta catorce dias, y á 
veces más. No probaron bien en ella 
ni la sangría ni las lavativas, medios 
ambos que la exacerbaban; pero ce­
dió bien al método señalado ántes 
para el sarampión. Tal es lo que te­
nía que decir acerca del sarampión. 

CAPÍTULO I V . 

Viruelas anómalas de los años 1674 y 75. 

Del mismo modo que el sarampión 
epidémico que apareció al principio 
del año de 1670 abrió el camino á las 
viruelas negras con él descritas, así 
también el no ménos epidémico de 
principios del año de 1674 introdujo 
una especie de viruelas tan semejan­
tes á aquellas, que parecían realmen­
te un recrudecimiento de ellas mis­
mas, no otras nuevamente apareci­
das, puesto que habiéndose presenta­
do, como ya hemos dicho, cada vez 
ménos negras y mayores las pústulas 
en aquella primera clase de viruelas, 
después de pasados los dos primeros 

• años, hasta que terminó el de 1672, 
en que la enfermedad, teniendo en 
cuenta su naturaleza, era más sua­
ve y benigna, volvió de nuevo con su 
primitiva violencia, y acompañada 
de un infausto cortejo de síntomas 
fatales. Las pústulas, en efecto, eran 
negras como el hollin, siempre que 



OBSERVACIONES MEDICAS. ¿91 
immaturíe enim íusco tantum erant 
colore. Pustulfe quin etiam per pusil-
Ise eraní, FÍ numerosse (paucse enim 
ubi fuerant tantum, haud erant mi­
nores, quam in aliis variolarum ge-
neribus, nigrse vero rarissimse), ver­
bo dicam, istas quas auno 1670 des-
cripsimus satis reíerebant; licet non 
in ómnibus cum iis quadrarent, dis-
tarent autem pauculis quíbusdam, 
quge quidem majorem sub bis quam 
lilis putreclinem latero, naturaeque 
eas esse magis crassse, et incoctilis 
ostendebant. Maturse enim pejus ole-
bant, ita ut iisdem graviter laboran-
tibus prse íoetore v ix quidem accede-
re. Tardius enim periodum absolve-
bant, h^rebantque diutius quam uila 
species alia adhuc videre contigit. 

Notatu intG»im £st perdignum, 
quod quanto mitior est morbi spe­
cies, tanto citius pústula ad maturi-
tatem atque morbus ad flnem per-
ducitur. Ita m specie ista regula-
r i variolarum confluentium. quae 
anno 1667 ingressa est, dies undeci-
mus máximum adíerebat vitge dis­
crimen, quo semel elapso, non am-
plius ut plurimum segro metuendum 
erat. I n proxime sequenti specie 
anómala confluentium, quse initio 
anni 1670 coeperunt invadere, asger 
die décimo quarto, vel ad extremum 
décimo séptimo máxime periclitaba-
tur, quos si seger superaverit, salvus 
omnino erat, nec quemquam post 
hunc diem ab boc morbo interemp-
tum hactenus observa vi . At vero in 
hac specie confluentium, seger etiam 
post diem rAcessimum contrucidaba-

confluian y que el enfermo no moria 
ántes de que llegáran á madurez, 
pues las no maduras eran solamente 
de un color moreno. Eran además las 
pústulas pequeñísimas cuando se pre ­
sentaban en gran número (pues cuan­
do eran solamente pocas, no eran 
menores que en otras clases de v i ­
ruelas, y las negras rarísimas); en 
una palabra, se parecían en gran ma­
nera á las que describimos, corres­
pondientes al año 1670, aunque real­
mente no convinieran en todo con 
aquellas, pues se diferenciaban en al­
gunas particularidades que demos­
traban la existencia de mayor putri­
dez en estas que en aquellas, y que 
la materia morbífica era más crasa y 
difícil de digerir. Luégo de maduras, 
en afecto, olian peor, hasta el punto 
deque, á causa del hedor, apenas se 
aproximaba nadie á los que las pa­
decían gravemente. Recorrían su 
curso con más lentitud, y. se prolon­
gaban por más tiempo que ninguna 
otra especie de las que hasta ahora he 
tenido ocasión de ver. 

Es muy digno de notarse que cuan­
to es más leve la especie de viruela, 
tanto más pronto llegan las pústulas 
á la madurez y la enfermedad á su tér­
mino. Así en la especie regular de 
viruelas confluentes que apareció en 
el año de 1667, el dia once era e! de 
más péligro para el enfermo, una vez 
pasado el cual no habla ya por qué 
temer las más veces por el enfermo. 
E n la próxima siguiente especie anó­
mala de confluentes que empezaron á 
invadir á principio del año 1670, el 
enfermo peligraba principalmente el 
dia catorce y á más tardar el diez y 
siete, de que si lograba pasar, se sal­
vaba con seguridad, sin que haya 
visto hasta ahora morir ni uno de los 
atacados de esta enfermedad después 
de este dia. Pero en esta clase de v i ­
ruelas confluentes los enfermos su-
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tur, nonnunquam et si convalesce-
ret, quse paucomm sors erat, non 
tantum tibiae intumescebant (quod 
quidem in variolis confluentibus qui-
busque familiare est) sed brachia i n -
super, humeri, crura, partesque aliae; 
qui quidem tumores ab intolerabili 
dolore reumaíicorum per omnia 
semillo, tragoediam ordiebantur; pos­
tea haud raro suppurabantur, et in 
sinus ingentes et partiummusculosa-
rum apostemata desinebant, segro in 
viíse periculo etiam ad multos dies á 
discessu variolarum adhuc versan­
te. Adeo ut mihi luculeníer consta-
ret de gradibus, quibus hic se epide-
micus promoveret per tres hasce 
constitutiones, quarum posterior 
priorem semper exuperavit, tum 
quoad majorem putredinem, tum 
quoad morbi materiam minus coc-
tilem. 

Videntur autem mihi hae quas 
jam tracto variolse, nova qusedam 
variolarum speciés, é priore jam i n -
veterascente suborta. Quamvis pro 
aeris diathesi oum producen te epide-
micum, variolse nigrse, quse initio 
anni 1670 primum se ostendebant, 
ad declinationem suam usque pro-
grederentur, tamen ad instar recidi-
vre alicujus morbi á materia prístina 
denuo íermentescente, aer rur'sus ad 
variolarum productionem íaciens, ex 
veteri penu easdem deprompsi, qui 
quidem morbus redintegratus sump-
tisque de novo viribus, revivíscere 
plañe et quasi rejuvenescere videba-
tur, Tanto autem magis anomalse hse 
erant, tantoque magis intensam re-
dolebant putreíactionem, quanto ma­
teria, é qua generabantur, ista cra-
sior erat atque ísetulentior, ad quam 
praecedentes primum ortum refere-
bant. Quod ut magis elucescat, exis-
timandum omnino est, nullam ejus-

SYDENHAM. 

cumbian en ocasiones áun después 
del vigésimo dia, y algunas veces si 
convalecían, suerte reservada á po­
cos, no sólo se hinchaban las piernas 
(cosa común en toda viruela con­
fluente) sino también los brazos, hom­
bros, muslos y otras partes. Esta tu­
mefacción empezaba por un dolor in­
tolerable, parecido en todo al del 
reumatismo, no siendo raro que v i ­
niese después á supuración determi­
nando al fin la formación de grandes 
focos y apostemas en las partes mus­
culares que retenían al enfermo en 
peligro de muerte, áun muchos dias 
después de la desaparición de las v i ­
ruelas. Así, pues, veía yo claramente 
tres grados distintos de esta enferme­
dad en las tres constituciones en que 
se desarrolló epidémicamente, y de 
los cuales el último excedía siempre 
al anterior, ya en cuanto á su maj^or 
putridez, ya en cuanto á la mayor 
dificultad para la cocción de la mate­
ria morbosa. 

Parécenme, pues, estas viruelas de 
que trato una nueva especie de virue­
las nacida de la anterior, ya envejeci­
da . Aunque por razón d(Ma diátesis del 
aire, productora de tal enfermedad 
epidémica, las viruelas negras que 
aparecieron primero á principios del 
año 1670 llegáran á hacerse benignas 
y á mitigarse, sin embargo, del mismo 
modo que recidivan algunas enfer­
medades á consecuencia de una nue-' 
va fermentación de la materia pri­
mitiva, así, favoreciendo otra vez el 
aire la producción de las viruelas, 
determinó su reaparición del antiguo 
origen; y renovada y adquiriendo 
nuevas fuerzas esta enfermedad, pa­
reció revivir y como rejuvenecerse. 
Fueron éstas tanto más anómalas, 
y determinaban una putrefacción 
tanto más intensa, cuanto la materia 
de que se producían era más crasa y 
abundante en heces que la á que las 
precedentes debían su primera apa-

i 
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modi diathesin in ipso aere supponi 
deberé, quse himchoc inloco epide-
micum propaget, alium vero longe 
diversum in alio non i ta mnltum dis­
tante; hoc enim si fieret (fit autem 
subinde) qnilibet ventorum motus 
constitutionem diíflare valeret; vero 
autem similins mihii videtnr himc vel 
illum particalarem aeristraetum eíflu-
víis repleri áminerali aliqua íermen-
tatione, quae aerem, per quem fe-
runtur, particulis nunc huic anima-
üum generi, nunc alteri exitialibus, 
contaminantia, morbos variis terree 
aííectibus appropriatos eo usque pro -
pagant, doñee expiraverií subterrá­
nea illa halituum minera, qusepariter 
in novam denuo fermentationem agi 
possit, ex reliquiis nempe materise 
exolescentis, utiin casu jam memo-
rato. Mihi vero, qui non ultra, quam 
res ipsa loquitur, sapere audeo, pe-
rinde est, an hsec, an alia aliqua 
hypothesis phoenomena rectius sol-
vat. Id saltem pro comporto babeo, 
quasjam tractavi variólas, prsece-
dentis constitutionis variolis fuisse 
simillimas, nisi quod eterasiorem na-
turam, et putredinem longe intensio-
rem redoleré viderentur. Quibus 
etiam de causis duabus, ubiadmodum 
confluerent, p l u r e s orco dabant, 
quam species alia quselibet, quam 
mihi hactenus videro contigit; et si 
quid meo judicio tribuendum sit, pes-
tem ipsam, pro numero scilicet 
gegrorum, pernicie sequabant, licet, 
ubi discretee invaderent, haud certius 
intentarent periculum, quam alia 
qusevis species, et tam pustularum 
magnitudine, quam colore, aliisque 
circumstantiis boni se moris esse ía-
íerentur. 

ricion. Para comprender esto más 
perfectamente es preciso tener en 
cuenta que no debe suponerse una 
diatésis tal en el aire que pueda pro­
pagar una enfermedad en un punto, 
y otra muy diferente en otro no muy 
distante; pues si tal ocurriese (ocurre, 
sin embargo, algunas veces), cual­
quiera movimiento de los vientos po-
dria hacer desaparecer la constitu­
ción; sino que me parece más vero­
símil que tal ó cuál extensión par­
ticular de la atmósfera se sature de 
efluvios procedentes de alguna fer­
mentación mineral, los cuales, depo­
sitando en el aire por que son arras­
trados partículas perjudiciales para 
ésta ó la otra clase de animales, pro­
pagan las enfermedades apropiadas 
á las várias alteraciones de la tierra 
hasta que se agota el foco subterrá­
neo de aquellos vapores, que pueden 
experimentar otra nueva fermenta­
ción en los restos de la materia pri­
mitiva, como en el caso ya indicado. 
Para mí, empero, que no intento pe­
netrar más allá de lo que la cosa 
misma enseña, es igual que sea ésta 
ó cualquiera otra la hipótesis que re­
suelva más acertadamente la cues­
tión. Solamente tengo por indudable 
que las viruelas en que me ocupo 
eran muy semejantes á las de la cons­
titución precedente, excepto en que 
parecían tener una naturaleza más 
crasa y una putridez mucho más 
intensa. Por estas dos causas es por 
lo que cuando confiuian mucho, eran 
más mortíferas que otra especie cual­
quiera de las que hasta ahora he te­
nido ocasión de ver, y, si en algo ha 
de tenerse mi opinión, igualaban á la 
peste misma en malignidad, por el 
número de los atacados, aunque 
cuando se presentaban discretas no 
indujeran un peligro más cierto que 
cualquiera otra especie de* viruelas, 
y tanto por el tamaño de sus pústu-
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Curationem quod attinet; jam á 
multis annis miratus sum indicaíio-
nes plañe contrarias, quas hic mihi 
morbns subinnuere videbatur. Hinc 
enim luce clarius íuit á calidiori re-
gimini symptomata qii£e á nimia in-
flammatione pendent, statim prodnci, 
íebrim scilicet, phrenesin, maculas 
purpureas, et similia quibus hic mor-
bus praB cseteris quibusque est ob-
noxius; inde vero régimen justo fri-
gidius íaciei manuumque intumes-
centiae, qua3 hic apprime esc necesa­
ria, oíficerej et pústulas flaccidiores 
reddere. Postquam hsec diu multum-
que apud me satis anxie revolveram, 
intellexi tándem, utrique huic in-
commodo eodem simultempore posse 
ocurri..Usum enim aquse cum lacte 
coctse, cerevisiae tennis, aut liquoris 
alterius similis liberaliorem conce-
dendo, penes me erat internum san-
guinis orgasmum fraenare, atque ex 
adverso segrum in lectulo jugiter 
detinendo^ ne brachio quidam exerto, 
blando ejus calore pustularum ele-
vationem et íaciei manuumque iníu-
mescentiam v a 1 e b a m promovere. 
Ñeque hsecsecum methodus pugnare 
videtur, sanguis enim eruptione jam 
finita, partículas inflammatas in cor-
poris habiíum eructasse putandus 
est, ñeque jam stimulis ad ulteriorem 
materise secretionem indigere: ita 
ut, cum jam in habitu corporis, ma-
turandisque abscessulis rei cardo 
versetur, id tantum sit agendum 
sanguinis nomine, ut scilicet sanguis 
ab halitibus calidis, á carne pustulis 
obsessa retro agendis; sartus tectus 
conservetur: pustularum vero, ut 
blando partium externarum calore 
ad maturitatem illse perducantur. 
Jam vero, utut íeliciter mihi cesserit 
htec methodus, uti prius docui, in 
variolis aliis confluentibus, in istis 

las cuanto por su color y demás cir­
cunstancias, fueran de buen carácter. 

Por lo que toca á la curación, hace 
ya muchos años que estoy admirado-
de las indicaciones abiertamente con­
trarias que me parecieron presentar-, 
se en esta enfermedad. Poruña par­
te, aparecía más claro que la luz que,, 
usando un régimen cálido, se produ­
cían inmediatamente los síntomas 
que dependen de una inflamación ex­
cesiva, cual son, la fiebre, el delirio, 
las manchas purpúreas y semejantes 
á que esta enfermedad tiene más 
tendencia que otra alguna; por otra, 
un régimen más frió de lo debido se 
oponia á la intumescencia de la cara 
y de las manos, que es aquí tan nece­
saria y determinaba la ñacidez de las 
pústulas. Después de haber meditado 
mucho, con ansiedad y por largo 
tiempo, comprendí al fin que podia 
ocurrirse á estos dos inconvenien­
tes á la vez. Permitiendo, en efec­
to, beber en abundancia agua co­
cida con leche, cerveza ténue ú otro 
líquido semejante, podia á mi arbi­
trio contener el orgasmo interior de 
la sangre, y, por el contrario, rete­
niendo continuamente al enfermo en 
la cama, sin sacar ni áun los brazos, 
podia promover con un blando calor 
la elevación de las pústulas y la i n ­
tumescencia de la cara y manos. Na­
da tienen, al parecer, de contradicto­
rio entre sí las dos partes de este 
método, pues es de creer que, una vez 
acabada la erupción, la sangre ha 
arrojado 3̂ a á la superficie del cuer­
po las partículas inflamadas,, y no 
necesita de nuevos estímulos para la 
ulterior secreción de la materia; y 
siendo ya entonces lo esencial la ma­
duración de los abscesillos en la.su-
perficie del cuerpo, sólo se ha de 
procurar, con relación á la sangre, 
que se conserve sana y á cubierto de 
las emanaciones cálidas que pudieran 
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tamen hujusce constitutionis i l l a me 
íeíellit, ita ut eomm plerique, qui 
vehementius laborabant, interirent, 
sive methodo j a m á me laudata, si ve 
regimine et cardiacis calidioribus 
uterentur. Omnino itaque intellexi, 
desiderari aliud aliquid prseter ista, 
quge vel ad compescendam sanguinis 
ebullitionem vel ad pustularum ele-
vationem, manuumque atque íaciei 
intumescentiam facerent; desiderari 
scilicet a l iquid, quod putrefactioni 
magis intensee quam i n his variol is 
prse cseteris quibusque observaram, 
vincendse par esset. I n mentem mihi 
t ándem venit v ü r i o l i spir ihis , quem 
existimabam utrique intentioni, tum 
putredini oppugnandse, tum perdo-
mandse caloris ferociee, sat is íacere 
posse. Quamobrem aegro sibi relicto, 
doñee et dolor et vomituri t io, qnae 
eruptionem. praecedere solent, j a m 
desinerent, et variolge coferto agmi-
ne prodirent omnes, t á n d e m die 
quinto sexto ve dictum spiri tum, ce-
revisise tenui ad levem acciditatem 
instillatum, pro potu ordinario con-
cessi ad libitum sumendum, libera-
lius vero, cum* appareret íebris ma-
turatio, quem potum, doñee perfecte 
convalesceret, imperavi usurpandum 
quotidie. 

Hic spiritus, ceu morbo revera spe-
cifleus, symptomata omnia ad m i r a -
culum íere compescebat. Facies et 
maturius, et longe altius intumesce-
bat. Variolarum interstitia, ad colo-
rem magis rubrum, et rosee damas-
cense semulum magis accedebant; 

retropelerse de los tejidos subyacen­
tes á las pústulas ; y relativamente á 
éstaSj que sean llevadas á madurez 
manteniendo un calor suave en las 
partes exteriores. Mas por felizmen­
te que me haya probado este método, 
como án tes íUje, en otras viruelas 
confluentes, me íalló, sin embargo, 
en las de esta constiiucion, hasta el 
punto de que la mayor parte de los 
que enfermaban con intensidad, mo­
r ían , ora siguieran el método enco­
miado, ora hicieran uso de un r é g i ­
men y medicamentos m á s cálidos. 
Así, pues, l legué á comprender que era 
necesario todavía algo m á s de lo que 
sirve, ó para refrenar l a ebullición 
de l a sangre, ó para favorecer la ele­
vación de las pústulas y l a intumes­
cencia de l a cara y manos; que falta­
ba algo que pudiera oponerse á la 
intensa putrefacción que observaba 
en estas viruelas, mayor que en otra 
alguna. A l fin me acordé del espí r i tu 
de vitriolo, que cre í podr ía satisfa­
cer entrambas intenciones, así la 
de oponerse á la putrefacción, como 
la de disminuir la intensidad del c a ­
lor. Por esta razón, abandonando á 
sí propio a l enfermo hasta cesar el 
dolor y el vómito que . suelen prece­
der á la erupción, y hasta aparecer 
por completo todas las viruelas, l le ­
gado el dia quinto ó sexto, p rescr ib ía 
para bebida ordinaria, y á voluntad, 
dicho espír i tu, disuelto en cerveza 
t énue hasta una agradable acidez, y 
en mayor cantidad cuando aparec ía 
l a fiebre de madurac ión ; bebida que 
mandaba seguir usando diariamente 
hasta convalecer por completo. 

Este espír i tu , cual s i fuera rea l ­
mente específico de tal enfermedad, 
contenia todos los s ín tomas como por 
encanto. L a cara se e n t u m e c í a m á s 
pronto y mucho más . Los intersticios 
de las viruelas tomaban un color m á s 
rojo, parecido al de una rosa de D a -
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pustnlse quoque minuíissimfB gran-
descebant, saltem quantum ea spe-
cies pateretur: pustulaV etiam qnm 
aliternigree comparuissent hic m a -
teriam quandam flavam et colore fla-
v u m referentem eructabant: íacies 
deinceps, pro nigra, colore flavo sa­
t ú r a t e ubique tincta conspiciebatur; 
celerius maturescebant, atque tem­
pere al ia omnia diei unius aut alte-
riusspatio, citius percurrebant. lifec 
autem accidebant omnia, s i liquorem 
nempe laudatum liberalius haurirent: 
quapropter, quoties segrum copiam 
subjugandis symptomatibus debitam 
respuere animadverterem, spiritum 
istum, ve l syrupo aliquo i n cochleari 
permistum, ve l aquas destiliatse cum 
syrupo junctse additum. subinde i n -
gessi que pensare tur scilicet liquoris 
parcior usus. 

'Var i a hujus medicamenti commo-
da recensui, incommodine minimum 
quidem ex eo natum hactenus potui 
deprehendere: licet enim salivatio 
die undéc imo decimove fere ab eo 
sistatur, cujus vicem per id temporis 
dejectiones aliquot subi ré solent; t a -
men ab his minus segro erit periculi, 
quam ab ista fuit; quandoquidem, 
quod plus semel diximus, qui vario-
l is confluentibus laborant, eo praeci-
pue urgentur discrimine, quod sal iva 
his diebus viscidior reddita fauces 
praecludat, cui quidem symptomati 
hoc in casu diarrhoea succurrit, quae 
ve l sponte sua desinet, ve l saltem, 
ubi n i ü l u m amplius á variol is per i-
culum est, lacte et aqua mistis, et 
narcotice assumptis íacile compes-
cetur. 

yEgroin ter im in lecto jacenti, i n -
clusis quoque brachiis, stragula prae-
ter sólita adjici non patiebar; conces: 
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masco; las pústulas a ú n m á s peque­
ñas aumentaban al ménos en cuanto 
era compatible con aquella especie; 
t ambién las pús tu las , que en el otro 
caso hubieran aparecido negras, se­
gregaban cierta materia amari l la y 
de color parecido a l de l a miel; l a 
cara, en fin, en vez de negra, se pre­
sentaba de un color amarillo subido; 
v e n í a l a supurac ión mucho m á s pron­
to, y los restantes per íodos se termi­
naban en el espacio de uno ó dos dias. 
Todo esto se obtenía si se bebia en 
gran cantidad el recomendado l í qu i ­
do, por lo que siempre que adve r t í a 
que el enfermo rechazaba l a cantidad 
necesaria para subyugar los s ín tomas , 
daba de cuando en cuando este esp í ­
r i tu , ó mezclado con una cucharada 
de jarabe, ó añadido á un agua des­
tilada, unida á un jarabe, para com-
pensar el escaso uso del l íquido. 

He enumerado las var ias ventajas 
del uso de este medicamento, y no he 
podido advertir hasta ahora n i el. m á s 
pequeño inconveniente; pues aunque 
contenga l a sal ivación hacia el dia 
once ó diez, en sust i tución del cual 
suelen presentarse en esta época a l ­
gunas deposiciones, no obstante, es 
menor el peligro que puede sobreve­
nir por éstas a l enfermo que el que 
pudo ocasionar aquélla, puesto que, 
s e g ú n hemos dicho m á s de una vez, 
los que padecen viruelas confluentes 
peligran, principalmente porque, he­
cha m á s viscosa l a sal iva en estos 
dias, obtura las fauces, á cuyo acc i ­
dente ocurre en este caso la diarrea, 
que termina e s p o n t á n e a m e n t e , ó que 
a l ménos, y cuando y a no hay peli­
gro alguno por parte de las vi ruelas , 
puede contenerse con facilidad ad-
nistrando una mezcla de leche y agua^ 
y un narcót ico. 

Ent re tanto m a n t e n í a acostado a l 
enfermo en l a cama, metidos t a m b i é n 
los brazos, y sin,permitir que se le 
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si etiam, ut ab hac in i l lam lecti par-
í e m se pro arbitrio t r ans íe r re , ad su­
dores arcendos, in quos proclivissi-
mus erat; hoc non obstante remedio. 
Jusculis in ter im avenaceis atque 
hordaceis victitabat, nonnunquam 
et pomo cocto. Ult imis diebus, si ve l 
langueret seger ve l segrotaret stoma-
cho, v i n i Canarini cochleariatria qua-
tuorve indulsi. Haustum vero pare-
goricnm j a m á quinto sextove die 
singulis vesperis temporius propi-
nandurn adulto {iníantibus enim eo 
non eratopus) prsescripsi: laudani l i -
quidi scilicet, guttas quaíordecim, in 
aqua florum paralyseos. 

Die décimo quarto aegrum é lecto 
surgere permisi/ vicessimo primo 
sanguinem é brachio educendum 
curavi , catharticum deinde ac duas, 
ve l tres vices exhibui; quibus perac-
tis segri íacies coloratior ac magis 
v iv ida conspiciebatur, quam solebat 
eorum, quos hic morbus ita male mulo, 
taverat. Adde quod methodus laudata 
v i x patitur faciem cicatricibus detur-
pari, quse ab humoribus calidis e í íe-
ratisque proven iunt cuticulamroden-
tibus. 

Die Ju l i i 16,1675, v i r nobilis m i h i -
que amicus Dominus JSlliot'Regi á 
cubículo , domesticum é suis meae 
curse commislt, fera hac variolarum 
conflnéntium n í g r a r u m specie pro-
pediem laboraturum. Habebat is an-
nos octodecim circiter, temperamen­
to erat admodum sanguíneo, et i n 
hunc morbum á nimia compotatione 
recens inciderat. Confluebant pustu-
Ise densiore agmine quam alias v id i 
unquam, i ta ut mil la í e re inter eas 
intercapedo linqueretur, qua distin-
gui possent. Remedii hujus eficacis-

e c h á r a m á s ropa de l a acostumbrada, 
le dejaba t a m b i é n que se moviera de 
una á otra parte, á voluntad, para 
impedirlos sudores á que tenía gran 
tendencia, á pesar del uso de este 
remedio. L a a l imentac ión durante 
este tiempo consist ía en caldos de 
avena y cebada, y algunas veces man­
zana cocida. E n los úl t imos dias, si 
el enfermo se hallaba muy débil ó se 
quejaba del es tómago, le concedía 
tres ó cuatro cucharadas de vino de 
Canarias. Desde el dia quinto ó sexto 
propinaba todas las tardes á los adul­
tos, pues en los n iños no habia nece­
sidad de ello, una bebida narcót ica 
que debía tomarse temprano, y que 
consistía en catorce gotas de l áudano 
l íquido, disueltas en agua de flores 
de pr imavera . 

P e r m i t í a a l enfermo que se levan­
tara de l a cama hác ia el dia catorce; 
ten ía cuidado de que se le s a n g r á r a 
el veintiuno, y después le daba un 
purgante hasta dos ó tres veces, he­
cho lo cual el enfermo presentaba 
una cara m á s colorada y anima­
da de lo acostumbrado en los ataca­
dos tan gravemente por esta enfer­
medad; añádase el que el método en­
comiado apénas deja lugar á que 
afeen l a cara las cicatrices que pro­
vienen de humores cálidos y exalta­
dos que corroen l a piel. 

E l dia 16 de Julio de 1675, un v a r ó n 
noble y amigo mió , el Sr . Elliot, gen­
til-hombre de la real c á m a r a , encar­
gó á m i cuidado uno de sus criados, 
que habia de padecer en breve esta 
atroz clase de v i rue las . negras, con­
fluentes. Tenía unos diez y ocho años; 
era de temperamento muy s a n g u í ­
neo, y habia contra ído esta enferme­
dad h a c í a poco tiempo por excesos 
en l a bebida. Confluyeron las p ú s t u ­
las m á s a p i ñ a d a m e n t e que j a m á s he 
visto, hasta el punto de no quedar 
casi n i n g ú n hueco que das separase. 
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simi confisus yir ibns, venam millus 
secu í , licet tempus quo accersebar 
id liberum faceret; atque etiam se­
care debuissem cum á nimia v in i in~ 
gurgitatione invitaretur i ñ o r b u s . 
Post eruptionem finitam, die vice 
quinto ve l sexto, spiritum vi t r io l i i n 
lagenas aliquot cerevisia tenui reple­
tas juss i inst i l lari , atque hunc potum 
ordinarium concessi pro arbitrio" su-
mendum. Die octavo ea sanguinis 
quantitas é naribus fluxit, ut noso-
coma hoc symptomate territa, me 
ocyus accersendum putaret. vAdve-
niens ego, cum ab immodico sangui­
nis calore et Ímpe tu inusitato illud 
or i r i animadverterem, cerevisiam te-
nuem d i c t o spiritu impregnatam 
uberius adhuc hauriendam imperavi, 
quo facto hsemorrhagia dicto citius 
est coercita. Salivatione satis copio­
sa, íaciei et manuum intumescentia, 
pusttilarumque augmento rite pro-
cedentibus, morbus se satis feliciter 
expedivit; nis i quod ultimis diebus 
dejectiones aliquot mucosae sangui­
no seque interpellarent, quae forte 
nullum íacessissent negotium, s i ve ­
nam, eo quo diximus nomine, mox 
accersitus aperuissem. Nihilominus 
nullo alio prsesidio dysenteriam ado-
riebar, quam narcót ico i l l o , quod 
alias etiam, si hoc symptoma non ur-
sisset, singulis noctibus íuisset as-
sumendum, quo v i s ejus retusa erat 
doñee evanescerent pustulae; postea-
que extracta é brachio sanguinis 
quantitate satis larga, lacteque atque 
aqua a í ía t im haustis, súbito conva-
luit . 

E o d e m fere tempere quídam é 

Fiado en las virtudes de este e n é r g i ­
co remedio, no sangré , aunque en el 
tiempo en que íuí llamado lo hubiera 
podido hacer con entera libertad, y 
áun debiera haberlo hecho^, por ser 
debida la. enfermedad á una excesiva-
ingurg i t ac ión de vino. Después de 
terminada l a e rupc ión , esto es, el 
dia quinto ó sexto, m a n d é disolver es­
p í r i tu de vitriolo en unas cuantas bo­
tellas llenas de cerveza tenne, y con­
cedí esta bebida como ordinaria, y 
para tomarla á voluntad. E l dia octavo 
fluyó tal cantidad de sangre por las 
narices, que la enfermera, atemori­
zada con este s íntoma, juzgó deber 
llamarme á toda prisa; llegado, y ad­
virtiendo que tal s ín toma dependía do 
un calor inmoderado y una agi tac ión 
excesiva de l a sangre, m a n d é que be­
biera el enfermo a ú n en mayor can­
tidad cerveza t é n u e saturada del di­
cho espír i tu , con lo que l a hemor­
ragia se detuvo inmediatamente. Pre­
sentándose después l a sal ivación en 
bastante abundancia, y debidamente 
la intumescencia de l a cara y de las 
manos y el aumento de las pús tulas , 
la enfermedad se t e rminó con bastan­
te felicidad, fuera de haber aparecido 
en los ú l t imos dias algunas deposi­
ciones mucoso-sanguíneas , que quizá 
no se hubieran presentado si luégo 
que fui llamado hubiera sangrado al 
enfermo por el motivo que dejamos 
dicho. S in embargo,' no combat í tal 
disenter ía con n i n g ú n otro medio m á s 
que con el l áudano , que, á u n sin ha­
berse presentado este s í n t o m a h a b r í a 
de haberse tomado todas las noches, 
y merced al cual se d isminuyó su 
intensidad hasta que desaparecieron 
las pústulas ; después de lo cual, ex ­
t ra ída del brazo una bastante grande 
cantidad de sangre, y bebiendo en 
abundancia leche y agua, convaleció 
prontamente el enfermo. 

Casi a l mismo tiempo uno de mis 
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meis vic inis dominus Clench dúos 
mih i ¡ iberos sanandós tradidit, qua-
tuor annos habebat altor, altor ad-
huc lactebat, neo dum sextum men-
sem attigerat. Pustulse utriusque 
perpusiliao erant, confluxiles admo-
dum, et ad erysipelatis modum pro-
dibant, generisque n igr i dicti. V i -
trioli spiritum utrisque in potu omni 
instillandum curavi, quem non obs­
tante setate, junioris prsesertim, te-
nellula, nihi lum aversabantur; quin 
et nulio symptomate graviori aífecti 
convaluere illico. Amicissimus mih i 
v i r , dominus doctor Mapletoft, utros-
que mecum invisens, setate majorem 
j a m convalescentem reperit, mino-
Vem vero incunis adhuc laboran tem. 

Animadvertendumestautem, quod 
sicuti variolge hujus constitutionis 
quse non confluebant, satis erant 
b^nignse, ita noque remedio j a m 
prgescripto opus habebant; satis vero 
erat ista eas' methodo tractare, 
quam generi distincto j am supra de­
ber! docuimus. 

Habes j a m , lector, quae de var io l i s 
mihi erant dicenda omnia; quse licet 
non nemo fortasse parv i penderit pro 
sseculi genio, scio tamen ego haud 
parvo mih i labore, cura atque i n ­
dustria, per multes annos continuos 
ea stetisse; noque j a m a me tuisse 
evulganda, nisi vicisset charitas i n 
proximum, et studium aliis b e n e í a -
ciendi, ve i pretio existimationis pro-
prise; quam satis intelligo á subjecti 
novitate gravandam foro. Ñeque ta­
men video, cur aliquem malo ha-
beat nova methodus ei morbo me-
dendi (cujus nec zpad Hipocratem 
vestigium ullum, nec apud Qalenum 
invenitur; nisi quis forte locus diíflcil-
l ima ratiocioalione torqueatur) cum 
qua3 á modernis adaptantur curatio-
nos, á magnis i l l is re i medica} l u m i -

vecinos, e l S r . Clench, encomendó á 
mi cuidado dos hijos suyos; uno de 
ellos t en ía cuatro años, el otro ma­
maba todavía , y no habia llegado á 
los seis meses. L a s pús tu las eran en 
ambos pequeñ í s imas y muy confluen­
tes; brotaron á manera de l a erisipe­
la , y eran de l a clase negra y a dicha. 
E n c a r g u é que se ins t i l á ra e sp í r i t u 
de vitriolo en todas las bebidas de 
entrambos, que no obstante l a t ierna 
edad, principalmente del m á s joven , 
no les repugnaba nada, y no siendo 
afectados de n i n g ú n s ín toma grave, 
convalecieron en seguida. U n ín t imo 
amigo mió , el Sr . Dr . Mapletoft, que 

"visitó conmigo á entrambos, encon­
tró ya convaleciente a l mayor, estan­
do todavía el pequeño enfermo en l a 
cuna. 

Debe advertirse, no obstante, que 
siendo muy benignas las viruelas no 
confluentes de esta const i tución, no 
habia necesidad de recurr i r en ellas 
al remedio predicho, sino que bastaba 
tratarlas con el método que y a á n t e s 
hemos expuesto, apropiado á l a clase 
de las discretas. 

Ah í tienes, lector, todo lo que t en ía 
que decir de las viruelas, que aun­
que quizá alguno, siguiendo l a cos­
tumbre de l a éfioca, tenga por cosa 
pequeña , yo, sin embargo, sé que no 
lo he alcanzado sin emplear gran 
trabajo, cuidado y apl icación por es­
pacio de muchos años seguidos; y no 
lo publicarla si no superase l a c a r i ­
dad para con el prójimo y el deseo de 
hacer bien á otros hasta a l aprecio 
de mi propia reputación, que tengo 
seguridad de que ha de salir perju­
dicada por l a novedad del asunto. Y 
no veo, sin embargo, por qué haya 
de ser mal mirado por alguno el 
nuevo método de curar esta enferme­
dad (de que n i n g ú n vestigio se en­
cuentra en Hipócrates n i en Galeno, 
á no dar una in te rpre tac ión forzada 
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nibus non ins t i tu to seque jure ab his 
negliguntur, atque ab i i l is magni-
fiunt. 

Quin á pari ratione uemini mi rum 
debet videri, si quid immutavero in 
ea methodo, qua expugnandae sunt 
istae íebres, quee ab iis pendent cons-
titutionibus, quae variol is epidémicas 
sunt: etenim si in prioribus il l is mun-
di sascuJis variolse nusquam gentium 
comparueriní; , sequitur ñ e q u e istius-
modi íebres uspiam locorum exti t is-
seunquam. Vero autem s imi l l imum 
est, ne quid dicam audacius, var ió las 
nondum tune temporis i n rerum n a ­
tura íuisse repertas: s i 'enim per an -
tiquiora témpora perinde atque nunc 
dierum hic morbus invaluisset , sa-
gacissimum Hyppocraiem, opinor, 
is nunquam latuisset; qui cum mor-
borum historias et clarius intel lexe-
rit, et descripserit aecuratius quam 
post natorum quispiam, et hujus 
etiam descriptionem genuinam at­
que, simplicem pro suo more nobis 
reliquisset. Quo circa opinari mih i 
ías sit, morbos certas habere perio­
dos pro oceultis i l l i s atque adliuc i n -
compertis alteratipnibus, quse ipsius 
térras accidunt visceribus, pro v a r i a 
scilicet ejusdem setate ac duratione: 
quodque sicuti a l i i morbi j am olim 
extitere, q u i v e l j a m ceciderunt pe-
nitus, ve l eetate- saltem pene confecti 
exolevere et rar issime comparent 
(cujusmodi sunt lepra atque al i i for-
tasse nonnulli) i ta qui nunc regnant 
morbi aliquando demum intercident, 
novis cedentes speciebus, de quibus 
nos ne minimum quidem hariolari 
valemus. Hasc se i ta res habere po-
test, quicquid de ea videatur nobis 
brevis v i t e , qui her i tantum nati su-
mus, eras forte interituri, ñeque quas 
de morbis áuctores , ve l antiquissi-

á a lgún texto),, como quiera que las 
curaciones entabladas por los moder­
nos, y no establecidas por aquellas 
grandes lumbreras de l a medicina, 
son con igual derecho desdeñadas 
por unos que ensalzadas por otros. 

Por la misma razón no debe tampoco 
e x t r a ñ a r á nadie el que haya intro­
ducido alguna innovación en el m é ­
todo con que deben combatirse las 
fiebres que dependen de las consti­
tuciones en que son ep idémicas las 
viruelas, pues si en aquellos prime­
ros siglos del mundo nunca aparecie­
ron en ninguna nac ión las viruelas, 
sigúese necesariamente que tampoco 
estas fiebres existieron j a m á s en pun­
to alguno. E s , en eíecío, veros ími l , 
por no decir otra cosa, que en aquella 
época no existieran todavía las virue­
las, pues si en los antiguos tiempos 
hubiera existido como en nuestros 
dias esta enfermedad, creo que no se 
le hubiera ocultado a l sagac ís imo H i ­
pócrates que habiendo conocido*más 
claramente y descrito con m á s exac­
titud las historias de las enfermeda­
des que ninguno de los después n a ­
cidos, nos hubiera dejado t ambién , 
según su costumbre, su descripción 
genuina y sencilla. Así, pues, me se rá 
lícito creer que las enfermedades tie­
nen per íodos determinados s e g ú n las 
ocultas y todav ía no descubiertas 
alteraciones que ocurren en las en­
t r a ñ a s de la t ierra, s e g ú n su diversa 
edad y d u r a c i ó n , y que as í como 
existieron en otro tiempo algunas en­
fermedades que, ó han desaparecido 
ya por completo, ó a l m é n o s debili­
tadas por el tiempo, han perdido su 
vigor y aparecen r a r í s i m a s veces 
(como son l a lepra y quizá algunas 
otras), así las enfermedades que aho­
r a existen desapa rece rán t a m b i é n en 
a lgún tiempo, dejando su lugar á es­
pecies nuevas, de que no podemos 
aventurar lo m á s m í n i m o . T a l puede 
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mi , congesserunt rationes, aevi mul­
to productioris, s i cum antiquissima 
mundi epocha conferantur. 

GA.PUT V . 

Tusses epidemiGie, anni 1675, cum pleuritide et 
peripneumonia supervenientibus. 

Cum tempestas placida ac tepens, 
imo vero sestatis simil l ima, prseter 
solitum ad postremos usque Octobris 
dies perseverare!, anno 1675, eam 
vero mox exciperet alia multum di­
versa, í r ig ida scilicet atque h ú m i d a 
súbito ingruens, tusses ubique nume-
rosiores g r a s saban íu r , quam alio quo-
vis , quod memini, tempore, nemini 
fere parcentes, cujuscumque is fuerit 
sivse setatis, si ve í emperamen t i , i n ­
tegras vero s imul familias pervaden-
tes. Ñeque numero tantum erant 
spectabiles (cum qiuelibet hyems 
haudpaucasnobis generet), sed etiam 
ob anceps i l lud periculum, i n quod 
eos, quos aífecerant , per accidens 
conjiciebant. Cum enim constitutio, 
et j a m , et per a u í u m n u m omnem 
modo elapsum, i n producenda íebre 
epidémica supra descripta omnes 
ñe rvos intenderet, cumque j a m n u l -
lus existeret morbus alius epidemi-
cus, cujus contranisu hujus vires al i -
quantisper possint re í r ing i , tusses 
istse febri sternebant viam, atque in 
eam quam libentissime commigra-
baní . Interea, quemadmodum tussis 
consí i tut ioni opitulabatur in íebre 
producenda, ita etiam íebris occasio-
nem ex tussi natam arripiens^ j a m 
pleuram ac pulmones haud aliter i n -

suceder, en efecto, cualquiera que 
sea, acerca de ello, l a opinión que 
tengamos nosotros, pobres mortales, 
que, nacidos solamente de ayer, he­
mos de morir quizá m a ñ a n a ; y n i los 
estudios que acerca de las en­
fermedades han hecho los autores 
á u n m á s antiguos son de un siglo 
muy remoto, s i se comparan con la 
an t iqu ís ima edad del mundo. 

CAPÍTULO V . 

Toses epidémicas del año 1675, con pleuresías y 
pulmonías sintomáticas. 

Habiéndose sostenido, contra lo 
acostumbrado, un tiempo plácido y 
templado, muy semejante al est ío, 
hasta los ú l t imos dias del mes de Oc­
tubre de 1675, y habiéndole segui­
do repentinamente otro muy distin­
to, esto es, frió y húmedo , se pre­
sentaron por todas partes- unas toses 
m á s numerosas que en n i n g ú n otro 
tiempo de que yo conservo memoria. 
que no dejaban de atacar casi á na­
die, cualquiera fuera su edad ó tem ­
peramento, é invadiendo á la vez á 
familias enteras. Y no sólo eran no­
tables por su n ú m e r o (puesto que to­
do invierno determina no pocas) sino 
t ambién por e l insidioso peligro en 
que ponian accidentalmente á aque­
llos á qu iénes hablan atacado. E m ­
pleando, en efecto, toda su ene rg ía 
la consti tución entonces y durante 
todo el pasado otoño en l a produc­
ción de l a fiebre arriba descrita, y no 
existiendo y a ninguna otra enferme­
dad epidémica, con cuyo contrapeso 
pudiera disminuirse algo la violencia 
de ésta, las toses abr ían el camino á 
dicha fiebre y se trasformaban en 
ella con m u c h í s i m a facilidad. En t re 
tanto, así como la tos favorecía á l a 
const i tución para, la producción de l a 
fiebre, asi t a m b i é n la fiebre, v a l i é n -
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vadebat, ac caput invaserat vel sep-
timana illa,, quse harum tussium ex-
ortum íue ra t pr^gressa. Quse tam 
i m p r o v i s a symptoinatiim mutatio 
nonnullis, qui minus diligenter ad-
verterant animum, ansam prsebuit, 
íebrem hanc pro pleuritide essentiali, 
ant essen'tiali peripneumonia haben-
di, licet eadem, omnino i l la maneret 
atqne íuera t perintegram banc cons-
titutionera. Nuncenim, utiprius sem-
per, cum dolore capitis, dorsi, atque 
artimm quoslibet aggrediebatur; quae 
s y m p t o m a í a omni ubique hujusce 
const i íut ionis f e b r i conveniebant.' 
Materia tantum íebrilis cum st imu-
lante tussi in píe l i ram ac pulmones 
uberius deponeretur, symptomata 
dictas partes attinentia excitabat; at-
tamen febris quantum mihi licuit ob­
servare, eadem prorsus cum il la íuit, 
quae ad eum usque diem íue ra t depo-
pulata, quo hse tusses pr imum com-
parebant; quin et remedia quibus 
promptissime parebat ídem plañe 
demonstrabant. E t quan tuml ibe í late­
ría dolor punctorius, respirandi diffl-
cultas, color detracti sanguinis, et 
reliqua signa pleuritidi íamil iar ia , 
essentialem pleuresim subesse innue-
rerit, non aliam tamen medendi me-
thodum [)Ostulavit hic mor bus, quam 
qu£e íebr i hujus constitutionis qua-
drabat, ab i l l a vero quae verse pleu­
ri t idi conveniebat abhorrebat admo-
dum, ut ex in í ra dicendis liquebit. 
Addo quod cum pleuritis, quoties est 
morbus primarius, eo plerumque an-
n i tempere soleat invadere, quod Ín­
ter ver atque sestaten ambigens, 
utriusque quasi fíbula est, hic mor­
bus alieno prorsus sydere natus, pro 
symptomate tantum íebr is , quse isti 
anuo propria íuit , ducendus est, atque 
accidentalis tussis sobóle. 

SYDENHAM. 
dose de la ocasión nacida de la tos, 
a íec taba la pleura y los pulmones, no 
de otro modo que habia atacado á l a 
cabeza hasta la semana que habia 
precedido al nacimiento de las toses. 
Es ta tan inesperada mutac ión de s ín­
tomas dio motivo á algunos de los 
que hablan fijado poco cuidadosa­
mente la . a tención, para tomar á esta 

i fiebre por una p leures ía ó pu lmon ía 
esencial, á pesar de persistir siendo 
la misma que habia sido durante to­
da esta const i tución. E n este tiempo, 
en efecto, igualmente que siempre 
antes, atacaba en todos los casos con 
dolor de cabeza, de la espalda y de 
los miembros, s í n t o m a s que se pre­
sentaron en toda fiebre de esta cons­
t i tución. L a única diferencia que h a ­
bla, era que, deposi tándose m á s 
abundantemente en la pleura y en 
los pulmones, merced á la tos, la ma­
teria febril, determinaba los s ín tomas 
correspondientes á estas partes; no 
obstante, l a fiebre, en cuanto me fué 
dado observar, era enteramente se­
mejante á l a que re inó hasta la época 
en que por vez primera aparecieron 
las toses, como por los remedios á 
que cedía p r o n t í s i m a m e n t e se de­
mostraba t a m b i é n claramente. Y 
aunque el dolor pungitivo del cos­
tado, l a dificultad de respirar, el color 
de l a sangre ex t ra ída y los demás s í n ­
tomas propios de l a p leures ía indica­
sen exist i r una p leures ía esencial, s in 
embargo, esta enfermedad no exigió 
otro método que el conveniente á l a 
fiebre de esta const i tución, mién t r a s 
que rechazaba decididamente el que 
conviene á l a p l eu re s í a verdadera, 
como r e s u l t a r á bien claro de lo que 
abajo diremos. A d e m á s de esto, como 
quiera que la p leures ía , siempre que 
es enfermedad pr imit iva, suele inva­
dir por lo c o m ú n en aquella época 
del año que se halla entre l a prima­
vera y el verano, y que es como el 
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Ut ad eam methodum rite proce­
dan!, quam hujus ánñ i tussibus, tum 
etiam istis quae aliis contingunt (mo­
do ab iisdem causis nascantur) de-
bér i momirt experientia, animadyer-
tendum est. eífluvia ista, quge á san-
guinis massa per insensibilem trans-
pirationem ablegari solent, a frigore 
cutis spiracula súbito cont rá l lente 
introverti , et in pulmones deponi, 
quos irritando, tussim mox excitant. 
Gumque hoc pacto detineantur c a l ­
deé istse et recrementitiae sanguinis 
exhalationes , quo minus per cutis 
poros exeant, febris in sanguinis 
massa facile accenditur; ubi scilicet 
ve l tanta est halituum copia, ut pul­
mones iis eliminandis haud suffi-
cíant , ve l calore adventitio sive r e -
mediorum, sive regiminis justo ca l i -
diorum quasi adjecto oleo ignis au-
getur, et qui in febrim j a m plus satis 
erat proclivis, in eairidem pr^ceps 
agitur, Verum enim vero-, qualis-
cumque íuer i t febris stationaria, quse 
i l lum annum íunesta t , atque per id 
temporis dominatur. nova lisec fe­
bris statim in ejus í iomen ac fami-
l íam adoptatur, ejusdem ubique ge­
nio obsequens, l i c e t symptomata 
queedarn adhuc retineat á tussi, quam 
h a b u i t parentem , pendentia ; ac 
proinde satis constat in tussi qualibet 
ex hac occassione nata, non tan tum 
ipsi morbo, sed et íebri , quse tussi 
huic paratissima accedit, occurren-
dum esse. 

punto de unión de entrambas, esta 
enfermedad, nacida en circunstan­
cias completamente diversas, debe 
considerarse como s ín toma de la fie­
bre que íué propia de este año y como 
producida accidentalmente por la tos. 

P a r a exponer debidamente el m é ­
todo que enseñó l a experiencia ser 
conveniente, así en las toses de este 
año , como también en las que ocur­
ren en otros (con tal que se originen 
de las mismas causas), debe advertir­
se que los efluvios que suelen des­
prenderse de l a masa de l a sangre 
por l a t rasp i rac ión insensible se di­
r igen al interior cuándo el ír io cier­
r a repentinamente los poros de l a 
piel, y se depositan en los pulmones, 
irritando á los cuales- excitan inme­
diatamente la tos. Retenidas además 

! de esta'manera las exhalaciones c á ­
lidas y recrementicias de la sangre, 
no pueden salir por los poros del c u ­
tis, enciéndese fácilmente la fiebre en 
pues que l a masa de la sangre, cuan­
do ó la abundancia de las exhalacio­
nes es tanta que no bastan ios pulmo­
nes para eliminarlas, ó tanto el calor 
acumulado, y a por los remedios, y a 
por un r é g i m e n m á s caliente de lo 
debido, que se aumenta el natural de 
la sangre, hasta el punto de que el 
que tenía y a demasiada disposición á 
l a fiebre la contraiga inmediatamen­
te. Empero, cualquiera fuera l a fie­
bre estacionaria existente en el año 
y que por aquel tiempo domina, esta 
nueva fiebre adopta en seguida su 
mismo nombre y carác ter , y presenta 
en todos los casos su mismo genio, 
aunque conserve todavía algunos 
s ín tomas dependientes de la tos que 
tuvo por origen, de lo que se deduce 
bastantemente que en cualquiera tos 
nacida de esta causa, no se ha de 
atender solamente á l a enfermedad 
misma, sino también á la fiebre que tan 

íac i l fs imamente se asrega á esta tos. 
20 
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Hac innixus basi, iis qui meam in i -
plorant opem hoc modo succurrere 
conabar. S i tussis nondmn íebr im, 
atque alia symptomata, quse ut p lu-
r imum se adjungere soleré diximus, 
accersiverat, satis esse arbitrabar, 
a3gmm á carnibus, et liquoribus spi-
rituosis quibuscumque arcere: hor -
íabar item tit exercitiis uteretur mo-
deratis, et í r u e r e t u r aura liberiore, 
ptysanam pectoralem refrigerantem 
subinde hauriens. Sufflciebant n imi -
rum paucula hsecetad tussim perdo-
mandam et í eb r im, aliaqne sympto­
mata quge i l lam comitari solebant, 
pr^evenienda. Sicut enim abstinen-
tia a carnibus, et liquoribus spirituo-
sis, tum etiam r e í r i g e r a n t i u m usu 
ita contemperabatur sanguis, ut i m -
pressioni íebril i ineptior esset; i ta 
etiam exerciti i ope í e rv ida i l l a san-
g iünis eífluvia, quse, quoties corpo-
r i s pori a repentino frigore occlude-
rentur, intro acta tussim excitabant, 
v i a sibi naturali ac genuina exha la ­
ban!; opportunius, et cum bonis segri 
robus diíf labantur. 

Tussim quod spectabat sedandam, 
haud vacabat periculo narcoticis at­
que anodynis i l lam aggredi; nec mi -
nus periclitabatur, s i quis liquoribus 
spirituosis calidisque medicamentis 
idem moliretur, cum utroque modo 
inviscata, atque indurata tussis ma­
teria, hal i tus is t i , qui á sanguino pla­
cido ac sensim discedentes tussiendo 
i n auras invanescerent, j a m exitu 
negato, i n cruoris massa praecludi 
febrím ibidem ciebant. Atque hoc 
ssepenumero non paucis é vulgo in -
consultioribus pessime cessit, qui 
cum spiritu v i n i ustulato aliisque 
calidis liquoribus tussi obicem poneré 
niterentur, afíectus pieuriticos et pe-

SYDENIIAM, 
Partiendo de esta base, trataba do 

auxi l iar del modo siguiente á los que 
reclamaban m i asistencia. S i l a tos 
no habia determinado todavía la fie­
bre y demás s í n tomas que, según he­
mos dicho, solian j u n t á r s e l a las m á s 
veces, creia ser suficiente que el en 
termo se abstuviera de todas las car­
nes y de los l íquidos espirituosos;, le 
aconsejaba a d e m á s que hiciese e jér­
elos moderados, y saliese . a i aire l i ­
bre, bebiendo á menudo una tisana 
pectoral refrigerante. Bastaban gene­
ralmente estos pocos medios para des­
truir la tos y para prevenir l a fiebre 
y demás s ín tomas que solian acom­
pañar la . Y así, m i é n t r a s que con la 
abstinencia de carnes y l íquidos es­
pirituosos, y t ambién con el uso de 
los refrigerantes, se atemperaba la 
sangre de modo que se hac ía inepta 
para la impresión febril; a s í , entre 
tanto, y á favor del ejercicio, los ef lu­
vios vaporosos de la sangre, que in­
troducidos siempre que se obtura­
ban 'os poros de la superficie del cuer­
po por un írio repentino, e x c i t á b a n l a 
tos, se exhalaban m á s oportunamen­
te por su camino m á s natural y ade­
cuado, y se disipaban con gran pror 
vecho del en íe rmo . 

E n lo relativo á calmar la tos, no 
carecía de peligro el intentarlo con 
narcót icos y anodinos, n i habia me­
nos exposición si se procuraba esto 
mismo con l íquidos espirituosos y 
medicamentos cálidos; pues hac ién­
dose viscosa y endurec iéndose de 
ambas maneras la materia de l a tos, 
las exhalaciones que, s epa rándose 
convenientemente y poco á poco de 
la sangre, se hubieran evacuado en 
forma de vapores á beneficio de la tos, 
impedida de este modo su excrec ión 
quedaban encerradas en la masa de 
la sangre, y p romov ían la fiebre. T a l 
fué lo que sucedió muchas veces, 
desgraciadamente, á no pocos im~ 
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ripneumomcos invitabant, atque i n ­
sana hac sapientia morbum sua na­
tura leviss imum et facile sanabilem, 
in. periculosum ac saepe lethalem 
t r a n s í o r m a b a n t . Nec minus haliuci-
nabantur (licet magis cum ratione 
insanire viderentur) qui provocaí is 
sudoribus morbi causam extermina­
re volebant: quamvis enim non dií-
fiteamur, sudores sponte prorumpen-
tes haud raro prse casteris quibus-
cumque prsesidiis causam morbifi-
cam expeliere, liquet tamen, nos, 
dum in i i s ex ío rquend is sumus, san-
guinem incendere^ et quem servare 
volumus seg-rum letho da ré posse. 
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Quandoque vero , non tantum ubi 
minus rite tractaretur morbus , quo 
scilicet supra descripsimus modo, sed 
etiam nonnunquam sua sponte (má­
x ime in delicatioribus ac teneilulis) 
nunc statim ab initio, nunc post diem 
unum aut alterum, tussi supervenie-
bat caloris ac í r igor is vicisistudo quse-
dam,capitis, dorsi, atque artuum do­
lor ad sudores nonnunquam propen-
sio, noctu m á x i m e (queeomnia pariter 
symptomata febrim hujUs constitu-
tionis plerumque sequebantur) qu i -
bus saepe adjungebatur lateris dolor, 
nonnunquam etiam pulmonum quasi 
constrictio coarctatioque, unde diífl-
culter spirabat seger, inhibebatur 
tussis, excitabatur febris vehemen-
tior. 

Feb r i et pessimis ejus symptoma-
tibus rectissime (quantum aceurate 

prudentes del vulgo, que, e m p e ñ á n ­
dose en combatir la tos con espír i tu 
de vino quemado y otros líquidos es­
pirituosos, abrian l a puerta á afee-' 
cienes pleur í t icas ' y pulmonales; y 
con este insensato proceder trasfor-
maban una enfermedad levís ima y 
fácilmente curable por su naturale­
za, en peligrosa, y muchas veces mor­
tal. N i erraban ménos (aunque pare­
cían extraviarse con m á s fundamen­
to) los que trataban de curar la en­
fermedad provocando los sudores; 
pues á u n cuando es innegable que 
los sudores que brotan espontánea­
mente expelen no raras veces l a cau-
•sa morbífica mejor que cualquier otro 
auxilio, no lo es ménos tampoco que 
cuando se trata de forzarlos se infla­
ma l a sangre, pudiendo ocasionar l a 
muerte al enfermo que se pretende 
salvar. 

Algunas veces, sin embargo, y no 
sólo cuando no se trataba bien la en-
íermedad, del modo que y a dejamos 
indicado, sino t amb ién en ocasiones 
espon táneamente , se agregaba á la 
tos, y a inmediatamente desde el pr in­
cipio, y a después de uno ó dos dias, 
(principalmente en los individuos 
muy delicados y en los muy jóvenes) , 
cierta alternativa de calor y frío, do­
lor de cabeza, espalda y miembros 
y alguna vez propens ión á los su­
dores, especialmente por l a noche; 
s ín tomas todos ellos que se presenta­
ban igualmente y por lo común en l a 
fiebre de esta constitución, y á que 
frecuentemente se juntaba un dolor 
de costado, y t amb ién en algunos ca­
sos una especie de constricción y 
coar tac ión de pecho, á consecuen­
cia d é l o cual se hacía difícil la res­
piración del enfermo, se impedia 
la tos y se excitaba una fiebre m á s 
intensa. . 

E l mejor medio de ocurrir á la fie­
bre y á sus perniciosos s ín tomas , se-
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facta observatione mihi constitit) 
occurrebatiir vense sectione in bra-
chio, et epispastica nuchse applicato, 
ciystere item quotidie injiciendo. 
yEgrum interim monebam, ut singu-
l is diebus ad horas aliquot lecto ab-
sisteret, abs t inere í á carnibus, nunc 
cereyisiam tenuem , mim lac aquae 
permisfcum, nunc ptisanam aliquam 
refrig-erantem ac lenientem sorberet. 
Elapso j a m biduo triduove, si non-
dum minueretur dolor la ter is , sed 
adhuc vehementer urgeret^ sangui-
nem secundo det raxi , et ut. in usu 
enematum persisteret adhuc, suasi. 
Enemata autem quod attinet, d i l i -
genter advertendum est ( íam in hac, • 
quam in aliis febribus) ea, j a m í ract is 
morbi vir ibus , et retusa acie, non diu 
e í continuo repetenda esse, m á x i m e 
i n foeminis passioni hystericse obno-
xi i s , aut v i r i s hypochondriacis; cum 
talium sanguis atque humores muta-
biles sint, ac nullo íe re negotio e x -
agitentur seque sestuent, unde per-
turbatur corporis aeconomia, et 
symptomata febrilia etiam ultra so 
li tam periodum segros discruciant. 
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Sed ut ad rein rever tamur, dum 
hoc pacto spatium morbo concede ré -
mus, quo sanguis calidas illas p a r t í ­
culas , quse i n pleuram ac pulmones 
impegerant sensim excuteret, symp­
tomata universa placido solebant 
evanescere; cum qui morbum fero-
cius atque hostili manu aggredieban-
tur , ingenti remediorum molimine 
bellum i n í e r e n t e s , ve l suos segros 
amitterent ve l saltem phlebotomia 
saepius repetita quam ve l postulabat 
morbi genius, ve l etiam tuto íe rebaí , 
eorumdem vi tam redimere cogeren-
tur. Cum enim i n vera pleuritide 

gun lo que me demost ró una exacta 
observación, era l a s a n g r í a del brazo 
y la aplicación de un epispástico á l a 
nuca, poniendo a d e m á s diariamente 
una lavat iva . Aconsejaba al propio 
tiempo al enfermo que se l evan t á r a 
todos los dias de l a cama algunas ho­
ras, que se abstuviera de las carnes, 
y que bebiese, ora cerveza t énue , ora 
leche mezclada con agua, ó bien algu­
na tisana refrigrante. S i pasados dos 
ó tres dias no se habia disminuido el 
dolor del costado, sino que molestaba 
todavía con intensidad , sangraba se­
gunda vez y aconsejaba se con t inuá -
r a en el uso de las lavativas. Y por 
lo que toca á las lavativas, debe ad­
vertirse cuidadosamente que así en 
ésta como en las demás fiebres, no 
deben repetirse largo tiempo y de 
continuo cuando se ha quebrantado 
l a violencia de l a enfermedad y des­
truido su agudeza, principalmente en 
las mujeres expuestas a l histerismo y 
en los hombres h ipocondr íacos , pues 
que siendo muy impresionables l a 
sangre y los humores en tales perso­
nas, y ag i t ándose y enardec iéndose 
al menor motivo, se p e r t ú r b a l a eco­
nomía del organismo y los s ín tomas 
febriles atormentan á los enfermos 
a ú n m á s al lá del pe r íodo acostum­
brado. . 

Mas, volviendo a l asunto: m i é n t r a s 
de este modo d á b a m o s tiempo á l a 
enfermedad para que l a sangre sacu­
diera poco á poco las par t ícu las cá l i ­
das que se hablan adherido á la pleu­
r a y á los pulmones, todos los s ín to ­
mas solian desvanecerse satisfacto­
riamente, a l paso que los que ataca­
ban á l a enfermedad con más ener­
g ía y abiertamente combat iéndola 
con un gran n ú m e r o de remedios, ó 
pe rd í an á sus enfermos, ó se velan al 
ménos obligados á sa lvar su v ida , 
repitiendo la s a n g r í a m á s de lo que 
permi t ía l a naturaleza de l a enferme-
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vense sectio repetita omnem mime-
rum absolvat, solaque ad curatio-
nem sufflciat (modo' non obstiterint 
medicamenta et r é g i m e n calidiora, 
quse contra militan t) ex adverso i n 
hoc symptomate satis erat semel, ve l 
ut plurimum bis venam secasse, 
modo eegro' concederetur ut é lecto 
exurgeret, et potu r e í r i g e r a n t i ute-
retur. Nulla autem cogebat necessi-
tas, si bene observaverim, sangui-
nem ssepius éducere , nis i ubi á calo­
re foris accedente admodum intende-
retnr dictnm symptoma; ñeque etiam 
i n hoc casu periculo id omnino v a -
cabat. 

Hanc j am nactus ansam, paucula 
de eo dicam quod omnium ore t r i s -
tissimum est, pleuresin scilicet quan-
doque ita malignam reper i r i , ut per 
eos anuos phlebotomiam ferré nesciat, 
saltem toties repetitam, quoties hic 
morbus communiter deposcit. Genseo 
quidem pleuresin v e r a m atque 
essentialem, quse, ut posthac dicetur, 
ómnibus annorum omnium constitu-
tionibus indi í ferenter infestat, ó m n i ­
bus indifferenter annis vense sectio-
nem pariter repetitam indicare; a l i -
quando tamen accidere ut febr.is ejus 
anni proprie epidémica, á repentina 
aliqua manifestarum aeris qualita-
tum alteratione, materiam morbif i-
camin pleuram aut pulmones libenter 
deponat, ipsaque febris nihilominus 
eadem prorsus "maneat. I n hoc casu 
etsi vense sectio possit conced í , ut 
huic symptomati, si multum sseviat, 
occurratur; generaliter tamen si lo-
quamur, non multo plus sanguis 
symptomatis ratione educendus est, 
quam íebr is nomine debuerat educi, 
á qua pendet istum symptoma: nan-
que si hsec ejus sit indolis, ut á repe­
tita vense sectione non abhorreat. 

dad, y á u n de lo que consentía sin pe­
l igro. E n efecto; m i é n t r a s e n l a pleu­
re s í a verdadera y sencilla la s a n g r í a 
repetida l lena todas las indicaciones 
y basta para lograr la curación (con 
tal que no se la estorbe con medica­
mentos y un r é g i m e n cá l idos , que 
obran de un modo opuesto), en esta 
s in tomát ica , por el contrario, basta­
ba abrir l a vena una, ó cuando m á s 
dos veces, con tal que se permitiera 
a l enfermo levantarse del lecho y 
usar una bebida refrigerante. N i n ­
guna necesidad hab ía , en efecto, si 
he observado bien, de sacar sangre 
m á s veces, á no ser cuando por el ca­
lor exterior adqui r ía gran intensidad 
dicho s ín toma , y n i á u n , en tal caso 
carec ía esto por completo de peligro. 

Aprovechando esta ocasión, d i ré 
algo acerca de una cosa infaus t ís ima, 
s e g ú n confesión de todos, cual es que 
l a p leures ía se presenta en ocasiones 
tan maligna, que no resiste en tales 
años la flebotomía, a l ménos tantas 
veces repetida cuantas e^ta enferme­
dad exige por Ib común. Creo, en 
verdad, que la p leures ía verdadera 
y esencial, que, como se d i rá des­
pués , ataca indiferentemente en to­
das las constituciones de los años , 
exige igualmente en todos ellos l a 
s a n g r í a repetida; alguna vez, no obs­
tante, sucede que l a fiebre propia­
mente epidémica del año, y á conse­
cuencia de alguna al teración repen­
tina de las cualidades manifiestas del 
aire, deposita naturalmente l a mate­
r i a morbífica en l a pleura ó en los 
pulmones, sin dejar de ser, no obs­
tante, la fiebre enteramente la mis­
ma. E n este caso, aunque pueda 
practicarse l a sangr í a para ocurrir á 
este s ín toma, si es muy violento, no 
obstante, hablando en general, no se 
debe sacar mucha m á s sangre por 
razón del s ín toma que la que debiera 
sacarse por razón de l a fiebre de que 
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potest ea repet í i n pleuritide quse 
ejusdem symptoma est; ac vero si 
íebris repetitam vense sectionem res -
puat, ñeque juvabit ista, imo et no-
cebií i n pleuritide, quge cum íebre 
stabit cadetve. Hoc autem modo se 
res habuit, me saltem judice in pleu­
ritide symptomatica, quse febrim 
comitabatur hoc i n loco grassantem, 
quo tempere subingrediebantur tus-
ses, hac n imirum hyeme 1675. Atque 
hoc quidem mihi idgo reticendum 
non era t , quod existimen dubio 
ii lum tramite errare, atque incerto 
djici ñlo ,, qui in febrium curatione 
non continenter ob oculos.habet anni 
constitutionem quatenus huic aut 
a l íer i morbo epidémico producendo 
íavet , ceterisque morbis omnibus una 
poncurrení ibus in ejus similitudinem 
ác íormarn detorqueadis. 

Noyembri anni prsefati, Dominum 
Thomam Windham, Domini F r a n -
cisci Windham equitis fllium natu 
m á x i m u m , hac íebre laborantem 
tractabam, .Querebatar is de latoris 
doleré, aliisque symptomatibus, de 
quibus cseteri hoe morbo aííecti . V e -
nam haud plus semel tundendam 
curavi , epispasticum nuchse apponi, 
enemata quotidie i n j i c i ; nunc ptisa-
nas atque emulsiones refrigerantes, 
nunc lac aquoe inmistum, nunc cere-
vis iam tenuem propinavi; suasi ut 
lecto absisteret quoti.die ad horas 
paaculas, qua methodo intra paucos 
dies restitutus est, et ce lébrala c a -
tnarsi omnino convalui í . 

Notandum autem est, qi^od tamet-
si symptomata hsec, quse tussi su-
peryenire solerent, ea prope essent, 
quse hanc hyemen íunes tabant ; 
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aquel s ín toma depende; por lo que' 
si es de tal índole ésta que no contra­
indica l a repet ic ión de l a s ang r í a , 
puede repetirse en aquella p leures ía , 
que es s ín toma de l a misma fiebre; 
mas s i la fiebre rechaza l a s a n g r í a 
repetida, és ta no a p r o v e c h a r á , y á u n 
perjudicará á l a p leures ía , que sub­
sist irá y t e r m i n a r á con l a fiebre. T a l 
sucedió, en mi juicio, en la p l eu res í a 
s in tomát ica que a c o m p a ñ a b a á la 
fiebre reinante en este pa í s en el 
tiempo, en que aparecieron las toses, 
esto es, en este invierno de 1670. He 
creído no deber pasar esto en, s i len­
cio en este lugar , pues pienso que se 
equivóca grandemente y que se ex­
pone á graves errores el que en la 
curación de las fiebres no tiene con­
tinuamente delante de los ojos l a 
consti tución del año en cuanto íavo-
rece l a producción ep idémica de -tal 
ó cuál enfermedad, á cuya semejan­
za y forma se modelan l a s d e m á s en­
fermedades que existen a l mismo 
tiempo. 

E n Noviembre del año pasado t r a ­
té á D. Tomás Windham, hijo mayor 
del caballero Sr . D. Francisco W i n ­
dham, enfermo de esta fiebre. Se 
quejaba de dolor en el costado -y de 
los restantes s ín tomas que los de­
m á s afectados de esta enfermedad. 
E n c a r g u é que no se le s a n g r á r a m á s 
que una vez, que se le pusiera un 
epispástico en l a nuca y se le inyec-
í á r a n lavativas; dábale unas veces 
tisanas y emulsiones refrigerantes, 
otras leche mezclada con agua, ó bien 
cerveza ténue; le aconsejé que se le-
v a n í á r a del lecho algunas horas io­
dos los dias, con cuyo método se res­
tableció en pocos; y dada una purga, 
convaleció por completo. 

Debo advertir, sin embargo, que 
aunque estos s ín tomas que solian so­
brevenir á l a tos eran los particu­
larmente proD.ios de este inv ie r -
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attamen tussis ipsa sine i l l is sola i n -
vadens, ea tempestate magis domi-
nabatur. Hujus autem medela ñeque 
vense sectionem, ñeque clysteres sibi 
vendicabat, modo íebris á regimine 
ve l medicamentis calidioribus non 
excitaretur. Cum satis erat ad eam 
compescendam segro liberioris aeris 
íoras usum concederé , et carnis 
esum, ut et v inum ac id genus liquo-
res spirituosos, qui íebri ansam prse-
beant, omnino interdicere. Porro ta­
bellas sequentes ssepiuscule devoran-
das imperavi; quse quidem ad tusses 
á frigore susceptas coercendas ó m n i ­
bus al i is , quse mih i adhuc innotes-
mnt , longe pr?ecellunt. Recipe.— 
S a c c h a r i candi, l ibras duas etsemis. 
—Coque s. q. aquce communis usque 
dum adhcerescat extremis digito-
r u m , tmn adde pu lv ium liquiritice, 
enulce campanee, seminum anis i et 
seminum angelicce, ana, drachmam 
semis .—Pulvium i r i d i s et florum 
sulphuris, ana, scrupulosduos.—Olei 
c h y m i c i seminum anis i , scrupulum. 
— F i a n i s. a. tabellce, quas secum, 
continuo portet, ac ea rum unam fre-
quenter assumat. 

A t priusquam his , quae de morbis 
epidemicis disserui, ultimam impo-
nam manum, objectioni quam con­
t ra eorum nonnulla adferendam prse-
video, oceurrendum mihi est; quod 
nempe non satis cum majignitate ista 
pugnare videantur , quse pluribus 
l iorum morborum adhseret. Non is 
sum, qui receptam a v i r i s doctissi-
mis, s i ve hujus saeculi, sive antiquio-
ribus, de malignitate opinionem con­
veliere aut possim, aut etiam ve l im, 
cum ista indiciis plus satis se prodat 
manifestis, i n epidemicis plerisque. 
Liceat mih i tantum quae de ejus na­

no, no obstante l a misma tos ais­
lada, y sin acompañarse de ellos, 
era aún m á s frecuente en dicha esta­
ción. Su curac ión no exigia n i san­
gr ía n i lavat iva , con tal que no se 
promoviese la fiebre con un r é g i m e n 
ó medicamentos cálidos. Bastaba, en 
efecto, para disiparla permitir al en­
fermo que saliera a l aire libre exte­
rior y prohibirle por completo comer 
carnes, as í como el vino y demás l i ­
cores espirituosos, que dan ocasión á 
la fiebre. Disponía además las s i ­
guientes pastillas, que debian tomar­
se á menudo, y que por cierto aven­
tajan muchís imo en la curación de las 
toses originadas por el frió, á todas 
las demás que me son hasta ahora 
conocidas. R é c i p e . — A z ú c a r cande, 
dos l ibras y-media; cuezase en c a n ­
tidad suficiente de agua común has­
ta que se adhiera á las extremidades 
de los dedos, y entónces a ñ á d a s e 
de polvos de regal iz , de é n u l a campa­
na , de semillas de a n í s y semillas 
de angé l ica , de cada cosa media 
dracma.—De polvos de l i r io y flores 
de azufre, de cada cosa dos esc rú-
pUl0S—Aceite esencial de semillas 
de a n í s , u n escrúpulo .—-Háganse , 
según arte, tabletas, que se l l eva rán 
continuamente consigo, tomando una 
de ellas de cuando en cuando. 

Antes de terminar lo que acerca 
de las enfermedades epidémicas he 
dicho, debo contestar á una objeción 
que preveo ha de hacerse contra algo 
de ello, cual es el que mis métodos 
parecen no oponerse bastante á l a 
malignidad que se une á muchas de 
estas enfermedades. No pretendo po­
der, n i quiero tampoco, destruir l a 
opinión expuesta acerca de ella por 
los sábios, y a de este siglo, ya m á s 
antiguos, como quiera que l a mal ig­
nidad se manifiesta por señales sobra­
damente claras en la mayor parte de 
las enfermedades epidémicas. Pe r -
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tura sentio i n m é d i u m preferre, quo 
haec nostra praxis minus a ratione 
abhorrere videatur. Ipse en im, cum 
eruditissimo Scaligero: 

Non mihi , sed rationi, ant quce ratio esse videtur 
Milito; securus quod mordicus Me tenet, authte. 

m í t a s e m e tan sólo exponer lo que 
pienso de su naturaleza , para que 
esta mi práct ica parezca separarse 
ménos de la razón; pues yo también^ 
con el i lus t rad ís imo Scaligero, 

No me defiendo á mí, sino á la razón, ó á lo 
(que razón me parece 

seguro de que la critica se ensañará en una vi 
(oj^ra parte. 

Genseo itaque ego malignitatem 
eam omnem, quse epidemicis compe-
tit (qualiscumque t á n d e m íuer i t spe-
ciflea ejus Datura), particulis calidis-
simis ac spirituosissimis, humorum 
i n humano corpore contentorum na­
t u r a plus minusve adversantrbus, 
consistere ac terminari , quia solas 
istiusmodi particulse humores i ta su-
bito alterare valent, atque i n morbis 
malignis fieri videmus. Genseo item 
calidas illas et spirituosas p a r t í c u l a s 
asimilando m á x i m e agere: cum ex 
naturae lege quodlibet principium 
activum sui simile procreare satagat, 
et quaecumque ei obsistunt ad pro-
priam indolem inflectere atque acco-
modare. I t a ignis ignem generat, et 
maligno infectus morbo socíum i n -
íicit, spirituum sciliceí emissione, 
qui humores mox infleiendos sibi as-
similant, et i n naturam suam perdu-
cunt, trahuntve. 

His prsemisis, omnino sequitur n i -
h i l esseprius quam ut dietse particu-
I99 sudore eliminentur; hoc enim mo­
do m-orbus coníes t im íundi tus extir-
paretur: at hic reclamat experientia, 
docetque hoc in omni malignitatis 
specie fleri non posse. Quamvis enim 
i n ipsa peste particulse pestilentia-
les, tum quod admodum íuer in t sub-
tiles, tum etiam quod sanguinis par-
tibus m á x i m e splrituosis insideant 

Así , pues, pienso que toda l a ma­
lignidad propia de las enfermedades 
epidémicas (cualquiera íue ra en ú l t i ­
mo té rmino su naturaleza específica) 
consiste y es determinada por pa r t í ­
culas cal idís imas y espir i tuosís imas, 
m á s ó ménos opuestas á la naturale­
za de los humores contenidos en el 
cuerpo humano, porque sólo seme­
jantes par t í cu las pueden alterar los 
humores tan repentinamente como 
vemos, que tiene lugar en las enfer­
medades malignas. Creo, además , 
que tales pa r t í cu las cálidas y espi­
rituosas obran principalmente por 
asimilacion; pues por una ley natu­
ra l , todo principio activo tiende á 
procrear su semejante, y á cambiar 
y acomodar á su propia índole todo io 
que se le opone. Así, el fuego engen­
dra el fuego, y el inficionado por una 
enfermedad mal igna, infecta á su 
compañero , por l a emisión de exha­
laciones que asimilan á ellas los hu­
mores que han de inficionar, comu­
nicándolos y haciéndolos contraer 
su naturaleza propia. 

Sentado esto, s igúese , a l parecer,, 
que lo primero que debe hacerse es 
eliminar dichas par t ículas por el s u ­
dor, pues de esta manera la enferme-
dad se corta i n s t a n t á n e a m e n t e de 
ra íz ; mas á esto se opone l a expe­
riencia, enseñando que tal no puede 
hacerse en toda especie de mal igni ­
dad. E n efecto- aunque en l a peste 
las par t í cu las pestilenciales, y a por 
ser muy sutiles, y a t ambién porque 
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dissipabiles sint, atque excitato su-
dore non intermmpendo ejici queant; 
i n aliis taraen íebr ibus , ubi particu-
ise assimilantes non i n eam subtili-
tatem sun í evectse, atque etiam hn-
moribus magis crasis incorporantur, 
minera i l la maligna non tantum su-
doribus clifflari non potesí , sed seepe-
numero etiam augetur, quibus isti 
sollicitantur, diaphoreticis. Q u a n t o 
enim magis usu caleíacient ium ac-
tuan tü rpar t i cu l se hge calidae ac spir i-
tuosae tanto magis intenditur ea quam 
habent assimilandi faculías. quanto-
que etiam magis excalefiunt humores 
ist i , in quos agunt, tanto libentius i n 
assimilantium castra migran t , ea-
rumdem impresionibus c e d e n t e s , 
Gum ex adverso ratio dictare v idea-
tur, medicamenta i l l a quss contrarise 
sunt naturee, non tantum particula-
r u m calidarum atque acrium v i m in-
hibere, sed etiam humores conden­
sare obflrmareque, quo spirituum 
morhificorum íor t ius sustineant i m -
petum, ve i etiam í r a n g a n t . Atque 
appellanda hic mihi venit experien-
tia, qua magistra edoctus sum et 
purpureas íebr ium maculas, et va -

• r iolarum pústu las nigras, eo promp-
tius sumpsisse incrementum, quo 
magis calefieret seger, easdem vero 
pro ratione moderationis regiminis, 
quod iis omnino debetur, decrescere 
soleré ac minui . 

J am si quis me roget, qui flat ut, 
cum malignitas in ejusmodi particu-
l is calidis ac spirituosis consistat, 
haud raro ita parca febris signa cons-
piciantur, etiam inmorbis summe ma­
lí gnis; responderem percontanti, p r i ­
mo i n prsecipua i l la , et m á x i m e in-
signimalignitatis instantia, ipsa pes­
te, abunde constat par t ículas morbifi-
ces i ta supra modum subtiles esse 

se fijan en las parces m á s espirituo­
sas de la sangre, sean disipables, y 
excitando el sudor y sin interrumpir­
le, puedan ser eliminadas, en otras 
fiebres, no obstante, en que las par­
t ículas asiinilan tes no han llegado á 
tal grado de sutilidad, y se hallan al 
propio tiempo unidas á humores m á s 
crasos, el toco maligno, no sólo no 
puede disiparse con los sudores, sino 
que áun muchas veces se aumenta 
con los agentes con que éstos se sol i ­
citan. Cuanto m á s se agitan, en efec­
to, con el uso de calefacientes, estas 
par t ículas cálidas y espirituosas, tan­
to m á s se aumenta la facultad que 
tienen de asimilar; y cuanto más se 
calientan los humores sobre que 
obran, tanto m á s fácilmente se hacen 
asimilables,, cediendo á las impresio­
nes de aquellas. Por el contrario, 
parece dictar la razón que los medi­
camentos que son de naturaleza con­
trar ia , no sólo se oponen á la acción 
de las par t í cu las cál idas y acres, s i ­
no que también condensan y afirman 
los humores, para que resistan. á la 
enérg ica actividad de los vapores 
morbíficos, y á u n la quebranten. Y 
aqu í llamo en mi apoyo á Ja experien­
cia, que me ha enseñado que las 
manchas p u r p ú r e a s de las fiebres y 
las pús tu las negras de las viruelas 
se desarrollan tanto m á s pronto, 
cuanto m á s se calienta a l enfermo, 
m i é n t r a s que suelen decrecer y dis­
minuir en razón de lo moderado del 
r é g i m e n que en todo caso les conviene. 

Si alguno me preguntare cómo se 
explica el que, consistiendo l a mal ig ­
nidad en semejantes par t ícu las cáli­
das y espirituosas, sean en no raras 
ocasiones tan pocos los indicios de 
fiebre, á u n en enfermedades extraor­
dinariamente malignas, responder ía 
al curioso, en primer lugar, que es 
bien sabido que en el principal y m á s 
notable tipo de la malignidad, la pes • 
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atque aculeatas (praesertirn ubi pri-
mum incipit grassari) ut aurse ad 
instar sanguinem pervadant, ac sy-
deratis quasi ejus spiritibus, ne i n 
ebullitionem quidem i l ium attollant, 
unde seger sine íebre perit. 

A t vero in minore isto malignitatis 
gradu qui in aliis epidémicis reper i -
t w , symptomata febrilia i ta parum 
conspicua redduntur, nonnunquam 
á confussione in sanguino atque h u -
;noribas excitata á particulis inmicis 
in gremio eorum conclusis; unde na­
tura quasi oppresa non potis est, 
symptomata i l la magis r e g.u 1 a r i a 
oxercere quse morbo competunt, at 
anómala sunt phoenomena, fere o m -
nia ob oeconomiam penitus eversam 
dirutamque; quo in casu deprimitur 
ssepe febris, quse obtinente genuino 
iiatur99 ductu, omnino vigeret. Quan-
doque etiam pauciora se ostendunt 
íebris indicia quam pro morbi genio, 
ob metastasin mineree malignas ve l 
in genus nervosum f actam ve l in alias 
partes corporis, vel etiam humores 
extra sanguinis pomseria, d ü m tur-
geret adhuc materia morbum commi-
tens. 

Quidquid vero id f uerit, ne hario-
lar i quidem possum quaenam al ia 
medendi methodus malignitati qua-
licumque adhibenda sit, prseter eam 
quse epidémico, cui inheeret, debe-
tur. I t a ut s i ve epidemicus de eorum 
numero sit, qui primo concoctionem 
materise febrilis, mox ejusdem rite 
dispositae eliminationem per sudores 
sibi vendicant; ve l eorum, qui per 
eruptionem aliquam í u g a m sibi quae-
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te, las par t ículas morbíficas son tan 
extraordinariamente sutiles y act i ­
vas (especialmente en el principio del 
desarrollo de esta enfermedad), que 
atacan á la sangre á la manera del 
rayo, y como pasmando sus espí r i ­
tus, para que no puedan determinar 
la ebullición, por lo que el enfermo 
muere sin fiebre. 

Por lo que hace á aquel otro me­
nor grado de malignidad que se pre­
senta en otras enfermedades e p i d é ­
micas, los s ín tomas febriles son tan 
poco aparentes en ocasiones, por la 
confusión excitada en l a sangre y en 
los humores por las pa r t í cu l a s per,; 
judiciales encerradas en su interior, 
que teniendo como oprimida á l a n a ­
turaleza, la impiden determinar los 
s ín tomas regulares propios de l a en­
fermedad, siendo anómalos casi todos 
los fenómenos, á consecuencia del 
trastorno y falta de enlace de la eco­
nomía: en tales circunstancias se re­
prime frecuentemente l a fiebre, que, 
á haber seguido la enfermedad el cur­
so acostumbrado por l a naturaleza, 
se hubiera presentado infaliblemen­
te. Sucede t amb ién alguna vez que 
los signos de l a fiebre se presentan 
m á s rebajados de lo que corresponde 
á la naturaleza dé l a en í e rmedad , por 
efecto de la metás tas i s del íoco ma­
ligno, todavía en estado de crudeza, 
y a a l sistema nervioso, y a á otras 
partes del cuerpo, ó t a m b i é n á los 
humores ex t r a sangu íneos . 

Mas sea de esto lo que. quiera, no 
puedo de ninguna manera compren­
der qué otro método de curac ión deba 
aplicarse á cualquiera malignidad, 
fuera de aquel que se debe á l a e n ­
íe rmedad epidémica en que se ingie­
re. Así que, ora sea l a enfermedad 
epidémica del n ú m e r o de aquellas 
que exigen primero l a cocción de l a 
materia febril, y después de bien ela­
borada ésta, su e l iminación por su-
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runt; ve i etiam eorum qui ab artis 
prsesidio v i a m sibi aperiendamprses-
tolantur, in singulis his, inquam, ge-
neribus-, malignitas morbi comes, 
cum ipso morbo stabit cadetque, pari 
usa ío r tdna , et pari etiam passu re-
cedens; atque ex consequenti, quae-
cumque evacuatio íebri in genere 
competit, eadem et mal ign i ta í i de-
betur: quantumlibet evacuationes 
istse sibi invicem íuer in t contrariae. 
Malignitati itaque isti quse íebres 
autumnales intermitentes comitatur, 
uti et í eb r em continuam quae ejus-
dem est indolis, medebitur diapho-
resis, quae concoctionem subsequitur 
couejus efíectum. Variolarum ma­
lignitati , subveniet tempestiva abs-
cessulorum maturatio, atque i ta de 
reliquis; in quibus ómnibus , peculia-
ris malignitatis species istis praeser-
t im modis.ac methodo i l la optime 
superatur, quibus libentissime ce-
dunt peculiares isti morbi, ad quos 
i l la spectat, sive hac methodo pro-
cedendum í u e r i t , sive altera. Hoc 
mihi dictat ratio, nisi pro Junone nu­
bes , atque huic etiam experientia 
jugiter, su í f raga tur . 

G A P U T V I . 

Anacephalseosis. 

Atque i ta demum animadvertimus, 
spatium illud annorum, quo flniuntur 
proegressse observa tienes g e n e r a 
constitutionum omnino qu inqué pe-
perisse; qu inqué n imirum peculiares 
aeris diatheses, totidem epidémico-
r u m species peculiares, í ebr ium no-
minatim, producentes: febrium au-
tem harum p r i m a , quas i is annis 
in í e s t aba t , quibus intermittentes au­
tumnales m á x i m e grassabantur, uni­

dores, y a de aquellas que se terminan 
por alguna erupción, ó ya t a m b i é n 
de las que necesitan e l . auxilio del 
arte para realizar su te rminac ión , en 
todas y cada una de estas clases, la 
malignidad que acompaña á la e n ­
fermedad subs is t i rá y t e r m i n a r á con 
la enfermedad misma, siguiendo su 
misma suerte, y desapareciendo al 
mismo paso; y por consiguiente, cual­
quiera evacuación que corresponda á 
la fiebre en general convendrá igual­
mente á l a malignidad, aunque estas 
evacuaciones f u e r a n mutuamente 
contrarias entre sí. Así, l a ma l ign i ­
dad que acompaña á las fiebres inter­
mitentes otoñales, como á l a fiebre 
continua que es de igual índole , se 
c u r a r á con l a diaíorésis , que sigue á 
la cocción como efecto que es de el la . 
A . l a malignidad d é l a s viruelas ocur­
r i r á l a oportuna madurez de los abs-
cesillos, y as í en los d e m á s casos, en 
todos los cuales l a especie de mal ig ­
nidad peculiar se comba t i r á perfec­
tamente con los procedimientos y mé­
todo con que ceden mejor las enfer­
medades esenciales á que ella acom­
paña, cualquiera sean los que deban 
seguirse. Esto me dicta l a razón, s ino 
me equivoco, y esto compruebá tam­
bién continuamente l a experiencia. 

C A P I T U L O V I . 

Epílogo. 

Vemos, pues, en conclusión que el 
espacio de los años á que se refieren 
las anteriores observaciones produjo 
en total cinco clases de constitu­
ciones; es decir, cinco disposicio­
nes especiales de l a atmósfera, que 
produjeron igual n ú m e r o de espe­
cies particulares de fiebres epidémi­
cas , l a pr imera de las cuales que 
re inó durante aquellos años en que 
abundaban m á s las fiebres intermi-
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ca mihi videtur (quántum observa-
tione diligenti fidaque hactenus as-
sequi potuero) i n qua natura i ta 
omnia symptomata moderabatur, ut 
materiam íebri lem debita coctione 
prgeparatam certo suo t e m p o r é ad 
exitum disponeret ve l per justam 
diaphoresin vel madorem paulo l i -
beraliorem (quge idcirco febris de­
purator ia mihi audit). E t profecto 
facile adducor ut credam, praaci-
puam hanc esse atque p r i m a r i a m 
n a t u r a í ebrem, tum ob regularem 
il lám methodum, qua utitur i n pro-
movenda materia morbiflca, eadera­
que pnefinito tempere digerenda; 
tum etiam quia lisec febribus aliis 
quibuslibet frequentior occurrit, cum 
credibile sit íebres intermitientes, 
epidémico ssepius grassar i , quam 
alios morbos quoscumque, si i l l is 
nempe habenda sit í ides, qui de ca­
rura frequentia i n sseculis j a m elap-
sis tot et tanta scripserunt; quicquid 
demum i n causa fuerit quod i ta rarge 
comparuerint, á quo pestis hanc u r -
bem estdepopulata. E n i m vero febris 
hsec pestiientialis inf lammaíor i is i is 
ómnibus , quse post invasere, se du-
cem praebebat, ac prodromum. Febri 
autem isti p r i m a r k e , de qua supra, 
adaptantur, n i íal lor , i l iustr ia il la, 
atque necessaria axiomata quse tra-
diderunt Hippocrates, aliique medi-
c i antiqui; quorum ope ita i l l a est re-
genda, ut p r e p a r e í u r materia febrilis 
ad cr is im per sudores r i t e í ac i endam: 
ñeque enim satis video, qui possint 
accommodari dicti aphorismi subse-
quentibus istis febrium speciebus, 
quae diversam longe habent indo-
lera, et raro ejusmodi methodo al i -
qua solvi solent, qua nos ádjuti , si ad 
eamaccedamus scilicet, eamque per-
flciamus, morbos hosce subjugare 
possimus. ü í u t vero hgec so res ha-
beaí , notatu dignum esse a u í u m n o , 
quod cum febris hsec, qu£e ab i l la 

tentes o toña les , me parece ser l a 
única (en cuanto por medio de una 
observación diligente y fiel he podi­
do hasta ahora comprender) en que 
la naturaleza ordenaba de tal manera 
todos los s ín tomas que disponía á l a 
materia febril, debidamente cocida y 
en un tiempo determinado, para l a 
expulsión, ó por una proporcionada 
diaíorésis, ó por una t rasp i rac ión a l ­
go abundante, por cuya razón la Ha­
mo fiebre depuratoria. Y siéntome, 
en verdad, inclinado á creer que esta 
es la fiebre principal y .pr imit iva de 
la naturaleza, .ya por lo regular del 
método de que és ta se sirve para ela­
borar la materia morbíf ica y dige­
r i r l a en un tiempo determinado, y a 
también porque esta fiebre es m á s 
frecuente que ninguna otra, ouesto 
que debe creerse que } ' : liebres in ­
termitentes existen ep idémicamen te 
m á s á menudo que cualesquiera otras 
enfermedades, a l ménos si hemos de 
dar crédi to á los autores que tanto y 
tantas cosas han escrito acerca de su 
frecuencia en los siglos pasados, y 
cualquiera sea, por otra parte, la 
causa de que hayan aparecido tan 
raras veces desde que la peste se 
ensañó en esta ciudad. E s t a fiebre 
pestilencial, en efecto, fué la pre­
cursora y el p ród romo de todas las 
inflamatorias que después invadie­
ron. A esta fiebre pr imit iva de que 
hemos hablado, es á l a que se refie­
ren, si no me equivoco, aquellos fa­
mosos y exact í s imos axiomas que en­
señaron Hipócra tes y otros médi ­
cos antiguos, s e g ú n los. cuales ha de 
ser tratada ele tal manera que se pre­
pare la materia febril para que sf-
verifique la crisis conveniente por 
sudor. No veo, en efecto, cómo 
dichos aforismos puedan acomodar 
se á las demás especies de fiebres 
que tienen una índole muy distinta y 
ra ra vez suelen ceder á un método 
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constitutione pendebat, qua inter-
mittentes cseteris prsedominabantur, 
( s i v e l diutius persisteret, v e l seger 
nimis evacuationibus íuer i t exhaus-
tus) subinde in intermittentmm castra 
de íacili transiret; istse íebres quaB 
sequentes íunes íaban t annos, et iam-
si , diutissime cmciarent, rarissime 
í a m e n intermitientes flerent; indicio 
satis manifestó eam í eb rem conti-
nuam, atque intermitientes istas, ve l 
natura quadantenus convenire, ve l 
non multum ab invicem abhorrere. 

Jam s i quis á me percontetur, quo 
demum pacto íebris continuse spe-
ciem ex notis i n íebr ium descriptio-
nibus a me traditis queat expiscari, 
cum plerumque singulse iis implicen-
tur syraptomatibus. quse ómnibus 
i n genere competunt íebribus (cujus-
modi sunt calor, s i t is , inquietu-
do, etc.), huic ego responderem, dií-
ficile id quidem esse. at non p lañe 
impossibile, modo quis serio, atque 
adamussim exegerit circumstantias 
eas omnes, quas in historia prsece-
dehti indigitavimus; m á x i m e si in 
urbe aliqua, aut loco alio hominibus 
re íer to , examen instituat. Ponamus 
enim medicum ad íebre continua l a -
borantem accersiri; id primo habet 
adminiculi ad judicium rite í o r m a n -
dum, quod ve l ex observatione pro-
pr ia , v e l aliis indicantibus facile res-
ciscat, quinam al i i morbi prseíer 
hanc febrem, et cujus demum gene-
r i s , eo locorum epidémico grassan-
tur: quo cognito non amplius dubita-
bit cujus generis esse debeat febris 
ista, qusB huic alteri epidémico reg-
nanti famiilatur. Quamvis enim fleri 

semejante, por medio del cual, esto 
es, a teniéndonos á él, y real izándole , 
pud ié ramos subyugar estas enferme­
dades. Mas sea de esto lo que quiera, 
me parece di^no de ser notado el que 
rn iént ras l a fiebre que dependía de 
aquella const i tución en que predomi­
naron sobre las demás las in te rmi­
tentes, se trasformaba íaci l í s imamen-
te y á menudo en tal si, ó pers is t ía 
mucho tiempo, ó el enfermo era de­
bilitado por evacuaciones sucesivas, 
las fiebres que atacaron en los s i­
guientes años , aunque atormentasen 
l a r g u í s i m o tiempo, r a r í s ima vez se 
hacian intermitentes; señal bien c la ­
r a de que aquella fiebre continua y 
las intermitentes tenian hasta cierto 
punto igual naturaleza, ó no se dife­
renciaban mucho entre sí. 

S i alguno me preguntare ahora de 
qué modo podrá diagnosticarse en de­
finitiva la especie de fiebre continua 
por las señales que he expuesto en las 
descripciones, puesto que l a mayor 
parte de ellas van acompañadas de los 
mismos s ín tomas que competen á l a 
fiebre en general, cuales son el calor, 
sed, inquietud, etc., le r e sponde ré 
que ciertamente es esto difícil, mas 
no imposible por completo, con tal 
de tomarse el trabajo de examinar 
sér ia y cuidadosamente todas aque­
llas circunstancias que en l a historia 
precedente hemos indicado, y pr in­
cipalmente si se hace este trabajo en 
alguna ciudad ú otro lugar en que 
hay gran n ú m e r o de individuos. S u ­
pongamos, en efecto, que el médico 
es llamado para un enfermo de fiebre 
continua: tiene por primer auxil iar 
para la formación de un juicio recto 
el conocimiento, que puede adquirir 
fáci lmente, ó por su propia observa­
ción ó por las indicaciones de otros, 
de las demás enfermedades y de su 
géne ro , que además de esta fiebre 
existan ep idémicamente en aque-
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possit ut íebris iis tantum se prodat 
symptomatibus, quse ómnibus omni-
no íebribus sunt commurxia (prseser-
tim si in ataxiam. et coníus ionem 
agatur á methodo quaa ab ejus cura-

tione. prorsus aliena est) a l i i tamen 
epidemici characteres naturse atque 
indoli s u ^ proprios ac peculiares 
apertissime agnoscent. Verbi gratia, 
qui var iólas inspexerit, facile conjec-
tabit (modo ejus morbi historiam pro 
be calleaí) vel á dió quo pr imum 
erumpunt p ú s t u l a , ve l ab earum 
magnitudine, atque colore, etc., ad 
quodnam variolarum genus species 
i l la par t icu lá r i s fuerit . referenda: 
atque ubi semel cognoverit qusenam 
sit i l la variolarum species, qua3 eo 
auno atque per loca ista increbrescit, 
satis i l l i constabit, de specie febris 
cujusvis per id íempor is , atque eo 
locorumgrassantis. E t s a n e s i morbo-
r ü m historias ad unguem perd íd ic i s -
sem (quam ego mihi laudem minime 
sumo) sicuti epidémico (jiiovis cons-
pecto non dubitarem de febris tum 
regnantis genere pronunciare, licét 
ne imam viderim quidem; i ta febris 
quaslibet conspecta, quisnam ei j un -
geretur morbus ep ídemicus , me satis 
docereí , an variolse scilicet, ve l mor-
biüi , ve l dysenteria, etc. Gum tam 
peculiare aliquod horum genus, 
quam febris peculiaris particularem 
quamlibet constitutionem jugiter co- | 
mitetur. 

Secundo autem. prseter indicia i l l a 
quae epidemicorum una invadentium 
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| l i a localidad; conocido lo cual no 
|: le queda rá y a duda alguna acerca 
| de la clase de que debe ser la fie-
| bre que acompaña á esta otra en-
I fermedad epidémica reinante. Aun-
i que puede suceder, en efecto, que l a 

fiebre se revele solamente por los 
; s íh tomas que son á todas las fiebres 
I comunes (principalmente si se halla 
: en un estado de ataxia y confusión 
i producidas por un método que sea ab-
I solutamente inoportuno para su cu~ 
I ración), se perc ib i rán , no obstante, 
| c l a r í s imamente otros ca rac t é r e s epi-
• démicos, propios y peculiares de su 
| naturaleza é índole. Por ejemplo, el 
i' que se hallase con las viruelas, com-
1 p r e n d e r á fácilmente (con tal que co-
. nozca bien la historia de esta enfer-
! medad), ó por el dia en que brotan 
I primero las pústulas , ó por su mag-
I nitud y color, etc., á qué clase de A~ 
! nielas debe referir aquella part icu­

lar; y una vez conocida cuál sea la 
especie de viruelas que reina e'íi 
aquel año y en aquellos lugares, sa­
b r á y a también suficientemente lá 
especie de fiebre que existe en aque­
les mismos lugares y tiempo. Y en 
verdad que si yo conociese per íec t í -
s imameníe las historias de las enfer­
medades (alabanza que de n i n g ú n 
modo me atribuyo), as í como vista 
una sola enfermedad epidémica, no 
dudarla en decidir la clase de fiebre 
entonces reinante, á u n sin haber 
visto un sólo caso de ella, así vista 
una cualquiera fiebre, me inclicaria 
suficientemente qué enfermedad epi­
démica se la unia, si las viruelas, el 
sa rampión , la d i sen te r í a , etc., como 
quiera que á cada const i tución par­
ticular acompaña siempre a l g ú n g é ­
nero peculiar de estas enfermedades, 
del mismo modo que una fiebre pecu­
l iar . 

E n segundo lugar, además de las 
nociones que nos sugiere la conside-
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consideratio nobis snggeret, et ipsa 
cujuslibet íebris symptomata ad ejus-
dem speciem dignoscendam, haud 
obscuram lucem íoenerantur . Quam-
libet enim, ut supra innuimus, febres 
i n universum oranes qusedam habent 
symptoinata ómnibus communia: 
sunt tamen et certae aliquae distinc-
tionis notse, quas.singulis speciebus 
sigillatim impresit natura; quse cum 
subtiliores sint ac magis reconditse, 
non nisi á cautissimis, et minutissi-
raa quseque pensiculatim t ru t inar í t i -
bus erui solent, aut investigari. I n ­
ter hsec signa distinguentia semper 
exist imavi ego, íegr i si ve sudatio-
nem, sive siccitatem in hoc ve l il!o 
morbi tempore, febris speciem prse-
cipue et pi fe ccetéris demonstrare, 
modo i l l a á statu naturali ac suo, 
methodo minus congrua non fue-
ri t dejecta. Atque hoc ipsum liqui­
do mih i constabat in febribus óm­
nibus epidemicis, quotquot obser-
vationes km nosírse hactenus com-
plectuntur. Exompl i gratia, i is in 
febribus quao vigebaut exolescen-
te i n t S r m i 11 e n t i u m^ autumnalium 
prsedominio, segri externa aresce-
bant,nec ve l minima sudores prassig-
natio ante materire íebrilis concoc-
tionem, quae die décimo quartople~; 
rumque perficiebatur, in conspectura 
se dabat. Ñeque etiam cieri hic pote-
r a í sudor sino ingenti aegrorum dis­
crimine, qui i n phrenesin, aliaque 
symptomata periculosissima mox á 
coacto sudore prsecipitabantur. I n íe-
bri pestiíentiali , quae hanc quidem 
subsecuta est (inflammatoriarum au~ 
tem omnium quse ab illo tempore i n -
vasere, chorum duxit), nul l i sudores 
sponte sua prorunipebant, at á sudo-
riflcis excitari poterant ve l primis 
morbi diebus, atque iis semel obor-
tis aeger nulio non symptomate le-
vabatur. Febre próximo succeden-
te, quae var iólas iis annis comitaba-

racion de j a s enfermedades epidémi­
cas que acometen si m u l t á n e a m e n t e , 
los mismos s ín tomas de cada ñebre 
dan para diagnosticar su especie no 
poca luz. Porque si bien, como antes 
hemos dicho, todas las fiebres tienen 
siempre algunos s ín tomas comunes 
á todas, presentan t ambién , sin em­
bargo, ciertos signos distintivos, im­
presos ca rac te r í s t i camente á cada es­
pecie por la naturaleza, que, siendo 
m á s sutiles y .ménos aparentes, no 
suelen descubrirse n i investigarse 
sino por los m á s sagaces y que ana­
lizan detenidamente todas las peque-
ñecos. En t re estos signos distinti­
vos he creido siempre que el sudor 6 
la sequedad en tal ó cuál tiempo de 
l a enfermedad es lo que indica pr in­
cipalmente, y mejor que otro alguno, 
la especie de la fiebre, con tal que no 
se haya desviado á la enfermedad de 
su curso natural con un tratamiento 
inoportuno. Esto lo he visto bien c!a -
ramenteen todas las fiebres epidémi­
cas comprendidas hasta aquí en n n -
tras observaciones. Así, por ejemplo, 
en las fiebres que se presentaron al 
desvanecerse el predominio de las 
intermitentes otoñales , las partes e x ­
teriores del enfermo estaban secas, y 
no aparec ía l a menor señal de sudor 
án tes de l a cocción de la materia fe­
bri l , que se'realizaba por lo c o m ú n el 
dia catorce. Y ni podia tampoco pro­
moverse el sudor sin gran perjui­
cio para los enfermos que calan en el 
delirio y otros pel igrosís imos s ín to ­
mas inmediatamente después de for­
zado el sudor. E n l a fiebre pesti­
lencial que siguió á ésta y que pre­
cedió á todas las demás inñamato r i a s 
ocurridas desde aquella é p o c a , no 
brotaba espon táneamente sudor a l ­
guno; pero podían determinarse por 
los sudoríficos, á u n en los primeros 
dias de l a enfermedad, y una vez 
iniciados é s t o s , e l enfermo se a l i v i a -
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tur, quibus iliae regulares erant, seger 
sua sponte effusissimis sudoribus to-
tus dimanavit ve l á morbi initio; at 
qui istis indulgebat aeger, intendebat 
illico symptomata omnia, haucl mi t i -
gabat. I n biais febribus, quse dua-
bus variolarum anomalarum specie-
bus, atque dysenteriis se comités ad-
jungebant, et sudores anornali etiam 
íuere : at plerumque solis primis die-
bus exeuntes, licet qui primam íe -
brem comitabatur sudor, quam qui 
posteriorem, aliquantisper esset co-
piosior, sed in neutra emolumento 
íuit segro, cum non á prsevia concoc-
tione, sed á confuso particularem no-
x ia rum motu is eliceretur. 

Arduum vero id mihi in primis 
videtur, novse íebr is speciem, ver-
tente primum anni constitutione i n ­
dagare, cum necdum specimen ejus 
aliquod quis oculis usurpaverit, nec 
dum resciveri t , quaiesnam demum 
sint íu tur i morbi epidemici, quos ut 
plurimum febris prasvertit. Moles-
í u m esset singula enumerare, quse 
iis annis, de quibus egi, decurrebant, 
quo liqueret ansas haud obscuras á 
natura nobis suggeri, quibus adjuti 
hoc prsestare valeamus; ac proinde 
cognitio haec á perdiligenti atque ac-
curatissima circumstantiarum om-
nium observatione necessario pende-
bit. Quantumlibet autem diíficile id 
íue r i t , imo si et impossibile plañe 
supponamus, novse íebris , ubi p r i ­
mum ingreditur, speciem certi dis­
tinguere; tamen ad cura í ionem, quod 
attinet, indicatio h - j u v a n ü h u s et Ice-
dentibus sumenda, nobis saltem re-
linquitur; cujus ope v i am p'aulaíim 
prsetentantes « g r u m in tuto possi-

ba de todos los s ín tomas . E n la fiebre 
que l a sucedió inmediatamente y que 
acompañaba á las viruelas en los 
años en que és tas fueron regulares, 
el enfermo se inundaba e spon tánea ­
mente en sudores copiosísimos, aun 
desde el principio de la enfermedad; 
pero el que contemporizaba con ellos, 
no sólo no mitigaba, sino que aumen­
taba por este hecho mismo todos los 
s ín tomas . E n las dos fiebres que 
acompaña ron á las dos clases de v i -
rué las a n ó m a l a s y á las disenter ías , 
ios sudores fueron igualmente anó ­
malos; mas no p resen tándose las m á s 
veces sino en los primeros dias, y 
aunque el sudor que acompañaba á l a 
pr imera fiebre era bastante más co­
pioso que el de l a ú l t ima, en ninguna 
produjo alivio a l enfermo, por no ser 
determinado por una cocción prévia , 
sino por un movimiento desordenado 
de las par t ícu las viciadas. 

E n mi juicio, lo m á s difícil en 
este asunto es el diagnosticar una 
especie nueva de fiebre ai pr in­
cipio de la apa r i c ión de una constitu­
ción anual,. cuando no so ha visto 
todavía n i n g ú n caso de e l la , y 
no se sabe cuáles se rán las futu­
ras enfermedades epidémicas á que 
por 10 común precede la fiebre. Fuera 
enojoso el enumerar todas las que 
ocurrieron "en los años de que he 
tratado para poner de manifiesto que 
la naturaleza nos suministra datos 
de no poco valor con que poder lo­
grar este conocimiento, que por con­
siguiente puede obtenerse sólo me­
diante una observación muy esme­
rada y atenta de todas las circuns­
tancias. Mas por muy difícil que esto 
sea, y á u n suponiendo imposible en 
absoluto el dist inguir 'con seguridad 
la especie de una fiebre nueva cuan­
do empieza á aparecer, no obstante, 
por lo que toca á l a c u r a c i ó n , nos 
queda siempre al ménos el recurso 
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mus collocare, modo ne plus satis 
properemus; cfúa quidem festinatio-
m n ih i l ego q iücquam exitialius esse 
autumo, neo re ulla alia íebrici ían-
t ium piures vi ta spoliari. Nequo pu-
det fateri me non semel i u curandis 
íebr ibus , ubi ñ o n d u m cons íare t quid 
mih i agendum esset, n ih i l prorsus 
agendo et mihi et segro consuluisse 
optime, dum enim morbo inv ig i la -
rem, quo eum opportunius con íode-
re va lerem, íebris v e l sponte sua 
sensim evanuit , vel in eum se 
í y p u m redegit, ut j a m mihi ianotes-
ceret quibus armis esset debellanda. 
Sed, quod dolendum omnino est, 
segrorum quamplurimi, haud satis 
quam quod perinde sit medici peri t i 
quandoque nih i l agere, atque alio 
í e m p o r e eíflcacissima adhibere r e ­
media, probitatis atque íidei fruc-
tum huno capero nolunt, sed ve l ne-
gl igení ias ve l ignorantise id i inpu-
tant ; cum empiricorum insulsissi-
mus quilibet medicamenta medica-
mentis adjicere oeque novit, ac solet 
magis quam medicorum prudentis-
simus. 

H^ec sunt íere quce hactenus ob-
servavi , saltem quse ad no.rmam al i-
quam reduci potuerim, de morborum 
epidemicorum speciebus, atque or-
dine ilio quo invasere ab anno 1661 
ad flnem usque anni 1675. Quo qui­
dem tempere variolae, et íebres con-
tinuge earum comités , quse í e r m e a 
biennio dominatse sunt, mitiores j a ¡n 
íactae videntur exolescere. Qui post 

de sacar las indicaciones de lo que 
daña y de lo que aprovecha, á b e n e ñ -
ció de lo c u a l , investigando poco á 
poco el camino que debe seguirse., 
podemos asegurar a l enfermo, con 
tal de que no nos aceleremos m á s de 
lo conveniente, pues nada tengo por 
m á s fatal que este apresuramiento, 
n i ninguna otra cosa ha quitado l a 
v ida á m á s íebr ic i tantes . Y no me 
ave rgüenzo de confesar que m á s de 
una vez en la curación de las fiebres, 
cuando no sabía todavía qué era lo 
que debia hacer , ha probado p e r í e c -
fect ís imamente al enfermo y a m i 
propia reputac ión el no hacer abso­
lutamente nada, pues en tanto que 
observaba la enfermedad para po­
der atacarla m á s oportunamente, ó 
se disipaba espon táneamente l a fie­
bre poco á poco, ó. se trasforinaba, 
presentando un aspecto tal que me 
eran y a conocidos ios medios con quo 
debia combatirla. Pero.. . ¡cosa en 
alto grado sensible! l a mayor parte 
de los enfermos que no saben bastan­
temente que es tan propio de un m é ­
dico perito no hacer nada en ocasio-
siones como el aplicar en otras re ­
medios enérg icos , no quieren reco­
ger este fruto de honradez y buena 
íé, sino que achacan esto á descuido 
ó ignorancia, sin reparar en que e l 
empí r ico m á s ignorante sabe acumu­
lar medicamentos sobre medicamen­
tos, lo mismo que él m á s prudente 
médico, y aun suele hacerlo m á s á 
menudo que éste. 

Esto es lo que hasta aqu í he ob­
servado , al ménos lo que he podido 
reducir á un determinado método , 
acerca de las enfermedades e p i d é m i ­
cas, y con el orden en que h á n i n v a ­
dido desde el año 1661 hasta fines 
del 1675, E n esta época las viruelas 
y las fiebres continuas que las acom­
pañaban y que han dominado casi 
por compieío } deaos anoí 
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sequentur morbi, 
novit omnia. 
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solus novit, qui hechas y a m á s sencillas, parecen d i ­

siparse. Cuáles sean las enfermeda­
des que han de sobrevenir después, , 
sábelo solamente el que todo lo sabe.: 

S E C T I O S E X T A . 

G A P U T P R I M U M . 

Febres intercurrentes. 

Observationes annorum, quosjam 
descripsi, satis arguunt íebr ium alias 
stationarias mér i to audire, ejusmodi 
febres intelligo, quse, cum á particu-
la r i quadarn, at nondum satis cogni-
ta hujus aut alterius anni constitu-
tione pendeant, singute suo ordine 
invalescunt, grassantur admodum, 
et quasi caeteris dominantur per con-
tinuam illam annorum seriem. A n 
dentur etiam alise species preter j am 
dictas: an e í iam exacto quodam an­
norum curriculo, aliaa alias cer ío ac 
constanti ordine excipiant, an secus 
se res habeat, nondum rnihi licuit 
deprehendere. Sunt vero et alise fe­
bres continuse^quse iicet j a m parcius, 
j a m ' inclementius sseviant et depo-
pulentur, tamen cum stationaria-
rum quibusLibet, ut e í i am et secum 
invicem eodem auno indifferenter 
commiscentur, quas idcirco inter­
currentes appellandas censeo. Qnicl 
tam de i l larum ingenio, quam de 
methodo medendi eisdem adhibenda, 
hactenus observando dídici, i a se-
quentibus tradam. Sunt vero, fehris 
scar la t ina , pleuri t is , peripneumo-
n i a noiha, rheumatismus, febris 
erisipelatosa, angina. E t forte alise 
qusedam. 

Jam vero cum universos hosce 

S E C C I O N S E X T A . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Fiebres intercurrente?. 

L a s observaciones de los años que 
he descrito indican bastantemente 
que hay entre las fiebres algunas 
que con razón se l laman estaciona­
r i a s , por cuyas fiebres entiendo 
aquellas que, dependiendo de cierta 
particular y a ú n no conocida consti­
tución de tal ó cuál año , se presentan 
alternativamente, alcanzando una 
extensión extraordinaria y como do­
minando á las d e m á s m i é n t r a s sub­
sisto i a consti tución de aquellos años . 
A u n no me ha sido dado averiguar si 
existen otras especies de fiebres ade­
m á s de las dichas, n i s i se presentan 
en un determinado espacio de años , 
s iguiéndose las unas á las otras.con 
un orden cierto y constante, ó s i pa­
san, las cosas de otro modo. Hay , em­
pero , otras fiebres continuas, que, 
aunque m á s ó ménos violentas, y 
m á s ó ménos numerosas, se mez­
clan indiferentemente en un mis­
mo año con cualquiera de las esta­
cionarias y- consigo. mismas, y á las 
que juzgo, por tanto, deber l lamar 
intercurrentes. Voy á exponer lo que 
hasta aquí me ha enseñado l a obser­
vación, tanto acerca de su naturaleza 
como del método de curac ión que las 
corresponde. Son: l a fiebre escarlati­
na, l a pleuresía , pu lmon ía nota, reu­
matismo, fiebre erisipelatosa, angina, 
y quizá alguna otra. 

Como quiera que á todas estas 
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morfeos, vel adhuc comitetur febris, 
ve l saltem íuer i t comitata, doñee 
exonerata in partes sive has sive 
il las, pro morbi ratione, materia í e -
bri l i , sibi exitum iirvetierit; nullus 
dubito febrem ipsam pro morbo p r i ­
mario h á b e n d a m , reliquosque affec-
tus á quibus ut plurimum morbi isti 
nomem mutuantur, symptomaía esse, 
quse ve l peculiarem criseos modum, 
ve l partero., in qu-am ruit morbi v is , 
pr íec ipue spectant. Ve rum modo de 
re conveniat, nuilam de nominibus 
movebo li tem: mih i integrum fuerit 
morbum hoc ve l ilio nomine desig­
nare, pro arbitrio meo. 

Animadvertendum est, q'uod sicuti 
febres stationarise, de quibus supra 
egimus, magis minusve epidemice 
in íes tant , quod j a ni diximus, prout 
annorum constitutio in secreta atque 
inexplicabili aeris temperie fundata, 
eisdem íave í , i ía etiam intercurren-
tes ha ' nonnunquam, licet non ita 
í r ecuen te r atque ist;j3, epidemice 
grassantur. Quamvis enim plerum-
que oriantur ab hac ve l i l la particu­
lar! corporum particularium anoma­
lía, qua sanguis atque humores quo-
quo modo vitiantur, aliquando ta-
men originem debent suam mediato 
quidem causse alicui generali in aere 
mani íes t i s qualitatibus' hominum 
corpora ita disponente, ut exinde 
tales talesve sanguinis humorumque 
dyserasise generentur, quse intercur-
rentium e j u s m o d i epidemicarum 
causa? íue r in t immediatse. Ut i cum 
gelu acrius diu perseveraverit, se 
i n ver i s usque pomoeria longius ex-
tendens, derepente autem calidior 
tempestas succedat, pleuritides, an-
gincé, similesque morbi aii i solent in-
vadere, qualiscumque demum íue­
r i t constitutio annorum generalis. 

enfermedades acompaña siempre l a 
fiebre, ó al ménos mientras que, des­
cargada la materia febril en estas ó 
aquellas partes, se dispone salida se­
g ú n la naturaleza de la enfermedad, 
no abrigo duda alguna de que l a fie­
bre es l a que debe ser tenida por 
la pr imit iva enfermedad, y que los 
demás fenómenos de los que toman 
su nombre son en l a m a y o r í a de los 
casos s ín tomas que principalmente 
se ref ieren, ó a l modo peculiar de 
la c r i s i s , ó á l a parte sobre que 
obra l a causa de l a enfermedad. Mas 
con tal que se convenga en la cosa, 
no p r o m o v e r é cuestión alguna so­
bre los nombres, quedando así en 
libertad de designar l a enfermedad 
con l a denominac ión que me plazca. 

Conviene advertir que del mismo 
modo que las fiebres estacionarias, 
de que án te s hemos hablado, atacan 
m á s ó ménos epidémicamente , s egún 
y a dejamos dicho, y según que las 
favorece la const i tución propia de los 
años, dependiente del desconocido é 
inexplicable modo de sér de l a at­
mósfera, así t ambién las intercurren-
tes se presentan á veces epidémica­
mente, aunque no tan f recuentemen ce 
como aquél las . Y - aunque por lo ge­
neral proceden de tal ó cuál altera­
ción especial del organismo que v ic i a 
de una manera cualquiera l a sangre 
y los humores, se originan mediata­
mente, no obstante, en ocasiones de 
alguna causa general existente en el 
aire, que dispone de tal modo el orga-
nismo por sus propiedades especia­
les, que en su vir tud se engendran 
en la sangre y los humores discra-
•sias que son l a causa inmediata de 
estas fiebres intercurrentes ep idémi­
cas. Así, cuando después de frios de 
larga durac ión y prolongados hasta 
l a pr imavera , sobreviene de pronto 
un tiempo m á s caluroso, suelen pre­
sentarse p leures ías , anginas y otras 
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Et quoniam h i nonnunquam epide-
mice grassantur perinde atque aii i 
ist i , idcirco ut hos ab i l l i s íebr ibus 
dispescam, quse ad certam annorum 
seriem determinantur. ómnibus i n -
di í íe renter annis communes intorcur-
rentes apellare iibet. 

Quanto a u í e m á se invicem í n t e r -
vallo dissideant dúo hsec íebr ium ge­
nera , quantum ad causas aere sub-
ministratas, quoad alias tamen cau­
sas externas, ;ac procatarticas spec-
tat, ssepenumero conveniunt. Ut enim 
j a m m i t í a m u s contagium, quod qui-
dem nonnunquam í e b r i u m stationa-
r ia rum aliquibus ansam exporrigit, 
et crapulam taceamus, qua matre 
proseminantur tum istse í ebres , tum 
hee etiam, de quibus j a m ago; causa 
evidens externa febrium quampluri-
marum inde petenda est, quod quis 
scilicet, ve l prsematurius vestes ab-
jecerit , ve l ab exercitio incalescens 
se frigori incautius exposuerit; unde 
poris súbito oclusis, retentisque i is 
halitibiiSj quibus alias per cutis spi-
racula patebat exitus.hgec v e l i l l a íe-
bris species in sanguine succenditur, 
prout ve l generalis constitutio, quse 
tum temporis obtinet, ve l particula­
res humorum dyscrasise in hane ve l 
i i lam íebris speciem potentius deter-
minaverint . E t sane existimo piares 
modo j a m d e s í g n a t e , quam peste, 
gladio, atque fame simul ómnibus 
perire; etenim si quis aegrum medi-
cus de prima morbis occasione paulo 
minutius interrogaverit (modo ex 
acutorum istorum numero sit quos 
supra tractavimus) audiet quasi sem-
per, ve l eum vestem aliquam t emeré 
depossuisse, cui pridem .assueverat, 
ve l corpas motu excalefactum súbito 
í r igor i permisisse, atque ex alterutra 
harum occassione incidisse i n mor_ 
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enfermedades semejantes, sea cual ­
quiera l a consti tución general de los 
años: ,y como éstas, lo mi.- MO que las 
estacionarias, acometen á veces epi­
démicamente , creo ,deber llamarlas 
in íe rcu r ren tes , por liacerio indi íe-
rentemente en todos los años y para 
distinguirlas de aquellas que sólo 
aparecen en una determinada série 
de: años^ i^g^y i£ü¿r- tsilííd&tí i i ev eexn) 

Por mucho, empero, que estos dos 
géneros de fiebres se diferencien en­
tre "sí por lo que hace á las causas 
relativas á la a tmósfera , convienen, 
sin embargo, y ^muchas veces, en lo 
qué respecta á otras externas y pro-
ca tár t icas . Así, y prescindiendo del 
contagio, que.es en ocasiones la causa 
de algunas fiebres estacionarias, y 
haciendo' caso omiso de l a c rápula 
que produce igualmente las estacio­
narias y las de que ahora tratamos, 
la causa externa evidente de la i n ­
mensa m a y o r í a de las fiebres se en ­
con t r a rá , ó en el hecho de haberse 
aligerado demasiado pronto de ropa, 
ó en haberse expuesto incautamente 
al frió estando acalorado por el ejer­
cicio; de donde resulta que cerrados 
repentinamente los poros de la piel y 
retenidas aquellas exhalaciones que se 
expelen comunmente por la traspira­
ción cu tánea , enc iéndese en la san­
gre tal ó cuál especie de fiebre, s egún 
que la const i tución general reinante 
en aquel tiempo, ó las alteraciones 
particulares de los humores determi­
nen m á s poderosamente una ú otra. 
Creo en verdad cnie l a causa ante­
dicha ha quitado la vida á m á s indi­
viduos que l a peste, la guerra y el 
hambre juntas; y s i a l gún médico se 
toma el trabajo de preguntar minu­
ciosamente ai enfermo por l a prime­
r a causa de su enfermedad (siempre 
que sea del n ú m e r o de las agudas de 
que hemos tratado), ve rá casi siem­
pre que ,ó se ha despojado impruden-
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bu ra. Qnain ob causara familiares 
raeos seraper raoneo, ut nullo alio 
anni terapore qü i cauam vestium,qui-
bús assuevere, sibi detrahant, nisi 
mense uno ante solstitium mstivimi: 
nec minori cura studio eosdem l ior -
tor, ut ab exercitio calescentes frigus 
sedulo evitent. 

A t vero diligenter hic loci notan-
dura est, quod licet raorbi istir, qui 
sub intercurrentium titulo ja ra raihi 
tractandi veniunt, plerique, si non 
omnes, essentiales íuer in t raorbi, SPG1-
penuraero tarrien aífectus quidam, 
tura eos quoad phrenomena referen­
tes, íum eodem etiam insigniti nomi­
ne, istis íebribus siiperveniunt quas 
s ta t íonar ias apello, et éimt nuda c a ­
rura symptoraata: quo in casu non 
jara i l la methodus adhibenda est, quse 
iis debetur, quoties raorbi sunt es­
sentiales , at ista potras quam sibi 
pos tu la t íebr is , cujus nuncsunt syrap-
tóraata, ad quorum quidera curatio-
nera ea leviter, tantum inflectenda 
est; in genere antera ad anni íebrira 
serio attendondura est, investigan-
duraque quo i l la pacto íacil l ime ex ­
pugnan possit, vena3 sectione, an 
sudor i bus, ve l al ia mettiodo qualibet. 
Hoc si susque deque habeatur, cura 
ingenti aegrorum discrimine pérsáe -
pe erraviraus. S i quis objecerit hos 
ipsos afíectus. quos ego essentiales 
voco, et de quibus ja ra ago, revera 
symptoraata tantum esse, respondeo, 
symptoraata ea íorte esse respectu 
febris ad quam proprie spectant, at 
symptoraata sunt salterafebrium.quse 
i l la seraper ac necessario producunt. 
V . gr., m plettritide essentiali febris 
ejus est indolis, ut seraper materiara 

teniente de a lgún vestido á que es­
taba acostumbrado, ó que su cuerpo, 
acalorado por a lgún ejercicio, fué 
sorprendido por un irlo súbito, y que 
por una ú otra causa liabia enferma­
do. Por esto es por lo que aconsejo 
siempre á mis pacientes que en n in­
guna otra época del año se despojen 
de-cualquiera, prenda de vestir á que 
estuvieren acostumbrados sino un 
mes ántes del solsticio estival, y con 
igual in te rés les ordeno que eviten el 
frió después de un ejercicio que les 
haya acalorado. 

Pero debemos notar aquí diligen­
temente que aunque las enfermeda­
des que vengo tratando con el t í tulo 
de intercurrentes son en muchas, 
sino en todas las ocasiones, enferme­
dades esenciales, ocurren, s in embar­
go, con mucha frecuencia, en las fie­
bres que llamo estacionarias, ciertos 
accidentes parecidos por sus fenóme­
nos á las intercurrentes, y que hasta 
se designan con el mismo n o m b r é que 
éstas , y son solamente s ín tomas cíelas 
estacionarias; en cuyo caso no debe­
mos tratarlos con el mismo método 
q ue reclaman cuando son enfer meda -
des esenciales, sino m á s b i e n c o n e l 
que exige por sí misma la fiebre, de 
que en ta l supuesto son sólo s ín to ­
mas, y para cuya curación no es ne ­
cesario m á s que var ia r aquél l igera­
mente. E n general es preciso aten­
der á la fiebre propia de l a época é 
investigar con qué medio se la po­
dr ía desterrar m á s fáci lmente; si con 
la s a n g r í a , los sudoríficos ó cual­
quiera otro. De no atender á esto de­
bidamente, se comete rán errores de 
g r a n d í s i m a trascendencia. Y si alguno 
me objetase que todas estas afecciones 
que yo llamo esenciales, y de que tra­
tamos, no son otra cosa en realidad 
que s ín tomas , responderé que pueden 
serlo en ocasiones de la fiebre estacio­
naria , como lo son de las fiebres que 
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morbiflcam in pleuram deponat; in 
angina essentiali ejus indolis est, 
ut eadem ad fauces semper amandet, 
atque ita seres h&bet i n caeteris:cum 
ubi aífectuum memoratorum utervis 
íebri superveniat, quse ad hanc il lam-
ve annorum constitutionem spectat, 
atque ab ea pendet, idem per acc i -
dens tantum, neutiquam vero neces-
sario producitur. Quo nomine haud 
parum á se invicem disterminantur. 

Jam autem ut aí íectus essentiales 
mih i dictos ab i is qui symptomatici 
tantum sunt, rite distinguamus, mul-
tum coníer t nobiscum perpendisse, 
quod qualia sint symptomata quse i n -
vasionem febris hujus alteriusve sta-
tionariae comitantur, talia omnino 
erunt symptomata quae insultum sive 
pleuritidis, sive anginse sequuntur, 
quot iesejusmodiíebr is accidentia sunt 
tantum. Quod quidem c e r n e r é erat in 
pleuritide symptomatica p r s e d i c t a , 
quae íebr i per hyemem grassanti, 
anno 1675. superveniebat. Quotquot 
enim hac laborabant pleuritide, ubi 
pr imum corripiebantur, capitis, dor-
s i , et artuum patiebantur dolorem, 
quae certissima erant et m á x i m e vu l -
garia íebr ium earum omnium symp­
tomata, quse et antequam ingrede-
rentur pleuritides, invadebant, atque 
l i l is expirantibus adhuc durabant. 
Cum quoties uterlibet horum inter-
currentium morbus essentialis est, 
ómnibus indif íerenter a n n i s p a r i 
modo aggreditur, n ih i l prorsus ha-
bens commune cum febre stationaria 
per id tempus regnante. A d hsec 
symptomata omnia quse post emer-
gunt magis perspicua sunt, cum non 
obscurentur ac confundantur ab alio-
r u m phoenomenorum quse naturae 

siempre y necesariamente los produ­
cen; por ejemplo, en la p leures ía esen­
cial su fiebre es de tal índole, que 
tiende siempre á fijar en la pleura la 
materia morbíf ica ; en l a angina su 
tendencia es á depositarla en las fau­
ces, y otro tanto sucede en las de­
m á s ; pero cuando una ú otra de las 
afecciones mencionadas sobreviene 
en una fiebre propia de tal ó cuál 
consti tución de ios años , y es de ella 
dependiente, es producida sólo de 
una manera accidental y no necesa­
riamente, d is t inguiéndose , pues, mu­
cho bajo este aspecto unas de otras 
fiebres. . 

Ahora bien; para distinguir con­
venientemente las afecciones que he 
llamado esenciales de aquellas que 
son tan sólo s in tomát icas , es preciso 
tener presente que cuales sean los 
s ín tomas que a c o m p a ñ a n á la i n v a ­
sión de és ta ó l a otra fiebre estacio­
naria , tales se rán los que se presen­
ten en el principio de l a p leures ía ó 
de la angina, siempre que sean sola­
mente accidentes de la misma fiebre. 
Esto sucedía en l a p leures ía s in tomá-
tica de que án tes hemos hablado, y 
que sobrevenía en la fiebre existen­
te por el invierno del año 1675. E n 
efecto; todos los que padecieron esta 
pleuresía acusaron, inmediatamente 
después de ser atacados, dolor de ca­
beza , dorso y miembros , s ín to­
mas los m á s ciertos y comunes en to­
das las fiebres que invadieron ántes 
de presentarse las p leures ías , y que 
pers is t ían todavía después de haber 
éstas desaparecido. Por el contrario, 
siempre que cualquiera de estas fie-, 
bres intercurrentes es enfermedad 
esencial, ataca en todos los años de 
una manera semejante, s in tener 
nada de común con l a fiebre estacio­
nar ia que reina ai mismo tiempo; 
además todos los s ín tomas que apa­
recen después son mucho m á s nota-
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simt d ive r sa et ad aliam spectant í e -
brem, admixtione. Prseter hsec, anni 
tempus, quo esseatiales i n t é r c u r r e n -
tes pierique,non tamen omnes, solent 
in íes tare , haud raro subinnuit ad 
quam classem hujusmodi aííectus re-
íe rendi sint. A t vero ad morborum, 
tum horum, tum aliorum etiam om-
,nium diagnosin, i is demum ins-
tructissimus accedet, qui observatio -
ne acdiligenti i ta intime eorum phoe-
nomena rimando perscrutatus íueri t , 
ut ubi eos inspexerit, gemís statim 
norit distinguere; l ici tdif íerentiaFum 
characteristicarum alise ita sint íor-
tasse subíi ies ac delicatse, ut easdem 
•alteri verbis nequeat exprimere. 

Quando quidem autem varise hse 
íebr ium species (quantum quidem 
assequi possum ex phoenomenis, quse 
í u m morbos ipsos, tum medendi r a -
tiones attifient, sedulo pensitatis) 
peculiari, ac cuilibet morbo proprise 
sanguinis inflammationi ortum de-
bent suum, in eodem re í r i ge rando 
contemperandoque omnis mihi íere 
cu ra t i on i sve r t í t u r cardo; methodo in-
terim pro morbi genio variata, et cui, 
experientia jugiter suífragante, ea 
species libentissime concedit, m á t e ­
nse morbificas eliminandae ubique sa-
tago. E t proíecto i n íebr ium quarum-
libet curatione omne punctum tule-
r i t , qua porta excludenda veniat ma­
teria íebril is, qui certo norit; vense 
sectione verbi gratia, sudoribus, cat-
harsi, aut si qua est alia magis appo-
gita. 

bles, pues que no se hallan oscure­
cidos n i confundidos por l a presen­
cia de otros fenómenos de naturale­
za diversa y que se refieren á otra 
fiebre t a m b i é n dis t inta; asimismo 
la época del año en que l a mayor 
parte de las enfermedades intercur-
rentes esenciales, aunque no todas, 
suelen atacar, indica no pocas veces 
á qué clase deben referirse estasafec-
ciones. Empero sólo se ha l l a rá en 
buenas condiciones para hacer el 
diagnóst ico, tanto de estas como de 
todas las demás enfermedades, aquel 
que hubiere examinado y observado 
sus fenómenos tan perfectamente que 
pueda distinguir su especie inmedia­
tamente que se le presenten á l a v i s ­
ta , por m á s que algunas de sus d i ­
ferencias carac ter í s t icas puedan ser 
tan minuciosas y delicadas que no le 
sea fácil hacerlas ver á otro por medio 
de la palabra. 

Gomo quiera que estas diferen­
tes especies de fiebres deben su o r í -
gen (en cuanto puede deducirse de 
los fenómenos atentamente exami ­
nados y referentes, tanto á las enfer­
medades en sí mismas, cuanto á su 
método curativo) á una inflamación 
particular de l a sangre, y especial 
en cada enfermedad, creo que lo esen­
cial de l a curac ión consiste en refres­
car y atemperar aquélla, procurando 
al mismo tiempo eliminar l a materia 
morbosa con un método diferente, 
s egún l a . índole de la enfermedad y 
con ef que una repetida experiencia 
haya demostrado convenir mejor á 
cada especie. 

Y en verdad que el punto cardinal 
en el tratamiento de toda fiebre con­
siste en conocer por qué punto debe 
ser expulsada l a materia febril, si 
por la sangr ía , por ejemplo, por s u ­
dores, por deposiciones, ó de otra 
manera m á s adecuada. 
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C A P U T C A P I T U L O ÍI. 

Febris scarlatina. 

Scarlatina íebr is , licet millo non 
temporeposseí; incidere, ut plnrimum 
tamen exeunte aestivo se proclit, cruo 
q iüdem integras famillias, infantes 
vero pras C38íeris infestat. Rigent, 
h o r r e n í q u e sub initio, u í in aliis íe-
bribus, qui hac aíficiuntur, ñeque 
vehementer admodLim a^grotant; pos­
tea cutis universa maculis parvis r u -
bris interstinguitur , crebrioribus 
certe et multo .latioribus, magisque 
rubentibus, at non perinde uniformi-
bus, ac sunt illse quae morbiIJos cons 
lituunt. A d dúos tresve dies persis-
sistunt hse maculae, quibus demnm 
evanescentibus, decedeníeque sub-
jecta cuticula, restant furíurace«? 
qusedam squamulse ad instar f a r i ñ a 
corpori inspersae, quce ad secundam 
aut tertiam vicem se produnt, con-
dun íque vic iss im. 

Cuín h icmorbus n ih i l ali-ud mih i 
videatur, quam mediocris sanguinis 
eíervescent ia ápr£egress£e íBstatís ca­
lore, aut alio aliquo modo excitata, 
n ih i l quidquam molior, quo minus 
sanguis sibi despumando vacet, et 
materise peccanti, quse satis p rompíe 
adjungitur, per cutis poros ablegan-
áse. Quamobrem tum hinc et á vente 
sectione, et ab enematum usu mihi 
temperans (quibus remediorum for^ 
mis facta evulsione par t ícu las san­
guinis infectas cum eodem intimius 
permisceri, et motum natura magis 
congruum suíf laminar i autumo) tum 
ex altera parte ab exhibendis cardia-
ciis, quorum aestu impetuosius forte 
exagitabitur sanguis, quam propaga5 
ta et leni i l la separatione in qua jam 
totus est (quidquod et vehernentior 
íebris hoc fomite possit accendi); sa­
tis habeo u t s e g e r á carnibus insoli-

Fiebre escarlatina. 

Aun cuando l a fiebre escarlatina 
puede presentarse en cualquier época 
del año , lo hace m á s ordinariamente 
á la t e rminac ión del estío, en cuyo 
tiempo acomete á familias enteras, y 
sobre todo á los n iños . Los afectados 
sienten escalofríos y horripilaciones 
como en las d e m á s fiebres, pero no 
se encuentran muy desazonados; des­
pués se cubre toda M piel de peque­
ñas manchas rojas, ap iñadas y mucho 
más extensas, rubicundas y deformes 
que las del s a r amp ión . Estas man­
chas duran dos ó tres días, y desva­
neciéndose a l fin, y desDrendiéndose 
el epidermis, quedan unasescamillas 
íurfuráceas, como de har ina espar­
cida por el cuerpo, que se reprodu­
cen y desaparecen alternativamente 
hasta dos: ó tres veces. 

No siendo otra cosa, en mi juicio, 
esta en íe rmedad m á s que una l igera 
agi tación de l a sangre-, producida 
por el calor del pasado estí® ó por 
otra causa cualquiera, nada, por mi 
parte, hago para ayudar á l a sangre 
á que efectúe su despumación , ñ i p a r a 
que se elimine por ios poros de la piel 
l a materia pecante que bien pronto se-
halla reunida. As í que, abs teniéndo­
me por un lado del uso de la s a n g r í a 
y los enemas (con cuyos remedios, 
determinada una revolución, creo se 
mezclar ían m á s í n t i m a m e n t e con 
la sangre sus par t í cu las inficionadas 
y se impedirla el m á s conveniente 
trabajo de l a naturaleza) y evitando 
por oti'O el empleo de los cordiales, 
cuyo calor determinarla quizá en l a 
sangre una agi tac ión m á s intensa de 
lo conveniente á l a suave y lenta se­
paración que en ella se efectúa, á 
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dum abstineat, et á liqaoribus spi-
rituosis qnibascumque, ten ut ñ e q u e 
lasquam foras prodeat, ñeque se per-
petim lecío aífigat. Cute j a m peni-
tus desquaniata, et cessantibus symp-
tomatibus, é re fore existimo, ut pur-
getur geger; - Jení aliquo medicamen­
to, aatati a íque viribus accommodo. 
vSimplioi hac et natural i p lañe met-
hodo hoc morbi nomen, v i x enim 
altius assurgit, sit© molestia aut pe-
riculo quovis íacill ime abigitur. Gum 
é contra si plus negotii aegris íaces-
samus, vel lectulis continenter incar-
cerando, ve l cardiacis aliisque re-
mediis supervacaneis nimis docto, OÍ 
(ut vulgo vicleíur) secundum artem 
supra modum ingestis, morbus sta-
t im intenditur, et seger non raro 
nul la alia de causa, quam nimia me­
d i d diligentia ad plures migrat. 

Verumtamen hoc animadverten-
dum voló. S i convulsiones epilepticse 
ve l etiam coma, huic morbo sub i n i -
tium eruptionis supervenerint (quod 
quandoque accidit in pueris ac junio-
ribus hoc morbo laborantibus) omni-
no oportet, u í epispasticum amplum 
ac íor te posteriori cervici applicetur; 
atque porro ut paregoricum é syrupo 
de meconio statim exhibeatur, repe-
tenclum singulis noctibus usque dum 
convaluerit; imperando interim ut 
segerhibat pro potu ordinario laccum 
triplo aquse coctum, et á carnis esu 
abstineat. 

G A P U T I I I . 

Pleuritis. 

Hic morbus, quo nec alius í requen-
tior^, millo non tempere infestat, po­

ra ás de que podr ían determinar una 
mayor fiebre, me contento con que 
el enfermo se abstenga por com­
pleto de las carnes y de toda clase de 
licores espirituosos, conque no salga 
de casa y no se esté continuamente en 
la cama. Luégo que se han caido 
todas las escamas de la piel y se han 
disipado -los s ín tomas , creo conve­
niente purgar al enfermo con un me­
dicamento suave y acomodado á su 
edad y fuerzas. Con este método sen­
cillo, y por completo na i aral , esta en­
fermedad, que apenas merece seme­
jante nombre, se desvanece facil ísi-
m á m e n t e y sin n i n g ú n peligro. Por 
el contrario, cuando se molesta dema 
siado al enfermo, ora re ten iéndole 
continuamente en l a cama, ora ha-

| c iéndole tomar con exceso cordiales y 
j otros medicamentos innecesarios,, en 

tal caso la enfermedad se agrava i n ­
mediatamente y el enfermo perece 
m u y á menudo, sin m á s causa que 
una demasiada in te rvenc ión médica . 

Quiero hacer aquí, no obstante, una 
advertencia. S i sobrevienen en el 
principio de la erupción de esta enfer­
medad convulsiones epilépticas (co­
mo sucede algunas veces en los n iños 
y jóvenes que la padecen) conviene 
sobre manera aplicar á la parte pos­
terior del cuello un ancho epispástico, 
y además prescribir inmediatamen­
te un paregór ico , como el jarabe de 
meconio, queso repe t i rá todas las no­
ches hasta la convalecencia, mandan­
do beber a l enfermo entre tanto le -
che cocida en tres cuartas partes de 
agua, y que se abstenga de comer 
carne. 

C A P I T U L O H I . 

Pleuresía. 

Esta enfermedad, una de las m á s 
frecuentes, ataca en to lo tiempo, y 
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í i s s imum vero annointer ver et fBsta-
tem ambigente. Nam per id temporis 
sangnis á nova solis v ic in ia excale-
íactus in eífervescent ias e l mordina-
íos metas effrflenatius ruit . Tempera-
jnento sangu íneo prseditos prae re l i -
qnis aggreditur, ssepeetiam rúst icos, 
€t du ro j am fracios MentWa labore. 
A rigore plerumqueatque.horrore or-
ditur, quos excipiunt calor, sitis, i n -
quietudo. et caetera í eb r ium sympto-
mata plus satis nota. Elapsis pauculis 
horis (licet aliquando multo serius 
ingruat symptoma hoc) aeger vehe-
men t í dolore, eoque punctorio, in l a -
terum alterutro circa costas corripi-
tur, qui nuneversus omoplatas, nunc 
spinam^nunc ex adverso versus ante­
riora pectoris se p r o p a g a t . Tussi 
etiaracrebra affligitur, quae mágnii-m 
adfert cruciatum, á partium inflam-
matarum contentione ortum , un de 
spiritum sübinde reprimit, ut pr ima 
tussiendimoliminacoerceat. Quse sin-
gulis vicibus anacathars i rejicitur 
materia, sub initio morbi pauca et 
tennis conspícitur, et saepe sanguinis 
particulis intermixta; sed procedente 
morbo copiosior est et magis concocta 
sanguine etiamnum permixto. F e -
bris interea par í passu incedit, quin 
et vires sumit á symptomatibus i l l is , 
quse ab ipsa nascuntur. Atque dicta 
febris cum íunesto comíta tu orani; 
(tussi scilicet, sputo sanguinis, dolo-
re, etc.); pro ratione liberioris mate-
riae morbíflege spectorationis, seiisim 
minuitur. At vero materia hunc mor-
bum committens, non semper. eodem 
procedente, concoctionem spectora-
tioni debitam attingit; flt e n í m non 
raro, ut materia paucula adhuc et te­
nnis, sicut i n principio morbi? tus-
siendo educatur, et consequenter fe­
bris cum reliquis symptomatibus ne 
hilum remittat, doñee segrum jugu-
laverit . vEger interea nunc alvo est 
nimis adstricta, nunc soluta nimis, 

SYDENHAM. 
muy especialmente en el que media 
entre l a pr imavera y el verano. C a ­
lentada, en efecto, l a sangre en esta 
época por la nueva proximidad del 
sol, se hace asiento de agitaciones 
extraordinarias y de movimientos des­
ordenados.Los individuos de tem pera­
mento sangu íneo la padecen con m á s 
frecuencia que los d e m á s , y principal­
mente los campesinos y los quebran­
tados por trabajos rudos. Pr inc ip ia 
generalmente por escalofrío y hor­
ripi lación, á que sigue calor, sed, i n ­
quietud y demás s ín tomas propios y 
bien conocidos de las fiebres. Pasadas 
pocas horas (aunque en algunos c a ­
sos tarda mucho m á s en presentarse 
este s ín toma) , es acometido el enfer­
mo de un intenso dolor pungitivo en 
uno ú otro costado, alrededor de las 
costillas, que ora se propaga á los 
omóplatos, ora á l a espina dorsal, ó 

por el contrario, hác ia l a parte 
anterior del pecho. Moléstale t a m b i é n 
una tos frecuente, que aumenta e l do­
lor por las sacudidas de las partes in­
flamadas, lo que obliga á menudo ai. 
enfermo á contener la resp i rac ión 
para precaver la tos. L a materia a r ­
rojada por expec torac ión en cada ac­
ceso de tos es poca y c lara a l p r inc i ­
pio de la enfermedad, y en muchos 
casos se hal la mezclada con par t ícu­
las de sangre; mas á medida que l a 
enfermedad progresa, se presenta en 
mayor cantidad y m á s espesa, y mez­
clada t ambién con sangre. L a fiebre, 
entre tanto, aumenta en l a misma 
"proporción que los s ín tomas que de 
ella dependen, disminuyedo después 
pocoá poco, y al propio tiempo que l a 
tos, los esputos sanguinolentos, el 
dolor, etc., á medida que se hace m á s 
fácil la expectoración de la materia 
morbífica. Empero no siempre l a ma­
teria determinante de esta enferme­
dad alcanza en el curso de ella el 
grado de cocción debido para ser e x -
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dejectionibus crebris et liquidissimis. 
Es tubi morbo admoduminvalescente, 
et vense sectione non celebrata, aeger 
ne tussire quidem valeat, sed immani 
dyspnoea laborans, tantum non su í -
focetur inflammationis v i ; quse tanta 
aliquando reperitur, ut pectus ne ad 
spatium quidem respirationi debitum 
sine exqnisitissimo dolore queat ex-
pandi. Es t etiam ubi post ingentem 
inflammationem, et omissam phlebo-
íomiam, quse nascente morbo fuerat 
imperanda, mox ad apostema res re-
dit, p u r é i n thoracis cavitatem subin-
de depleto; quo mcasu, quamvis p r i ­
mar ia íebris ve l omnino cesset ve l 
minussaltem urget, attamep, invado 
non est seger, sed empyemate, at-
que fehre hectica succedentibus, m i -
ser tabe extinguitur. 

J am vero licet pleuritis proprise i l l i 
atque specificse sanguinis inflamma-
tioni, quse eam, quando affectus p r i -
marius existit, producere solet, o r ig i -
nem suam debeat, per accidens tamen 
aliisfebribus quamdoque supervenit, 
cujuscumque demum generis ese sint, 
ex precipitatione scilicet materise í e -
bri l is in pleuram vel músculos inter­
costales. Atque illud~ quidem in ipso 
í e re íebris initio accidit, cruda adhuc 
existente materia febrili, nondum-
que per idoneam ebullitionem subac-
ta, adeoque nec ad separationem de-
bitam p e r í o c a m a g i s c o n f e r e n t i a prse-

pectorada, sino que no pocas veces 
cont inúa siendo escasa y clara como 
al principio de l a enfermedad l a ex­
pulsada por l a tos, y en tales casos, 
por consiguiente, no disminuyen la 
fiebre y los demás s ín tomas hasta 
matar a l enfermo. E l vientre se halla, 
entre tanto, ora excesivamente estre­
ñido, ora demasiado suelto, siendo 
frecuentes y muy l íquidas las deposi­
ciones. Guando la p leures ía alcanza 
un alto grado de intensidad y no se ha 
practicado ninguna sangr ía , sucede 
en ocasiones que el enfermo no puede 
toser, tiene una extraordinaria disnea , 
y está á punto de ser sofocado por l a 
violencia de l a inflamacion,que existe 
á veces en tal grado,que no puede ad­
quirir el pechóla di latación suficiente 
para l a respi rac ión sin causar un do­
lor acerb ís imo. Hay también casos en 
que, después de una violenta inflama­
ción y de haberse omitido la sangr í a , 
que estaba indicada en el principio 
de la enfermedad, sobreviene l a su ­
purac ión , llenando el pus en ocasio­
nes la cavidad torácica; en cuyo caso, 
aunque l a fiebre primit iva cese por 
completo, ó se disminuya mucho al 
ménos , no por eso el enfermo queda 
en salvo, sino que, p resen tándose el 
empiema y l a fiebre héct ica , es ar­
rebatado por l a tisis. 

Ahora bien: aunque l a p leures ía 
deba su origen á la inflamación pe­
culiar y especial de la sangre, que 
suele producirla cuando existe como 
enfermedad pr imi t iva , sobreviene, 
sin embargo, y accidentalmente, en 
algunas ocasiones en otras fiebres, de 
cualquier g é n e r o que sean, por la 
precipi tación de la materia febril en 
la p l e u r a - ó músculos intercostales. 
Esto ocurre generalmente en el prin­
cipio mismo de l a fiebre, cuando l a 
materia febril es tá todavía cruda, 
no ha sido elaborada por una ebu­
llición adecuada y no está dispues-
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parata. Hoc autem incommodi s^pis-
sime. ex intempestivo ac preeposte-
ro calidornm medicamentorum usu 
in í e r tu r , qualia a nobiiibus quibus-
dam íceminis exhiberi solent.quartim 
interim beoevolen :ia , charitasque 
multo me.Uus i n pascendis pauperi-
bus , quam in iisdem. medicandis, 
collocaretur, Aíque ülse quidem eo 
consilio (si tamen uIlo utantur) id ía-
oiunt, ut in primo statim íebris insul­
to provece tur sudor; parum cogitan­
tes, quam inconsulto atque iníeliciter 
idem tentent. Natura enim hoc pac­
to turbata, humores adhuc crudos 
existentes expeliere, qua data porta 
cogitur; atque adeo nunc in cerebri 
meninges Ímpetu fertur materia í e -
brilis, indeque phrenitis nascitur, 
nunc ad membranam costas suc-
cingentem. idem malum appellit, ex 
quo pleuritis oboriri soJet, prseser-
tim ubi segrorum tetas ac tempera-
mentum, annique tempestasinterver 
atque sestatem ambigens, sua etiam 
symbola ad rem contulerint: certe 
enim tempestate i l l a febres i n pieuri-
tidern t r ans i r é proclives sunt. 

Pleuritidem autem, ejusmodi quam 
cliximus prsecipitationi ortum suum 
deberé , evacuati per vene© sectionem 
cruoris color subindicare videtur. 
Nimirum sanguis (saltemille qui post 
pr imam vicem extrahitur) ubi re í r i - , 
xer i t , sevi liquati prse se í e r t speciem 
ad crassitiem satis conspicuam, ac 
s u p e r ñ c i e m habet v e r i puris a m u -
iam, et tamen ab eo longe diversam 
utpote quae fibris instar reliqui san-
guinis, "arete contexi íur , nec ad mo-
dum puris defluit, quin á reliquo d i -
vulsa discolor i l l a pars, í o r m a m cuti-

SYDENHAM, 

ta , por lo tanto , para ser e x ­
pulsada por las v ías mas á propó­
sito. Este accidente • es i determina­
do muy á menudo por el prematuro 
é intempestivo uso de medicamentos 
cálidos, como los que suelen admi­
nistrar algunas nobles señoras , cuya 
caridad y benevolencia podria e m ­
plearse mucho mejor en dar de co­
mer á los pobres que en entrometer­
se á medicinarlos. E s verdad que 
ellas lo hacen con objeto, si es que 
alguno se p r o p o n e n d e provocar e! 
sudor en el primer período de la fie ­
bre, sin detenerse á averiguar lo im ­
prudente y perjudicial de su intento. 
Turbada, ÍBU efecto, l a naturaleza con 
semejante proceder, se ve obligada á 
expulsar por cualquiera parte que la 
es posible los humores que se hallan 
todavía en estado de crudeza , y de 
este modo la materia febril se dirige 
con violencia, ora á las meninges 
cerebrales,, y se produce l a frenitis, 
ora á la membrana que cubre inte­
riormente las costillas, originando l a 
p l e u r e s í a , principalmente cuando 
contribuyen á ello l a edad y el tem­
peramento de los enfermos, así como 
la época del año intermedia de la 
primavera y del verano, pues cierta­
mente que en esta época es cuando 
las fiebres tienen m á s tendencia á 
degenerar en p leu res í a s . 

Que i a p leures ía debe su origen á 
la precipi tación de que y a hemos ha­
blado, parece demostrarlo el color 
de l a sangre evacuada por l a fle­
botomía . Porque en realidad la s an ­
gre (principalmente l a que se extrae 
después de la vez primera) luégo (^ae 
se ha enfriado tiene l a apariencia de 
sebo líquido, bastante aná logo á l a 
gordura, y su superficie se presenta 
muy semejante á la del pus, aunque 
sea de él muy diferente, puesto que, 
como el resto de l a sangre, está for­
mada de fibras entrelazadas, y no es 
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culse tenacis et flbris reíertse exh i -
bet; et íoríasse n ih i l aliud est quam 
flbrse sangiiine;:e, qn^e rubicundo ac 
nat i l ral i suo iategumento per prseci-
pitationem exutae, ambientis aeris 
í r i go re in membranam hujusmodi 
subalbidam concrevere. A t vero (ut 
id obiíer attingam) animadverten-
dum est, quod si sanguis é secta ve ­
na non recto flumine versus hori-
zontem prbssiliat, sed per cutim re-
pens perpendicuiariter dimanet, utut 
celeri se proripiat gradu seepe tamen 
ad dictum colorem non accedit. cujus 
ego me causam nescire fateor. Ñeque 
seger ab istiusmodi sanguinis missio-
ne pe r iñde levatur, ac si modo p r i -
mum déscripto fluat, Quinimo cum 
hoc ipso modo extrahi tur sive ori-
fitium angustius, sive quid aliud obs-
titerit, quo minus pleniori exeatgur-
gite, ñeque hic sanguispleuriticorum 
sanguinem ¡colore semulatur. ñ e q u e 
aeger par exinde commodum capit. 
Observavi etiam, quod si sanguis 
recens extractus, quocumque demum 
modo fluxerit, ímmiso digito ági te íur , 
superficie rubenti ac florida, ut i i * 
aliis morbis quibüslibet, spectabitur. 

Utut vero sanguis se habet, mor-
bus hic tametsi infamis, et plerisque 
aliis suapte natura periculosior, ta­
men si perito tractetur, facile v i n c i -
tur; et quidem non minus certo cons-
tanter, quam al i i medicorum conatus 
ad homines ab orci faucibits l iberan-
dos, morbosque averruncandos, per-
duci ad exitum felicem solent. 

Vár i i s hujusce morbi phoenomenis 
diligenter perpensis, n ih i l aliud i i lüm 
esse arbitror, quam íebr im á propria 

como el pus muy líquida, sino que, se­
parada la parte decolorada de l a res­
tante, presenta el aspecto de una pe ­
l ícula glutinosa y compuesta de fibras, 
que no son acaso otra cosa sino fibras 
s angu íneas despojadas por precipita­
ción de su envoltura roja natural , y 
que" se han convertido en esa mem­
brana blanquecina por el frió del aire 
ambiente. Empero, y para decirlo de 
paso, es preciso advertir que s i , 
una vez ábier ta la vena, no sale la 
sangre en chorro horizontal, sino 
que cae perpendicularmente, co r r i én ­
dose por la piel, aunque salga con 
celeridad, no presenta generalmente 
el color predicho, cuya causa confie­
so que me-es desconocida. Guando l a 
sangre sale de este modo, no a l iv ia 
tanto tampoco como cuando lo hace 
de aquella otra manera. Tampoco en 
este caso tiene el color de l a de los 
p l eu r í t i cos , n i produce al enfermo 
tanta mejor ía cuando sale del modo 
dicho, aunque esto dependa de l a es­
trechez del orificio ó de cualquier 
obstáculo que se oponga á que. el 
chorro sea bastante grueso. He ob­
servado asimismo que si se agita con 
el dedo la sangre inmediatamente 
después de sacada, y cualquiera sea 
el modo de que haya fluido, su s u ­
perficie es roja y v i v a como en otra 
cualquiera enfermedad. 

Mas cualquiera sea el aspecto de l a 
sangre en l a p leures ía , esta enfer­
medad, aunque rebelde y m á s peli­
grosa' que otras por su naturaleza, se 
cura, s in embargo, fáci lmente s iem­
pre que se l a trate convenientemen­
te, pudiendo tener un éxi to tan se­
guro y constante los esfuerzos de los 
médicos por arrancar á los hombres 
de las garras de la muerte en esta en­
fermedad como en otras. 

Examinados cuidadosamente los 
diferentes fenómenos de esta enfer­
medad., me parece no es otra cosa 
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eí peculiari sanguinis inflammatione 
ortam, qua natura materiam peccan-
tem i n pleuram deponit, nonnun-
quam et in pulmones, unde peripneu-
monia suboritur^ quam á priore, gra­
da tantum, et pro majore ejusdem 
causas intensione extentuque latiori 
diíferre autumo. 

Hunc itaque in dicto morbo pellen-
do mihi scopum propone, ut scilicet 
sanguinis inflammationem r e p r -
mam, et particulas ejusdem accensas, 
quse in membranam costas succin-
g e n í e m vimfecerunt, et incendio eol-
labefactarunt omnia, per evacuatio-
nes debitas revel lam. 

Quamobrem in vense sectione spern 
ponens maximam, ut pr imum accer-
sor, s ángu inem é brachio lateris 
aííecti ad uncias decem aut circiter 
mittendum curo. Potionem deinde 
sequentem .statim a vense sectione 
primum celebra ta sumendam pres ­
cribo. 

R e c i p e . — A quce p a p a v e r i s 
rhoeadce, quatuor u n c i a s . — S a l í s p r u -
nellce , d rac lmiam unam.—Syrup i 
violarum, unciam unam.~Misce ; f ia t 
Jiaustus. Eodem tempere sequentem 
emulsionem prsescrito. 

Recipe.— A rnigdalaritm dulcium, 
n . yii .—Semimtmmelonis etpeponis, 
anaunc iam semis.—Seminumpapa-
ver is albce, ditas drachmas: contun-
dantur svmul i n mortario m a r m ó r e o 
sensim affundendo—Aquce hordei, 
sesaui Ubram. qiíce rosarum, 
duas drachmas. — S a c c h a r i ca ndi, 
drachmam semis.—Misce: f i a iemul -
sio; capicmtur quatuor uncice, quaMa 
quaque hora. Pectoralia e í iam i m ­
pero í recuen te r usurpanda; ex gr.: 

Recipe.—Decocíi pectoralis, l ibras 
duas.—Syrupi v io la rum, et capillo-

SYDENHAM. 

que una liebre debida á una inflama­
ción propia y particular de la s a n ­
gre, por cuyo medio deposita la-na­
turaleza la materia morbífica en la 
pleura y á veces en los pulmones, en 
cuyo caso se desarrolla la perineu­
monía , que creo difiere sólo de la an­
terior en el grado y por l a mayor in­
tensidad y extens ión de l a infla­
mación. 

Así, pues, el objeto que me pro^ 
pongo en el tratamiento de esta en­
fermedad es reprimir la inflamación 
de l a sangre y reveler por medio de 
las evacuaciones oportunas sus par­
tículas alteradas que se han fijado en 
la membrana existente debajo de las 
costillas y han desordenado con su 
acción todo el organismo. 

Puesta, pues, toda mi esperanza en 
la s angr í a , inmediatamente que soy 
llamado para un enfermo, mando, sa­
carle unas diez onzas de sangre del 
brazo del lado afecto. Luego de he-

j cha la primera s a n g r í a , le prescribo 
| la siguiente poción. 

Rec ipe—De agua de adormide­
ras , cuatro onzas; de sa l prunela , 
una, d racma; de j a r a b e de violetas, 
una onza .—Mézclese y h á g a s e po­
ción. A l mismo tiempo dispongo la 
emulsión siguiente: 

Recipe.—A Imendras dulces, siete. 
—Pepitas de melón y calabaza, dé 
cada cosa media onza. B e semi l la de 
adormidera blanca, dos dracmas. 
M a c h á q u e n s e jun tas en u n mortero 
de m á r m o l , a ñ a d i e n d o poco á poco: 
de agua de cebada., l i b r a y media.— 
A g u a de rosas, dos d r a c m a s . — A z ú ­
car cande, media d r a c m a . — M é z ­
clese y h á g a s e e m u l s i ó n ; tómense 
cuatro onzas cada cuatro horas. Or­
deno también el uso frecuente de ios 
pectorales; por ejemplo: 

Recipe.—De cocimiento pectoral, 
dos libras.—De j a rabe de violetas y 
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r u m venens, ana , sesqui unciam.— 
Misce; fíat apozema, capiatur l ib ra 
semis ter i n die. 

Recipe. — Olei amigdalarum d u l -
c i u m , duas tmcias .—Syrupi viola-
r u m et capi l lorum vener i s , ana, 
unc iam . — S a c c h a r i candi , d r a -
chmam semis.—Misce; fíat secun-
dum ar tem eclegma, de quo lamba-
tur scepiusin die.—Olmm etiam amig­
dalarum dulcium, per se, ve l oleum 
seminum liüi recen ter ex t r ac íum 
magno seepe cum í ruc tu assumunfcur. 

Diseíam qnod spectat, carnibus 
omnino interdice, atque insnper ea-
rumdem decocto quamlibet limpidis-
simo. Consulo ut juscuiis vescatur 
hordeace is, avenaceis, et panateila, 
et pro potu i i t a íu r p tisana ex decocto 
hordei cum radicibus acotos;o, l iqu i -
r i t i i , etc., ac nonnunquam cerevisia 
lupulata tenui. 

Porro, sequens ungueutumpr.'escri-
bo: Olei a m í g d a l a ) 'u m. dulcium, duas 
uncias.— Unguenti pomali et d ia l -
thecü, ana , unciam.—Misce ; fíat 
l i n imen tum, quo inungatur latus 
affectum mane et sero, superimpo-
nendo folium brassicce., Jubeo item 
ut in dictorum remediorum usu per-
sistat per omnem morbi decursum. 

Eodem ipso die, quo p r i m ü m ac-
ecrsor, s i dolor vehementer urgeat, 
sanguinis eamdem quantitatem rur -
sus detrahi prascipio, ve l nihilomi-
nus die sequenti, ut etiam ter cio die; 
atque hoc modo ad quartam usque 
vicem, continuis quatuor diebus (nisi 
prius seger convaluerit) vense sec-
tionem repeto, ubi sciiicet dolor at­
que alia symptomata admodum sse-
viunt. At vero, s i ve l morbus remis-
sior et minoris pericuii, patiatur, ut 
lentiori pede progrediar, ve l etiam 
dejectre-eegri vires non facüe ferant 

culantr i l lo , de cada cosa, onza y 
med ia .—Mézc lese y h á g a s e apóce­
m a ; tómese media l ib ra tres veces 
a l d ia . 

Réc ipe .—Be aceite de almendras 
dulces, dos onzas.—Be ja rabe de vio­
leta y culantr i l lo , una onza,—A zú-
c a r cande , media d r a c m a . — M é z ­
clese y h á g a s e según arte lamedor, 
del cua l l a m e r á el enfermo muchas 
veces a l dia . Se administra t ambién 
con gran í ru to el aceite de almendras 
dulces solo y el de simiente de lino 
recientemente ext ra ído . 

Por lo que hace á la dieta, prohibo 
de todo punto las carnes y los caldos 
de és tas , aunque sean ciaros. Acon­
sejo los caldos de cebada y de avena 
y las panatelas, y por bebida usual la 
tisana de coci miento de cebada con 
raíces de acedera, regaliz, etc., y a l ­
gunas veces cerveza iupuiada, clara 
y l igera . 

También prescribo el siguiente l i ­
nimento: Rec ipe—De aceite de a l ­
mendras dulces , dos onzas.—Un­
güen to de manzana y de altea, de 
cada cosa, una, onza .—Mézclese . H á ­
gase linimento, con el que se-friccio­
n a r á el lado afecto por m a ñ a n o , y 
tarde, poniendo encima una hoja de 
col. Mando además continuar el use-
de estos Remedios durante toda la en­
fermedad. 

Si el dolor es muy intenso, mando 
sacar por segunda vez, en el primer 
dia en que soy llamado, igual canti­
dad de sangre, y lo mismo en el se­
gundo y tercero; y de esta manera 
repito l a s ang r í a hasta cuatro veces 
en cuatro dias seguidos (á no ser que 
el enfermo convaleciere antes) siem­
pre que el dolor y los demás s íntomas 
sean muy violentos. Mas si la en­
fermedad menos intensa y peligrosa 
permite caminar m á s despacio; ó, de­
bilitadas las fuerzas del enfermo, 
no pueden sufrir l a s ang r í a reito-^ 
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venge secciouem post tam brevia iníer-
va l la r epe t i í am; phlgebotomiam j a m 
bis celebratam non deinceps repeto, 
nisi interjecto die uno aut altero Ín­
ter s ínga l a s vices. Qua quidem in re 
normam mihi statuo con t ra índ ican-
tia: hinc nempe morbi violentiain, 
inde vero inmínu tas í rác tasque segrí 
vires ad ínvícem t rn t í na t a s . Etquam-
quam in carandis morbis integrum 
mihi esse voló, ut plus minusve san-
guinis pro re í r a t íone demendum 
prgecipíam, raro tamen observavi 
pleuresín conflrmatam in adultis m i -
nor í quam 40 círci ter untiarum san-
guinis impensa sanatam; l ice t in pue-
r is semel tantum aut bis secuisse ve -
nam ut p l u r í m u m suííeceri t . Ñeque 
quíe nonnunquam supervenit, d í a r -
rhoea, repe tendís j a m dictís vem» 
sectionibus obicem ponit, quae qui­
dem ipsa hac methodo brevi sistetur, 
etiam non adhibitis medicamentis 
r e s t r í ngen t ibus . 

Enemata ve l ínsol idum omitto, ve l 
m á x i m a , qua fierí potest, Ínter repe-
titas vense s e c t i o n e s intercapedine 
curo injícienda, eaque non nis i s im-
plicissíma i l la é saccharo in lacte so­
luto. 

Durante morbo id ago, n é seger n i -
mís exsestuet, ac pro índe l íberum illí 
íacio, ut lecto quotidie eximatur, id-
que ad horas aliquot, prout vires sua-
serint; quod quidem tanti est in hoc 
morbi genere, ut s i seger iecto jugí-
ter afflgatur, ñ e q u e haec tam larga 
sangu ín i s evacuatio, ñ e q u e remedia 
alia utcumque re í r ige ran t i a , ad dicta 
symptomata perdomanda ve l min i -
mum al íquando proflciant. 

Mox ab ult ima vense sectione, n is i 
íor te prius id contingat, symptomata 

SYDENHAM, 
rada con tan breves intervalos, no 
vuelvo á repetirla después de he­
cha dos veces sino dejando uno ó 
dos días intermedios entre cada una. 
E n este punto regulo mi conducta 
por los contra-indicantes, cotejando 
entre sí por un \$áo la violencia de 
¡a enfermedad y por otro la d i m i ­
nución y quebrantamiento de las 
tuerzas del enfermo. Y á u n cuando 
en la prác t ica obro libremente man­
dando sacar m á s ó ménos sangre se­
g ú n las exigencias del caso, ra ra vez 
he visto, sin embargo, una pleures ía 
confirmada en adultos que haya po­
dido curarse con una evacuación de 
sangre menor de cuarenta onzas, 
aunque en los n iños baste por lo ge­
neral con sólo una ó dos sangr ías . L a 
diarrea que en ocasiones sobreviene 
no es tampoco un obstáculo para la 
repet ic ión de las dichas sangr í a s , an­
tes bien se detiene t amb ién con este 
mismo método, á u n sin emplear n i n ­
g ú n medicamento astringente. 

E n cuanto á las lavativas, ó las 
I omito por completo, ó tengo cuidado 
! de que se inyecten en los intervalos 

de las s a n g r í a s á la mayor distancia 
posible de ellas, y en este caso sólo 
las empleo muy sencillas, compuestas 
de una disolución de azúcar en leche. 

Durante la enfermedad hago de 
manera que el enfermo no se acalore 
demasiado, y por tanto le dejo en 
completa libertad para que se levante 
diariamente y por todo el tiempo que 
lo permitan sus fuerzas. E s esto, en 
verdad, de tanta importancia en esta 
enfermedad, que si el enfermo per­
manece continuamente en la cama, 
n i l a s a n g r í a abundante y, repetida 
n i todos los d e m á s remedios; por re­
frigerantes que sean , aprovechan 
en ocasiones lo m á s m í n i m o para 
moderar los s ín tomas enumerados. 

Después de l a ú l t ima sang r í a , y 
á u n acaso án te s de este tiempo, todos 
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omnia mitescent, et seger (qui per 
aliquot adhuc dies et a liquoribus spi-
rituosis quibuscumque, et á crassio-
ribus cibis arcendus est) pr ís t inas v i ­
res non ita din post resumet; quo qui-
dem tempere nonabs re erit , i i t aivus 
tenuiori aliquo cathartico sollicitetur. 

Jam vero s i qnem moveat, quod 
huicvise insistentes, expectorationem 
v i x quidem attingamus, nedum qni -
bus i l la rationibus per va r i a morbi 
t é m p o r a sit promovenda, operosius 
disseramus; sciat ille ñsec non per in~ 
curiam nobis excidisse, sed dedita 
opera diuque satis cogitata, neglecta 
t á n d e m íuisse et p re té r i t a ; cnm sem-
per exist imaverim i n summo discri­
mine versar i illos, qui morbum huno 
expectorationi eliminandum com-
mitterent. Nam ut tsedium hujus me-
thodi, qua natura materise m o r b i ñ -
cíe ejiciciendse satagit, omittamus, 
n imium periculosse insuper res est 
álese; cum non raro eveniat, parte 
aliqua materise j a m concocta, for­
te etiam per anacatharsim rejecta, 
reliquam adhuc crudam manere, 
idque successive, prsestantissimis 
quibusque remediis maturantibus ex-
pectorantibusque incassum usurpa-
tis, cum expectoratio nunc quidem 
satis auspicato procedatnunc penitus 
.supprimatur; segro ipterim usque-
quaque periclitante, atque pro meo in 
expectorationem imperio (quod sane 
nul lum prorsus est) sive v iv i s , sive 
etiam mortuis adjudicando. Cum é 
diverso , . mediante vense sectione, 
morbifica materia penes meum sit 
arbitr ium, et orificium á plilebotomo 
incisum trachege vices subi ré coga-
tur. Quinimo constanterassero,hunc-
ce morbum, qui, si justa prsecepta á 
nobis damnata tractetur,inter paten-
tissfmas orcijanuas mér i to recense-
tur , seque certo ac tuto metliodo 

j a m a m e prsescripta(ut de brevis­

tos s ín tomas remiten, y el enfermo, 
á quien se debe prohibir aún por a l ­
gunos dias todo licor espirituoso y 
todo alimento sólido, no tarda en r e ­
cuperar sus primitivas fuerzas, en 
cuya época no es t a rá demás e l e x c i ­
tar su vientre con a lgún ligero pur­
gante. 

S i ahora, empero, choca á alguno 
que, insistiendo en este modo de obrar, 
apenas atendemos á l a expectoración, 
y n i á u n nos tomamos el trabajo de 
investigar l a manera de promoverla 
en las v á r i a s épocas de l a enfermedad, 
sepa que no se han dejado de tratar 
estas cuestiones por incuria nuestra, 
sino que de propósito, y con in tenc ión 
bien meditada, las hemos despreciado 
y pasado en silencio; pues siempre he 
creido que es sumamente peligroso 
para los enfermos el fiar á l a expec­
torac ión l a curación de esta e n í e r -
medad. Prescindiendo, en efecto, de 
lo pesado de este método, por el que 
l a naturaleza tiende á expulsar l a 
materia morbífica, el peligro que se 
corre es a d e m á s muy grande, pues 
sucede con frecuencia que, cocida una 
parte de l a materia, y á u n arrojada 
por expectoración, queda la restante 
todav ía cruda, repi t iéndose esto a l ­
ternativamente, á pesar de poner en 
uso cuantos remedios se consideran 
como preciosos madurativos y expec­
torantes, como quiera que en unas 
ocasiones se efectúa la expectoración 
con bastante facilidad, y en otras se 
suprime por completo, ha l lándose en­
tre tanto el enfermo en un gran pel i­
gro, y ora mejora, orase pone á p u n ­
to de morir , según el poder del m é d i ­
co sobre l a expectoración, que es en 
verdad completamente nulo. Median­
te l a sangr ía , por el contrario, l a ma­
teria morbífica está m á s á nuestro a l ­
cance, y el orificio abierto por la lan­
ceta hace las veces de la t r a q u e a r t é -
r i a . Todavía me atrevo á asegurar 
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simo quo j a m profligatus tempore 
nih i l j a m dicam) ac al ium quemlibe í 
morbum debellari. Neo dum m i h i i n -
noíu i t ve l minimumdamni á tani lar­
ga sanguinis (ut imperitis videri po-
test) detractione cniquam fuisse i l l a -
í u m . 

Ssepe quidem aggressus sum i n 
í rac íando hoca í fec tu terapeise ratio-
nem aliquam stabilire, quse citra i n -
gentem hanc sanguinis jacturam sub-
sisteret, nempe ve lhumorem resol-
vendo, ve l expectorationis promotio-
ne i l lum evacuando; sed nondum ea 
sors mihi contigit, ut huic ipsi, su-

pra memoratse praxi , parem aliquam 
reperire potuerim, cujus beneficio 
(non obstante tristi i l la apucl í l i p p o -
cratem de pleuritide sicca, prognosi) 
segrum etiam non moratus expecto-
rationem ab insultu morbi vindico; 
per ipsuín sectae venge oriflcium et 
pleuri í idi fugam parans, et sanita-
t i reditum. 

Quando quidem vero hujus morbi 
curatio in repetita vense sectione 
íe re tota stat, quse tamen ab imperi­
tis chirurgis, et nescio quibus medi-
castris i n locis ab oppidis populosio-
ribus longe dissitis celebrata, mise­
ros á punctura, í e n d i n u m i n artus 
amittendi, atque adeo i n vitse mag-
num discrimen saspissime conjicit, 
non é re íore duxi , rationem huic 
malo succurrendi, si forte fortuna 
impingatur, hic subnectere. Quivero 
punctura eiusmodi plectuntur, dolo-
rem non statim sentiunt, sed duode-
cim horis post phlebotomiam se 
eodem aíflci conqueruntur, non tam 
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que esta enfermedad, que tratada se­
g ú n los principios que acabamos de 
condenar, es justamente tenida por 
una de las m á s frecuentes causas de 
muerte, se cura tan seguramente y 
tan bien como otra cualquiera con el 
método indicado, y esto sin hacer 
mención del brevís imo tiempo en que 
esto se consigue. Y n i tengo noticia 
alguna de que tan copiosa emisión de 
sangre haya ocasionado nunca el 
más pequeño perjuicio, como podria 
parecer á los no peritos. 

Muchas veces, por cierto, al tratar 
esta enfermedad, he intentado pro­
ponerme un objeto asequible sin ne­
cesidad de ocasionar esta considera­
ble pérdida de sangre, y a resolvien­
do los humores, y a evacuándolos por 
l a expec to rac ión ; pero a ú n no me 
ha cabido la suerte de poder encon­
trar otra práct ica igual á l a y a i n ­
dicada, á beneficio de la cual, y no 
obstante el triste pronóstico de H i ­
pócrates sobre l a p leures ía seca, sal ­
vo a l enfermo sin esperar á l a expec­
toración, y empleándola desde la i n ­
vas ión de la enfermedad, consiguien­
do á un tiempo mismo con l a san­
g r í a favorecer la t e rminac ión de 
la enfermedad y l a vuelta de l a sa­
lud. 

Consistiendo, pues, casi por com­
pleto todo el tratamiento de esta en­
fermedad en la repet ic ión de la san­
g r í a , que practicada por cirujanos 
imperitos y por ignorantes medicas­
tros en lós lugares muy apartados de 
las ciudades populosas, expone muy 
á menudo á los enfermos á perder el 
miembro ; por l a puntura de los ten­
dones, y muchas veces á grave pel i ­
gro de l a vida, he pensado que no 
sería , por tanto, inoportuno añad i r 
aqu í el modo de acudir á este acci­
dente, cuando ocurre por casualidad. 
Los heridos de semejante puntu­
r a no sienten en el momento el do-
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i n oriñcio nuper íacto, quam i n par-
í ibus ad ax i l l am tendentibus, ubi 
t ándem dolor se figit, et tune m á x i ­
me percipitur, cum brachium exten-
ditur; attamen laesa pars tumore 
admodum insigni non afficitur, 
eodem avellanse magnitudinem v i x 
superanti, sed ex orificio humor 
aqueus ve l ichor qu ídam jugiter des-
tillat, quod quidem praecipuum punc-
íur£e féndinís diagnosticum est ha -
bendum. I ta curatur, ut et propriis 
oculis ipse observavi. 

Recipe .—Radicum l ü i o r u m albo-
r u m quatuor u n c í a s : coque ad tene-
r i tudinem i n laciis vacc in i l ibras 
duas — Deinde.— Recipe.— F a r i n a í 
Uni et avence (ina, u n c í a s tres.—Co~ 
quantur farmee ad cataplasmatis 
cons i s l en t í am i n s. q. laci is á r a d í c i -
úus prcedíc t í s coüa t i , ei r a d í c i b u s 
contusis m í s c e a n t u r : fíat cataplas­
ma , pa r t i afecice calide applican-
dMm mane etvesperi . 

C A P I IT ÍV. 

P e r i p n e u ra o n i a n o t Ii a. 

Hyeme ingruente, at ssepius sub 
ejusdem exitum, vereque adhuc nas-
cente, quotannis emergit febris symp-
tomatibus peripneumonicis haudpau-
cis conspicua. Paulo habitiores ac 
crassos ea prse eseteris aggreditur; 
v i r i lem íe ta tem ve l assecutos, ve l 
etiam (quod saepius accidit) prgeter-
gressos, liquoribus spirituosis (v ini 
m á x i m e spiritui) plus sequo addictos. 
Cum enim in hujusmodi hominibus 
sanguis h ú m o r i b u s pituitosis, brumse 
tempere congestis, íuer i t oneratus, 
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lor, pero doce horas después de l a 
s a n g r í a se quejan de ser molestados 
por ella, no tanto en el orificio poco 
h á hecho, como hác ia la ax i la , donde 
al fin se fija el dolor, que se percibe 
principalmente cuando se extiende 
el brazo; no obstante, la parte lesio­
nada no presenta un tumor volumi­
noso, pues apenas si supera al vo lu ­
men de una avellana; pero ñ u y e con­
tinuamente del orificio un humor 
acuoso ó icoroso que debe consi­
derarse como el principal signo 
diagnóstico de la picadura del ten-
don. Cúrase del modo siguiente, se­
g ú n he podido observar por m í 
mismo. 

Recipe.—De ratees de lirios blan­
cos, cuatro onzas.—Cuezanse hasta 
que se h a y a n reblandecido en leche 
de vacas, dos l ibras. Después. R é c i -
pe.-r-De h a r i n a de lino y avena, de 
cada cosa, tres onzüjS .—Cuezanse las 
ha r inas hasta la consistencia de c a ­
taplasma en suficiente cantidad de 
leche colacla de las r a í c e s anteriores, 
y mézc lense con las raices machaca­
das. Háganse cataplasma p a r a ap l i ­
carla, caliente m a ñ a n a y noche á ía 
par te afecta. 

C A P Í T U L O I V . 

Perineumonía notlia. 

A la entrada del invierno, y m á s 
á menudo hácia su te rminación , y 
aun en el principio de la primavera, 
se presenta todos los años una fiebre 
acompañada de no pocos s ín tomas de 
pe r ineumon ía . Ataca con preferencia 
á los fornidos y gruesos, á los que se 
hallan en l a edad v i r i l , ó bien, y es 
m á s frecuente, á los que han pasado' 
de ella y son muy aficionados á los 
licores espirituosos, principalmente 
al aguardiente. Cargada, en efecto, 
l a sangre de tales individuos de los 
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atque idem ab i n e u n í e v e r é in no-
v iu i í motum cieatur, tusis hanc nac­
ía occasionem, mox subingreditur, 
qua ministra dicti humores pituitosi 
in pulmones irruunt: qno tempere si 
íor te seger nnlio vivens consilio. l i -
quores ejusmodi spirituosos adhnc 
liberalius hauriat, crassescente j am 
íe re quse tussim excitabat materia 
et ab ea prsecludiintiir puimonum 
aditus, et febris omnem sanguinis 
massam depascitur. Pr imo febris in -
suUu mino incalescit seger nimc íri -
get: vertiginosus est, de capitis dolo-
re queritur lancinante, quoties tus-
sis importnnius ía t igat . Potulenta 
óinnia vomitu rejicit, mine sine tus-
si , nnnc i l la vexatus. U r i n a túrbida 
cernitur et rubens intense. Sanguis 
detractus pleuriticorum sanguinem 
refert , anhelus ssepenumero sp i r i -
tum crebro ac celeriter ducit. S i mo-
neatur ut tussim provocet, haud a l i -
ter dolet caput, ac si in -partes mox 
dissiliret (qua loquendi formula segri 
utplurimum utuntur). Dolet et thorax 
omnis, ve l saltem puimonum coarc-
tatio adstantium auribus percipitur, 
quoties tussit seger, pulmone non se 
satis dilatante, preeclusis adeo ab i n -
tumescentia, ut videtur, meatibus v i -
taiibus; unde intercepta circulatione, 
sanguineque quasi prsefocato, nul lá 
í e re , prgesertim i n habitioribus, fe­
bris indit ia sunt; licet hoc accidere 
etiam possit ob materiae pituitosse 
copiam, qua hornm sanguis gravatus 
i n plenam ebullitionem nequit as-
surgere. 

I n curanda hacfebreid mih i negotii 
dari sentio ut sanguinem istum, qui 
ad puimonum et suífocationem e t i n -

SYDENIIAM. 
humores pituitosos acumulados du­
rante el invierno, y excitada á un 
nuevo movimiento en el principio de 
la primavera, sobreviene inmedia­
tamente y con esta ocasión, una tos, 
mediante l a cual se agolpan los men­
cionados humores pituitosos en los 
pulmones. S i a l propio tiempo, no 
guardando el individuo ninguna pre­
caución, sigue bebiendo con exceso l os 
dichos licores espirituosos, espesada 
la materia que excitaba la tos, obstru­
ye ios conductos de los pulmones y se 
declara l a fiebre. E n el principio de 
la fiebre el enfermo siente, ora calor, 
ora frió; tiene vé r t igos y se queja de 
un dolor lancinante de cabeza, siem­
pre que le molesta la tos con insisten­
cia. Todo cuanto bebe lo arroja por 
vómito, y a sin tos, y a á consecuencia 
de ella. L a orina es turbia y de un rojo 
intenso. L a sangre ex t ra ída se pare­
ce á la de los pleurít icos, y falto de 
aliento el enfermo, respira con fre­
cuencia y rapidez. Sise le manda que 
provoque l a tos, le duele l a cabeza 
como si se le s a l t á r a en pedazos (ex­
pres ión de que por lo común se valen 
los enfermos). Duele todo el pecho 
siempre que tose el enfermo, ó a l 
ménos a c o m p a ñ a á l a tos cierto ruido 
perceptible por los que le rodean, 
dependiente, a l parecer, de la i n su ­
ficiente di latación pulmonal, por h a ­
llarse cerrados los conductillos v i ta ­
les por l a tumefacción; á consecuen­
cia de esto^ interceptada l a circula­
ción y como oprimida la sangre, no 
se presentan apenas indicios de fie­
bre, especialmente en los individuos 
robustos; aunque esto puede también 
depender de l a materia pituitosa 
que, sobrecargando la sangre de los 
tales, impide el desarrollo de la ebu­
llición. 

E n l a curac ión de esta fiebre, creo 
que m i encargo consiste en reveler 
por la fl ebotomía.l a sangre que produ -
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cend iumíac i t , phlebotomia revellam; 
ipsos pulmones remediis pectoralibus 
deobstruam atque eventilem; et dise-
t£e r e í r i g e r a n t i s ope, totius corporis 
calorem compescam. Gum vero hinc 
materise pituitoste saburra i n v e n í s 
contenta, pulmonum inflammationi 
íomitern quotidie subministrans, ve -
na3 sectionem ssepe repetitam vide-
retur indicare; i l l inc vero observatio, 
quaoi íacere potui diligentissima, me 
doceret phlebotomiam ssepe repeti­
tam íebr ic i tan t ium i i s qui crassiore 
essent corporis habitu (presertim 
£etatis florem prsetergressis) pessime 
cessise, atque adeo ab ejusmodi re-
pe titione haud minus absterreret; 
catharsim ego crebriorem venae sec-
tioni succenturiabam, quse, ei satis 
recte substituitur i n l i l i s , qui á lar-
giori et iterata ssepius plilebotomia 
abhorrent. 

A d hunc itaque modum processi; 
sanguinem,a brachio in lectojacen-
tis extrahendum praecepi, nec passus 
sum ut ex eo surgeret ad duas tresve 
horas; cum omnis sanguinis edductio 
quse universam corporis compagem 
labefactat quadantenus concutitque, 
hoc pacto facilius toleretur; ita ut mi-
tius cum aegro agatur, cum i n lecto 
cubanti uncige decem íuer int detrac­
te, quam si sex septemve , tantum 
amiserit postquam é cubili surrexe-
r i t : die sequenti potionem sequen-
tem mane sumendam propono: 

R e c i p e . — C a s s ü e e x t r a c t i , un -
ciam.—Glici r rhizce , duas drachmas. 
— F i c u s pingues, n . iY .—FoUorum 
sennce, drachmas duas et semis.— 
A g a r í c i trochiscati, drachmam . -r-
Coq. suficiente quaniitate aquce.r— 
Colaturce, unciis quatuor, dissolve 
mannce, unciam.— S y r u p i rosa rum 

ce l a sofocación y la inflamación de 
los pulmones; en desobstruir y desin­
gurgitar los mismos pulmones con 
remedios pectorales, y en mitigar con 
una dieta refrigerante el calor de 
todo el cuerpo. Mas si por una parte 
el acumulo de materia pituitosa con-
tenida.enlas venas5y que suministra 
constantemente materiales á la infla­
mac ión de los pulmones, parece ind i ­
car l a múl t ip le repet ic ión de l a san­
g r í a , la observación esmerada me ha 
enseñado por otra que la flebotomía 
muchas veces repetida en aquellos fe­
bricitantes , de complexión robusta 
(principalmente en los entrados en l a 
vejez), es de pésimos resultados, y me 
ha inducido por tanto á prescindir de 
semejante repe t ic ión , empleando en 
lugar de l a s a n g r í a frecuentes pur­
gantes, que l a sustituyen perfecta­
mente en aquellos que tienen repug­
nancia á l a s a n g r í a repetida y abun­
dante. 

Así, p u e s , a c o s t u m b r o á o b r a r d é l a 
siguiente mane ra : mando extraer 
sangre del brazo estando el enfermo 
en la cama, y no te permito levantar­
se en dos ó tres horas; pues toda emi­
sión de sangre que debilita l a totali­
dad de l a const i tución física y hasta 
cierto punto l a conmueve, se tolera 
m á s fáci lmente de este modo, hasta 
el punto de que se debilita ménos e l 
enfermo sacándole diez onzas de s a n ­
gre acostado, que si se le s a c á r a n s e i s 
ó siete después de haberse levantado 
d é l a cama: a l dia siguiente le mando 
tomar por l a m a ñ a n a l a poción s i ­
guiente: 

Réc ipe . — B e extracto de cas ia , 
u n a onza.—De regal iz , dos dracmas . 
Higos gordos, cuat ro—De hojas de 
sen , dos dracmas y media. — De 
a g á r i c o en trociscos, una d r a c m a — 
Cuézase en suficiente cantidad de 
agua y en cuatro onzas coladas, d i -
sué l r a se .—De m a n á , u n a onza.—De 
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solutivi, d rachmam semis.—Misce; 
fiat potio. 

Postridie sanguinem secunda vice 
m i t í e r e soleo, atque interjecto die 
unopo í ionem catarticam modo praes-
criptam iterum exhibeo, diebns a l -
ternis jugiter repetendam, doñee 010-
nino eonvaluerit geger. Diebus a pur-
gatione vacuis, decocío pectoral i , 
oleo amigdalarum dulcium ac id ge­
mís aliis, ut utatur consulo. 

A carnibus et earum júsenlo , má­
x ime vero á liquoribus spirituosis 
quibuscnmqne, segrum inter im inh i -
beo; qnornm loco ptisanam ex bordeo 
et liqniritia (cerevisiam itera tenuem 
si eam eíflagitet) pro potn ordinario 
concedo. 

Atqne ista quidem methodo vincen-
da estperipneumoniahsecnotha, orta 
ob exundanti collnvie pituitosa in 
sanguino aggesta ob hyemis analo 
giam, et in pulmones explosa; in qua 
non t a n í u m itera ta vense sectío. sed 
et catharsis etiam indicabatur, secus 
atque in v e r a peripneumonia: quam 
ego ejusdem plañe indolis cum pleu-
ritide esse arbitror, atque ab i l l a in 
eo t a n í u m difíerre, quod peripneu­
monia pulmones universalius affl-
ciat. Quin et utrique morbo pari om-
nino methodo medemur, vense sec-
lione scilicet prse efeteris, et medica -
mentis r e í r i ge r an t i bus . 

Notha hsec peripneumonia, l iceí 
ad astma siecum aliquantulum ac­
ceda t, tuin quoad spirandi diflculta-
tem,tum etiam alia qugedam syrnpto-
mata, ab iiio tamen satis dignoscitur, 
cum in istá mani tes ía febris atque in -
flammationis signa se.prodant,qu^ein 
ñoc nusquam comparent; quamlibet 
i n hac specie minora sint lons'e ac 
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j a r abe de rosas soluble, media drac-
ma .—Mézc lese y h á g a s e poción . 

A l dia siguiente suelo sangrar por 
segunda vez, y pasado Un dia, admi­
nistro de nuevo la poción ca tár t ica , 
y a prescrita, repi t iéndola continua­
mente en dias alternos; hasta que el 
eu íe rmo haya convalecido por com­
pleto. E n los dias intermedios de la 
purga aconsejo.el uso del cocimiento 
pectoral, del aceite de almendras dul­
ces, y otros medios semejantes. 

Entre tanto prohibo al enfermo las 
carnes y sus caldos, y muy especial­
mente el uso de licores espirituosos, 
cualesquiera que sean; concediendo 
en su lugar para bebida ordinaria 
una tisana de cebada y regaliz, ó tam-. 
bien una cerveza l igera , s i se pide 
con insistencia. 

T a l es el método con que debe t ra - . 
tarse la p e r i n e u m o n í a notha origi­
nada del acumulo en l a sangre por el 
frió del invierno de una excesiva 
cantidad de humores pituitosos que 
pe ha depositado en los pulmones, y . 
en cuya enfermedad, no sólo se ha ­
lla, indicada la s ang r í a repetida, sino 
también los purgantes, al con t ra r ío 
que en Ja verdadera p e r i n e u m o n í a , 
que l a creo completamente de l a 
misma índole que l a p leu res ía , d i ­
ferenciándose de ella solamente en 
que afecta m á s generalmente á los 
pulmones. Así en una y otra de a m ­
bas enfermedades empleo enteramen­
te el mismo método ; la s a n g r í a so­
bre todo y los medicamentos refrige­
rantes. 

Es ta pe r ineumonía notha, á u n cuan­
do se parece a l g ú n tanto al asma 
seco, y a por la dificultad de respirar, 
ya también por algunos otros s í n t o ­
mas, se diferencia, sin embargo, bas­
tante de él, porque en la perineumo­
nía se presentan signos manifiestos 
de fiebre y de inflamación, que nunca 
se hallan en el asma, aunque son en 
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obscurioraillis, quibus insignitur vera 
peripneumonia. 

Diligeater autem aniniadvertendunv 
quocrubi v i n i spiri tui aut aliis id ge­
mís liquoribus, cuna hoc morbo con-
flictantes se olim a d d i x e ñ n t , minime 
íu tum eri teos statim ac,derepente 
ab iis depellere; sed sensim id agen-
dum quo minus hydropi tam repenti-
namutat ioac abrupta v iam sternat. 
Quodetiam iu morbis quibuscumque 
ab hac oriundis occassione, observari 
debet. Gum vero de spir i tu v i n i m m -
tio íuer i t íacta, li ic obiter dicam. Op-
tandum sane esset, quod aut í d e m 
omnino exuiet, aut saltem spiritibus 
reficiendis. non vero iisdem extin-
guendisusurpetur: nisiquis internum 
ejus usum prorsus abdicandum m a -
luerit, proindeque á chirurgis solum 
ad u lce ra digerenda fotubus immis -
cenduim aut ambustis extus admo-
vendum: quo postremo casu ómnibus 
remediis, quotquot adhuc inventa 
íuere , hic liquor íacile palmam. prae-
ripit , cum cutem subjacentemab om-
n i put re íac t ione tueatur ac vendicet, 
atque eo nomine curationem, quani 
cito absolvat, digestionem, m m 11011 
nisi admodum tarde sua t émpora per-
curr i t etiam non moratus: nampe si 
lintea spiritu v i n i imbuta partibus ab 
aqua íe rven t i , pulvere pirio, ve l si-
mi l i Isesis, quam primum hoc infligi-
tur malam, applicentur, eaclemque 
spiritu dicto madeíac ta subinde repe-
tantur, doñee dolor ab igne penitus 
evanuerit, et postea solum bis in dio. 

esta especie de pu lmonía mucho me­
nores y m á s oscuros que en la verda­
dera. 

E s de advertir, cuidadosamente que 
cuando los enfermos tienen el hábi to 
de beber aguardiente ú otros l íquidos 
de este género , no carece, de peligro 
el prohibírse los por completo y repen­
tinamente, sino que debe hacerse 
poco á poco, para evitar que un cam­
bio tan brusco y repentino favorezca 
la presentación de l a hidropesía . Esto 
mismo debe observarse también en 
todas las enfermedades debidas á tal 
causa. Y y a que se ha hecho mención 
del aguardiente, diré de paso algo 
acerca de él. Ser ía muy de desear, ó 
que se le d e s e c h á r a p o r completo, ó a l 
ménos se le empleá ra solamente para 
restaurar las fuerzas, no para e x t i n ­
guirlas, y á u n fuera mucho mejor 
prescindir por completo de su uso i n ­
terno, rese rvándose le sólo á los c i ru ­
janos para mezclarle con los fomentos 
digestivos de las ú lce ras , ó para apli- • 
carie en las-quemaduras, para cuyo 
ú l t imo caso este líquido aventaja m u ­
cho á todos los medios hasta ahora 
inventados, puesto que preserva y 
resguarda la piel de toda putrefac­
ción, y por esta razón realiza lo m á s 
pronto posible l a curac ión sin dejar 
tiempo á que sobrevenga l a supura ­
ción, que se hace muy lentamente. 
Esto se consigue aplicando trapos i m ­
pregnados en aguardiente á las par­
tes lesionadas por el agua hirviendo, 
l a pó lvora ú otros agentes parecidos, 
inmediatamente después de ocurrido 
el accidente, y repitiendo con fre­
cuencia estas aplicaciones hasta que 
el dolor producido por l a quemadura 
se haya disipado por completo, des­
pués de lo cual sólo se h a r á n dos 
veces ai dia. 
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C A P U T V . 

Rheumatismus. 

Nullonon tempore incessit hic mor-
tus , m á x i m e autumno, et prse C£eteris 
annis florentes. Hac u t p l u r i m u m 
occasione nasci íur : segér scilicet sive 
exerci í io aliquo vehementiori, sive 
alio modo excale íactus , mox repenti-
num í r igus admisi í . A rigore atque 
horrore orditur tragoediam, quos 
statim excipiimt calor , inquie íudo, 
sitis, et reJiqua i l la infelix symptoma-
tum caterva, quibus s t ípan tur febres. 
Elapso dieuno alterove (est et ubi c i -
tius), seger atroci • dolore, nunc in 
hoc, nunc i n illo ar tu iníes ta tur , in 
carpis, humeris, genubus prsesertim, 
qui locum subinde mutans, vicissim 
iilos occupat, rubore quodam et tu -
more in parte quam postremum affe-
cit adliuc residuis. Pr imis aliquot die-
bus íebris et symptomata j a m memo-
rata quandoque coincidunt; íebr is au-
tem sensim evanescit, manente dolo-
re^ quin et nonnunquam immanius 
sseviente, materia scilicet febrili i n 
artus translata- quod satis arguit í e ­
bris ipsa ssepius recrudescens ob ma-
teriam morbiflcam ab intempestivo 
externorum usu repercussam. Mor-
bus hic quoties á íebre se jungi íur , 
arthrit is ssepe audit, quamvis essen-
tialiter ab i l l a distinguatur, proiit 
cuivis facile constábit , cui uterque 
morbus intimius íuer i t perspectus: 
unde íb r sanpe tenda est ratio, cur tam 
sicco i l lum pede transiverint scripto-
res medici; nisi forte arbitremur, 
l íanc morbi speciem ad reliquam ma-
lorum iliadam de novo accessisse. 
Utut se res habeat, j a m plus satis 
grassatur hic morbus; et licet r a r i s -
sime hominem é medio tollat, íebre 
semel depulsa, tamen et vehementia 
•doloris et diuturnitas eum prorsus 

C A P I T U L O V . 

Reumatismo. 

Presén t a se esta enfermedad en to­
do tiempo, pero principalmente en el 
otoño y de pre íe renc ia en ios ind iv i ­
duos jóvenes y que se hallan en l a 
flor de su edad. L a en íe rmedad se-
desarrolla por lo general cuando, aca­
lorado el organismo por un ejercicio 
muy activo, ó de cualquiera otro mo­
do, recibe inmediatamente l a impre­
sión de un frió súbi to . Pr incipia con 
escalofrió y horr ipi lación, 4 que sigue 
bien pronto calor, inquietud, sed, y 
todo aquel íunesto conjunto de s ín­
tomas que a c o m p a ñ a n á laffcfiebres. 
Pasados uno ó dos dias, y á veces án -
tes, el en íe rmo es acometido de un 
intenso dolor, y a en una, y a en otra 
ar t iculación, en las muñecas , hom­
bros, y sobre todo en las rodillas, que 
cambiando á menudo de l uga r , v a 
a tacándolas sucesivamente, dejando 
cierta rubicundez y tumeíaccion en ía 
parte ú l t i m a m e n t e afectada. E n los 
primeros dias coexisten alguna vez 
la flebre y los s ín tomas ya menciona­
dos; l a flebre, empero, se desvanece 
paulatinamente, quedando perenne el 
dolor, que en ocasiones se exaspera 
a ú n m á s violentamente por la trasla­
ción de l a materia febril á las articu­
laciones; cosa que demuestra bastan­
temente l a frecuente reapar ic ión d é l a 
flebre cuando el uso intempestivo da 
remedios externos determina la re­
percusión de l a materia morbífica. 
Cuando esta enfermedad no v a acom­
pañada de fiebre, recibe á menudo el 
nombre de gota, aunque se distingue 
esencialmente de ella, como saben 
perfectamente todos los que conocen 
á fondo una y otra enfermedad. Aca­
so sea és ta la razón de por qué los es­
critores médicos han tratado del reu-
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con íemni non sinunt. Etenim si m i -
nus perito t r a c í e t u r , non ad mensos 
tantum, sed ad anuos etiam aliquot, 
imo per omnem adeo vi tam mise-
rum haud in í requen te r discniciat; 
quamvis in hoc casu, non eodem 
semper v i g o r e , sed paroxysmis 
quibusdam periodice repetitis, ad 
instar arthrit idis, subinde lacessit; 
imo vero potosí í ieri ut ubi din m u l -
tumque vexaverintdict i dolores, tán­
dem sponte desistant, atque interim 
seger omni membrorum motu ad 
mortem usque privetur , digitorum 
articLilis quam inversis et protube-
rantiis^ ut i n arthritidenodosis i n in ­
terna magis quam externa digitorum 
parte se prodentibus; stomacho n ih i -
lominus valeat et cae tora sanus v i tam 
tolleret. 

Es t et al ia hujus morbi species, J i -
cet non bujus esse prosapias vulgo 
credatur, quae lumbago rheumat ica 
aptissime dicetur; inmanis dolor, sci-
licet idemque flxus circa lumborum 
regionem, ipsumque aliquando ad os 
sacrum se demittens, paroxysmuw, 
nephr i t icvm menti tur , nisi quod 
teger non vomituriat; nam praeter 
dolorem atrocissimum, et v i x í e r e h -
dum circa ipsos renes, aliquando et 

. u r é t e r e s per omnem eorum ductum 
ad vesicam usque, eodem licet m i -
tiori , tentatur. Qui et mihi olim i m -

matismo tan á la l igera; ó quizá tam­
bién es esta una nueva especie de 
e n í e r m e d a d añadida recientemente á 
las restantes dolencias. Mas sea de 
esto lo que quiera, esta enfermedad 
acomete y a al presente con bastante 
frecuencia; y aunque una vez quitada 
la fiebre es raro que mate al enfer­
mo, sin embargo, l a vehemencia del 
dolor y su larga durac ión no permi­
ten desatenderla por completo. Y en 
efecto: cuando el reumatismo es i n ­
convenientemente tratado, persiste 
no raras veces, no sólo meses, sino 
años y á u n toda l a vida, si bien en 
este caso no se presenta siempre con 
la misma intensidad, sino que apare­
ce por paroxismos per iódicamente re -
petidos, á l a manera que lo hace l a 
gota. Puede suceder t ambién que, 
después de haber atormentado por 
mucho tiempo y con violencia dichos 
dolores, cesen al fin e spon táneamen­
te quedando imposibilitado el enfer­
mo para todo movimiento de sus 
miembros y por toda su vida, con las 
articulaciones de los dedos invertidas 
y con nudosidades m á s pronunciadas, 
como en l a gota, en la cara interna 
que en l a externa de los dedos mis­
mos, funcionando, sin embargo, con 
regularidad el es tómago entre tanto, 
y ha l lándose bien, por lo demás , el 
enfermo. 

Hay a d e m á s otra especie de r e u ­
matismo, aunque generalmente no se 
le crea de l a misma índole, y que 
suele llamarse propiamente lumbago 
r e u m á t i c o . Consiste en un violento 
dolor, fijo en-la r eg ión lumbar, que 
se extiende á veces hasta el mismo 
hueso sacro, simulando un paroxis­
mo nefrítico, fuera de que el'enfermo 
no vomita; pues además del acerbísi^-
mo dolor apenas tolerable alrededor 
de los mismos r íñones , se propaga 
algunas veces, aunque con ménos in ­
tensidad, por todo lo largo del con-
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pósmt, tamquam á materia aliqua ía-
bulos-a in iis partibus hasrente pende-
ret; cum revera materise r l ieumatis-
mi peccanti et inflammatse ortum 
suum debeat, qnse quidem partes 
illas j a m solas urit , intacto reliquo 
corpore. Inmanis hic dolor, n i s i abi-
gatur eodem modo, quo prior spe-
cies, pariter etiam perdiirat, par i sse-
vi t ia excrucians; adeo ut miser ne~ 
queat procumbere, sed ve l lecto e x i -
liat, vel super eodem erectus sedeat, 
corpore interim perpetua agitatione 
nimc versus anteriora, nunc poste­
riora inciinato rediictoque. 

Cum ntraqoe lima morbi species ab 
inflammatione videatur o r i r i , quod 
tum j a m dicta argnunt phoenomena, 
tum praesertim sangainis venae sec-
tione educti color, utpotequi pleuriti-
coram sanguinitam est similis, quam 
ovum ovo, ñeque quisquam reperia-
tur, qui hos inflammatione laborare 
ve l quidem d abitaverit; his> inquam, 
ita se habantibus, censeo ego, cura-
tionem non aliunde quam á phlebo-
tomia deberé sumí, sanguine inter im 
contempéra te , ejusque nimio fervore 
represso, tum medicamentis r e í r i g e -
rantibus atque incrassantibus, tum 
etiam conveniente regimine. 

Acproindeut pr imum accersor, sta-
tim sanguinis decem uncias é brachio 
lateris affecti mitti jubeo et julapium 
r e í r i g e r a n s incrassansque ad hanc 
fere normam prsesGñho.—Recipe .— 
Aquce nimphece, por Macee et lactu-
cce, ana, q 'áutuor u n c i a s . — S y r u p i é l i -
monibus, unt iam m a m et semis.—Sy-
rup iv io l a rum, U7itiam;—Misce; fíat 
j u l ap ium, de quo bibatur ad l ibi tum: 
ve l etiam emulsionem i n curatione 
morbi lateralis j a m descriptam. A d 

SYDENIÍAM. 

ducto de ios u ré t e res hasta la ve j iga . 
Y o mismo estuve engañado en otro 
tiempo creyéndole dependiente de 
una materia calculosa existente en 
estos ó r g a n o s , cuando en realidad 
debe su origen á la materia pecante 
inflamada del reumatismo, que, aban­
donando lo restante del cuerpo, i r r i t a 
solamente aquellas partes. Este Cruel 
dolor, á no ser combatido del propio 
modo que la primera especie, dura 
también lo mismo, y atormenta con 
igual violencia, hasta el punto de 
que el desgraciado enfermo no puede 
acostarse, sino que se ve obligado á 
estarse levantado ó sentado en la c a ­
ma, y esto agi tándose continuamente, 
é inclinándose, ora hác ia adelante, 
ora hác i a a t r á s . 

Como una y otra especie de enfer­
medad parecen ser debidas á una i n ­
flamación, s egún lo demuestran, tan­
to los íenómenos predichos cuanto, 
y principalmente, el color de l a san­
gre oxtraida por l a flebotomía, de 
color enteramente igual á l a de los 
pleurí t icos en quienes nadie duda de 
la existencia de una enfermedad i n ­
flamatoria; siendo esto así, digo que, 
en mi juicio, no debe tratarse el reu­
matismo de otra manera que por l a 
sangr í a , atemperando al propio tiem­
po la sangre y reprimiendo su dema­
siada efervescencia, ora con remedios 
refrigerantes é incrasantes. ora t a m ­
bién con un r é g i m e n conveniente. 

Inmediatamente, pues, que soy 
llamado para un enfermo, mando 
sacar del brazo del lado afecto diez 
onzas de sangre y prescribo un j u l e ­
pe refrigerante é incrasante por e l 
estilo del siguiente. R é c i p e . — B e 
agua de ninfea, verdolaga y lechu­
ga, de cada cosa, cuatro onzas.—Be 
ja rabe de l imón, onza y media .—Be 
ja rabe de violetas, una onz^x.—Méz­
clese y h á g a s e julepe, del que b e b e r á 

enfermo á su capricho; ó t a m b i é n 
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dolorem sedandum , cataplasma é 
mica p a ñ i s si l iginei , et lacte croco 
tincto, vel foliorum brassiccre par t í 
aííecícB aplicandum, et saepe reno-
vandum curo. Disetam quod spectat, 
carnibus prorsus interdico, quin et 
eorum jusculo, qiiantumlibet tenui 
limpidoque; quibus substituo juscu-
la hordeacea, avenacea, panatellam, 
et ejusmodi. Gerevisiam teniien mi -
temque pro potu tantum concedo, ve l 
etiam (quje magis ad rem facit) pti-
sanam ex bordeo, radicis liquiritise 
acetossse, etc. i n aqua íontana ineoc-
tis. Voló interim, ut per aliquot ho­
ras singulis diebus lecto se abstineat, 
cum calor, qui á j u g i denabitu, mor-
bum promoveat in t enda íque . 

Die sequenti sanguinis t a n í u m -
dem detrahi prascipio; atque interca­
lato die uno alterove, pro aegri v i r i -
bus tertio: dein interjecto trium qua-
tuorve dierum intervallo (prout 
fegri v i res , setas, constitutio, alia&que 
circumstantise, suadent monentque) 
quarto, atque ultimo, ut plurimum, 
ven93 sectionem repeto; raro euim 
usu venit, ut ul tra quartam vicem 
venam incidamus, nisi ve l r é g i m e n 
justo calidius proBcesserit, ve l medi-
camina calidiora fegro prseter neces-
sitatem fuerint ingesta. Quin et ano-
d,yna sive paregorica dicta remedia 
efíusiorem sanguinis missionem pos-
tulant; quamobremutut sseviat dolor, 
per omnem hujus morbi decursum, 
religioso míh i ab bis temperandum 
existimo, modo mihi animo sit cura-
tionem á sanguinis missionesolum pe-
tere, cum illorum usu figaturmorbus, 
ñeque ta i íacile vense sectioni cedat, 
quíf i ' . ob base ipsa medicamenta 
oíflciose nimis exhibita, ssepius quam 
erat opus, celebranda est. Quid quod 
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la emuls ión y a descrita en la cura­
ción de la p leures ía . Para calmar el 
dolor hago aplicar á l a parte afecta, y 
renovar á menudo, una cataplasma 
de miga de pan blanco y leche t e ñ i ­
da de azafrán ó de hojas de col. Por 
lo que toca á l a dieta, prohibo abso­
lutamente las carnes y aun sus c a l ­
dos, aunque sean ténues y claros, y 
los sustituyo con los de cebada, ave­
na, panatela y semejantes. Concedo 
solamente como bebida ordinaria una 
cerveza clara y ligera, ó t ambién (y 
es m á s á propósi to para el caso) una 
tisana de cebada, ra íz de regaliz y 
acedera, etc., cocidas en agua de 
fuente. Ordeno t a m b i é n que el enfer­
mó se abstenga entre tanto de l a ca­
ma algunas horas cada dia, pues el 
calor que se desarrollapor la perma­
nencia continua en, ella, agrava y 
aumenta l a enfermedad. 

A l dia siguiente mando sacar igual 
cantidad de sangre, y después de uno 
ó dos dias de intervalo, y según las 
fuerzas del enfermo, lo hago tercera 
vez; luégo de pasados otros tres ó 
cuatro (y s egún las fuerzas, constitu­
ción y demás circunstancias del en­
fermo), repito por cuarta y general­
mente ú l t ima vez l a sangr í a ; pues 
ra ra vez ocurre que l a repitamos más , 
á no haber precedido un r é g i m e n 
m á s cálido de lo regular, ó que el 
enfermo hubiere tomado sin necesi­
dad medicamentos también cálidos. 
También los remedios llamados ano­
dinos y paregór icos exigen' una eva ­
cuación de sangre m á s copiosa, sien­
do esta la razón de por qué y cua l ­
quiera sea l a violencia del dolor, creo 
deber abstenerme de ellos escrupulo­
samente en todo el curso de la enfer­
medad, cuando es mi intención lo ­
grar l a curación solamente con l a 
sangr ía , pues que con su empleo no 
se hace m á s que Ajar la enfermedad, 
que no cede tan fácilmente á l a san-
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et in morbi statu, ñeque eam? quam 
titulo pollicentur analgesiam v a -
leant prsestare? 

I n t e r i m , dum prgedicta remedia 
diastaque sedulo usurpantur, enema 
é lacte saccharato subinde injici curo, 
diebus scilicet á flebotomia vacuis. 
Porro uthgec onnia ad dies m í n i m u m 
octo ab ult ima vense sectione di l i -
genter observentur, serio hortor mo-
neoque: quibus elapsis, potionem ca-
tharticam é lenitivis prsescribo mane 
hauriendam, et insequenti vesperi do-
sim paulo liberaliorem syrupi de me-
conio i n aqua florum paralysis, quo 
scilicet sanguinis orgasmus , unde 
et recidivae periculum aliter i n ­
tentar! poterit, penitus reprimatur. 
Quibus rite peractis, ut i n pristinum 
Vitse genus , quoad v ic tum, exerci -
tia, atque aerem, pedetentim se rec i -
piat, lubens patior, i ta tamen ut ñ e ­
que v inum, ñeque liquorem spirituo-
sum quemlibet, ñeque etiam cibos, 
sive sale, sivearomatis conditos, sive 
etiam indigesta quaecumque, nis i din 
postea degustare liceat. 

Post venam, quoties supra innui-
mus, pertusam, segrí dolores admo-
dum imminuentur, ñeque tamen ad-
huc prorsus evanescent; at vero re-
sarcita, quam feccrat sanguinis de-
tractio, v i r i u m j a c t ü r a (supervenien­
te m á x i m e p róx imo illo anni tempere, 
quod magis facieí ad redintegran-
dum corporis robur, quam id, quo 
pr imum decubuit seger) symptomata 

g r í a , que hay necesidad de repetir 
cuando se los ha administrado m á s 
de lo que en otro caso hubiera sido 
preciso. Además , tales medicamentos 
no pueden servir de nada durante la 
tuerza de l a en í e rmedad para calmar 
los dolores, que es el objeto con que 
se emplean. 

Entre tanto que se hace uso cuida­
dosamente de l a dieta y los reme­
dios indicados, mando inyectar en 
los dias intermedios de las s a n g r í a s 
una lavat iva de leche azucarada. E n ­
cargo a d e m á s con particular empe­
ño que todas estas prescripciones se 
observen religiosamente, por lo me­
nos hasta o 1 o dias después de la ú l ­
tima sangi .a , pasados los cuales dis­
pongo una poción purgante lenitiva, 
que se t o m a r á por l a m a ñ a n a , y en l a 
tarde del mismo día una dosis algo 
grande de jarabe demeconio en agua 
de flores de pr imavera, por cuyo me­
dio se reprime perfectamente el or­
gasmo s a n g u í n e o de que pudiera ori­
ginarse una reca ída . Hecho esto de 
la manera debida, dejo a l enfermo 
que vue lva paulatinamente á su an­
terior géne ro de vida en lo que se 
refiere á l a a l imentac ión , ejercicio y 
condiciones atmosféricas, e n c a r g á n ­
dole, s in embargo, que hasta pasado 
bastante tiempo no se permita el uso 
del vino n i de otro a l g ú n l íquido es­
pirituoso, .así como tampoco las co­
midas saladas ó con condimentos 
aromát icos , n i ninguna otra sustan­
cia indigesta. 

Después del n ú m e r o de s a n g r í a s 
que dejo dicho, los dolores del en ­
fermo disminuyen mucho, pero a ú n 
no se desvanecen por completo, hasta 
que, restablecidas las fuerzas perd i ­
das por las evacuaciones de sangre, 
principalmente a l sobrevenir una es­
tación que contribuya á restaurar l a 
e n e r g í a del organismo, m á s que 
aquella en que se p resen tó l a en íe r -
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ad unum omnia cessabunt, atqne 
seger pancratice imposterum valebit. 

J am vero tametsi praedicta metho-
do, aut alia huic simili , tempestivo 
atque sub ipso morbi ingresu adhibi-
ta, eum, quem j a m dixi , finem utplu-
r imum sortiatur; non raro tamen ac-
cidit, ut ibi seger per errorem con­
trario p lañe modo íuer i t tractatus. 
doioribns vagis, nunc quidemmitiori-
bus, nunc vero atrocioribus, per om~ 
nem vi tam misero discrucietur: qui 
qnidem minus cautis millo negotio 
imponunt, et pro scorbuti ssímpícr-
matibus vulgo habentur. Hic enim 
obiter, sed et libere tamen dicam, 
quod licet nullus dubitem, quin scor-
butus in bis plagis borealibus revera 
inveniatur, tamen eum morbum non 
tam ñ-ecuentem, quam fert vu lg i opi-
nio, occurrere persuasum mihi babeo; 
multes autem ex iis aífectibus (ne 
pluribus dicam) quorum nomine scor-
butum incusamus, v e l morborum 
fíent ium, nondum vero factorum, 
quique nullum adhuc certum indue-
runt typum, effecta esse; ve l etiam 
infelices reliquias morbi alicujus non­
dum penitus devicti, á quibus sanguis 
cseterique humores contaminan tur: 
v . gr., quibus i n corporibus materia 
aliqua arthritidi producendae apta 
recens generatur, nondum tamen i n 
artus depluit, variase ostendent symp-
tomata, quae scorbuti suspicionem 
facient, doñee arthritis jam ío rmata , 
atque actu se exercens, nullum am­
plias dubitandi locum relinquat. No­
que ignoramus, non pauciora symp-
tomata scorbutum mentientia, poda-
g r i cos j am a paroxismo liberatos i n -
íes ta re (dum scilicet ve l in tempes t í -
vus evacuantiurn usus, ve l segrí ef-
íoeta aetas, ve l alia aliqua causa n a -
turam interpelaverit) quo minus ma-
teriam omnem arthrit icam I n artus 
exonerare valuerit: qnfe adbiic re­

medad, cesan á un 'tiempo todos los 
s ín tomas y el enfermo se restablece 
completamente. 

Mas aunque con el método predi-
cho, ú otro semejante, puesto en 
prác t i ca á tiempo y desde el p r inc i ­
pio de la enfermedad, se logra las m á s 
veces el objeto indicado , sucede con 
alguna frecuencia, no obstante, que 
cuando el enfermo, por un error¿ ha 
sido tratado de un modo completa­
mente contrario, queda sujeto por 
toda su vida á dolores vagos, unas 
veces tolerables, y a t rocís imos otras, 
que asustan sin motivo á los poco 
atentos, y que se los cree general­
mente s ín tomas del escorbuto. Diré 
brevemente, pero t ambién con f ran­
queza, que aunque no me cábela me­
nor duda de que el escorbuto se pre­
senta en estos países septentriona­
les , estoy, no obstante, í n t i m a m e n t e 
convencido de que esta enfermedad 
no es tan frecuente como v u l g a r ­
mente se cree; pues muchos, por no 
decir la mayor parte, de los males 
que designamos con el nombre de 
escorbuto, 6 son efecto de enferme­
dades incipientes, todav ía no perfec­
tamente formadas que no han reves­
tido a ú n un tipo determinado, ó r e l i ­
quias de alguna enfermedad incom­
pletamente curada, que alteran l a 
sangre y los demás humores. As í , 
por ejemplo, en los individuos en que 
se ha formado recientemente alguna 
materia á propósito para determinar 
l a gota, y que todavía no se ha depo­
sitado en las articulaciones, se mani­
fes tarán vár ios s ín tomas que infun­
d i r á n sospechas de escorbuto, hasta 
que, desarrollada l a gota y h a c i é n ­
dose sentir, no deje lugar á ninguna 
duda. N i nos es tampoco desconocido 
el que, después de los paroxismos, 
atormentan t ambién á los gotosos 
no pocos s ín tomas que simulan e l 
escorbuto, como sucede cuando e l 
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t én t am, cum incomodo exis ta t , to-
tam sanguinis massam inq iüna t , et 
confertissimo pessimorum sympto-
matum agmine hominem lacessit. 
Quod quidom non de a r t h r i í i de tan-
tum, sed et hydrope adhuc incipiente 
dictiíim velo; de quo morbo licet vulgo 
jactetur, ub i ! desinit scorbutus, ib i 
inci'pit hydrops, h ^ c tamen regula 
saepe ssepiusnon aliter estaccipienda, 
quam quod, ubi pr imum se hydrops 
maniíest is prodit indiciis, praecon-
cepta de scorbuto opimo statim co l -
labascit, Potest et idem hoc aflrmari 
de quamplurimis aliis morbis chroni-
cis, vel adhuc i n corpore humano 
nascentibus,quique proinde nondum 
certum aliquem sibicuderunt typum, 
ve l etiam de i l l is , qui licet partim fu-
gati sint, nondum tamen penitus de-
bellati exterminatique videntur. E t 
sane nisi hoc concedamus, scorbuti 
nomen, uti hódie flt, i n inmensum 

_ crescet, et omnem fere morborum 
numerum aosolvet. Cum, s i id sedulo 
agamus, ut abdita cujusque morbi 
penetralia pe r sc ru íemur , e u m q u e 
postirregularium symptomatum vela 
latentem eruamus, sua se mox specie 
sit proditurus, et ad i l lam ad quam 
at í ine t íamil l iam hand dificiüter re-
legandus. Quin et methodus, qua hu-
juscemodi morbi sunt abigendi, non 
adulterinis i l l is symptomatibuS; sed 
ipsi morbo, qualisnam is demum ñie~ 
ri t , ceu períecte í o rma to , j amqi i eac tu 
existenti accomodanda. 

Sed hic notandum, non acíeo con 

SYDENHAM. 

intempestivo usó de ios evacuantes, 
l a avanzada edad del en íe rmo ó cual­
quiera otra causa, ha trastornado l a 
naturaleza de tal modo, que no haya 
podido d e s c a r g á r o n l a s articulaciones 
toda la materia ar t r í t ica , que, reteni­
da é inasimilable, inficiona toda l a 
masa de la sangre y molesta al ind i ­
viduo con un extraordinario n ú m e r o 
de mal ís imos s ín tomas . Esto no debe 
entenderse solamente de la gota, sino 
t ambién de la h idropes ía incipiente, 
acerca de cuya enfermedad, a\mque 
vulgarmente se dice que all í donde 
termina el escorbuto principia la h i ­
dropesía , no se ha de tomar esta re­
gla sino en el sentido de que cuando 
se presentan por primera vez los i n ­
dicios manifiestos de ' h id ropes í a , se 
disipa al instante l a idea que se t en ía 
de la existencia del escorbuto. Esto 
mismo puede afirmarse de m u c h í s i ­
mas otras enfermedades c rón icas , ó 
de las que, aún nacientes en el cuer­
po humano, no afectan todav ía un 
tipo determinado, y de aquél las tam­
bién que, aunque se hayan disipado 
en parte , no se han destruido y e x ­
terminado por completo. Y en ve r ­
dad que si esto no se concede, l a de­
nominac ión de escorbuto adquir ir la 
una extensión inmensa, y absorber ía 
casi todas las enfermedades. Mas sí 
procuramos con esmero descubrir l a 
naturaleza ín t ima de cada enferme­
dad, dis t inguiéndola á t r a v é s del 
velo de sus s ín tomas irregulares, se 
conocerá la especie á que pertenece, y 
podrá colocársela sin dificultad en l a 
clase á que corresponde. As í t a m b i é n 
ebtratamiento con que estas enfer­
medades deban combatirse se acomo­
da rá , no y a á sus s ín tomas espúreos , 
sino á l a enfermedad misma, cua l ­
quiera que sea, como si estuviera 
perfectamente formada y existente 
en el acío. 

Debo advertir aqu í que cuando el 



OBSERVACIONES MEDICAS. 351 
su l ínm esse, quando rheumatismus 
aliquot aimorum diníurr . i ta te altas 
radices egit, sanguinem tam brev i -
bus ac sub ejusdem primordiis fiebat, 
intervall is mittere, gtílh prestare, 
septimanarum aliquot intercapedine 
repe t í t a s i l las venge sectiones clister-
minare; qnse tándem ve l penitus ma-
í e r i a m morbiflcam averrnncabimt, 
vel saltem eo condiicent, ut fontanel-
la in crurnm alterntro excitata, et 
spiritu quovis volatil i in vino Cana-
rino mane et sero exhibito, rel iquiíe 
ejus extirpentnr. 

Jam vero qnantnncnmque d iscr i -
minis inter vernm rlieumatismnm, 
nt supra innni. et scorbntnm inter-
cedat, al iam tam en speciem esse 
r h é n m a t i s m i . quss ad scorbutum 
miam proxime accedit, omnino con-
fitendum est, ntpote qnm insigniora 
hnjns morbi symptomata femnlatnr, 
et pariter eadem ferme remedia sibi 
vendicat, ideoque mih i rheumatis­
mus scorbiiticns andit. Dolor nunc 
hanc, mine i l lam partera, obsidet, sed 
eadem i n tumorem ac i n alia specie 
raro attoliit, ñeque febrim sibi comi-
tem adjungit. Insuper non adeo fixus 
manet, sed indolem magis vagam ac 
incertam re íe r t , cura anomalis i n -
conditisque symptomatibus stipatus. 
Nunc hunc ve l al ium artum discru-
ciaí, mox internas solum partes affi-
cit, proindeque gegritudinem parit, 
qiise recleunte externarum partium 
dolore? i terum se proripit; i ta segrum 
alternatim divexans, ac i n diutur-
nitatem longam se protrabens, ad ins­
tar morborum, qui ve l m á x i m e chro-
nici habentur. Foeminas pise reliquis 
adoritur5 ut et viros, qui imbeciliori 
natura sunt; adeoque ad affectuum 
hystericorum classem referri deberé 
p lañe suspicarer, nisi quod i terata 
experientia comprobassem. eum re­

reumatismo se ha arraigado profun­
damente, por haber subsistido duran­
te algunos años , no es útil sacar 
sangre con tan cortos intervalos 
como en el principio de la en íe r -
medad, sino que conviene dejar a l ­
gunas semanas intermedias entre 
cada s a n g r í a , por cuyo medio, ó se 
expu l sa rá por completo l a materia 
morbí f ica , ó se consegui rá llegar á 
un punto en que puedan ser extir­
padas radicalmente sus reliquias, 
abriendo un íontículo en una ú otra 
pierna, y administrando m a ñ a n a y 
noche cualquiera espír i tu voláti l en 
vino de Canarias. 

Mas por grande que, como y a dejo 
dicho, sea la diferencia entre el ver­
dadero reumatismo y el escorbuto, 
es preciso, no obstante, confesar que 
hay otra especie de reumatismo que 
se acerca muchís imo al escorbuto, 
pues que remeda los s ín tomas m á s 
culminantes de esta enfermedad y 
reclama igualmente los mismos re­
medios, siendo esta la razón de por 
qué yo le llamo reumatismo escorbú­
tico. E l dolor se fija, ora en una, ora 
en otra parte, pero ra ra vez se forma 
tumor de ninguna especie, n i va 
acompañado de fiebre. Tampoco es 
tan fijo, sino m á s vago é inconstante, 
puesto que se acompaña de s ín tomas 
irregulares y anómalos . Unas veces 
acomete á éste ó á aquel miembro, 
otras afecta sólo las partes internas, 
ocasionando, por consiguiente, un 
malestar que desaparece á su vez a l 
volver el dolor de las partes exterio­
res, y así , atormenta alternativamen­
te a l enfermo y se prolonga por un 
largo espacio "de tiempo, tan largo 
como el de las enfermedades tenidas 
por m á s crónicas . Ataca con preferen­
cia á las mujeres y á los hombres de 
const i tución débil, por lo cual creer ía 
deber referirle de hecho á la clase 
de los afectos histéricos, s i una repe-
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mediis hystericis minime cessisse. 
l i l i etiam, qui longum et repetitum 
cort ic isperuviani usum experti sunt, 
huic malo sunt obnoxii; quod quidem 
(ut obiter attingam) uniciim est i n -
commodum, quod ex hoc remedio 
i l laíum novi unquam. Sed utut id sit, 
hic affectus sive ex hac occasione, 
sive ex alia quacumque causa origi-
nem ducit, quam íacil l ime debellatur 
vinciturque usu sequentium, quse 
nisi privato commodo publicum prte-
tulissem, prorsus mih i reticenda 
essent. E í e n i m bis solis quam mul­
tes, eo quo descripsimusmodo labo-
rantes, sana v i , quibus v e n ^ sectio-
nes, quantumlibet repetitae^ cathar-
tica, diaeta láctea, pulyeres tes ía -
cei, etc.,ne hi lum pro íece run t . x\tque 
haec sunt. 

Recipe .— Conserves cochlearim 
ho7/,fensis recentis, u n c í a s duas ,—Lu-
julce, u n c i a m i m a m . — P u l v i u m a r i 
compositorum, quatuor drachmas, 
c u m s. q. sy rup i au ran t i i fíat electua-
r i u m . Capiantur duce drachmce ter 
i n die per mensem integrum super-
bibendo aquee sequentis, tres uncias. 

Recipe. — Cochlearice hortensis, 
m . v m .— Beccabungce , nas tur t i i 
aquatici, salvice, menthee, ana, m. 
xv.—Corticum aurant iorum, n . v i . — 
NUCÍS moschatce contusce, d rachmam 
semis. — Infundantur i n cerevisice 
Brunsvicensis , duodecim l ibr is , ac 
d i s t ü e n t u r organis communibus, et 
e l ic iantur tantummodo aquee sex 
libree pro usu . Atqui preecisa dosis 
pulvium ar i compositorum observe-
tur, aut saltem eadem non minuatur. 

tida experiencia no me hubiera de­
mostrado que esta enfermedad no 
cede en modo alguno á los remedios 
que aquellos reclaman. Es t án igual­
mente expuestos á esta enfermedad 
aquellos que han hecho un largo y 
repetido uso de la quina; y este es, en 
verdad, para decirlo de paso, el único 
inconveniente que en toda m i p r á c ­
tica he visto seguirse del uso de este 
remedio. Mas como quiera que sea, 
y ora provenga esta enfermedad de 
esta ó de otra causa cualquiera, se 
combate y destruye fáci lmente con 
el uso repetido de los siguientes r e ­
medios, que hubiera debido reser­
varme, á no preferir el bien público 
á m i in terés particular . Con ellos so­
los lie curado á muchos que padec ían 
del modo y a dicho, y en los que n in -
gun efecto hablan producido las san­
g r í a s muy repetidas, los purgantes, 
la dieta láctea, los polvos absorben­
tes, etc. Son los siguientes: 

Réc ipe .—Be conserva reciente de 
cocleariec cíe j a r d í n , dos onzas.—Be 
trifolio, una onza. — B e polvos de 
y aro compuestos, cuatro dracmas. 
Con suficiente cantidad de j a rabe de 
naranja , h á g a s e e l e c i u a r í o . Tómen­
se dos dracmas tres veces a l d ía , por 
espacio de un mes, bebiendo d e t r á s 
tres onzas del agua siguiente: 

Réc ipe .—Be c loc lea r í a de huerto, 
ocho manojos.—Be becabunga, mas­
tuerzo a c u á t i c o , s a lv i a y menta, de 
cada cosa, cuatro manojos.—Cor­
tezas de naranja , seis. — B e nuez 
moscada cjicebrantada, m e d í a drac-
ma. htfimdanse en doce l ibras de 
cerveza de Bruns io ik , y. dest í lese del 
modo ordinario, sacando solamente 
seis l ibras de agua p a r a el consumo. 
E s preciso atenerse estrictamente á 
la dosis de polvos de yaro compues­
tos indicada, ó a l ménos no d ismi­
nuirla. 
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C A P U T V I . 

Febris erysipelatosa. 

Nullam non corporis partem, id-
que nullo non tempore incessit hic 
morbus, at prse re l iqiüs íac iem, 
exeunte praBsertim festate, quo tem­
pore ssepe dum subdio versatur, cor-
ripitur seger. Facies siquidera ex i m ­
proviso in tumorem attollitur. qui 
súbito exorsns cum dplore ruboreque 
summis, denso minimarum pustula-
rnm orcline distinguitur. qnse aucta 
magis inflammatione in vesiculas su-
binde íacessunt: hinc per frontem 
ipsumque caput latius serpit, oculis 
interim tumoris magnitudine plañe 
obrutis (rusticis s y d e r a ü o audit) ñ e ­
que multum prefecto abludit, í m i 
qúod adsunt pustulge. ab iis sympto-
matibus, quae inflicta ab apum vespa-
rumque aculéis comitantur vulnera . 
Hoc se liabet modo erysipelatis no-
tissima species ac vulgar is . 

A t vero quamcumque corporis 
partem hoc vi t ium obsederit, ut etiam 
quocumque anni tempore rigor atque 
horror, nisi prgecesserint (quod non-
nunquam pridie, aut nudius tertius 
solet contingere) huic se inflamma-
tioni ut plurimum adjungunt, sitis 
insuper, inquietudo, ac reliqua fe-
br ium indicia procedente morbo, uti 
pr imum febris dolorem, tumorem. 
atque alia peperit sjauptomata (quse 
i n dies ingravescentia nonnunquam 
in gangrena termjnantur) i ta haec 
invicem, haud mediocrem ad febris 
augmentum conferunt operam, do­
ñ e e remediis idoneis utraque r e s t í n -
guantur. 

C A P I T U L O V I , 

Fiebre erisipelatosa. 

Ataca esta enfermedad en todo 
tiempo y á cualquiera de las partes 
del cuerpo, pero con preferencia á la 
cara, y principalmente á la salida 
del e s t í o , en cuya época acomete 
muchas veces hal lándose los indiv i ­
duos al aire libre. Se presenta de im­
proviso tumefacción en la cara, que se 
acompaña bien pronto de dolor y r u ­
befacción muy marcados, dist in-
t inguiéndose un gran n ú m e r o de pe­
queñís imas pús tu las , que se convier­
ten en vexícu las medida que au­
menta la inflamación, ex tendiéndose 
el mal por la frente y áun por la 
cabeza misma, quedando completa­
mente cubiertos los ojos por la tume­
facción, cosa á que el vulgo da el 
nombre de pasmo, sin diferenciarse 
mucho, si no es por la ausencia de 
pústulas , de los s ín tomas que acom­
p a ñ a n á las picaduras de las abejas 
y avispas. T a l es el aspecto de l a 
m á s conocida y ordinaria especie de 
erisipela. 

Cualquiera sea la parte del cuerpo 
que haya' atacado esta enfermedad, 
y cualquiera l a época del año en que 
lo hiciera, acompañan generalmente 
á esta inflamación, si es que no la 
preceden, pues en ocasiones se pre­
sentan uno ó dos días án tes , escalo-
frios y horripi lación, con más , sed, 
inquietud, y ios demás s ín tomas de 
las fiebres; á medida que la enferme­
dad avanza, y así como la fiebre pro­
dujo primeramente el dolor, l a tu­
mefacción y d e m á s s ín tomas (que 
a g r a v á n d o s e de dia en dia, terminan 
alguna vez por gangrena) as í éstos, 
á su vez, contribuyen luégo notable­
mente a! anmente de la fiebre, hasta 
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Est et alia hujusce morbi species, 
licet rarius occurrens: hsec quolibet 
anni tempore in vadit,idque hacutplu-
r imum occassione quod scilicet segev 
vinorum subtilium magis magisque 
attenuantium-potationi paulo libera-
lius indulserit, aut liquoris similis 
spirituosi. Febriculam, quaein agmen 
ducit, mox excipit, pustularum per 
universum fere corpus emptio, quse 
urt icarum puncturas refera nt,'etnon-
nunquam in vesiculas attolluntur, 
mox recedentes tuberculorum more 
sub cute se condunt cum proritumor-
dacissimo, et v i x tolerando, at quo-
íies levissimam scalpturam subeunt, 
rursumapparent. 

Hic ego materiam pecantem san-
guini permixtam rite evacuandam 
ejusdemque sanguinis ebullitionem 
remediis i l lam contemperantibus 
sufflaminandam censeo; eam deni-
que, qiVce jam partibus impacta est, 
materiam evocandam, discutiendam-
que. 

Haec ut í iant , ubi primum accedo, 
satis largam sanguinis quantitatem 
é brachio extrahi prascipio, qui qui-
dem pleuriticorum sanguinem fere 
semper aemulatur. Die sequente blan-
dam i l lam potionem catharticam mihi 
in praxi familiarern exhibeo, et hora 
somni (si paulo frecuentius dejecerit 
aeger) haustum aliquem paregori-
cum, exempli gratia, syrupum de me-
conio in aqua florum paralysis ve l 
alium ejusmodi. Peracta catharsi, 
partem affectam sequenti dococto ío-
ve r i j abeo.—Recipe.—Radicczim alt-
hece et l ü i o r u m , a n a , u n c í a s duas .~ 
Fo l io rum malvce,sambuci, verbasci, 
ana, m . i r .—Flo rum meliloti, s u m i -
ta ium hipericonis e i centaura' m i -
noris, ana, M . unum.—Seminum Uní 

que una y otros son atajados con 
remedios idóneos. 

Hay además otra especie de er is i ­
pela, aunque se presenta m á s ra ra 
vez, que aparece en cualquiera época 
del año , y que reconoce generalmen­
te por causa el abuso en la bebida de 
vinos muy espirituosos y espumosos 
ó de licores de l a misma índole. 
Principia por una fiebrecita, á que 
bien pronto sigue una erupción de 
pústulas extendidas por casi todo el 
cuerpo, parecidas á las picaduras de 
las ortigas, y que algunas veces se 
convierten en vex ícu las , y m á s tarde 
se ret iran ocul tándose al modo que 
los tubérculos bajo l a piel , determi­
nando un prurito v iv ís imo y apenas 
tolerable, y apareciendo de nuevo á 
poco que se las rasque. 

E n esta enfermedad creo que lo 
indicado es evacuar conveniente­
mente la materia pecante que se h a ­
l la mezclada con l a sangre, calmar 
la ebullición de l a misma sangre con 
remedios atemperantes, y finalmente 
resolver y eliminar al exterior la 
materia que se ha depositado en la 
parte afecta. 

Pa ra realizar todo esto, mando 
inmediatamente después de ser l i a -
mado por primera vez , sacar del 
brazo una cantidad bastante grande 
de sangre, que por cierto tiene casi 
siempre el aspecto de la de los pleu-
r íñeos . A l dia siguiente prescribo la 
suave poción ca tár t ica , de que tan or­
dinariamente me sirvo en mi p rác t i ­
ca, y á l a hora de dormir, si han 
sido algo abundantes las deposicio­
nes, una bebida lenitiva, por ejem­
plo, el jarabe de meconio en agua de 
flores de pr imavera á otra semejan­
te. Después de la purga, mando apli­
car fomentos en la parte afecta, con 
el siguiente cocimiento. R e c i p e .—B e 
r a í c e s de altea y l i r ios, de cada cosa, 
dos onzas,—De liojas de malva , sau-
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et fcenugreci, ana,semi unciam.—Co-
quantur i n suficiente quantitate 
aqucead tres libras.—Colletur liquor 
et tempore usus adde singulis l ibris 
decocti, spiritus vdm, tres uncias.— 
Stupse é panno laneo levis t ex tu r í e 
hoc decocto immersse acexpress.-B ca­
lido, admoveantur parti bis in die, 
quse post,fotum quotidie i l l iniatur se-
quenti mixtura : —Recipe.—Spiri tus 
v i n i , semil ibram.—Theriacce A n -
dromaci, unc iam semis.— P u l v i u m 
piper is longi c a r y o p h i l i , a n a , 
drachmam.—Misce.—Charta empo­
r é t i c a ac m i x t u r a madefacta p a r t i 
c i rcumvo Ivatur . 

MgQv insuper ut jusculis tantum 
hordeaceis atque avenaceis, cum po-
mis assatis vosea tur, voló: tum etiam 
cerevisia utatur temiissima, et per 
horas aliquot singulis diebus á lecto 
sibi temperet. Hac methodo tum í e -
bris, tum alia symptomata citissime 
nt plurimum íugan tu r . Sin aliter, 
rursus venam seco; quod. et t e r t í u m 
nonnumquam fleri debet, interposito 
semper die uno, si prava nempe ad-
sit sanguinis diathesis, et febris i n -
tensior. Diebus á venae sectione libe-
r i s enema é lacte cum syrupo v io lá ­
ceo, et julapiarefrigerantia ex aqua 
nymphese, etc. , in rheumatismi cura-
tione j a m dicta, qualibet hora diei 
usurpanda prsescribo. Ut plurimum 
vero uiiica vense sectio et subse-
quens catharsis , s i tempore adhi-
heantur, rem expediunt. 

Quse urticarum puncturas, cum 

co y gordolobo, de casa, dos manojos. 
—De flores de meliloto, sumidades de 
hipericon y c e n t á u r a menor, de cada 
cosa , un manojo.—Be simientes de 
lino y fenogreco, de cada cosa, m e ­
d ia onza.—Cuezanse en suficiente 
cantidad de agua pa ra obtener tres 
l ibras; cuélese el l íquido, y a l t i em­
po de usarlo a ñ á d a s e por cada l ib ra 
de cocimiento tres onzas de a g u a r ­
diente. Se e m p a p a r á un trozo de 
paño de lana, suave, en este coci­
miento caliente, y exprimido se ap l i ­
ca r á dos veces al dia á l a parte afec­
ta, que después del fomento se u n t a r á 
todos los dias con la siguiente m i x ­
tura: Recipe.—Be esp í r i tu de vino, 
media l ibra .—Be t r iaca de A n d r ó -
maco, m,ediaonza.—Be polvos de p i ­
mienta l a rga y clavo, de cada cosa, 
u n a d r a c m a . — M é z c l e s e y c ú b r a s e 

, lo, par te con un papel de estraza i m ­
pregnado de esta m i x t u r a . 

Encargo además a l enfermo que 
tome solamente caldos de cebada y 
avena con marízaDas asadas, y por 
bebida una cerveza muy clara, y que 
esté levantado de l a cama algunas 
horas cada dia. Con este método, 
tanto l a fiebre como los demás s í n t o ­
mas desaparecen muy pronto en l a 
mayor parte de los casos. S i as í no. 
fuera, sangro nuevamente, lo que en 
ocasiones debe hacerse hasta por ter­
cera vez, dejando siempre un elia i n ­
termedio, cuando existe en la sangre 
alguna diatésis depravada y l a fiebre 
es muy intensa. E n los dias libres de. 
s a n g r í a prescribo enemas dé leche 
con jarabe de violetas, y los julepes 
refrigerantes de agua de ninfea, etc., 
y a indicados en la curación del r e u ­
matismo, para tomar de hora en hora. 
Por lo general, sin embargo, una sola 
sang r í a , seguida de los purgantes y 
empleada á tiempo, basta para lo­
grar la curación. 

L a especie de erisipela parecida á 
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pi'uritu, refert speeies,.pari modo est 
amoiienda> nisi quod hsee remediis 
ab extra applicandis minus egeat. 

Hic obiter dicam, quod licet non 
solum hic aírectus, de quo j a m loqui-
mur, sed et plerique eorum, qui cn-
tim impetunt, et eruptionem aliqua-
iem comitem sibi adjungnnt (modo 
chronici i i non sint) íacile huic me-
thodo cedant, ac proinde sanguinis 
missione catharsi iteratis brevi se 
proripiant, eorum tamen alicpii vía 
p lañe diversa tractandi sint , nec 
evacuationes modo dictae quamtum -
iibet repetitse, nec pulveres testacei 
sanguini edulcorando destinati quic-
quam p r o ñ c i u n t , cum recrementa 
queedam pravam diathesin adepta 
intimius cuti impingantur, non nis i 
remediis, quae sanguini robur ac v i m 
conciliant, proindeque cutis spiracu-
lis deobstruendis apta nata sunt, ulla-
tenusamovenda debellandaque: cum 
succesu itaque non v u l g a r i sequen-
tem methodum aggressus sum in 
pruritu ferino, atque inveteratis id 
gemís cutis eruptionibus. ü t . 

Recipe.—Theriacce A ndromachi, 
semi d rachmam.—Elec tua r i i de ovo, 
scrupulum. — R a d i é i s se rpen ta r i a 
v i rg in ia í subtilissime pulveratce, 
gr . xv .—Lap id i s Bezoard i i or ienta-
l is , gr . v .—Cum s. q. sy r t ip i é con-
d i tura ' c i t r i fiat bolus, summendus 
m a n é et hora somni per dies 21, su-
perbibendo cochlearice v i , seq. j u -
l apü : 

Recipe.— Áqu(E c a r d i bene'dicti, 
sex drachmas.— A qnce epidémica} 
et theriachalis stillaice, ana, u n ­
c ía s duas.—Syrupi caryophi lorum, 

las picaduras de las ortigas^ y acom­
pañada de prurito, debe tratarse del 
propio modo, pero no exige l a apli­
cación de tantos remedios exteriores. 

Diré aquí, de paso, que aunque no 
solamente l a enfermedad de que he­
mos hablado, sino t ambién l a mayo­
r ía de las. que atacan á l a piel y van 
acompañadas de alguna erupción, con 
tal que no sean crónicas , ceden fácil­
mente á este método, y desaparecen,, 
por consiguiente, en breve tiempo con 
l a sangr í a y los ca tár t icos reiterados; 
hay, s i n embargo, algunas que se de­
ben tratar de muy diverso y distinto 
modo, pues n i las evacuaciones di­
chas, por mucho que se repitan, n i los 
polvos absorbentes destinados á en­
dulzar l a sangre, aprovechan nada, 
porque, adhi r iéndose í n t i m a m e n t e á 
l a piel ciertas materias recremen-
ticias dotadas de una especial y de­
pravada cualidad sólo pueden ser re-

* movidas y desalojadas por aquellos 
remedios capaces de robustecer y for­
tificar á la sangre, y que tienen, por 
tanto, la virtud de desobstruir los po­
ros de l a piel. Así, en los pruritos in ­
tensos y en otras enfermedades i n ­
veteradas de esta clase, me he valido, 
con un éxito no común, del método 
siguiente: . 

Recipe.—Be t r i aca de A n d r ó m a -
cé, media dracma.—De electuario 
de huevo, un esc rúpu lo .—De r a í z de 
serpentaria de Vi rg in i a finamente 
p u l v e r i z a d a , quince granos.—Be 
p iedra de bezoardo oriental, cinco 
granos: con suficiente c a n t i d a d d £ j a ­
rabe de corteza de c id ra h á g a s e u n 
bolo pjara tomar m a ñ a n a y noche 
por espacio de ve in t iún duas,^bebien­
do después seis cucharadas del s i ­
guiente julepe: 

Réc ipe .—Be agua de cardo santo, 
seis dracmas.—Be agua e p i d é m i c a 
y t r i a ca l destilada, de cada cosa, 
dos onzas. — B e j a rabe de clavo. 
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unciarn i tncmi.—Misce; fíai j u l a -
p ium. 

Singulis matutinis post assumptum 
medicamentum sudet horse unius ve i 
alterins spatio, ve l potius pluribus 
stragulis quam soleret cooperíus i n 
lectulo l ev i madori indulgeat per dic-
tum tempns. His finitis, si pustulse 
adhnc non evanuerint, sequenti l i n i ­
mento partes affectse inungantur. 
Recipe.— Unguenti ex oocyla'patho, 
Vncias duas.—Unguenti pomati, un­
ciarn u n a m . — F l o r u m sulfuris, tres 
drachmas.—Olei Rhodi i , semi scru-
pu lum.—Fia t l inimenhtm. 

Verumtamen medicamenta prges-
cripta haud usurpentur, nis i vense 
sectione atque catharsirite prsemissis, 
quse tametsi solum adhibitae curatio-
nem non absolvunt, aegrum tamen 
contra í eb r im praemuniant, ob usum 
medicaminum calidorum alias occur-
surum. 

Es t et alia ernptionis species, etsi 
minus í r equens , ad cujus medelaia 
nullse prorsus evacuationes confe-
runt. Hgec tametsi i n aliis quandoque 
partibus, ut plnrimurn tamen in pec-
tore apparet, ac loco aliquo d e t e r m í ­
nate se flgit, v i x CTiti-m supereminens 
atque latiorem maculam pre se í e -
rens, nis i quod aliqnantulum porri-
ginosa, ac quasi í i i rfuracea,cum squa-
mnlis colore ad flavum vergente 
tinctis, cernitur. Hac sive macula, 
sive impetigine vigente, seger bene 
se habet, eadem vero evanescente, ut 
ssepe flt, leviculam segritudinem pa-
titur, atque urina ejus turbidior, et 
rubicundior, sed ad flavedinem acce-
dens reddi íur . Inhu jus etiam affectus 
curatione eadem v ia atque iisdem, 
post evacuationes universales, plañe 
remediis insistendum ac i n pruritu 

una o n z a : mézclese y h á g a s e j u ­
lepe. 

Todas las m a ñ a n a s , después de to­
mar el medicamento,-es preciso h a ­
cer sudar a l enfermo por espacio de 
una ó dos horas, y aún mejor, que, 
cubierto con m á s ropa que la acos­
tumbrada en la cama, conserve un l i ­
gero mador por el mismo tiempo. S i 
practicados estos remedios aún no 
hubieran desaparecido las pús tu las , 
se u n t a r á n las partes afectas con el 
siguiente l immenio .—Réc ipe . — B e 
u n g ü e n t o de acedera, dos onzas.—De 
pomada de manzana, u n a onza.—Be 
•flores de azufre, tres dracmas.—Be 
aceite de Rhodas, medio e sc rúpu l o . 
- H á g a s e linimento. Estos medica -
mentos no deben, sin embargo, pres­
cribirse sino después de la sangr ía y 
de los purgantes, que, aunque emplea­
dos solos no bastan para ultimar la 
curación, preservan, sin embargo, al 
enfermo contra la fiebre que debe 
ocasionar el uso de los medicamentos 
cálidos á que se ha de recurr i r des­
p u é s . 

Hay a d e m á s otra especie de erup­
ción, aunque ménos frecuente, para 
cuya curac ión no aprovecha absolu­
tamente nada ninguna clase de eva­
cuaciones. A u n cuando aparece en 
cualquier parte, lo hace por lo común 
en el pecho, y se fija en un sitio de­
terminado, sin sobresalir apenas del 
cútis , p resen tándose bajo la forma de 
una extensa mancha, a l gún tanto por-
riginosa y como furfurácea, con es­
camas teñ idas de un color que t i ra á 
amarillo. E l enfermo se encuentra 
bien mientras subsisten estas man­
chas ó impét igo; pero s i desaparecen, 
como sucede con frecuencia, se des­
arrolla una l igera indisposición, y la 
orina se hace muy turbia y roja, pero 
con tendencia a l color amarillo. P a r a 
l a curac ión de este padecimiento de­
be seguirse t ambién el mismo método 
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terino modo dicto, ac proinde, quod 
non omittendum, v in i , ut et carnium 
eupeptamm usus omnino concedcn-
dus, cum refrigerantia omnia magis 
oíflciant quam prosint. Atque ita hsec 
postrema eruptionis species curatur, 
quse tamen aliquando non nisi aquis 
ferréis diu epotis cedet. 

G A P ü T V I L 

Angina. 

Quolibet anu í tempere a g g r e d i í u r . 
m á x i m e tamen ilio, quod ver atque 
sestatem interjacet, juvenes prre 
cseteris, et temperamento sangu í ­
neo praeditos; rufos etiam quod non 
semel observa v i , prse reliquis ómni­
bus. Rigent horrentque mox á primo 
morbi insultu, sequitur íebris et pau­
lo post dolor, et íauciuminf lammat io , 
cui nisi m a í u r e succurratur, seger 
statim neo deg lu t i ré valet amplius, 
neo spiritum per nares ducere, sed 
cum sensu quodam strangulationis 
praecluduntur fauces ab inflammatio-
ne et tumore uvulae, tonsillarum, 
laringis, i ta ut tantum non suffoce-
tur. Ingens ab hoc morbo periculum, 
utpote qui paucis nonnunquam horis 
hominem jugulat; quoties scilicet 
magna vis materise febrilis in prse-
dictas partes conjicitur, ñ e q u e satis 
tempestivo convenientium remedio-
rum usu, ingruenti occurritur pro-
cellse. 

Opem laturus, sanguinem cum pri-
mis é brachio copióse detraho, mox 
ex r á n u l a utraque: dein, ut partes i n -
flammatse melle rosaceo spir i tu su l -
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y emplearse después de las evacúa» 
cienes generales, enteramente los 
mismos remedios que en el prurito 
ferino, y a indicado, siendo t ambién 
necesario, y esto es esencial, dejar a l 
enfermo en libertad de tomar vino y 
carnes, puesto que todos los refrige­
rantes perjudican m á s que aprove­
chan. Ta l es el modo de curar esta úl­
t ima especie de erupción , que sin 
embargo no cede en ocasiones sino 
con el uso de aguas ferruginosas, to^ 
madas largo tiempo. 

C A P I T U L O V I L 

Angina. 

i Acomete en cualquiera época del 
j año, pero principalmente en la que 
j media entre la pr imavera y el estío, 

sobre todo á los jóvenes y á los dota­
dos de temperamento sanguíneo , y 
muy especialmente, y s e g ú n he teni­
do ocasión de observar muchas veces, 
á los rubios. Empieza la enfermedad 
por frió y horr ip i lac ión , á que sigue 
la fiebre, y poco después dolor é i n ­
flamación de las fauces, que s i no se 
combate pronto, impide al enfermo 
deglutir y respirar; obturándose las 
fauces y determinando una sensa­
ción de e s t r angu lac ión por l a i n ­
flamación y tumefacción de la úvula , 
amígda l a s y laringe, hasta el punto 
de ser inminente la sofocación. Es ta 
enfermedad es en extremo peligrosa, 
pues hay casos en que llega á matar 
en pocas horas a l enfermo, como su­
cede siempre que se dirige á las par­
tes dichas una gran cantidad de m a ­
teria febril, y no se precave á tiempo 
tan inminente riesgo con el uso de 
remedios apropiados. 

P a r a combatir esta enfermedad, 
hago, en primer lugar, una copiosa 
s a n g r í a del brazo, é inmediatamente 
después , de ambas venas raninas; 
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fur is ad summum acorem permixtos 
tangantur, auctor sum: mox garga-
r i sma sequens prescribo, non vulga-
r i modo usurpandum, sed ita ut in 
ore siné ulia agitatione cont inea íur , 
doñee incalescat, dein expuatur, et 
repetatur subinde.—Ecciipe.—A quee 
plantaginis, rosarum r u d r a r u m et 
spermatis rano/nmi, ana, quatuor 
u n c í a s . — A Ihuminum ovorum i n 
aquam agitando redactorum, n . ra. 
—Sacca r i candi a M , tres drachmas. 
— F i a t gargar i sma. 

Jubeo etiam ut de emulsione m 
cura morbi lateral is prsescripta ve l 
símili , in dies sumat. 

Sequenti mane, n is i febris et dolor 
inter deglutiendum perceptus a l i -
quantulum remiserint, venam m 
brachio rursum ferio; catharsi m 
diem posterum rejecta. At si utraque 
hoc minuatur , catharticum. lemti-
v u m statim exbibeo; quod qmdem 
post sanguinis missionem prse ó m n i ­
bus aliis perutile, ac apprime neces-
sarium esse multiplici expenentia 
comperii. S i forte an, quod quidem 
oppido rarum est, febris, aliaque 
symptomata, etiam post catharsim, 
beilum minentur, iterata, ut pnns, 
yense sectione perdomanda sunt, ut 
et epispastico ampio ac íor t i , poste-
r ior i cervici applicando. Pe r mte-
o-rum hujusce morbi decursum, ene­
ma refrigerans emolliensque omm 
mane, demptoil lo, quo catharsi v a -
cat injiciendum, atque segrum hoc 
pacto refleiendum quotidie prsecipio. 
Carnes cujuscumque demum'geue-
ris, et juscula ex i i s parata sacra 
Plinto; pisculis vero hordeaceis, ave-
naceis, pomis coctis ac id genus alus 
vescitor, ptisana exhordeo, ve l cere-
v i s ia tenuissima utitor. Lectulo m-
terim per heras aliquot quotidie 

después aconsejo que se unten las 
partes inflamadas con miel rosada y 
ácido sulfúrico, mezclados de modo 
que tengan una fuerte acidez^ é i n ­
mediatamente prescribo el siguiente 
gargarismo, no para usarlo como 
generalmente se hace, sino para te­
nerle en l a boca sin agitarle hasta 
que se caliente, arrojándole entóneos 
y repi t iéndolo de cuando en cuando: 
Recipe.—De agua de l l an tén , de r o ­
sas rojas y de huevas de ranas , de 
cada cosa, cuatro onzas.—Claras de 
huevo batidas en agua, tres.—De 
a z ú c a r cande blanca, tres dracmas. 
— H á g a s e gargarismo. Mando tam­
bién tomar diariamente la emuls ión 
prescrita en la curación de la pleure­
sía, ú otra semejante. 

A l dia siguiente, si no han remi t i ­
do a lgún tanto la fiebre y el dolor 
que se siente al deglutir, hago de 
nuevo una s ang r í a del brazo, dejan­
do los purgantes para el siguiente. 
Mas s i una y otro han disminuido, 
prescribo inmediatamente un c a t á r ­
tico suave, que ciertamente después 
de la s a n g r í a es el m á s úti l de todos 
los remedios, y áun absolutamente ne­
cesario, s e g ú n me lo ha demostrado 
una múl t ip le experiencia. S i por aca­
so, lo que es r a r í s imo , ' c o n t i n u á r a n 
después de los catárt icos la fiebre y 
los demás s ín tomas , deberán comba­
tirse, como ántes , con s ang r í a s repe­
tidas y aplicando á la parte posterior 
del cuello un ancho y enérg ico epis­
pastico. E n todo el curso de la enfer­
medad se pondrá todas las m a ñ a n a s 
un enema refrigerante y emoliente, 

| excepto en los en que se tome el pur-
I gante, estableciendo el r é g i m e n dia-
1 rio áel enfermo del modo siguiente: 
| No t o m a r á carnes de ninguna c la -
I se, n i los caldos preparados con ellas; 

se a l imen ta rá con los dfe cebada, ave­
na, manzanas cocidas y cosas a n á l o ­
gas y u s a r á como bebida ordinaria 
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absistat, cum-.hiijus tepor í u m febri, 
tum reliquis symptomatibus, qwo 
hac methodo expugnare satago, v i ­
res aclcla-í. A n i m a d v e r í e n d u m est 
autem, quod is í íusmodi angina, qnee 
febris, mihi stationarige dictse, symp-
toma tantum est, i l la ipsa methodo 
curari amat, quam íebr is ea sibi ven-
dicat, ac proinde vel per diaphoresin 
et cutis spiracula exterminanda est, 
v e ! per aliam qualemcumque metho-
dum, qnse íebri primarige, cui inhíB-
ret, debe tur, quod seduia observatio-
ne dignum. 

Sunt et aliaí íebres intereurrenti-
bus j u re mér i to annumerancte, quse, 
quoniam alio aliquo modo immediate 
abitum sibi parant et in hoc ve l íllo 
symptomate clesinunt, vulgo íebres 
non habentur; licet tales ab origine 
v e r é fuerint, atque affectus il le, á 
quo morbus nornen m u tua tur, febris 
tantum sit sympíoma , quse in iilo 
demun í e r m i n a t u r . Imprgesentiarum 
duas tantum, hcemorragiam scilicet 
na r ium, ac hemoptoen levi ter pers-
tringam. 

Híemor rhag ia narium quavis anni 
tempestate infestat, prgecipue sangui­
no prsefervido, temperamento vero 
debilioreprcediíos; idque magis mUíe 
ingravescente, quam a d o l e s c e n t e . 
Pr imo u t p l u r í m u m appulsu febris pras 
se fert indicia, qua derepente sibi 
per'nares, qua data porta, íaciente 
v iam, dolor et calor sinciput adhuc 
torquent. Sanguis ad horas aliquot 
profluit, dein aliquandiu sistitur, mox 
denuo e rumpi í , ; atque hasc vicissim 
doñee t ándem ve l remediorum usu, 
ve l sponte sua oh imminutam copiam 
d e p e r d i t a m q u e cohibitus, omnino 
cessat; ita tamen, ut segro singulis 
annis á recidiva metuendum sit, si ve l 
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una tisana de cebada ó cerveza 
muy clara . Se a b s t e n d r á de la cama 
algunas horas todos los ellas, puesto 
que el calor del lecho aumenta la fie­
bre y los d e m á s s ín tomas que se t ra ­
tan de combatir con este método. 
Debo advertir, no obstante, que l a 
angina, que es solamente un s ín toma 
de l a fiebre- que yo llamo estaciona­
r ia , reclama el mismo método cura­
tivo que la fiebre, y , por tanto, debe 
ser tratada con los diaíoréticos ó de 
cualquiera otra manera que requiera 
la fiebre pr imit iva á que v a inhe­
rente, lo que es digno de tenerse 
muy en cuenta. 

Hay todavía otras fiebres que jus­
ta y merecidamente deben contarse 
entre las intercurrentes, y que v u l ­
garmente no son tenidas por tales, 
porque se terminan inmediatamente 
de una manera particular, y se pre­
sentan bajo l a forma de tai ó cuá l 
s íntoma, no obstante ser en realidad 
desde su origen fiebres verdaderas, y 
la afección de que toman su nombre 
nada m á s que un s ín toma de l a fie­
bre que se termina por él . Por ahora 
habla ré solamente y con brevedad 
de dos; l a hemorragia nasal y la he ­
moptisis. 

L a hemorragia nasal se presenta en 
cualquier época del año , y principal­
mente en los dotados de sangre muy 
ardiente, pero de un temperamento 
débil, y m á s en la edad avanzada 
que en la adolescente. E n el primer 
momento se presentan l a mayor par­
te de las veces signos de fiebre, pero 
ésta desaparece inmediatamente que 
empieza á fluir l a sangre de las nar i ­
ces, quedando solamente calor y dolor 
en la parte anterior de l a cabeza. L a 
•sangre fluye algunas horas, y luégo 
cesa por a lgún tiempo; vuelve á cor­
rer después otra vez, y as í sucesiva­
mente, hasta que cesa al fin por com­
pleto ó por el uso de remedios, ó de-
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á liquoribus spirituosis, ve l al ia occa-
sione qualibet sestuare coní inga t . 

E u m hic mihi scopum propono, ut 
sanguinis fervor nimius atque ebulli-
tio, unde oritur dicta prseter naturaa 
modum ext ravasa í io , írsenis ómnibus 
compescatur, ejusque ímpetus alio 
vertatur. 

E a propter frequenter brachii ve­
nas tundo, e í sanguinem liberal i -
ter extraho, pleuriticorum sangui-
n i colore semper respondentem. Vic-
tus rationem r e í r i g e r a n t e m atque 
incrassantem injungo. Ut aquse íon -
tanse partes tres, lacte simul coctas, 
et í r ig ide hauriendas, poma cocta, 

juscula hordeacea, et simil ia á c a r n i -
bus abhorrentia. Julapia insuper re -
í r i g e r a n t i a a tq i f e incrassantia una 
eum emulsionibus, i n morbis inflam-
matoriis supra descripí is . L e c t u i o 
item ut absistat per aliquod spatium 
quotidíe, nec ve l semel quidem omit-
tatur. Haustu quin e í i am hora somní 
pa regor íco é diacodio, ceu catena 
constrictus sanguinis í u ro r coercea-
tur. A t vero cum hujusmodi bsemor-
rhagias non raro comite íur lympha 
acrior, qufcB sanguini permixta ejus 
motum adjuvat, venarum oriflcia re~ 
serando, prseter revuisionem et re-
í r i g e r a t i o n e m , solemne mih i est ca 
t h a r í i c u m blandius, ve l i n ipsius mor-
bi statu propinare, cujus operatione 
finita, anodynum exhibeo praeterso-
li tum vir ibus auctum; et ubi symp-
tomapenitus evanuerit, aliud demlim 
cathar t ic i i ín . 

tenida e spon táneamen te por la d i ­
minuc ión y pérd ida de su cantidad, 
de tal modo, sin embargo, que el en­
fermo está expuesto todos los años á 
recidivas, si llega á estimularse con 
el uso de licores espirituosos ó de cual­
quiera otra manera. 

E l objeto que me propongo en esta 
hemorragia es refrenar y detener 
por todos los medios posibles el calor 
y l a ebull ición excesiva de la sangre, 
de que se origina l a dicha extravasa­
ción preternatural y reveler á otra 
parte su aflujo. 

Por esta razón abro con frecuencia 
las venas del brazo y extraigo en 
abundancia sangre, que siempre se 
parece en el color á la de los p l e u r í -
ticos. Uno á ésto un r é g i m e n ref r i ­
gerante é incrasante, por ejemplo: 
tres partes de aguado fuente y una de 
leche cocida para beber en frió; man­
zana cocida, caldos de cebada y otros 
semejantes anti tét icos de las carnes. 
Doy t amb ién julepes refrigerantes é 
incrasantes,juntamente con las emul­
siones ya descritas en las enfermeda­
des inflamatorias. Mando además 
que el enfermo se mantenga levan-
t adode lacama a lgún tiempo todos 
los dias, y que nunca deje de hacerlo. 
A l a hora de dormir, administro un 
paregór ico lenitivo de diacodion con 
objeto de mantener reprimida l a e x ­
citación de l a sangre. No siendo raro 
que las hemorragias nasales vayan 
a c o m p a ñ a d a s de l a existencia de una 
linfa acre, que, mezclada'con la san­
gre, concurre con su ag i tac ión á 
mantener abiertos ios orificios de las 
venas, acostumbro á emplear además , 
de los revulsivos y refrigerantes, un 
catár t ico suave, aun en el momento 
mismo de l a mayor violencia de la 
enfermedad; y una vez terminada su 
operación, administro un anodino en 
mayor dosis que de ordinario; y l u é -
go que los s ín tomas han desapare-
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Quoad externas aplicationes, lintea 
quadmplicata immersa aqnse frigidse 
i n qua sal priinelíse dissolvatur, et 
postea leviter expresa admoveantur 
nuchse ac atrinque cervici ssepius in 
die. I tem post universas evacuatio-
nes peractas liquor sequens appli-
cetur.— Recipe.— V i t r i o l i hungar i 
et alumince, ana, unc iam.—Phleg-
matis v i t r i o l i , semi l i p r a m . — 
CoquaMr t a m d i u , doñee omnia 
fuerint dissoluta. L iquorem frige-
factum fil tra, et á c rys ta l l i s subinde 
natis separa. L i q u o r i residuo adde, 
olei v i t r i o l i duodecimam partem. 
T u r u n d a e x linteo raso liquore hoc 
p r o b é humectata, n a r i ex qua san-
guis sti l latindatur^ per dies dúos is-
thic reliquenda. Quo etiam liquore 
linteamina imbuta et aplicata san-
guinem sistunt ex quacumque de-
num parte externa idem defluat. 

Hoeruoptoe etiam, quse i n aestatis 
ac veris conflnio homines calidioris 
temperamenti, ac minus robusti ado-
ri tur , et quorum pulmones minus 
recte valent, prae senibus item junio-
res, ejusdem íe re indo lis cum h"?e-
morrhagia j a m tractata raihi est, 
cum et haec quoque íebris sit, quae 
tam noraen, quam essentiam exuit 
suam i l la qu-e soluta est c rys i ; hoc 
í e r e t a n t u m discrimine, quod i n mor­
bo priori sangnis nimium agitatus in 
nariurn vénulas , i n hoc vero i n pul­
mones impetum íacit, utque i n illo, 
durante fluxu dolor et calor smcipiit, 
jugiter lancinant, i ta i n hoc pedtus 
uterque obsidet cum debilitate qua-
dam. Quin et hoc v i t ium eamdem tere 
quam hoemorrhagia methodum me-
den di sibi vendicat, nis i quod cathar-
sin minus ferat, qua, á praesertim fe -

cido por completo, otro nuevo catár­
tico. 

Por lo que hace á los medios e x ­
ternos, deben aplicarse á l a .nuca y 
cuello, muchas veces al dia, compre­
sas cuádruples empapadas y expr i ­
midas en agua fria, en que se haya 
disuelto sal prunela. Después de he­
chas las evacuaciones generales, pue­
de, aplicarse t a m b i é n el l íquido s i ­
guiente: R e c i p e . — D e vitr iolo de 
H u n g r í a y alumbre, de cada cosa, 
una onza.—Be flegma de vi t r iolo, 
media libra.—Cuezanse hasta que 
esté todo bien disuelto. F í l t r e s e el 
licor después de fr ío y sepá rese de 
los cristales formados espontánea -
mente. A l residuo de este l íquido, 
a ñ á d a s e una d u o d é c i m a parte de 
aceite vitriolo. I n t r o d ú z c a s e en l a 
n a r i z por donde sale l a sangre una 
torunda de hi las perfectamente e m ­
papada con este hquido, y déjesela 
por espacio de dos dias. Lienzos e m ­
papados en este licor y aplicados a l 
exterior, detienen t a m b i é n la sangre 
de cualquiera parte que fluya. 

L a hemoptisis que aparece entre la 
primavera y e l e s t í o e n l o s individuos 
de temperamento cálido y poco ro­
bustos, cuyos pulmones son débiles, 
y en los jóvenes , con preferencia á los 
viejos, es casi de l a misma índole que 
la hemorragia de que acabamos de 
tratar, pues, como ella, es t a m b i é n 
una fiebre que toma tanto su nombre 
como su esencia del fenómeno cr í t ico 
por que se termina, con la ún ica dife­
rencia de que en l a primera enferme­
dad, la sangre, demasiado agitada, se 
abre paso por las venas de la nariz, 
y en esta lo hace por los pulmones; 
que así como en aquél la hay sensa­
ción durante el flujo, de dolor y calor 
en la parte anterior de la cabeza, en 
ésta se presenta en uno ú otro lado 
del pecho, juntamente con cierta de­
bilidad. E s t a enfermedad reclama 
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petita, seger facile i n tabem conjici-
tur. At phlebotomia crebro celebra-
ta,-enema quotidie injectum, diaco-
dium hora somtii propinatum, diseta 
insuper, ac medieamenta, tam i n -
crassantia, quam refrigerantia, opus 
pro voto absolvent. 

Atque hsec suut, qiiée hactenus ob-
servavi de numerosa ista morborum 
tribu in var ias íami l ias dispertita, 
qni febrium sub nomine censentur, 
atque de iis symptomatibus, quae ab 
i l l a pendent, i n quibus id serio egi, 
ut millas putationes meas, milla ima-
« ina r i a cerebri commenta orbi ven -
derem; animo vero sincero candido-
que, nullique adeo hypothesi adstric-
to, eorum historiam et naturalia-phne-
nomena aliis traderem; curationes 
etiam pari fide et cautela pa r í sub-
necterem. Quod si vehemens deside-
r ium methodum certiorem minus-
que lubricarn, in utilissimo tuendse 
vitíB mortalium negotio, expiscandi 
constabiliendique, me in semitas 
millo antea pede calcatas per t raxe-
ritj nemo eruditorum, uti spero, mihi 
imputabit, quod ve l spretis aliorum 
judiciis meo nimium fldam, ve l re-
bus studeam ilovis; cum et non sper-
néndus rerum eventus mihi hsec i n -
vestiganti ingentes hucusque án imos 
dederit, et posterorum experimenta 
sine dubio meam fidem sint libera tu­
ra . E t prefecto haud oscitanter im-
pugnandum est hoc morborum tan 
pestiferum agmen, quod nullo non 
die cum genere humano bellum ge-
r i t internecinum, atque inmane, et 
cujustelis dúo ad minimnm homimim 
trientes, si eos demás qui violenta 
morte perimuntur, confossi quotan-
nis oceumbunt. Indesinentes hornm 
morborum Ímpetus, et quotidianíe, 

exactamente los mismos medios que 
la hemorragia nasal, excepto los ca­
tárt icos, que, principalmente cuando 
se repiten, l levan fáci lmente a l en­
fermo á l a tisis. Pe ro la flebotomía 
practicada con frecuencia, los ene­
mas cotidianos, el diacodion propi­
nado á la hora del sueño, la dieta y 
los medicamentos tanto incrasantes 
como refrigerantes, realizan la cura­
ción como puede desearse. 

Esto es lo que he observado acerca 
de la numerosa tribu de enfermeda­
des, divididas en vá r i a s familias, que 
se conocen con el nombre de fiebres, 
y acerca también de los s í n t o m a s , 
que de ellas dependen; en todo lo 
cual he procurado formalmente no 
ofrecer al público opiniones mias n i 
doctrinas imaginar ias , sino presen­
tar con fidelidad y sinceramente, y 
sin atenerme á ninguna hipótesis, las 
historias de tales enfermedades y sus 
fenómenos naturales, añadiendo con 
igual sinceridad y esmero el modo de 
tratarlas. Y si el vehemente deseo de 
inquir ir y establecer el método m á s 
cierto y menos peligroso para el im­
portante objeto de conservar l a vida 
de los hombres me ha conducido á 
sendas poco ó nada tri l ladas, creo 
que ninguna persona instruida me 
e c h a r á en cara el haberme atenido 
m á s á mis propios juicios que á los 
de los demás , ó el que me haya dedi­
cado á estudios nuevos, pues los feli­
ces resultados de mis investigaciones 
justifican bastantemente mi empresa; 
y las de los que me sigan en este ca­
mino en lo porvenir, no de ja rán duda 
alguna de la veracidad de las mias. 
Y ciertamente que es necesario apli­
carse á combatir con todo el cuidado 
posible enfermedades tan numerosas 
y terribles como son las fiebres que 
hacen una guerra continua y m o r t í ­
fera a l g é n e r o humano, y á las que 
sucumben todos los años las dos ter-
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quas etiam de v i r i s robustissimis et 
setate m á x i m e florentibus reporta-
bant, victorise (non obstantibus sup-
petiis i is ómnibus , quas nobis hacte-
nus attulere speciosae iste methodi in 
speculativor-um libris satis fidenter 
descriptae) animo meo hsec primum 
agitanti minus satisfaciebant, cum 
reapse cernerem, lubrica ista cere-
brosorum commenta iía parum ad 
reintegrandam gegrorum sanitatem 
conferre, ut qui ad asyla hsec coníu-
gerant, quicquid pollicitarentur Thra-
sones dogmatici, haud meliori i n loco 
essent, quam qui neglecta arte se to­
tes naturas permiserant. S i quid ego 
hic egero, quo ve l periculi, ve l etiam 
difflcultatis, quae i n his morbis persa-
nandis plerumque occurrunt, pars 
aliqua levetur (quod salva verecun-
die, me rnihi policeri posse saitem 
spero) scopum quadantenus assecu-
tus sum, et dulcissimum improbi l a -
boris in bono proximi quserendo rec­
to collocati, fructum íero . Hsec pre­
cipua íe re sunt quie j a m habeo com-
per ía (vel saltem ad methodum a l i -
quam novi reducere) circa íebres et 
symptomata. quee ab eisdem pendent 
ad hunc usque 30 Decembris diem 
anni 1675, quo lirec conscribo. 

ceras partes cuando ménos de ios 
hombres que mueren, excepción he­
cha de los que perecen de muertes 
violentas. L a s frecuentes apariciones 
de estas enfermedades y las numero­
sas v íc t imas que ocasionan, á u n entre 
los individuos m á s robustos j de 
edad floreciente, no obstante todos 
aquellos remedios que nos ofrecen 
los especiosos tratamientos descritos 
con tanta confianza en los libros de 
los médicos especulativos, dejaban 
poco satisfecho á i d á n i m o cuando 
por primera vez me ocupaba en este 
asunto, pú^s veia que en realidad las 
sutilezas dt oales auto;es s e r v í a n tan 
poco para devolver la salud , que los 
que á ellas r e c u r r í a n , y por mucho 
que prometieran los j acta J CÍOSOS dog­
mát icos , no lograban m á s que s i , 
prescindiendo de toda medicina, se 
hubieran abandonado por completo á 
l a naturaleza. S i yo he contribuido 
algo con este trabajo á disminuir el 
peligro y la dificultad de que muchas 
veces está rodeado el tratamiento de 
las fiebres, como sin faltar á l a mo­
destia creo poder asegurar , h a b r é 
conseguido mi objeto y recogido l a 
m á s grata recompensa del í m p r o b o 
trabajo que me he tomado con el ho­
nesto fin de proporcionar el bien de l 
prój imo. Y tal es lo principal de mis 
observaciones, ó a l ménos lo que he 
podido reducir á un método determi­
nado acerca de las fiebres y de sus 
s ín tomas , hasta hoy 30 de Diciembre 
de 1675, en que escribo esto. 
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